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AL LECTOR: 


No creas, si te adentras en la lectura de esta obra, qm mi intención 
ki sido otra que la de divulgar la vida cunosísim de estelmnbre que so- 
metió a su albedrío una rasa indómita y fuerte. En este siglo, en el que 
d panislamismo ha provocado intermcionalmente discusiones, acuerdos, 
Inchas, la vida de Mahoma, con sus máximas, y d desenvolvimiento de 
la religión por èl mismo predicada, si no ha de mover a conseguir pro¬ 
sélitos, ha de despertar, por lo menos, la cmosidad de la gente culta, 
aumentada en nosotros, los espanoles, muchos de los que nuestros apelli- 
dos ponen de relieve que de ellos descendemos. 

Debo hacer la salvedad de que mis ideas religiosas me tienen muy 
lejos de la suposición de que la religiôn de Mahoma pueda ser algo mas 
que la habilidosa superchería de m ser m vulgar. 

Yo soy, por pura fo, constantemente encendida en la raigambre de 
unas convicciones firmes, esencialmente cristiano, y cuando las Comuni¬ 
dades religiosas comenzaron a ser víctimas de la inècua persecucion de 
h barbarie, yo tiive el valor, que en aquellos momentos se juzgó por al- 
gunos imprudência, de soslener en público la segundad de que no aca¬ 
baria con los pechos cristianos el punal asesino de los ateos m de los 
indiferentes. 

Ahora bien, como Mahoma tuvo la habilidad de recoger dei Cristia¬ 
nismo idm mmrsales tan bienhechoras a la vida humana como la cari- 
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dtié v k humilda;!, nada dane de particular tu dmdgación ni la civiliza- 
cm oriental micnte y la extraordinária dmeuk de sus creyentes. 

Da Untas suertcs, por muy distantes que se mucntrcn mis cmm- 
emes religiosas y mi je de las predkacktm de Mahoma, yo no dejo de 
admirar a/n vmltíitm encanta espiritual d arte de aquella ma, dei que 
quaiiin recumlos alucinadores en imestra Snnlía, m mestra Granada 
y, sobre lodo, en m 'd, .quita de nuesim CúrJoba , mpecto de la que 
el listado alinila d de sen do pnner a la vista las nuimtillas aún ocultas 
y d arte de las que k eheuron para mlnmtdún de los rnimm . 

Como muy him expresa d autor de la ohm que hr Iradurido, d des* 
cttlmmicnltí de America prmluju k decadência de los pudihs islâmicos, 
fbmwiles mudo d ameniu se vrrificaba par Oriento. Sin duda alga* 
m, aparte dei eomercio, debe estimar se jmbiên como causa eficiente d» 
tal de,ademk d progrm de la cdturn en (heidente, porque para un 
•Occidental es mdinisiblc que hnterk vivan conto seres humanos los nó- 
rnuhs o beduínos, que solo conaeen dei mundo las visitas do algunos 
turistas que, ávidos de emociones, (t/ravthmt d desferia. 

Mahom fuá, sin duda,mt fiambre digno de ser esludiada con detem- 
mmta. Sn pobreza primem, sus Inchas y mriquecmumta luetjo, posando 
dei (juerrillero ai mariscai y de éste ai mjmmhr de utt perjecto Estado, 
te acredilm como un ser de exlmmlhmm condiciones, merecedor de 
la tíhmiáit de iodo homhre eidla. Y Exsa» Büy, que bn bellas obras ha 
pmlucido, no hahiti de dejar de relatar, am la eondsm de sus ideas y las 
beHeras de su fuma, k vida dei Projeta de Alfnh. 

Lee esta obra, pues. Y si al final de la jorimk no te mcmmtms salis» 
fecho de luther mocido algo num, perdam al Iraductor en grada a b 
Imdúd dc sus desm, 
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EL DESIERTO DEL PROFETA 


Ven, que yo te diga como recorre el Profeta el desierto. 
Lo misrao que un asno lleva su carga, así él ha colocada 
sobre su espalda Ia pitanza compuesta de pan y agua v 
aquélla se le va ya doblando.—EI agua que bebe exhalà 
un olor nauseabundo. 

Papyrus Anastasi, IV, págs. 9 y sigs. 

El Egipto se extiende al Nordeste de África; es el país dei rio 
azul y de la verde planície, uno yotra abrazados por el desierto 
de la arena de oro. Un áspero trozo de tierra une el Egipto al 
mundo asiático, mientras. que, un vasto desierto, lo separa dei 
país de los dos rios, el Eüfrates y el Tigris. Faraón reinaba en 
Egipto. En Mesopotamia se elevaron dos poderosos impérios: Asi- 
ria y Babilônia. Entre Egipto y Mesopotamia todo era soledad 
desierta y bárbara. Los duenos de aquel antiguo mundo que se con- 
centraba cerca de los dos grandes rios, verdaderos centros de gra- 
vedad, desviaban su atención dei desierto. Apenas habían estable- 
cido en sus confines Estados que servían de barrera. De cuando 
en cuando lanzaban algunas expediciones represivas al desierto, 
y los encuentros de éstas con las tribus de ladrones de miserable 
existência que por allí merodeaban, daban a los relatos de estas 
campanas una visión fantástica. Un viejo egipcio que hablaba por 
experíencia, formulaba esta máxima: «No vayas al desierto, hijo 
mío; nadie encontro en él la felicidad. Si te aventuras a ir, pronto 
será de ti lo que de un tronco que pierde su ramaje y se apoderan 
de él los gusanos.» 




Los Faraones desaparecieron, Los impérios mcsopoiámicos su- 
frícron la misma suerte, Nuevos soberanos los sustiíuyeron, quie- 
nes, a sti ve/., elevaron pulados, hicieron expeclicioncs guerreras 
y crearon nuevos Estados limítrofes con el desierto. Entre el Nilo 
y el Eüfrates, la soledad y la barbaria, indiferentes a las vicisííu* 
des dei mundo que les rodeaba, se perpetuaban inmutabfes. Uno 
de los soberamiâ que rdnó tras oiros mtichos, cerca dei Eüfrates, 
deda de los habitantes dei desiertoj «Para nosotros no cran má» 
que nômadas.» 

Tanto en el Nilo como en los dos rios asiáticos, la historia vió 
cómo se sucedfan impérios de poderio mundial, con su grandeza 
y su decadência. Entre ellos, en el desierto no se advertia su apa- 
rieión ni su desaparíción, Kl desierto se conforniaba con existir 
como un obstáculo elevado ante los habitantes de los países, igual- 
mente enamorados .de, la vida civilizada. Obstáculo que no era 
desmesurado, pues se resumia en una pista donde las caravanas 
no se aventuraban sin peligro, en una residência de demoníos 
propia para estimular la imaginadón de los cuentistas de leyen* 
das, y, finalmente, en un território sin importância que atraia a 
conquistadores y a los hombres de Estado. 

Su nombre em «Djesirat el arab», jpie significa «Islãs de los 
Árabes». 

En realidad, el desierto, nada tiene de insular. Es un mundo 
colocado entre África y Asía, dos continentes emparentndos y es- 
pecíficamente extranjeros el uno para el otro. Un mundo «suí gé- 
neris». 

La Arábia constituía una península. Su «xtensíón era de cerca 
de tras millones de kilometros cuadrados. Sus costas, sobre el Me¬ 
diterrâneo, el mar Rojo y el golfo Pérsico, son rocosas e inhospi- 
talarias. Los navios no pueden llegar más que hasta ciertos pun- 
tos. El mar, agente de relaciones continuadas entre los pueblos, 
no ha hcdio más que aislar la Arabia dei resto dei mundo, Lo 
mísmo, aunqutí con rnayor intensidad, hay que atribuírle nl tlesier- 
to, Al Norte, y para el Irán, está el desierto de Néfoud y el ctbakhr 
billa ma», o «mar sin agua»; ai Sur, Ruha el Khali, el tcrríble 
Iladmmaut, desierto de arena roja, Desde hace míles de a fios, 
la Arabia permanece en este estado solitário, osetiro y pobre, en¬ 
tre los centros más grandes de civilización que liaya visto flore- 
m el anligtto Oriente. 

Vicjns leyen das árabes explican el orígcn de este país asít 


«Guando el Dueno de todos los mundos creó la tierra, repartió 
«quitativamente entre todas las regiones las rocas, las aguas los 
prados y los valles. A cada pais le cayó en suerte una fracción' de 
■estos tesoros dei fodopoderoso. La Arabia obtuvo, también su 
parte. Luego, el Dueno de los mundos, resolvió otorgar igualmente 
a todas las comarcas de la tierra un poco de arena, pues ello podia 
ser útil a los hombres. Cogió,' pues, este elemento, lo apiló en un 
saco y confiô al Arcángel Gabriel la misión de efectuar una justa 
distribución, Pero, Satán, el Maligno, tenía envidia de los huma¬ 
nos, En el momento en que Gabriel planeaba sobre Arabia, Satán 
se deslizo, secretamente junto a él, rajó el saco y, al instante, la 
arena salíó en masa y ctibrió aquel país, secó los lagos y redujo 
sus comentes de agua.» Este fué el origea -dei-desierto, según di- 
chas leyendas. 

El Dueno de los mundos experímentó gran cólera. «j Ah!—se 
dijo—j mi Arabia ha quedado reducida a la miséria. Pues bien, voy 
a revestiria de oro.» Y con su graciá, creó una gigantesca cúpula 
■de oro relumbrante. Estaba destinada a alumbrar el desierto du¬ 
rante la noche, pero también, de ello, pensaba el Maligno privar 
a los habitantes dei desierto y encargo a sus de.monios que cubrie- 
ran aquel oro celeste de grandes resplandores, con velos tan den¬ 
sos que parecíeron negros.' Sin embargo, el Dueno de los mundos 
no debía declararse vencido. Envió a sus ángeles para que, con 
sus lanzas, hicieran pequefías aberturas en las oscuras y pesadas 
cortinas que había dispuesto Satán, y así, nacieron los astros de 
Ja Arabia como oro divino que sonríe kl árabe ctiando, despierto, 
se extíende a la entrada de su tienda. Durante el día es cuando el 
país se queda fatalmente entregado al Maligno. 

Durante los largos meses el cielo, implacable, conserva su azul 
He acero. No pierde lo más mínimo de su esplendor; sólo se re¬ 
viste de color de ceniza cuando el calor es tórrido. El sol agota 
al país, y vierte sin descanso sobre su suelo cruelmente desecado, 
los rayos ardientes de su horno. El país permanece quemado, ama- 
rillo, uniforme, bajo el cielo que le abrasa ; nada puede modificar 
el desconsuelo secular. Paredes de montanas y bloques rocosos se 
desmoronan agrietados, carcomidos hasta el fondo por el eterno 
recalentamiento y, como todo ló que vive bajo el sol árabe, caen 
i lentamente convirtiéndose en polvo, jEl polvo! Es lo único que 

í se distingue entre el cielo y la tierra. Sus pesadas nubes, empuja- 

■das por el viento, cubren los horizontes, oscurecen el sol, dei que 
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recogen su ardor, y se desploman en masas asfixiantes. La Arabia 
es esclava dei sol y dei desierto. 

Tal grisácea planície estéril, deja sítio, entre el Hadramaut, 
eí Nefud, el Dana y el Raba el Khali, al espantoso mar de arena 
rojiza, Constituye dos tercios dei país árabe, en los que reina la 
rauerte. Las arenosas depresíones se arremolinan entre las colinas 
dei mismo colorido. Se tragan a las bestias y a las gentes. En es¬ 
tos abismos sin fondo, se desaparece lentamente. Así conoció el fin 
más de una incursión de vecínos belicosos y poderosos; la astúcia 
de los beduínos los arrastró a perderse en el horrible Raba el 
Khali. 

Nueve décimas partes de la Arabia pertenecen al desierto incul- 
tívable, Cuando su amarillenta extensión termina, comienzan las- 
rocas escarpadas de los montes, guarida de seres endiablados. AÍlí 
se construyen cavernas donde sopla un aire fresco y donde, por la 
noche, se oyen pasar lúgubres gemidos. Esos gemidos vienen dei 
infierno identificados con el demonío Selbal, 

Ninguna corriente de agua digna de este nombre recorre el 
país. Raros son los puntos donde pueden nacer y desarrollarse 
las aglomeraciones humanas; se localizán en el Nedjed, el Yemen, 
aislado en el extremo Sudoeste, en el corazón dei tráfico, en el Hed- 
jaz y al pie de las montanas. Allí se encuentran ciudades y pue- 
blos; el campesino cultiva una tíerra pobrísima. A lo largo de una 
depresíón (^seria en otra época el lecho de un rio?) se aglomeran 
las viviendas. Sus ocupantes son trabajadores de condicíón precá¬ 
ria, asustados por la proximidad dei desierto. Todos estos campos, 
estos pueblos, estas ciudades, i qué son, en efecto, sino felices ac- 
cídentes, excepciones fortuitas, memorables estaciones sobre el gris 
uniforme dei ínmenso desierto? Allí, únicamente, pudieron consti- 
tuirse contadas y raras organizaciones que hagan pensar en un Es¬ 
tado; allí, solamente, pudo ser infiltrada una modesta influencia 
de las cívílizacíones más cercanas a la de la Arabia. Pero tales 
aconíecimientos sólo deben atríbuirse a la casualidad. Una incur- 
sián llegada de Damas podría alcanzar aquel oásis y llegar a des- 
arrollar una cultura, pero, una sola algarada nocturna, podia des¬ 
truir lo creado o conseguido. 

Y la arena todo lo cubre antes y después. Los canales se secan, 
los edifícios se derrumban, El desierto se alarga, síendo el único 
factor decisivo de la Arabia. El solo, da al país su sello caracterís¬ 
tico. La población, en su ínmensa mayoría, depende exclusivamen- 
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te de él. El condiciona, con su soberania, el destino de los árabes. 
Es el total de su mundo. Ha precedido a la erección de sus pue¬ 
blos y sobrevivirá a su último campo, a la vez, enterrado entre la 
arena. Lo mismo para tumba que para cuna, todo lo que es Arabia 
no es más que el desierto. 

Arabia está entregada a la rivalidad de dos elementos; el árabe 
lucha con el uno y con el otro. Dos elementos, dos potências i 
entre la arena y el agua reina un combate feroz, Lo que es la are¬ 
na, todos lo saben, aunque no hayan visto un desierto. Pero en 
Occídente, <i quién puede sospechar lo que es el agua? Nosotros la 
tenemos; está aqui, como el aire, como la tierra. Corre por todas 
partes, rios, riachuelos y ríberas. Llena nuestros lagos. Fortalece 
la tierra, En Oriente, lo mismo que nosotros, posee el aire y la 
tierra; también tiene agua, pero, (Jdonde se encuentra? No bay 
agua corriente; todas su artérias están secas. No hay lagos. Los 
desconocen. j Agua! Se ven obfigados a conservaria cuidadosamen¬ 
te en pequefios sacos de cuero o en el vientre de sus camellos. Los 
habitantes se disputan interminablemente la posesión de un triste 
pozo. El menor riachuelo asegura la subsistência y la prosperidad 
de tribus enteras. 

Aí llegar el verano, el nômada caminará cien kilometros entre 
el polvo de la arena para poder alcanzar una fuente. El agua es 
el paladín dei desierto. i No se sabe que los ángeles la escupen 
sobre la tierra cuando quieren mostrarse favorables a los hombres ? 
Así, varia de sabor, según salga de la boca de uno u otro habitan¬ 
te de los cielos. El que tenga la suerte de descubrir una fuente, 
se guarda muy bien de hablar de ello; oculta rigurosamente su se¬ 
creto para que disfrute solamente su tribu. Arabia es un mundo 
sin agua. - 

Durante largos meses, el cielo conserva un color de ceniza como 
si una corteza de arena lo cubriera, El «simún» («simón», viento de 
Arabia) sopla a través dei país; el viento caliente solívianta al de¬ 
sierto. Sus habitantes se cobijan en sus tiendas v echan una mi¬ 
rada fatigada sobre el horizonte, de donde suben, según ellos, vi¬ 
siones fantásticas, siempre las mismas: iagua, agua, agua! Rara¬ 
mente una vez, al cabo de muchísimos meses, surge una nube bajo 
el cielo. Sube..., y, finalmente, revienta. Del cielo cae el agua so¬ 
bre la arena tórrida, que la absorbe y la aprisiona. 

Los valles desiertos, donde acampa el beduíno, se llenan de agua. 
De repente se ven rios; los cauces que Uevaban tiempo y tiempo 
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nuiertòs, resueitari, Las tiendas son arrastradas, los camépos lleva- 
dos por la eorrlunte. La iribu dei desierto corre a refugiarse so¬ 
bre las colinas de arena transformadas instantáneamente en bordes 
de un rio, Y luego la lluvia escampa, El desierto no es ya más 
que un estanque cenagoso. Hombre o bestia, nadie puede caminar. 
Kílo dura dos o tres horas y, enlonces, sobre la arena húmeda, el 
musgo dei desierto hace su aparícíón, El sol empieza a brillar y a 
qiiemar sin compasión y absorbe el agua, regalo dei cielo, 

El desierto pronto recupera su aspecto primitivo: áspero, seco, 
desnudo, sín vida, 

Penosamente, el nômada recoge todo lo que ha podido librar, 
Lentamente la tribu vuelve a su silencio, a su soledad y a su bar- 
barie, Nuevamente. el viento hace que las arenas se remuevan; la 
estopa se queda desolada, siempre la misma en el ínlinito, El be¬ 
duíno cftmina todo el día, Su camello puede hacer diez o quince 
kilómetros por hora, Lentamente los sentidos se esponjan. No se 
ve más que ei azul dei cielo y la arena, algunas veces sin saber 
dónde termina*uno y empieza la otra, Se va por el desierto medio 
dormido y, sobre los confines delensueno y de la realidad persiste 
interminable el desierto monótono y gris: la arena, 

Nadie puede impedir que la imaginación vuelej nada puede ser¬ 
vir de estimulante a lo material, En el desierto tiene ,su origem 
la pereza oriental, rneckia por la interminable marcha de las cara¬ 
vanas en una ímplacable soledad, Pero de ello también, de esas- 
arenas inconsistentes, han nacido los acccsos de cólera, las repenti¬ 
nas tempestades de la energia beduína. Poco hace falta para que 1 
el cérebro dei hombre dei desierto se vea apoderado de fiebre; no. 
la falta tiempo ni para el reposo ni para sonar y meditar. Su ce- 
cerebro está a la vez seco y limpio como el aire que respira, cómO' 
la arena de su domínio. No puede abarcar muchas ideas, pero éstas 
se implantan en el fondo de su alma y nadie las cambia. 

Bay una idea en ellos muy antigua, tan antigua como el mun¬ 
do: lo ínexplicable. jCómo puede explicarse el desierto? Un día; 
aparecerá una híguera y un poco de agua; al síguiente el «simun» 
o aire de Arabia, se levantará de tal forma que matará hasta el 
último camello, 

Nadie sabe lo que el desierto puede traer y Ilevar. No >es nada/ 
y, sin embargo, «este nada» posee una potência tcrrible; «este nada» 
es más fuerte que el nômada. El hombre, dócil, se somete al ínex- 
plicable desierto. Desarmado, soporfa todo lo que bay que sopor- 
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tar. Los terrores dei desierto le tienen encadenado; enigma impe- 
netrable, destino soberano. Se inclina aniquilado ante los aconteci- 
mientos que sobre él pesan. 

Así, las nuéve décimas partes de la Arabia pertenecen al de¬ 
certo, y el resto, todos los dias, está en peligro de volverse tal, 
El árabe no puede ser un hombre piadoso, porque es un hombre 
dei desierto: fatalista. 

Este hombre que vive en las arenas, se parece a la arena. In¬ 
significante para el resto dei mundo, es inmutable a través de los 
siglos, El pueblo árabe no ha cambiado desde el comienzo de sus 
dias. Siempre está tal cual es, igual al desierto de donde proviene, 
donde vive y de donde no puede separarse, 

Pero ■;cómo debemos considerar en tanto a este pueblo? 





EL PUEBLO DEL DESIERTO 


Para nosotros, los árabes, no eran más que mendigos 
y ladrones. 

Jtsiegeri III. 

Cuando náciò lsaac, Abraham echó de su tienda a su esclava 
Agar con el hijo que había tenido de ella, Ismael. La madre 
y el hijo se fueron al desierto. La Biblia ignora lo que fué de 
elloSj, pero los sábios dicen que, en el desierto, Ismael encontro a 
las hijas de Lilith, y que de ellas y de él, hijo de Abraham, nació 
el pueblo árabe. Este pueblo se acrecentó notablemente, pero el de¬ 
sierto, donde habitaba, era estéril y desolado, como ya se ha 
dicho. 

La habitación acondidonó la existência dei habitante. El pue¬ 
blo de Ismael erró de oásis en oásis, apacentando su ganado hasta 
el agotamiento de los reducidos pastos que, para alimentar una 
tribu, representaba la producción media de una província de Euro¬ 
pa! Cuando el pueblo fué multiplicándose désmesuradamente y no 
hubo pastos suficientes para cuidar a )as bestias, fué preciso que 
parte de la descendeneia se expatriara. Aquellos emigrantes se hi- 
cieron temibles conquistadores sobre el Nilo y sobre el Eufrates 
o mercenários al servido de príncipes extranjeros. . 

Cada doce o quince anos, los habitantes dei desierto, poblado 
en demasia, veíanse obligadop k su dispersión. Pero, en todo ese 
tiempo, los mismos, no conpclan más que una sa ida : la cam e 
l?Mesopotamia a través de las comarcas fértiles. de Palestma 
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y de Síria. Tierras regadas, tierras benditas, donde el nômada 
se hacR sedentário, organiza Estados, construye casas y hasta llfig» 
a luchar luego con sus hermanos de ayer, que persisttm en llevar ía 
vida inculta de la Arábia, 

Cu, ando la ínvasíón semítica de este país, naciemn los impérios 
de Asiria y de Babilônia,' potências raundinlcs de la época y cora* 
z6n de.Ia antigua civijisación,. 

A los calcedonios, primeros artífices de aqiiellos imponentes edi¬ 
fícios, sucediwon los numerosos pueblos de los que habla la Bí¬ 
blia, Duspués ■vinicron,‘contemporâneos de la antigua Roma, los 
arameos. Sín descanso, sus tribus guemtras avanzaban bacia cl 
mundo de las ciudades y de la agricultura, A largos intervalos, las 
piíquitíias cntigraciontis, ocasíonaks, pero casi ininterrumpklas, de- 
jaban lugar a las o las de una «xpansión más fucrte. Kllo duró 
basta princípios dei sexto sigla de miestra Era. líntonces, despuntó 
en ei horizonte did fuitigiio aítindi) un ptieblo ntievo; la Arabia, 

I ,iis habitantes de este ptiebío se comprenden en dos grandes 
grupos, Los unos, se acomodan en <*l desíerfo tomando la vida 
tal fiiml allí es, y éstOH son los nômadas. Los otros, se esfuerzan 
en vivir como en Mesopotamía, como en Síria o como «ri Egipto, 
y éstos son los llamados árabes sedentários. Entre los unos y los 
oiros el odk> es perpetuo, inveterado, incurabk A lds ojos dei 
beduíno, llamado nômada, abandonar la vida errante es cmsr en la 
esclavitud, es convertirse en bueyes de carreta en vez de contar 
únicamente las víctorias que lleve en la espada. De la misrna sucr- 
te, el «sedentário» execra al beduíno, lo califica de ladrón dei de* 
sierto, como solamcnte puecle calificarle un renegado que todavia, 
ayer, llevaba ln misrna oxístencía dd nômada libre. 

He aqui lo que cucnfa d beduíno: «Guando d Todopoderosô 
creó d mundo, cogíô al vicnto y le dijo: j I laztc hornbn: 1 Y dei 
vlento creó Dios al beduíno. Luego, cogió una flecha, de la que 
creó et corcel <id desierto, Esto hecho, cogíô un pedazo de barro; 
dei que lrizo el asno, y dd prímer estiércol dd asno, con sii in- 
mensa grada, d Dueflo de los mundos creó d habitante «seden¬ 
tário» de las ciudades y al campesino,» 

Pero este último no ignora cómo hay que replicar, Gomo tiene 
una vísíón dd propio desíerto, declara con desprecio que un be¬ 
duíno es «ri! hombre que no sabe distinguir una mujer de una vir- 
gemi, y esto es suficiente, a su juicio, para caracterizar la diferencia 
rmtre la dudad y el desierto. 
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Sea como sea, la mayor y mejor parte de los árabes vivencn.cl 
desiürto. Existência ruda y llena de peligros., Hay que someterse 
a sus regias, rígidas como el hierro, Las medidas indispensables 
de protección son desconocidas en el mundo;sedentário. Aislado un 
indivíduo no puede.çasi nada. Para poder combatir e$ preciso aso- 
ciarse, Todos- los que el árabe agrupa a su alrededor, pertenecen re¬ 
gularmente a su .família. Hace con, ell.os una alianza para toda la 
vida, y asi se constítuye el clan o la tribu. Los ocçidentales igno- 
ran boy todavia lo que ese término representa. Tenemos famílias, 
asociaciones varias, Estados, De la familia hay que ten.er cuidar 
do; al Estado hay que servirlo; a las asociaciones se agrega uno, 
pçro ningupa- de. estas tres ligaduras absorbe por completo la.exis* 
tenqia de un indivíduo. En cambio, la tribu impone al hijo libre 
dei desierto una despiacláda obligación; lo .gobierna con más ri¬ 
gor que la solídarídad familiar, que el Estado, o que el partido 
en Europa, pues en la tribu están mczclados, hasta confundirse, 
la familia, el Estado y el partido. 

La tribu constítuye una familia agrandada, cuyos miembros 
no sabrlan separarse. Tiene sus leves, que hay que cumplír como 
esckvos. Determina y dispone .la inisión de cada.uno en la coinu- 
nidad. Impone a sus miembros, bien el eamínar sin césar, o biçn 
les priva de alimento. Es. propietaria de todos lqs camellos, ovejas, 
nifíos y timjeres de cada mlembro. Por millares de leyes y tradi- 
ciones diversas, ejerce un temible império. En una palabra, perpetúa 
el tipo dei comunismo .primitivo. Fuera de la tribu, el árabe no se 
baila a su gusto, Unicamente el pertenecer a una tribu determinada le 
coníicre su personalidad propia y su humana çlignklad.Una tribu 
cutíitla con millares de miembros, todos unidos entre sí, hasta tal 
punto, que, cada cual conoce exaçtamente su grado de parentesco 
con cada uno de los otros. 

Guando la tribu recorre el desierto, su jefe, el Çheik, cabalga 
a la cabeza. Está investido, ante iodo, de, la misiôn consistente 
en salvaguardar el mantenímiento en vigor de las leyes de la oó*. 
munídad, Sí se alza, se le depone, Se excluye de la tribu al autor 
de cuatquier infracción a sus leyes, y en Arabíà no hay mayor cas¬ 
tigo. Libre como el. pájaro, cl excluído se, encuentra impunemente 
«ixptiesio al robo y al homicídio. Nadie se meterá a proteger a un 
indivíduo que no tenga tribu; nadie irá a socorreria. i Qué apoyo 
puedfi, en cfecto, hatlar un árabe en tales circunstancias? jEl dei 
Estado? El Estado no existe, Unicamente la consideración de que 
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sea merecedora su tribu puede procurarle asistencias en caso' ne- 
cesario. En teoria, el miembro de una gran tribu puede viajar siri 
peligro a través dei desierto. iQuién es el que sé atrevería a lán- 
zarse contra un indíviduo que lteva tras de él la imponente potenJ 
cia de su tribu ? Fuede hasta hacer deudas si la tribu es rica, pues 
ella responde en el caso de su quiebra. Si : es joven y pobre y pién- 
sa casarse, la tribu le pagará' la dote. Si cae'prisíonero, la tribu 
lo libertará. Son muchas las ventajas para'eh árabe, si pertenece 
a uná tribu poderosa. Todas las seguridades,, todas las 'comodida¬ 
des que un Estado moderno pueda ofrecer a sus ciudadanós, el 
árabe, miembro de una gran tribu, las posee.' Pero también las píer- 
de íntegramente en cuanto su tribu le ha echado de su seno.' Existe 
paralelismo absoluto entre el poder de una tribu y la segurídad de 
existência y de fortuna de sus mièmbros. • - 

Pero, ,i cómodas tribtis obtienen por ellas mismas‘esa potência ? 
Muy sencillamente; por el más primitivo de los médios al alcance 
de cualquiera: aumentando el número de sus mièmbros todo lo que 
puede. Cuantos más ninos se veàri bajo la tíenda de un árabe, ma- 
yor garantia tiene de que su tribu cohtiriuará póseyendoda fuerzá 
y la consideración. 

El padre de una familía numerosa disfruta de un aprecio par¬ 
ticular. En ningún sitio como en los campos de los nômadas dei de¬ 
sierto, se aprecia la vírilidad procreadora y se hace pública con 
más exaltación. Dirigiéndose a las ciudades donde invaden las cos- 
tumbres afeminadas, el beduíno exclama: «Pobre y sencillo, si 1 , ló 
soy en efecto, pero por ello he dado al mundo veinte hijos y toda¬ 
via tendré otros tantos.» • Refiriéndosé a sábios y a gentes a quien 
él considere, dirá: «Este puede procrear tantos hijos como quiera; 
Dios le ès favorable,» Los que quíeran impresionar a un; beduíno 
les basta con el argumento decisivo dei número de los hijos. Diez 
o veinte no es nada raroen uná tiénda. Naturalmente, la morta- 
lidad infantil es extraordinária, y no se sabe combatida más quô 
por la via de nuevos nacimientos, Esa multiplicidad de hijos, nece- 
saria al beduíno pára mantèner lá potência de su tribu, es incom- 
patible con la monogamia. La vida de la tribu en el desierto im¬ 
plica el matrimonio polígarao. Cada una de sus mujeres, el beduíno 
se las procura por un procedimiento sin complicación alguna : w 
la quita a una tribu vecina. Casarse dentro de su tribu nO le gusta, : 
pues teme incurrir en el incesto, : • ' : ■ 

En la primavera,' cuando'en un mismo pasis acampan variai tri- 



bus, el bedumo va a buscar a la elegida de su corazón. La encuen- 
tra donde pastan los camellòs, en los bordes dei pozo o, por la no- 
che, ante el fuego dei campo. Las largas etapas dei ínvierno le han 
inspirado el deseo ardiente de poseer una companera amada. La 
aproximación se opera pronto. Hay que decidirse antes de la se- 
paraciôn de las tribus, y el nòvio, o bien compra a su elegida liqui¬ 
dando su precio con su tribu, o bien se la quita sin más ceremonia 
ni procedimiento, pues de lo contrario no tiene más remedio que 
componerse un melancólico canto de amor y alejarse solo en me¬ 
dio >de su propia tribu. A veces, sin embargo, la joven beduína es 
la que se encarga de robar a su bien amado y llevárselo, incorpo- 
rándolo a su tribu. Este caso se observa en las tribus donde el ele¬ 
mento masculino es más o menos escaso, * 

Una gran legislación regula el casaraiento de los beduínos. Ade- 
más de la unión conyugal normal, existe el casamiento temporal, 
llamado casamiento «kebin», Este casamiento se acuerda para un 
ano o para vários meses, y ello no es ningún deshonor para la mu- 
jer. Un padre autoriza gustoso que su hija se vaya a pasar un 
tiempo determinado a la tienda de su vecino. Esta costumbre es 
un alidente de la existência de los árabes. 

En cuanto al divorcio, ninguna reglamentación complicada re- 
quiere su tramitación. Un marido, cuando está ya cansado de su 
mujer, se la devuelve honorablemente al que se la vendiera, es de- 
cír, a su padre. La reputación no’se quebranta y nadie osará repu¬ 
diar a la mujer por ello. El amor conyugal no se toma a lo trágico 
entre estas gentes, para quienes la vida consiste esenciaimente en 
procrear hijos. 

En la antigüedad, los nômadas no ignoraban la poliandria. Diez 
o doce hombres que aspiraban a casarse, se asociaban para adquirir 
una belleza famosa, cuyo padre exigiera un precio exorbitante 
para uno solo de ellos. Ultimada la compra,, cada uno de los mari¬ 
dos recibía un bastón especial, y desde entonces cada uno tenía 
derecho a penetrar cuando quisiera en la tienda de la mujer de 
tal forma adquirida con sus asociados, y podia estar junto a ella el 
tiempo que se le antojara. El bastón lo colocaba a la entrada de la 
tíenda, para que nínguno de los otros maridos viniera a moles- 
tarle. 

Así se manifiesta el realismo dei' beduíno. Más vale poseer una 
décima' parte de una buena cosa que el todo de una mala, si bien 
ftn semejantes casos había nacesidad dg recurrir a expertos en la 
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matéria para esclarecer las cuostiones de patcrnidad, Esta clctermi- 
nación fur? objeto de una verdadefa ciência en d desierto, donde 
todos y cada uno qucrían tener lrijos* Aunque ei ârábe llegue a un 
desliz impulsado por amor romântico, §u casamiento conserva su 
sentido y su fm exclusivo: la descendencia que nacerá. 

Elio explica, entre otras costumbres, una muy reputada y per- 
fectamente generalizada entre elios. Guando un bedufno no está 
provisío de la gracía de tener una família numerosa, se pone en su 
tribu a la búsqueda de un indivíduo manífiestamente fuerte, dei que 
pueda esperarse una posteridad sana y bíen constituída, Realiza 
con él un contrato, mediando, por ejemplo, dos camellos y cinco 
ovejas, y entonces tcndrá la obligación de conseguir con la mujer 
dei clesgradadoda obtención de un hijo, Sucie quedar también es¬ 
tipulado que este alquilar de servidos no ileva consigo ningún de- 
recho a la paternidad, El hijo pertenece al marido. 

De aquí la riqueza y la potência de una tribu, por sus íiijos. 
Pero exclusivamente los hijos machos, es decir, los guerreros y los 
sábios dd futuro, Las hijas, carga ímproduciiva, no sírven para 
nada. íncapaces para guerrear y para defender los rebato de la 
comunidad, tampoco sírven para descubrír nada, El nadmíento de 
una híja en Ia tíenda dei nômada se considera como un castigo 
de Dias. Guando estos castigos se repíten con frccuenciá, ei beduí¬ 
no no vacila en usar de un procedimienio tan cruel como sendllo, 
pues la odiosa costumbre dei desierto no está abolida y permite en¬ 
terrar vivas a las hijas que sobren. Por este procedimienio se de$* 
hacen de un impedimento y se reserva, a los chícos, la leche ma¬ 
terna. Sencilla eugenesia de los horabres dei desierto. 

Chicos y hombres adultos. El desierto no tiene otra riqueza, 
La muerte de cualquiera.de elios empobrece a la tribu. Si muere 
asesinado y el asesino pertenece a otra tribu, a su vez tiene que 
morír para asegurar el mantenimiento de equilíbrio natural entre 
las tribus, As( resulta la complicada ley de la venganza de la san¬ 
gre árabe, Ley suprema dei desierto, 

Para un Occidental, jqué es alio sino Ia explosión de una furía 
de ejecutár represálias ? Pero, no, La ley de :1a venganza de san¬ 
gre ileva consigo más complicaciones que la mayoría de las leyes 
en vigor en Europa, Tal venganza no se cumple bajo el golpe de 
una furía repentina; está sometída a varias regias y condiciones 
que todo nômada, desde su más tierna infanda, tiene obligación 
de grabarlos en su memória. Considerada tal cual es, la vengan- 
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za, todo lo espantosa que la juzguemos, parece como la única mu- 
[ aI!a P uesta a anarquia y a la guerra, de todos contra todos. 
La paz se mantiene temporalmente.en el desierto por la amenaza 
que envuelve a las tribus. Sin temor a la venganza,. nunca habría 
un momento de, paz, La pérdída de un miembro de la familia, 
de una unklad combatíenté, debilita a las tribus, cava un liueco y 
fortifica a la tríbu adversa. Poco importa que el asesino haya obra¬ 
do de un modo .deliberado o se trate.de un caso fortuito. 

Los antiguos beduínos ignoraban la idea dei pecado, dei cri- 
men, No conocian más que el dafío que había que reparar. La ven¬ 
ganza de sangre no es más que esta reparación, concebida al estilo 
oriental, Es por lo que, con una estricta lógica, se.limita su aplL 
cacíón a los miembros de las 'tribus extranjeras. No se trata de cas¬ 
tigar al propío asesino, no, sino de reparar o compensar el dano 
que de elio resulta, Otra consecuencia: si el crimen se ha' come¬ 
tido en el seno de una tribu, el autor.se ve, a su vez, perjudícado 
en su parte, pues ha perdido uno de sus parientes consanguíneos. 
Si se qiiisiera castigado, i no acarrearia una pérdida mayor a las 
fuerzas vivas de Ia tribu? Perdería ésta un miembro más. En el 
seno de la tribu la venganza.de la, sangre es, pues, un absurdo. 

El crimen de sangre no viene por sí solo. Entra en juego por 
un robo, por una símple ofensa o Injuria, es decir, por cualquier 
dafío material o moral. Las víejas usanzas establecen cómo ha de 
realizarse mediante algaradas guerreras, o robos, produciendo el 
estrago de las tribus entre ellas. La dúracíón de las hostilidades se: 
extíende oficialmente hasta el restablecimiento de la prímera igual- 
dad, es decir, hasta eí infinito. Pero los motivos que puedan ori¬ 
ginar estos encarnecimientos, con relación a sus consecuencias, son 
de una insignificância manifiesta. . 

He aquí, por ejemplo, porquê dos potentes tribus guerrearon 
durante decenas de ato. Un digno «cheik», Kuleib, caminaba un 
dia a través dei,.território donde su tribu acampaba. De repente.vid 
que una alondra acababa de poner y vigilaba con ansiedad sus 
huevüS. Kuleib, alma bondadosa, le dijo: «No temas pequena 
alondra; yo, el «cheik»,.Kuleib, te prometo que no, te- .sucederá nada 
maio.» Esto dicho, continúa su camino. 

Una hora después llegó al mísmd sitio* cabalgando en su ca- 
mellOj Djeísas, eí no .menos digno '«cheik» de una tribu vecina. 
No se fijó en la alondra, y las patas de su cabalgadura aplastaron 
los huevos, Al día síguiente, Kuleib volvíó a pasar por allí. y yió, 
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de repente que los huevos estaban hechos migas,. Furioso, recorrió 
el campamento y su indígnación estalló cuando observô que las pe- 
zufías dei camello de Djeísas estaban manchadas de la yema de los 
huevos. Encontró a Djeisas cuando precisamente éste le volvia la 
espalda. Kuleib era demasiado cortês para colocarse ante los ojos 
de Djeisas. Djeisas era demasiado educado para volverse ante 
cualquiera. 

—«Vuelve el rostro—le grító Kuleib—o te mato,» 

—«Ven aqui»—dijo Djeísas. 

Los dos «cheiks» pagaron con sus vidas sus buenas maneras, 
de lo que, como ya lo hemos dicho, sucedieron varias decenas de 
afios de ásperas hostilidades entre «u$ tribus, 

No hay, digámoslo así, una sola tribu que está despmvista de 
enemigos mdrtales dispuestos a combatir a cualquier precio, La 
vida dei beduíno es, pues, fatalmente, un combate a la vez, contra 
la naturaleza y contra los hombres. Y, n pesar de todo, el desierto 
posee tambíén sus leytts especificas de la paz, que cada eiial tiene 
absoluta obligación de observar, Ley de una tal antigüedad, que 
nadie conoce su origetq pero que, todos, respetan tanto como los 
mandamientos de Dios. Instituídas por todas, sin distincíón de tri¬ 
bus, la menor infracción que se cometa lleva consigo la mis espan¬ 
tosa sancidn: la expülsión dei desierto, eventualídad de la que el 
beduíno no habla sin temblar de terjror, Nadie qulere saber nada de 
semejante criminal o de su tribu; se evita su compaftía 5 se le re¬ 
lega. 

,/Cuáles son, pues, esas leyes de paz? Àparecen como de los 
vestígios de una antigua constitución un tiempo en vigor, para la 
totalidad dei desierto. Su contenido no es considerable, pero sin 
esas dísposícíones la existência seria imposíble. Por ejemplo, prohi- 
ben, aiin en los combates más violentos, en la guerra y en el furor 
de la venganza de sangre, cl que se cortcn las palmeras dei enemigo 
0 taponar sus fuentes, Fuent.es y palmeras son, por decírlo asl, 
santuaríos. Su utiitdad se extíende al mundo entero; un dia se apro- 
vecha de ello una tribu, al síguiente otra. Maldito aquél que llegue 
a acometer semejante infracción. Deja de ser un hombre; se le 
considera bestía salvaje y donde le cojan le matarán, 

Estas leyes prescriben ígualmente la hospítalidad. Si el enemi¬ 
go mortal dei nômada que haya matado a su hijo mayor se pre- 
sentara en la tíenda dei padre, éste tiene que ofrecerle manteca y 
leche de cabra; io tiene que servir con humíldad y agradeceria afa* 
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blemente por haberle honrado con su visita. Es la ley dei de» 
síerto, 

Pero todo esto no bastaria para que la existência beduína fuera 
soportable. 

El robo y la cria de ganados no son suficientes para subvenir 
a las necesídades dei nômada. Necesita tambíén emprender repeti¬ 
dos viajes a los mercados anuales, con el fin de comerciar 0, mejor 
dicho, cambiar con los comerciantes sus cueros, camellos y ovejas 
por armas, telas y otros artículos indispensables. Pero 1 cómo po- 
drían reunirse en un sitio tantas tribus enemigas? 

Una ley dei desierto se ha ocupado de ello. Los árabes conside- 
ran sagrados cuatro meses dei afio; durante esa trégua no puede 
admítírse nínguna guerra y los enemigos mortales están obligados 
a no atacarse los unos contra los otros. La paz reina entonces en 
el desierto. El pueblo, puede, sin temor, dirigirse al mercado. Ya 
no hay más que cantos y bailes. Uno junto a otro, los enemigos se 
sientan para proclamar las alabanzas a los díoses que conceden esta 
paz durante un tercio dei ano, 

Pero esos esfuerzos de la piedad no tenían por fundamento un 
exceso de entusiasmo, Para todo lo que a la fe se refiere, el be¬ 
duíno es esencialmente indiferente. Se preocupa muchò más, por 
ejemplo, dei trote de sus camellos que de los problemas religio¬ 
sos. El árabe, el beduíno dei siglo sexto, admite como un ingênuo 
todo lo que se le presente como artículo de fe, pero en el fondo no 
cree en nada. Las estrellas que éi ve, las considera como díoses. 
Bajo sus ojos en el infinito, se extíende el suelo movedizo dei de¬ 
sierto ; con respeto se prosterna ante esta potência. Igualmente, 
invocará al fuego, pues los persas lo adoran, y los persas son un 
gran pueblo. 

El árabe dei sexto siglo ígnoraba, pues ello se ve bien, toda 
religíón en el verdadero sentido europeo de la palabra. 

Sin duda, la grandiosa visíón dei desierto le permitia, median¬ 
te suposíciones, llegar a la idea de una potente divinidad que go- 
bierna todas las cosas. Pero esta creencía, sus vecinos los judios 
y los cristianos la profesaban también. Más de una tribu llegó 
hasta a aliarse con ei judaísmo 0 con el cristianismo. En definiti¬ 
va, la verdad es que, el beduíno, no pensaba más que muy rara- 
mente en la gran divínídad. Mucho más cerca de su espfritu se 
encontraba el bloque de piedra y la estatua groseramente tallada 
que su tribu llevaba con ella. La piedra. He aqui la divinidad 
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para -el- uso doméstico.,, No qcarrea grandes preopupaçiones y no 
manda nada. Cada tribu posee su propio dios, su piedra, que 
acqmpana.y responde plenamente ^ sus,neçesidatjeg* neligiosas, de 
Ias más primitivas dei desiertò. Cuando el objeto sagrado deja.de. 
ser sufiçiepte,, se recurre a lo divino, a los santos, a los , magos y 
a todo el panteón endemóniado subyacente en ql desiertò. El más 
humilde , de • los habitantes dei país árabe. ,se»encuentra satisfeçho 
de .lo que pudiera llamarse su religión ; le es útil y, por contra, no 
le .irnpone. grandes sacrifícios, 

Las tribus árabes se consideran como. pueblos, como Estados, 
hqstiles.desde.su orígen a to.do.otro ; EstaÜo, pueblo o tribu. Çada 
una. tiene su dios, su pasadq,y,sus costumbres.'.Ignora totalmente, 
la unidad. El pueblo de la. Arabia no existe para las tribus., , 

, Pero i fué siempre así ? La pregunta queda .hecha, Los críme- 
nes, la vida, las feyes de los árabes dei sexto sigla no representa- 
ban más que pobres, vestígios de una cultura, en otros tiempqSj- 
floreciente. Quizá hubo,'en su-tiempo, árabes ricos , y poderosos,'; 
con sus Estados, sus ciudades brill^ntgs, sus leyes escritas, sus 
religiones est&blecidas. Quizá la .decadência lo dçstruyera todo, 
bajo la acción dei .desiertò árido y no subsista -ya, en la cpnciencia. 
dei- pueblo más, que las costumbres tradicionales ;y log . hábitos, 
inexplicables, Quizá. Toda supQsición nos. es imposible -rebusarla. 

Lo que-sabemos, sin : embargo, .es que este: pueblo, enel pa?a r 
do,, cumplíó grandes cometidos. Cuando las grandes .carreteras co-j 
merciales de Oriente, atrayesaban todavia; la. Arabia;-cuando los, 
reyes Hirain, .de Tiro,.,y. Salomón, de Jerusalén, «nyiaban. sus ca¬ 
ravanas basta los mercados, de . Qfir, el pueblo árabe, era rico y po¬ 
deroso,,. En.el $ur,, reinaba epfonçes., 1 a. reina, de-,Saba,. la ilustre 
Balkis Makeda, que llevó al rèy de íos israelitas un presente de. 
qiento cincuenta talentos..de,oro. En el : Norte, : florecía : el reino 
de los nabateos. Madian es Igualmente -conqçido,-como país' aurí« 
fero.;, -Pero- sobre estas ;díversas.!ComaiW,. la i; tradici.dn no- da çasi 
detalles. Han existido, prosperado-y desaparecido ;bajp la arena dei: 
desiertò. En la époça romana, .la, Arabia,pudo .uniçse debi 4 o;a.uni 
graq levantamiento. La, reina, de ; ,Palpiira, la admtrable Zsnpbía>; 
tomò la. iniciativa ; ellamandaba $1 .ejéjpito que lOpUsq^lWegiorí 
nes casi. toda la península» , Más, tarde, pasó a adornar ;el:triunfo ffô 
su vencedor. '!" 

, • Todo.esto no es más que elpasado,;, -, y,;,, : ví":s| 

j En.el siglo vi este pasado.está,enterrado,,bajO; lasiprofundip 


dades de las arenas, Los pueblos de Arabia no conocen ya su uni- 
dad; en ningún sítio tienen Estados independientes; ni en el Sur 
de la «Arábia feliz» de otros tíempos, ni en la costa septentrional, 
costa dei oro, en Madian. En el extremo Norte, donde los desiertos 
ílegan a tocar los confines de Bizancio y de Pérsia, las grandes po¬ 
tências- de la época, lo mismo que sus antepasados, erigían to¬ 
davia Estados efímeros. Únicamente el Transjordania, con los 
sasánidos, tributários de Bizancio, y en el Irak, con los aquemé- 
nidos, vasallos de Pérsia, se encuentran agrupadones árabes en 
forma de verdaderos Estfdos. 

El pueblo libre árabe permanece en el desiertò, en la soledad y 
en la barbarie. Las tribus se persiguen y sus luchas guerreras ha- 
cen estremecer al país. Cada una de ellas execra a la otra y la 
combate, pero perdonando siempre a sus palmeras y a sus fuentes. 
Cada una exalta la libre existência dei beduíno, dei hombre dei 
desiertò que ignora toda obligacíón, no aspirando a ninguna or- 
ganización social fuera de su tribu, por la que guerrea, proerea y 
por cuyo ídolo de piedra siente adoración. 

Así vivían los jdvenes semitas, los árabes. Semitas fueron 
Moisés y Jesús. 

A su vez, dei fondo dei gran desiertò que va dei Irán a Egipto, 
esta última rama dei árbol semita tenía que dar un profeta, Mahoma, 
el enviado de Allah, , 
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EL DESIERTO QUE CANTA 


.Mi tienda, donde el viento sopla, es tnás encantadora 
, , que un castillo suntqoso. 

^ Oum-Yesid, madre dei Califa VI. 

jSe' pueíle considerar como un pueblo unido a estos beduínos 
que no cónocían 'Estado, hí oblígación alguna? jQué otra liga¬ 
dura establecíá entre ellos la coliesíón? A esas tribus innumera- 
bles, siempre ocupadas en combatirse, i qué es lo que les * iiiducía 
a rèconocerse de cuando en cuando como miembros de la misma 
colectividad? , . 1 '■ 

He aqui lo 'que responde un viejo poema árabe; «Allah con- 
cedió a este pueblo cuatro gracias; i.* El sentillo turbante para el, 
desierto, preferible a una corona. 2,* La tienda, más práctica que 
un. palacíp. 3/ La espada, que proteje mejor que las más altas 
murallas; y 4/ El don dei cielo, don supremo, que no es otro : que, 
el arte maravíiloso dei canto libre.» El árabe encuentra en ellp el 
soberano bieii. Es, posíble que esta afirmación parezca, insólita, 
pqro no por el|o es menos çierta. La unidad de las rudas tribus. 
árabes reposa,únicamente en la fuerza dei verbo de la melodia 
árabe, 

, El canto, gobierna el desierto. Incluso en nuestros días, no se 
conocc pueblo .que se entusiasme, hasta: tal punto, de la belleza 
dei verbo en la impresión lírica. Estos hombres dei desierto; casi 
primitivos, díspoiieti de un lenguaje cuya riqueza' nos confunde.' 



La lengua, para los árabes, debería desempeftar el mismo papel 
que, en otros pueblos, se atríbuye a la arquiíecíura o a la pintura, 

Esta lengua, el árabe, la pòsce en dtiefio. Na Ignora ninguno 
de los cien vocablos eon que se designa al cninello; se rcgocija con 
el einpleo de frases de las más difícíles y siente verdadeiro despre¬ 
cio por los pueblos infortunados cuyo idioma no podría rivalizar 
con el suyo, por su riqueza. Consagra todos sus cuidados a mon¬ 
tem* r k pureza de su lenguajc. Desde su más tíerna Infancia se le 
ha iniciado en el arte de hablar bien. Por uii error de gramática, 
la beduina da una paliza a sus liijos. El vocablo es sagrado y el 
verbo, común a todos los árabes, lince de cllos tin solo pueblo, 

Quien quieta tener ascendí eme sobre ellos debe forzosamente 
empezar por conocer a fondo su lengua, Seguramente que cada 
tribu árabe utiliza su propio dialecto, dificilmente comprensible 
para las tríbus veclnaâj pero, por encima de todos los dialcctos, 
reina la lengua de, los poetas dei desierto; d ■ árabe literário. Cada 
míembro de una tribu debe saber asimilarlo si quiere estar reputado 
como' autentico árabe. Esta ' lengua es poética y el árabe siente 
mayor afecto por su poesia que por su turbante, $u espada y su 
tienda, ,1o que no es poço decír, Sín excepción saben componer 
versas y las cuestiones literárias les apastonan, La poesia lia sido 
parti ellos lo que para nuestros contemporâneos el deporte, la 
política o eí periodismo. 

En cancíones o estrofns poéticas expresaban lo mismo el sen¬ 
tido de lo hermoso que la opiníón pública y la mforraación po¬ 
lítica,' reunían todo Io que ptiede interesar a un árabe, 

Todo árabe es poeta, Encaramado en su camello, entregado a 
las horas apagadas y monótonas, avanza al paso eadencioso dei 
mismo. Le bacé falta la soledad y abstraerse en el desíerto; enton- 
ces empieza a describirlo y al mundo que lo envuelvc, al camello 
que le lleva y al delo infinito de allá arriba. Mabla primero con 
voz lenta y uniforme, entregado a su libre fantasia. Foco a poco 
su discurso va ndqmriendo figura regular, coordenada; sc adapta 
al ritmo siempre igual de los pasos dei camello. Es la cadencia 
orgânica de todo el lirismo beduíno, Los metros de la poesia árabe 
más complicados dependen en el fondo de las variaeíones de la 
marcha individual dei camello en d gran desierto, A la belleza 
dei vocablo, a su poder poético, el árabe pone un precio inesti- 
rnable, La palabra, es la magia; quien se hace maestro en ello, 
excede en forpileza al guerrc.ro. Un gran poeta puede hacer con 


las palabras verdadèros encantos, curar ènterritedades o conju¬ 
rarias; embrujar. Si fracasa, no obstante, su poder queda intacto. 
Basta a mentido una palabra'bien dicha per un poeta para arruinar 
'la reputaclón de un árabe entre todas las tríbus dei desierto. Se 
teme más sus burlas que a la espada de un héroe, 

! ' Cada tribu tiene su' poeta, el que, por'ella, se pone.en campa¬ 
ria. Antes dei combate de dos tribus, sus poetas àvanzan y entona ’/; 
cada uno Tas alabanzas de su tribu, no : sin vejar al adversário. 
Los"árabes, con su recogiminto', escuchan. A vedes, la tribu cuyo 
poeta quedaba por debajo dei otro se retiraba en silencio, sin re- 
ctirrir a las armas, i Para qué recurrír â la espada si el canto hábía 
vencido? El gran. acontecimiento en la vida dei desierto era el 
torneo de los poetas. Al laureado se le hacían honores inauditos. 
Su obra, grabadá en grandes letras de oro sobre una tela negra, 
se colgaba a la entrada dei templo de los dioses. Es muy raro que 
un poeta árabe sèpa leer y 'escribir, Necesariamenté improvisa. Si 
su poema es bueno, se impone a los auditores. Cuanto más de pri- 
sa lo dice, con más gloria se.cubre. El prestigio decisivo dei poeta 
tiene en la vida dei desierto un papel capital. Jamás reinará quien 
no tenga el don de un bello discurso. Aquel que tiene al pueblo 
bafo la magia dé su elocuencía, que pueda a su adversário en su 
burla mortificante, que coloque a su debiclo tiempo el elogio en 
términos favorables a su tribu, podrá asumir el gobierno dè un 
pueblo para quien la poesia es lo que para los contemporâneos el 
periódico, el cine o los inventos realizados recientemente. 

’ ESa poesia lírica) jqué es lo qüé canta? El amor, el odio san- 
gríento, los combates românticos, el orgullo de la tribu. Describe 
la existenciá dei desierto, dei camello, dei corcel. 

" i Uno de los más famosos poetas de la antigiiedad fué Amr ibn 
l\ Abda, lkmaclo Tarafa.' Vivia con los sasártidos, en la corte 
. Mel rey de Hira. Cantaba .alegremente al ámof, al vino; y con pre- 
dileccíón a su camello, que era lo que más queria- en el mun o. 

■ Era burlón y le -gustaba bromear, èmprendiéndolo a turnos 
con el vino, con la mujer y con la divinidad. El rey, indulgente, 
5 le escuchaba sonriendo. Pero ún díá, Tarafa se arnesgó a ro- 
mear con el rey, La sonrisa desapareció; el rostro dei soberano 
se ensombrecíó y se puso a meditar sobre la sanción que mereua 
uh crimen de lesa majestad. Unicamente la muerte le pareeió apb- 
cable al temerário poetai Pero á cómo ejecutar a ün favorito de 
Míoses ? La sangre de un poeta tiene demasiado premo para que 





Sca vertida por la mano de.un verdugo. Kl rnísmo rey no se atre¬ 
vería nunca-a dictar públicamente semejante condena. Hízo que 
llámaran a Tarafa, le díó una carta y le dijo; «Llévala a mi Go 
bernador de Bakhmin. Allí te harán grandes honores y te darán 
recompensas,)) 

Tarafa d poeta no sabia leer. Cogiò la carta y se fué por el 
desierto, Cuando llevaba un rato de camino se encontró con un 
sábio eminente hasta el punto de descifrar la escritura, Atjuel hom- 
bre hábil leyó la carta, pues el secreto en la correspondência era 
desconorido, 

—Í Oh, Tarafa!.exdamó!., Líbrate de ir a Bakhrain. 

‘""7, Qué dire la carta ? 

—Ordena ul Gobernador que te entierren vivo para castígarte 
por un poema burlón* Rómpela, pues, y áeliala al rio. 

He aqui lo que respondió Tarafa; 

«Sabor leer es un gran arte j un grau arte es el escribir, In¬ 
dignas son Ias eorrientes- para arrastrar un escrito. Más tarde se 
Imán tambien y se escribirán los poemas de Tarafa... Lejos de 
mi semejantfi acciòn. No, no destruirá nunca lo que ha sido es¬ 
crito, i Antes morír!)) 

Siguió su camino y sufrió mia muerte atroz en honor dei arte 
de escribir. 

Más romântica fuá todavia Ia vida dei poeta negro An tara ibn 
Chaddad, de la tribu de Ab. lenia por madre una negra; las cx- 
plosíones heróicas de su padre ptidieron conseguir que se le consi¬ 
derara stl igual que sus hermanos blancos. A pesar de todo las 
tribus blancíts no dejaban de burlarse dei hijo negro de una escla* 
va, pero Amara se regodjaba didtmdos «Mi alma se parece al 
cuerpo de mis compaheros los blancos; mi cuerpo se parece a su 
alma.» Para los que no lo comprendían afíadía; «Mi nadmíento 
me ha heclio noble a medias, pero mi espada ha puesto Io demás.» 
Durante su vida Antara combatió a sus adversários, repartíó libe¬ 
ralidades lo rnísmo sobre sus enemigos que sobre sus amigos y 
crujsó por el mundo rimando al paso de su capiello blanco, Los 
árabes le honraban porque era poeta, pero jamás çoncedíeron al 
hijo negro dr* una esclava ni amistad ni amor. 

Amara se había impuesto la norma de dar al prímero que He- 
garu, minque fuera un desci mocido, lo que se le antojam; él no 
consideraba como de su pertenencia más que su espada. Los ára¬ 
bes, que no le querían, resolvieron sin embargo, por su valor, su 


sabiduría y su amenidad, conferiria el nombre de Antara el Halri 
«El Bienaventurado»;' Lo rehusó, «Tengo un enemigo—dijo—y 
mientras no lo haya descubierto y matado no me considerará di- 
choso.» «Mátalo, pues, cuanto antes, ya que estamos impacientes 
por' saludarte como el bienaventurado Antara.», 

La búsqueda dei enemigo duró muclío tiempo. Dia y noche 
. • Antara reçorría el desierto interrogando a todos los que se encon- 

traba, implorando la venganza de los dioses. Pero el enemigo, co¬ 
barde, no hacía más que ocultarse. Así, Antara, llegó a llamatle 
ida dicha que huye», Los dioses tuvieron finalmente piedad dei 
■ poeta; en el horizonte le hicieron ver al enemigo. Antara rebosa- 
ba de alegria. «Por fin—se dijo—, he aqui mi ardiente deseo con¬ 
cedido», y se preparó al singular combate. El enemigo, por su lado, 
lo había reconocido y -buscaba.su salud en la única fuente de los 
cobardes; la huída, Pero el cameílo de Antara tenía la fuerza su¬ 
ficiente para frustrar sus cálculos. Cuando lo alcanzó y Antara 
blandía su lanza sobre el enemigo, éste-se volvió y exclamÓ: «I Oh, 
Antara, regálame tus armas !» Incapaz Antara de rechazar un rue- 
go tiró las armas a los pies de su enemigo y se fué, para que «la 
dicha que huye» no le atravesara con su propia lanza. 

Al saber lo- sucedido algunos beduínos elogiaron al enemigo 
por su magnanimidad dejando a Antara sano y salvo. En cambio, 
la mayoría escarnecieron al hombre negro de alma blanca. Sin 
embargo, cuando vino el mes solemne, las mujeres arabes tejieron 
una gran cubierta negra donde los sábios dei pais ínscribieron con 
letras de oro el nombre dei carinoso poeta Antara y ordenaron a 
los guerréros que colgaran el trofeo a la entrada dei templo de los 
dioses, ante la piedra santa, la Caaba. En cuanto a Antara, desde 
entonces se ilamaba él mismo el loco, lo que en el lenguaje de los 
pueblos de otros tiempos se aplica generalmente a los poetas. 

Se contaban en el desierto cíertas historias de este género. Se 
trataba siempre de poetas heroicos que, en lucha con el mundo, 
querían someterlo al poderoso ascendiente de sus cantos. Simbo- 
lízaban la virtud árabe. 

Pero ninguno igualó en gênio a Imrulkais ibn Hudjr, tujo 
de un rey. Su vida estaba tejida de aventuras. Su padre le expulsó 
por su carácter frívolo y se fué al desierto con sus amigos. Cantó 
poemas y fué bien visto por las mujeres. La tribu de los Benu 
Assad hízo perecer a su padre y ninguno dg sus hermanos quiso 
vengarle. Fué Imrulkais, el hijo desterrado, quien desolvió con- 
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^rar su vida para vengar a su padre. Durante veinte anos reco- 
2 d desíerto en todos los sentidos, sin fatiga alguna; combatió 
a los Benu Assad; terminó por atrincherarse en la ciudad ro¬ 
mântica dei judio Samuel y llegó más tarde hasta la corte dei Em- 
oerador en Bizancio. Allí le hicieron grandes honores y fué nom- 
brado fílarca de Palestina. Murió en Angora, envenenado por el 
Emperador por haber seducido a una sobrina de éste. Sobre su 
existenda se ha tejido todo un ciclo de leyendas românticas que 
gravitan alrededor de las figuras de Imrulkais y de su fiel amigo 
Samuel Se cuenta, principalmente, que Imrulkais habia escon¬ 
dido en la ciudadela de Ablek, posesión de Samuel, su tesoro más 
preciado, a saber, cinco corazas que le hacían invencible. Cuando 
fué a Bizancio el rey de Hira puso aí judio Samuel en el apneto de 
entregarle lo que guardaba de Imrulkais. Samuel ad el Ouaffa, 
el fiel se negó a ello formalmente, y después de un combatç ho¬ 
mérico sufrió una muerte cruel. Todavia hoy los beduínos se acuer- 


dan de Samuel e Imrulkais. 

Imrulkais, Antafa, Tarafa y otros muchos poetas llenan la 
historia de los árabes. En ellos se encarna la vieja Arabia român¬ 
tica de los beduínos de las tiendas, de los ídolos de piedra y de la 
venganza de la sangre. La Arabia era pobre, despreciada por los 
hombres, y todo en ella se reducía al desierto, a la salvajada y a 
la barbarie. Nadie tuvo compasión, nadie se acordaba de ella. 
Unicamente el beduínq araaba a su país como el nino ama a su 
madre. Amaba los nobles combates dei desierto, los torneos.de' 
los poetas, sus. cantos sin número en el curso de las marchas pro¬ 
longadas. Cuando tuvieron en la Arabia el enviado de Allah, £qué 
extrano tiene que fueran muchos los que en él vieran a un poeta? 
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ALREDEDOR DE LA ARABIA 


Heraclio fué a Pérsia con un gran ejército. Com- 
batió al joven rey Çosdra y mató a muchos hom¬ 
bres, Hizo además cincuenta mil prisioneros y li- 
bertó a muchos cristiamos. 

Crónica sajona. 

Hacia el ano 600 de nuestra Era, dos grandes y potentes Esta¬ 
dos, la Pérsia y Bizancio, dominaban el campo de la historia. Uno 
y otro podían evocar un pasado lejano; uno y otro no dejaban de 
combatirse. Bizancio era el Império romano de Oriente, heredero 
dei «Imperium» y de la «pax romana». La Pérsia, que tuvo por an¬ 
teriores habitantes a los aqueménidos, un tiempo duenos dei Asia 
entera, caídos bajo la espada de un gran macedonio, desde que 
Roma sucumbió, renació en el rango de las grandes potências. Bi¬ 
zancio y el Irán, Oriente y Occidente, cristianismo y culto al fue- 
go: dos mundos, dos culturas, dos Impérios, frente a frente, ra¬ 
dicalmente extranos el uno dei otro.'Entre ellos no era posible 
la paz. 

Bizancio. Sus muros sobre el Bósforo rodeaban sus palacios 
y sus iglesías. Su potência se extendía sobre toda el Asia menor, 
la Siria, Palestina, Egipto, África dei Norte y sobre las islas grie- 
gas y los Balcanes. Bizancio era fuerte, rico y orgulloso; era he¬ 
redero de Roma. Heredero tardio, es verdad. En su seno se halla- 
ban los pueblos en otros tiempos vencidos; en su Império reina- 
ba la ley romana y la palabra imperial hacia estremecerse. Pero, 
el mismo Emperador no era ya un romano, un «imperator». Al 
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borde dei Bósforo, detrás-de los muros espesos de los palacios 
de mármol, la faz de Roma no era ya la misma. Con la nueva 
' religíón un nuevo mundo se ínstauraba que no tenía nada de co- 
mún con la Roma de los Césares. «Yo soy Emperador romano, 
soberano de los romanos»—afirmaba el duefio de Bizancio . Pero, 
en verdad, no era sino un Emperador sin pasado; dueíio de un 
Império desproviste de antigüedad. En Bizancio, la antigua faz de 
Roma revestia un aire oriental y la forma romana iba desapare- 
'! oíendo bajo una decoración desconocída en el Occidente. 

La soberania bizantina reposa sobre numerosas civílizaciones. 
Asia menor, Egipto, Roma, todo se pròsterna ante aquel trono. 
Trono sólido, en el que pocos ocupantes pudieron sentarse con se- 
guridad. Los bizantinos llamaban Profiroideo a cada uno de los 
raros Emperadores cuyo advenímiento no tenía nada de irregu¬ 
lar. Todas las razas, todos los pueblos, han dado Emperadores a 
Bizancio, en medio de las mismas aclamaciones pretorianas y po¬ 
pulares, pues era la guarda extranjera y el populacho turbulento, 
ávidos de espectáculos, los que daban al Império crístiano romano 
de Oriente su soberano. 

El Emperador de Bizancio disponía de un poder poco común. 
De Roma provenía su gran arte militar y dei mundo oriental, su 
esclavo, el arte, más considerable dei veneno, de la astúcia, de la 
mentira y de 'la traición. Bizancio ilamó a esta herencía la polí¬ 
tica. Veneno, impostura y traición gobernaban en Bizancio. Sus 
astutos mercenários la defendieron, ya que tenían muchas cosas 
por qué defenderia y. sus enemigos no eran débiles. 

En Bizancio, centro dei cristianismo dé Oriente, el Emperador 
era el protector de la religión cristiana, dei Santo Sepulcro y de 
la pura creencia. En Bizancio cada cual sabia lo que era «ortodo¬ 
xia», pero la concebían a su manera. Las luchas y el odío de las 
innumerables sectas ponían en peligro al Império. Los bazares, 
las asambleas, los mercados, resonaban con las díscusíones apasio- 
nadas, entre las sectas, de la misma suerte que ocurre en nuestros 
dias con los partidos políticos, El comercio más inculto manejaba 
todas las argúcias de la dialéctica para vencer a su adversado. No 
siendo de estas argúcias, ^de qué, el oriental, iba a encontrarse 
más preocupado? Pero las díscusíones, al fin agotadas, daban paso 
al empleo de la fuerza, produciéndose, como consecuenda, tumul¬ 
tos, motines y crímenes. Más que a las controvérsias abstractas, 
el Oriente estima mejor el que se dé libre albedrío a la violência. 
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Así degeneró progresivamente el espíritu de Bizancio, petrifi- 
cándose. El que no podia soportarlo más, decía adiós a la orgu- 
llosa capital, a su Bósforo, a sus palacios, a las intrigas y a lo po- 
drido de la Corte y se retiraba al desierto para mortificar su cuer- 
po y salvar su alma. El mundo bizantino estaba lleno de ascetas. 

Se víó, por ejemplo, a San Simeón, que estuvo durante siete anos 
ínmóvil, rezando en lo alto de una columna, para manifestar que 
se absorbía en Dios. Otros preferían pasar su vida en un sepulcro * 
medio enterrados. Otros se entregaban voluntariamente a las cár- 
celes y a las cadenas. Hubo hombres que agruparon a su alrede- 
dor alumnos en el desierto e hicieron florecer nuevas sectas. 

Esta multíplicidad de sectas hizo prevalecer en Bizancio un cris¬ 
tianismo degenerado. La vida espiritual no era ya más que desór- 
denes sectários. Pero el peligro amenazaba hacia otro lado. Hacia 
el trono de oro y la corona dei Emperador, hacia los tesoros de lcfc 
palacios, hacia la riqueza de las ciudades y de los campos se teiv 
dían las fuerzas con manos ávidas. Miradas impacientes y codicia? 
ardientes no tenían otro objeto. 

El antiguo mundo estallaba por todas partes. Los pueblos se 
agitaban. En los Balcanes, detrás de la barfera dei Cáucaso, sobre 
todas las fronter-as dei Império, se mostraban las hordas nômadas. 

Se discutia víolentamente en las puertas de Bizancio. Constante¬ 
mente, afio tras afio, se hacia preciso que el Emperador protegie- 
ra al mundo cristiano de Oriente contra las Invasiones bárbaras. 
Pero el mayor peligro que amenazaba a Bizancio no venía de los 
alborotos de los nômadas. El grán enemigo era el Irán, la Pérsia, 
el país sometido al «chahinchah», al gran «chab», a la piadosa di¬ 
nastia persa de los sasánidos. 

El Irán sagrado, país de fuego eterno, de Agoura Musda el 
bueno y de Angro Manja el maio, era, hasta entonces, poco cono- 
cido por los europeos. Todo lo que se sabia era que allí se en- 
contraba el poderoso vecino oriental dei Império romano y bizan- 
tíno; que este Irán había sostenido largos y sangrientos combates 
contra Roma, vencido con frecuencia, y a menudo vencedor, y que 
no se abriría a ningunâ influencia cristiana. Lo que en su seno 

sucedia era lo desconocido. / 

j R ^ N ._país vasto, hermoso, misterioso. Desde las fronteras 

bizantinas se extendla a lo lejos, hacia las profundidades dei Asia 
central, dei Golfo pérsico, y subia hasta tecumhres dei Gáncasp. 
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Era el silencioso domínio dei fuego sagrado, dei profeta Zoroas¬ 
tro, de los sacerdotes de la Atropatène y dei' gran «chab». 

La religión dei fuego estaba fundada desde hacia muchos si- 
glos, por Zoroastro. Rodeado de discípulos, recorrió el fértil Irán. 
A su paso se elevaron templos; el fuego sagrado, eterno, salia de 
la tierra, el pueblo se arrodillaba y los sacerdotes cantaban los him- 
nos al dios dei fuego. En las riberas dei turbulento Cáspio, se ex- 
tendía Atropatène, província iraniana. Zoroastro la eligíó como su 
país preferido. De allí se elevaron hacia el cielo las llamas dei fue¬ 
go sagrado. Atropatène llegó a ser la tierra santa dei Irán. Los 
sacerdotes fueron sus duenos; adoraban el fuego sagrado, y de esta 
costa dei mar Cáspio salia quieh había de ser el Emperador dei 
espacio inmenso comprendido entre Bizancio y China. Eran po¬ 
derosos los sacerdotes y dotados de una gran sabíduría. 

Se çuenta que los sacerdotes enviaron en ofrenda al joven Em¬ 
perador Capur, todavia nino, un juego de polo. Una mesa metá¬ 
lica, guarnecida de una especie de «pelouche» artificial y alrededor 
unos caballos pequenos, dispuestos a salir. Un mecanismo com¬ 
plicado ponía la pelota en movimiento; otro permitia a los caba¬ 
llos moverse sobre el «pelouche» que imitaba al césped, y corrian 
detrás de la pelota con el fin de cumplir su .misión artificial como 
todo lo demás. No hay que decír que este regalo,’ como todos, te- 
nía por objeto, adeniás de divertir al pequeno soberano, el de ins- 
pirarle la mayor consideración hacia los miembros dei sacerdócio. 
Cuando cretió y ya los juguetes para él no tenían objeto alguno, 
los sacerdotes le construyeron dos hombres de acero, que le acom- 
panaban a todas partes. 

Otro Emperador, Kabad, intentó una vez romper el poder dei 
clero. Un hereje, llamado Mazdak, se presentó ante él y le impre- 
sionó diciéndole: «Nadie debe ser más rico que el prójímo. En el 
país dei Irán, es preciso que reine la igualdad. Níngún sacerdote 
-tiene derecho a disponer dei pueblo.» . 

El Emperador puso oído a esta queja. Repartió a su pueblo 
las mujeres de su hárén, privó a los ricos de su fortuna, pero los 
pobres, a poco, continuaron en su miséria, pues Mazdak lo ha¬ 
bía previsto. Entònces los sacerdotes se sublevaron para libertar a 
Irán. El príncipe Chosroes Anuachirwan, de alma inmortal, derri- 
bó al hereje, a quien, en la distribución de las mujeres dei harén, 
,le había tocado, la propia madre de aquél, Desde entònces, ningún 
gran «chab» intentará despreciar la palabra de los sacerdotes. 
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El Emperador de Irán residia en Ctesifón, al borde del Eufra- 
tes. Alrededor de éste se extendía la tierra santa dei fuego eterno. 
Fué desde Ctesifón de donde el heredero de Kabad, Chosroes el 
Justo, emprendió sus grandes expedicíones guerreras. Venció casi 
a Bízancio, destruyó Antioquia y batíó al ejérdto dei Emperador 
Justiniano. Entre Pérsia y Bizancio, la guerra fué como una epi¬ 
demia durante decenas de anos. Servia de bandera para el ataque, 
no las necesidades de los Estados, sino que luchaban por el cris¬ 
tianismo, joven todavia, y ppr la antigua creencia dei gran dios, el 
fuego. Cuando, por ejemplo, el «Nego» soberano de Etiópia ocu- 
pó el Yemen, el gran «chab» lo atacó, porque el Emperador de 
Irán no admitia que un cristiano se cubriera con la más mínima 

víctoria. _ 

Campanas, batallas, robos incesantes, se siguíeron despiadada- 
mente, lo mismo en Pérsia que en Bizancio.- Las ciudades se des- 
poblaton,- los campos se quedaron incultos y desiertos. El gran 
Chosroes, el vencedor, a falta de soldados, se vió reducido final¬ 
mente a tener que incorporar las mujeres a su ejército. Era pre¬ 
ciso repoblar las tierras ocupadas, reorganizar los ejércitos. Por 
todas partes, los tristes campos abandonados, las regiones enteras 
despobladas, los ejércitos de los dos Estados en, cuadro, suspira- 
ban por habitantes, por hombres capaces de llevar las armas. 

Y vinieron; eran los árabes. De. los ásperos desiertos saheron 
por tribus, que colonizaron las ciudades despobladas y llenaron 
los cuadros de los ejércitos. Mucho tiempo antes de Mahoma, mu- 
cho antes de las campanas guerreras dei Islam, desde Bizancio y 
Pérsia, se había llamado a los árabes para que’se introdujeran en 

sus Impérios. ,. . , 

Las mayores victorias de los persas sobre los bizantinos fueron 
seflaladas por la marcha hacia adelante de Chosroes, que con- 
quistó Damasco y Jerusalén y, finalmente, haste Bizancio. :E 1 Im- 
Lo romano de Oriente parecia perdido. Heradio, el soberano d 
Bizancio, abandond el trono, la ciudad y el pais. Segmdo m 
pufiado de guerreras, franqueó los montes y penetrd la 
santa de Atropatène.' Holestó a los sacerdotes y dedruyí el tem- 
b El clero, espantado, rogó presuroso al Emperador persa que 
volviera. Chosroes consintió. Leyantó el . sitio de Bizancio, evacuo 
. Jerusalén, volvió a su pais y salvd as, ei eterno fuego sagrado 

^El afio 628 que vió estos acontedmientos, vi <5 también a los 





dps Emperadores, el persa y el bizantino, Chosroes y Heraclio, 
obligados a concertar la paz entre los dos países exangües. 

Heraclio entró en Jerusalén franqueado. Chosroes volvió a Cte- 
sifón. El mundo parecia apaciguado. Mientras en Jerusalén el 
Emperador bizantino celebraba la liberación dei cristianismo, Chos¬ 
roes, en Ctesifón, se elevaba un trono como no se ha visto otro en 
el mundo., Era la imagen dei delo en oro y plata, engarzada en 
piedras preciosas, llevando en el centro, el sol, la luna y las.es- 
trellas. A voluntad, el cíelo daba lluvia o truenos. El trono, pro- 
piamente dicho, iba encima y unos caballos arrastraban aquel im¬ 
ponente aparato. 

Fué el último homenaje que ofrecieron al Emperador los sacer¬ 
dotes dei fuego sagrado. Poco después que el gran «chab» hubo 
ocupado por priraera vez aquel famoso trono, y mientras que He¬ 
raclio prolongaba su triunfo en Jerusalén, un acontedmíento so- 
brevino, estudiado por algunos raros observadores y que otros, 
desocupados, lo ridiculizaron. 

Simultáneamente aparecieron, en Ctesifón y en Jerusalén, dos 
árabes de aspecto inculto, quíenes, con gran algazara por parte 
de la muchedumbre, querían hablar con el Emperador. No se 
sabe si su demanda fué atendida; lo que sí se sabe es que, al cabo 
de grandes trabqjos, pudieron obtener que el soberano viera dos 
escritos que habían llevado dei desierto. 

Los dos escritos iban al mismo tenor. En frases simples y cor¬ 
teses, los dos Emperadores duenos dei mundo, entonces, eran in¬ 
citados a abandonar su creencia, para reconocer una oscura clivi- 
nidad árabe y a observar su culto, nuevamente establecido y 11a- 
mado «abandono». No hay que decir que el autor de este doble 
escrito era totalmente desconocido para los Emperadores. El mís- 
mo se llamaba o se denominaba sencillamente: «Mahoma, el en¬ 
viado deÁllah.» ' 

En la borrachera de su marcha triunfal, Heraclio no tuvo tiçm- 
po de formular una respuesta. Además, ^cómo, el soberano de Bi- 
zancio, que recibía los' honores destinados a un semidiós, iba a 
entrar en correspondência con un árabe? En cuanto a Chosroes, 
a quien la donación dei clero no compensó en nada su pérdida 
de Jerusalén, la carta no Jiizo más que exasperado, La rompió, 
pisoteo los pedazos y ordenó a su Gobernador de la Arabia dei 
Sur qüe decapitara al «enviado de Allah», Esta orden no ptido 
ser. ejecutada, porque antes de que la misma llegara a Arabia, el 


poderoso Emperador había sido no solamente destronado, sino 
que también decapitado. 

Ninguno de los dos soberanos había oído hasta entonces pro¬ 
nunciar el nombre de Mahoma. Diez anos después, el ejército de 
Mahoma conquistaba la mitad dei Império bizantino, la Pérsia en- 
tera y apagaba por todas partes el fuego sagrado dei Irán. 

Este ejército, esta creencia, este profeta, ^de dónde venían? De 
la nada, dei desierto árabe, dei país de los mendigos, sin fuego 
ní lugar. En diez anos, un mundo había brotado «exnihilo». 

El escrito firmado por Mahoma venía de una pequena locali- 
dad en medio dei desierto árabe. Quizá incidentalmente el nombre 
llegó a oídos de los dós Emperadores. Se llamaba: la Meca. Cuan- 
do Chosroes penetró en Arábia, la Meca debid parecerle muy in¬ 
significante para que fuera objeto de una campana accesoria. Diez 
anos después, la Meca era el centro de un mundo que iba desde 
las orillas de Gibraltar hasta las cimas dei Himalaya. 





LA CILIDAD DE LA CAABA 


Todos tos .árabes son mercaderes. 

Strabon, 


El patriarca Abraham recorria, allá en tiempos, el desierto de 
la Arabia y los pedregosos valles dei Hedjaz. Montes, rocas des¬ 
nudas y precipitaciones obstruían su camino, Detrás de cada roca 
se hallaba sentado un demonio que, a fuerza de lloros y alaridos, 
llegaba a conseguir que el patriarca sufriera, a veces, su propia 
suerte de maldito por caer en tentaciones. Abraham proseguia va- 
lerosamente su marcha en aquella aridez ròcosa. Cuando los de¬ 
mônios le hostígaban con más firmeza cogia una piedra y la lan- 
zaba al maldito. Miles de anos han pasado. Por millones los hom- 
brés han repetido el gesto de Abraham, tirando en el desierto dei 
Jíedjaz pequeflas piedras sobre las tres «columnas dei diablo», ro¬ 
cas, éstas, detrás de las cuates se escondían los demonios. 

Duró mucho tiempo la travesía que hizo el patriarca, dei Hed¬ 
jaz. Al fin, encontró un hueco en el valle profundamente escondi¬ 
do entre ásperas rocas desnudas. Fué allí, en medio de aquella so- ^ 
ledad salvaje, donde el Senor le manifestó su gracia. Envió dei p 
cíelo una piedra blanca, tan blanca como el ala de un arcángel. 
Abraham elevó entonces al Senor, en el áspero valle dei Hedjaz, 
un monumento cúbico. Así nació la Caaba, el santuário de Arabia. 
Incrustada en su muro, por la mano de Abraham, bnllaba radian- 
te la piedra de Dios, «Hadchat-el-Assuad». Abraham se alejó ala- 





;i bando al Senor, mas, el santuario, quedóse en medio dei valle so¬ 
litário y salvaje. ' . , , 

Los beduínos dei país tuvieron conocimiento de su existência, 
pues el viento y la arena esparcian las noticias por el desierto. Muy 
pronto, nadie lo ignoró. 

«Cualquiera que besase la piedra blanca de la Caaba podia 
presentarse sin temor ante el Todopoderoso.» La piedra absòrbia 
todos los pecados. Tal fué la razón de que los beduínos de la Ara- 
bia organizaran grandes caravanas. Cada uno de ellos besaba la 
piedra blanca y, asimismo, le confesaba sus pecados. Tuvo que 
escuchar muchos que eran graves y mortales. Cuanto más aumen- 
taba el número de los pecados, más negra la piedra se ponía. Y tan 
grandes y numerosos son los pecados dei género humano que la 
pura y resplandeciente piedra dei Todopoderoso terminó por re- 
vestirse.de un negro enlutado; es negra ya como la noche, negra 
como el pecado. Pero cuando aparezca el día dei juicio, cuando 
Allah liame ante su trono a los justos y a los injustos, entonces 
esa piedra estará provista de dos grandes ojos. Volverá a tener 
su blancura resplandeciente; reposando en la mano 1 dei Todopo¬ 
deroso, será como testigo de aquél que, confiando en la omnipo¬ 
tência divina, le hubíera confiado sus pecados. He aqui, por lo 
, menos, lo que las antiguas leyendas dicen de la Caaba. 

'■ lí Alrededor de ella se extiende el país dei Hedjaz, lo que sig¬ 
nifica, camino de frontera. A este rudo país llegan los desiertos 
sin fin de Arabia central y el território dei antiguo y brillante reino 
de los sabeos. A través de las cadenas de montaíías desnudas, 
de formas fantásticas, la naturaleza ha cavado dos profundas de- 
presionés, por donde pasan las caravanas. Una en el Sur, por la. 
región costera de Tihama que se dirige hacia el Yemen. La otra, 
en el Noroeste, es la carretera de Siria. Se cruzan en la Caaba, ó 
Macoraba, «el santuario» dei país, alrededor dei cual se ha ele¬ 
vado la ciudad de la Meca. A aquella ciudad de la Caaba el pue- 
blo dió el nombre de «Munvara», la Reluciente; Oum-el-Kora, 
Madre de las ciudades; el Macharek, la Noble. Ya lo hemos dl-- 
cho, el orgulloso Emperador dei Irán no juzgó que la Meca va- 
liera la pena de enviar contra ella una expedición especial, de tan 
insignificante como le parecia. Pero en los campos de los beduí¬ 
nos se elevaban los himnos, exaltando la potência, la riqueza y el 
esplendor de la Meca, ya que, en el desierto, era algo sin igual.. 

De países lejanos, las caravanas de traficantes llegaban a la 
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Meca. De diferentes puntos llegaban allí para establecerse, levan¬ 
tando sólidos edifícios. . El pueblo de los mercaderes estableció allí 
su domicilio y se iba así desarrollando progresivamente; riqueza 
y potência crecían a un tiempo. Esta fué la suerte de la Meca. Vió 
cómo llegaban a ella los traficantes que allí fijaron su. residência 
y elevaron grandes palacios y reunían riquezas, para lo cual se or- 
ganizaban caravanas en las distintas direcciones dei desierto. Ca¬ 
pital de Arabia, la ciudad de la Caaba fué también su metrópolis 
comercial. Lo que la distinguia esencialmente de las demás ciu¬ 
dades dei comercio-a través dei mundo, era que los traficantes 
árabes que la poblaron permanecían aún casi todos beduínos. 

Muchas tribus se disputaban el poder de la Meca. Hubo entre 
ellas luchas sangrientas, pues la que ostentara el gobierno de aqué- 
11 a se aseguraba la riqueza. Hacia el siglo vr después de Jesucris- 
to, la Meca cayó en manos de los Nebu Koreich. Viejas leyendas 
românticas no acababan de exaltar el valor, la astúcia, la sabidu- 
ría y la fuerza dei gran héroe Koussai, que fundó la dominacíón 
de los koreichitâs en la ciudad santa dei mundo árabe. Pero, en el 
siglo siguiente, aquella gran tribu, en la que ya venían verificán- 
dose escisiones, llegó a dividirse en una serie de grupos menores 
y de famílias que no tenían entre ellos más que una alianza muy 
débil, y el poder de la Meca se hallaba también dividido de igual 
forma. La más poderosa, la más rica y la más noble de todas 
aquellas famílias era la de los Omaya. 

La Meca era una ciudad curiosa e incomparable. Alrededor 
de la Caaba se elevaban apretadas, las unas contra las otras, casas 
y fuertes palacios de diversas famílias, y cuanto más cerca se ha- 
llaban aquéllas dei santuario, sus propietarios eran más ricos y po¬ 
derosos. Para lo esencial, cada familia no obedecia más que a su 
jefe, a quien se le tenía por modelo de virtudes, por poco que se 
abstuviera de molestar a las demás famílias, sus vecinos. Cada 
familia llevaba su negocio a su antojo, y sólo cuando la perspectiva 
de benefícios considerables exigia la aportación de mayores fondos, 
varias famílias sé asociaban mientras duraba el negocio. 

Todo negociante era necesariamente un camellero y un guerre¬ 
io. Representaba a una de las variedades de camelleros dei de¬ 
sierto que han tenido êxito en la vida. Cualquiera que no supiera 
defender con la espada en la mano sus bienes, pronto caía en la 
indigência. Aquella República «sui génerís» de comerciantes dei de¬ 
sierto no tenía leyes, ni poder central. Cada uno vivia en su do- 
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minio, sometido a los mandamientos de los antepasados de $u fa¬ 
mília, quienes, en cambio, míraban por ellos y los protegían, lo 
mismo que al beduíno en el desíerto. La Meca, desde entonces, 
nó poseía ní tribunal, ni cárcel, ní penas legales. La família ve- 
laba en su jurisdicción. Cuando uno de ellos incurría, por casua- 
lidad, en una aventura, es decir, en una culpabilidad extraordiná¬ 
ria, se veia excluído de su família, condenado a la vida errante. 
Beduínos enriquecidos de pronto, los habitantes de la Meca, no 
habían modificado al mismo tiempo, en nada, su natural primitivo. 

Ello no impedia que la Meca prosperara y se enriquedera con 
los negocios. No hace falta decir que el más fendente deseo de to¬ 
dos era ver que la paz reinaba, pero, para asegurarla, se hacía 
preciso implantar, bajo una forma u otra, el sentimiento de la so- 
lidaridad. Un consejo fué instituído, «el Mala», por el que se exa- 
minaban las cuestiones que ínteresaban a la ciudad entera, su bien- 
estar y su riqueza. Los antiguos de la Meca que formaban el Con¬ 
sejo se reunían para discutir con toda independencia; el lugar 
de sus reuniones era un edifício especial «dar en nadona», no le- 
jos de la Caaba. Se admitia en él a todo habitante de la Meca que 
hubiera alcanzado la edad de cuarenta anos, pero de esto no debe 
deducírse el que la ciudad tuvíera una especie de régimen demo¬ 
crático. Las resoluciones importantes procedían siempre de los cri¬ 
térios de las famílias «batha», las que, poco numerosas y habitan¬ 
tes dei barrio de este nombre cerca de la Caaba, eran, no obstante, 
las que monopolizaban la banca y gobernaban el comercio. Sus 
miembros tenían el dinero en sitio seguro, organízaban caravanas 
y estaban a la cabeza de una vida casi civilizada, a la manera de 
lós grandes senores dei mundo culto de la presente época. 

Además de los Omaya, estaban también los Maksoum, los Nau- 
fal, los Assad, los Sohra y los Sahm. Entre sus manos y las de sus 
representantes, tales como Abu Soffian, Abbu Djal, Otha y algu- 
nos más, estaban las riendas dei poder, sucediéndose unos a otros en 
la constante dirección política de los cíudadanos de la Meca. Desde' 
la antigüedad, aquellas grandes famílias koreichitas ocupaban sin 
interrupción las raras funciones oficiales de la ciudad; por ejemplo, 
los cargos de jefes de ejército, conducción de caravanas, etc., etc. 

República de mercaderes, la Meca había sido oreada para 
aumentar el bienestar de las famílias koreichitas. Se parecia a un 
gran banco o a un consorcio donde los diferentes accionistas pue- 
den muy bien no entenderse entre ellos, pero que están al mismo- 



tiempo interesados en obtener el mavor dividendo. Además de las 
pequenas caravanas que todo negociante equipaba y expedia por 
su propio riesgo y cuenta, se organízaban otras grandes, dos ve- 
ces al afio, con la participación de casi todos los habitantes de la 
ciudad. Una de estas expediciones contaba con dos o tres mil ca¬ 
mellos, una escolta armada y doscientos o trescientos hombres. 
Duraba seis meses, y obtenía generalmente en el negocio un be¬ 
neficio dei cincuenta al ciento por cíento. De esta suerte llegaban 
a la Meca metales preciosos, perlas, especias, afeites, perfumería, 
armas, esclavos; es decir, todo lo que el antiguo mundo tenía para 
vender; la Meca lo repartia todo entre sus campos-depósitos y lo 
eambíaba por cuero, dátiles y mujeres traídas dei desierto. 

La Meca era la reina dei desíerto. Reservaba al extranjero mu- 
chas curiosidades. A través de sus calles, más o menos estrechas, 
las caravanas sin fin circulaban durante todo el ano. Los camellos, 
sin ruido y a, pasos prudentes, avanzaban impregnados dei polvo 
dei desierto y exteriorizaban en sus ojos cierta nostalgia. Las 
campanillas que les colgaban dei cuello tintineaban como si fuera 
una llamada a las vastas soledades. A su lado, con aspecto descon¬ 
fiado, iban los camelleros, también con cierta calma, orgullosos 
y mudos como sus bestias. Sus ojos admirativos paredan decir: 
«Es la Meca, la reina dei desierto.» En la gran plaza los camellos 
se agrupaban en cantidad innumerable. Muchos curiosos los ro- 
deaban. Los ninos jugaban pasando debajo de los vientres y des- 
lizándose por el estrecho laberinto que trazaban sus patas. En 
la muchedumbre se veían negros, crístianos, judios, comerciantes 


de esclavos, vagabundos y magos. 

Se oía hablar en todas las lenguas; se encontraban adoradores 
de todos los dioses. El conductor de la caravana, después de su 
prolongada marcha, se recreaba utilizando el vino y los placeres 
dei amor. 

He aqui a un rico negociante, vestido de seda, de cabello am- 
barino, que sale de la Caaba. Pasea su mirada avispada sobre la 
muchedumbre abigarrada y sobre los camellos polvorientos, a los 
que ve que lentamente se van agachando sin quejarse de sus pesa¬ 
das cargas. Nuestro hombre, un Omaya o un Assad, de manos 
finas y suaves, se alisa su barba perfumada. Da nuevas instruc- 
ciones al conductor de la caravana. Filas interminables de came¬ 
lleros y de camellos vuelven a ponerse en camino por las callejue- 
las de la ciudad. El negociante se vuelve a la Caaba. Tiene que 






consultar al encargado de establecer el cambio de las monedas 
bizantinas y persas. Tíene que debatir en el banco de los Omaya 
cuestiones de rentas. Quizá quiera también, echado sobre mulli- 
do tapiz, conversar con alguna dama. Probará el vino, comentaiá 
las noticias sobre los recientes combates de los beduínos y se que- 
jará de los fuertes calores. Los más ricos poseen su «villa» rodeada 
de palmeras y dátiles, en el oásis dei Taif. Alli pasan los meses 
de verano y, como quíeren que esta propiedad no quede totalmen¬ 
te improductiva, mandan vender los dátiles en los bazares. 

Se contaba en la Meca con gran estupefacción, emoción pro¬ 
funda y casi experimentando una mística angustia, que un riquí- 
simo koreichita, poseedor de un gran jardin en Taif, se limitaba 
a hacer de ello una propiedad de recreo, pero no un negocio. Las 
más sangrientas revueltas entre beduínos dei desierto no hubie- 
ran emocionado tanto a los elegantes representantes dei alto co¬ 
mercio, 

Así florecía la cíudad santa por la gracía de las grandes cara¬ 
vanas, pero por ello no quedaba menos confinada en su cintura 
de ásperos desiertos rocosos. No se veia en la Meca ni una flor, ni 
una brizna de hierba. La roca desnuda y salvaje cerraba su hori¬ 
zonte reverberando el calor tórrido dei sol durante el día y echán- 
dose la noche sobre la ciudad con un aire siempre ardíente. Es un 
verdadero paisaje lunarío, un mundo desheredado, feroz, de as¬ 
pecto endiablado. Un sabio árabe deciai «Si no fuera por el co¬ 
mercio, la Meca estaria deshabitada.» El negro Haigathan, un 
poeta de Hinya, hizo a la Meca este canto: «Si la Meca hubíera 
poseído un atractivo cualquiera, hace ya tiempo que hubieran acu¬ 
dido a ella los principales hinyaritas a la cabeza de su ejército, 
pero en invierno como en verano la desolacíôn es la misma. Nin- 
gán pájaro vuela, nada liorece. La Meca no posee síquiera espa¬ 
do apropiado para la caza. i Qué es, pues, lo que prospera? La 
vocación más miserable de todas: el comercio,» 

Este comercio, por lo menos, prosperaba poderosamente y con 
él llorecían los aristócratas koreichitas, A despecho de todos los 
rigores dei , sol inhospitalario poseían bastantes procedímientos y 
atraccioncs para encantar y retener en sus muros a cualquier be¬ 
duíno en tiempos de gran mercado. El nômada no dejaba de com¬ 
prar armas, âmbar, esclavas, aunque todo ello hubíera podido en¬ 
contrado en otro sitio y quizá incluso mejorando en precio y en 
calidad. 
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Así, pues, no era solamente el tráfico lo que atraía a los be¬ 
duínos a la Meca. Les atraía otra fuerza irresistible: la Meca, que 
tenía la Caaba, el santuario místico con su píedra negra. Luego, 
los koreichitas se entendían magistralmente para sacar partido. 

Numerosas eran las solemnidades en honor de la Caaba con 
que se celebraba el gran mercado que comenzaba siempre en la 
primavera. Todo árabe debía, imperiosamente, ir por lo menos 
una vez a la Caaba durante la celebración dei gran mercado, pues 
aquellas fiestas dei santuario eran el mayor acontecimiento religio¬ 
so de los que pudieran hacer sensacíón en el desierto. La Meca 
no temia'en este sentido competência alguna. 

jCual era el dios de la Caaba? Los árabes dei siglo vi no se 
lo representaban. Era el dios supremo de los árabes «El» o Alahu 
Taaba, el padre de los dioses y de los hombres, propiamente, el 
único verdadero dios. Pero la creencia en él hacía tiempo que se 
había esfumado. No se acordaban de él más que oscuramente. 
Pçira cada tribu, que poseía un dios particular, iqué falta hacía 
preocuparse de Allah, el gran dios de la Caaba ? Fué un sutil ha¬ 
bitante de la Meca, Àmur ibn Lohai, quien consiguió hacer de 
la piedra negra el polo religioso de la Arabia. 

Había concebido el proyecto de colocar en el gran patio de la 
Caaba los símbolos de todas las divinidades árabes. El dios de 
cada una de las tribus fué representado, y cada una de éstas podia 
adorado en la Caaba de la Meca. Así se vieron en ella trescientos 
sesenta ídolos. De ello tomó la ciudad un renombre que eclipsaba 
al de cualquier otra ciudad. Orgullosas de saber que su propia 
divinidad figuraba en aquel panteón, las tribus no dejaban de acu- 
' dir en cuanto, con el tiempo de paz, empezaba el gran mercado 
dei afio; era la cita de los ídolos junto con la de las tribus. El ofi¬ 
cio principal se celebraba a la vuelta de las grandes caravanas, 
acompafiado de solemnidades dedicadas a los trescientos sesenta 
dioses que veían afluir a sus fieles tribus dei desierto, 

La gente de la Meca practicaba la tolerância religiosa. Cual¬ 
quier ídolo que fuera ^no les aseguraba nuevos visitantes y nue- 
vos benefícios? Al lado de los dioses y diosas dei paganismo ára¬ 
be, como Hobaí, Oumna, Latt, Ouzza, etc., se elevaban las esta¬ 
tuas de Cristo, de Maria y de Moisés, pues ciertas tribus de be¬ 
duínos se habían convertido al judaísmo o al cristianismo. Pero los 
habitantes de la ciudad consideraban a todos los dioses como eqm- 
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" valentes,; T$<fos estaban dispuestos a adorarlos en bloque, ya que 
en ello .encqntraban provecho. ;ji , ,i , .s-ii.» 

Antiguamente, sacrifícios humanos habían sido ofrecidos en el 
pátio de la Caaba. Más tarde, la sangre de hombre fué sustituída 
por la de piefi camellos, , . - i;- 

, He plano de la Meca: en el centro, la Caaba; alrededor 
de ella, jtodos los dioses venidos de cualquíer sitio que fuera y 
como fueraj alrededor de estos dioses se asentaban, respectivamen¬ 
te, los comerciantes protegidos. Cada uno de estos comerciantes 
poseía una residência o albergue fortificado y el conjunto de estas 
résidenciàs fdrmaban la ciudad. Más allá se alargaba el inmenso 
desíerto de donde llegaban, durante los meses sagrados, los tò- 
frentes del jiüeblo que venían, al mismo tiempo que para adorar 
ál ‘ Ibs dibséè, ! 'a' èrividiar a los ricos comerciantes, a comprar mer¬ 
cancias "y ! £ákar eí dinero. Unicamente los comerciantes encon- 
traban’ éfLéllò alguna ventaja y apreciaban su valor. Así les im- 
portaba 'à élloé que se evitaran las guerras y los confiictos san- 
gricntos'y'qüe'se mantuviera la piadosa y la tolerante creencia en 
los 1 trescientos 1 sesenta dioses y, aunque fuera, en algunos más. 

' “ El víejo 'espíritu semítico de Babilônia revivia a través de las 
estrechas calles de la Meca, en el curso de los meses sagrados. Pro- 
cestones'dè lbs piadosos beduínos daban siete veceS la vuelta a la 
Caaba, : beiando' cada uno de ellos la piedra negra. Otra costum- 
bre antljgüa era la carrera a ver quien, primero, franqueaba el es- 
■ pacio cOnipféndido entre dos vetustas'columnas, memorial de los 
símbolos’ semítícôs que estaba casi olvidado y qu ! e testimoníabati 
: lo sexualy tanto dei hombre como de la mujer.' Las gentes de la 
Meca • senackdaban únicamente de' que una pareja. de.; amantes se 
había permitido, en otro tiempo, unirse en el pátio de la Caaba, y 
i que, para castigar a aquellos culpables, los dioses los convirtieron 
en columnas:;; es decir, em aquellas que todavia subsistiam 
• Ofrendas 'sangrientas habían sido llevadas a un gran numero 
de ídolos de laí Caaba. Las víejas divinidades sfemíticas, lo mismo 
siifiran ehcrpel.Molok, la lúgubre Astarte o el odioso Baal, encon- 
traban adoradores en aquel país. .. _ ,» 

A través :dO! las.) calles círculaban hetairas persas y griegas, sa- 
cerdotisas'1 deL-amor ■ atraídas. por el : renombre de la Meca. Para 
acogerlaSftilw p&lacíos iuertes de los comerciantes tenían instala- 
ciones adecuadas. Allí, aunque fueran indígenas o extranjeras las 
•; mujeres, se mostraban sin velo, bebían con los hombres y conce- 


dían- a los hijos • ardientes dei desierto sus faVoreS 1 'féfittádos a la ' 
usania persa-bizantina. ; : w. s?\, 

La animación y el tumulto se desencadenaba com frenesi alre¬ 
dedor 1 de los dioses bárbaros, en medio de la alegria ! desbordante 
de là muchedumbre. Aqui se lanzaban los compaíleros -'eri- un tor- 
rteo; Allí’, f lòs gritos de tó comerèiántes Lerían^lds-OídôSí. Un tri¬ 
bunal dei todo primitivo se erigia con carácter de permanência en 
el interior de la Caaba. Los principales negociantes eran sus com¬ 
ponentes. A ellos se dirigia cualquiera que qüisièra terminar con 
'algún viejo conflicto sangriento o para acabar de urfa Vez con al- 
g'ún desacuerdo. En cuanto a aquellos para los que la paz nada 
Valia, les estaba permitido publicar voceando en el grári pátio de la 
Caaba que, àl término de los meses sagrados, Su tribu' sé iproponíá 
atacar y empequenecer a tal otra tribu. • L- í.-; 

Ese mismo patio veia deambular adivinos, profetas, magos, 
curanderos, siempre dispuestos, mediante un médico salario, a 
predecir el resultado dei combate anunciado, o a pronunciar la 
imprecación sobefrana que desencadenaría sobre un enemigo la 
cólera de los dioses. 

Se compraban y se vendían mujeres, esclavos, camellos. El 
amor anudaba y soltaba sus ligaduras. Se apostaba, se jugaba, se. 
cantaba. A la luz de grandes antorchas el juego de los dados se 
prolongaba toda la noche. Cuando todo se había perdido, hasta 
la líbertad, prenda lícita, los duenos de la ciudad alimentaban 
grátis a los jugadores desafortunados para evitar que cualquier 
acto de desesperación hubiera podido turbar las fiestas. 

Todos los poetas de Arabia se daban cita para los torneos de 
la Caaba en aquellos meses sagrados. Cada uno de ellos, todo un 
dia, cantaba en versos elegantes su tribu, su bien amada, la libre 
existência dei desierto. Improvisaba con la rapidez de un rayo epi¬ 
gramas que iban a inflamar nuevas batallas. Al vencedor dei tor- 
neo se le hacían honores principescos. Sus obras, pintadas en le¬ 
tras dé oro sobre seda negra, se colgaban durante un ano a la en¬ 
trada de la Caaba. La poesia servia también para los fines pura¬ 
mente mercantiles. El padre infortunado de varias hijas feas, por 
ejemplo, encargaba a un poeta que cantara 1^ alabanzas de sus 
bellezas, en todos los bazares de la ciudad. Un, poeta que fuera 
un poco hábil conseguia encontrar de esta forma pretendientes y 
el padre se vela libre de aquella carga antes dei final dei mercado (j 
anual. 
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El tohu-bohu persistia dia y noche. Habla que prevenirse de 
arriesgarse sin armas. En el laberinto de las caltejuelas tan os- 
curas como estrechas, las agresiones continuas para el robo espe- 
raban al extranjero sin que nadie se preocupara, pues cada uno 
sblo pensaba en sí mismo y en sus placeres. Unicamente en el 
caso en que por una casualidad la víctíma fuera un poeta de re- 
nombre el eco de ía aventura se esparcía en la «prensa árabe» en 
forma de verso satírico. 

La Meca, ciudad brutal, animada, alegre, bárbara y rica, ciu- 
dad dei desíerto, ha dado a luz a Mahoma. Mahoma, el enviado 
de Allah, 

Fué el 29 de agosto dei 570, en et afio 40 dei remo dei gran 
Emperador Chosroes Anuchirwan y en el afio 880 de la Era de 
los seleucidos. 
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Segunda Parte 


iQué era la Arabia? iPaís? ^Estado? 
iGvilización? jNADA! 

En una noche dc este NADA, nació 
un mundo. 

Ese mundo se ha extendido desde 
Marruecos a las índias y hoy subsiste 
todavia. 

iQuién lo ha sacado de la NADA? 
ELESPÍRITU. 

Mahoma era el Espíritu. 








NACIMIENTO DEL PROFETA 


Le coloqué bajo la protección dei Ünico para 
que lo guardara de la maldad de los envldiosõs y 
le di como nombre Mahoma, 

AMINA 

. En el país del.Yèmen, al Sur de la Àrabia, reinaba el tirano 
Abrahá, prefecto dei «Nego», Emperador cristiano dg Abisinia. 
Tenía el alma tan negra como el corazón, Todo en él era envidia 
y celos. 

Una gran distancia separaba a la Meca dei Yemen. La Meca 
tenía riqueza. Los pueblos iban en peregrinación a adorar a los 
dioses de la Caaba, mientras que nadie se preocupaba ,de la bri- 
llante Sanaa, residência de Abrahá. Entonces Abrahá erigió una 
magnífica iglesia de muros de mármol, con cúpulas de oro. Nunca 
se vió en Arabia maravilla semejante. Abandonando la Caaba, 
jno irían a Sanaa los peregrinos dei desierto ? jllusíones! Los 
beduínos fueron fieles a su santuario de la Meca; se mofaron dei 
etíope envidioso y resolvieron hacérselo ver. Un joven de la Meca 
fué a Sanaa y afectó experimentar, al ver el esplendor de la igle¬ 
sia, una viva admiración. «Permítame que entre—rogó a Abrahá—, 
quisiera pasar una noche entera de recogimiento.» Cuando llegó 
la noche evacuó una necesidad sucia en el santuario y huyó. Fuera 
de sí, Abrahá, reunió un poderoso ejército, a la cabeza dei cual, 
montado en un gran elefante blanco, partió para destruir la Meca. 
Las tropas árabes no habían visto jamás un elefante; huyeron es- 
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pantadas; pero los habitantes de la ciudad santa se decian: «La 
Caaba no nos pertenece, es de Allah. Lo que nos pertenece son 
los camellos, las ovejas y el oro. Salvemos nuestros bienes, que 
Allah sólo podrá defender lo suyo.» Se retiraron, pues, con sus 
bienes a la montaria más próxima. Algunos guerreros quedaron 
solos en la ciudad. Montado en su gran elefante blanco, Abrahá 
apareció bajo los muros de la Meca. Parecia consagrada ésta a ser 
deshecha cuando sobrevino un milagro. Del lado dei mar surgie- 
ron un millar de golondrinas llevando cada una de ellas tres pie- 
dras, una en el pico y otra en cada una de sus garras. Aquellas 
piedras empezaron a llover encima dei ejército de Abrahá y sem- 
braron el pânico. Los guerreros huyeron en desorden, las tiendas 
fueron volcadas y el gran elefante blanco se arrodilló ante la Caaba. 
Un viento mortal, dei desíerto empequeneció a los invasores. 
Abrahá, con algunos despojos de sus tropas, püdo llegar a Sanaa, 
donde le esperaba un fin oscuro y raiserable. He aqui cómo pro- 
tegíó Allah a la Caaba, su residência. En la Meca se llamó a esto 
«el ano dei milagro dei elefante blanco». 

En este mísmo afio nació en la Meca el profeta Mahoma (los 
occídentales le llaman Mahomet o Mahoma). Su nombre entero es 
Mohamraed ibn (hijo de) Abd Allah, ibn Abd el Mouttalid, ibn Ha- 
chim, el Koreichita. Segiín la leyenda, la fortuna de los koreichitas 
data de Korisseí, quien a su muerte dejó un hijo, Abd el Maraf. Este 
rcinó en la Meca. Uno de sus hijos, Hachim, se casó con una 
mujer de Yatrib y fundó la tribu de los hachimitas, que fué la dei 
profeta. Fué, según se dice, rica y poderosa. Disponía como he- 
renciíf çlel rio sagrado de Zemzem, cerca de la Meca, de cuyo rio 
cuenta la tradicíón que Dios en un tiempo hizo que surgiera para 
que Agar no muriera de sed con su hijo Ismael. Los hachimitas 
pasaban por deber un cíerto renombre a sus generosas limosnas, 
pero de ello no se sabe nada preciso, Solamente se senala que, 
çuando apareció el Profeta, su tribu no poseía ni riquezas ni una 
consíderación particular. Su último personaje había sido Abd el 
Mutalib, el abuelo dei Profeta. Parece ser que se arruinó ha- 
ciendo limosnas, lo que no le desprestigió en nada. Lo que impor™ 
taba raáe a los ojos de los árabes, era el hecho de que no tenía hijos. 
El disfavor divino tenía, pues, sobre él, e hizo el juramento de 
sacrificar un hijo a la Caaba si le nacían doce. Aquel ruego fué 
concedido y el padre llevó a uno de los doce, Abd Allah, ante la 


Caaba. En el momento en que levantaba su cuchillo una voz re- 
sonó en el cielo ordenando a Abd el Mutalib que dejara vivir 
a su hijo sustituyendo la ofrenda por la vida de cien camellos. Por 
ello fué que Abd Allah subsistió; se casó con Amína, de la que 
nació, en el afio dei elefante blanco, un hijo, Mahoma, que signi¬ 
fica que está alabado. 

He aqui lo que cuenta la piadosa leyenda. i Qué hay en ello de 
exacto? Lo ignoramos. Se asegura que, en efecto, el ejército de 
Abrahá emprendió contra la Meca una expedición que fué redu- 
cida a la nada por una epidemia de viruelas. Se sabe además que, 

, hacia la misma época, un cierto Abd Allah (nombre que significa 
Sencillamente «Esclavo de Dios») tuvo un hijo: Mahoma. 

Alrededor dei nacimiento dei Profeta, las leyendas piadosas 
se han multiplicado. La noche en que nació, los ángeles dei cielo 
se entregaron a la alegria, Se celebró el acontecimiento en los ta¬ 
bernáculos divinos. Los espíritus de las tinieblas, los díablos y los 
demonios se apercibieron que el cielo se hallaba en fiesta, pero 
nadie podia explicar la causa. Entonces, los espíritus dei mal se 
deslizaron contra la puerta dei cielo para sorprender el secreto de 
las potências divinas. Vana curiosidad. Los arcángeles aparecie- 
ron y les lanzaron grandes antorchas inflamadas que los hombres 
creyeron se trataba de cometas, pero los sábios sabían bien que la 1 
caída de una cometa no es otra cosa que la expulsión de los espí- 
ritus dei mal por los ángeles con la antorcha en la mano, La mís- , 
ma noche, la Pérsia vió apagarse el fuego eterno, encendido desde 
hacia siglos, y fué sacudida por un temblor de tierra. En Ctesifón, 
el palacio de Chosroes se hundió. No quedaron en pie más que 
cuatro columnas. Este número era el de los soberanos paganos que 
reinaban todavia en el Irán hasta el triunfo de la fe verdade». In- 
numerables milagros se cumplieron durante la noche de la Na- 

tividad. . . 

El recién nacido era un pobre nino de una família pobre de la 
Meca, que dos meses antes se había visto sumida por una des- 
mea. Abd Allah, padre de Mahoma, murió en el desíerto du¬ 
rante un viaje a Yatrib. Dejaba a su hijo póstumo una hetencia 
más bien fteca, a saber, la pequena casa, cinco camellos famélicos 
y una vieja esclava. 

La Meca, ya lo sabemos, se elevaba en un valle árido, rodeado 
de rocas tórridas. En sus callejuelas polvorientas se respiraba un 
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aire pesado y malsano. Los ninos estaban pálidos, delgados, en- 
fermizos. Fuera de la ciudad, pero rauy cerca de ella, empezaba el 
desierto, con su atmósfera limpia y, su población noble, caballe- 
rosa, ílena de salud. Para merecer el nombre de árabe, era preciso* 
haber respirado el aire dei desierto. Así, la crianza de los chíquití- 
nes de la Meca se confiaba a una tribu beduína. Amamantado por 
una beduína se aprendia, puede decirse, el espíritu dei desierto, 
sus leyes, su pensamiento independiente y noble. Así se hacíam 
árabes. 

Las tribus iban dos veces por ano a buscar a los recién nacidos- 
a la Meca. Apreciaban mucho esta costumbre, pues los padres de 
las criaturas gratificaban a las nodrizas y a sus famílias y además 
podría presentarse la ocasíón algún día en que-el beduíno pudiera 
sacar ventaja de su calidad de hermano de leche de algún miem-, 
bro de una familia patrícia de koreichitas. 

En el afio en que nació Mahoma, beduínos de la tribu de los- 
Benu Assad se presentaron para recoger recién nacidos, pero nadie 
quiso al hijo de Abd Allah. Aquél huéríano de una família pobre' 
no podia proporcionar provecho alguno. La tribu de los Benu 
Assad se había provisto de recién nacidos e iban a partir, cuando 
una pobre mujer, llamada Halina, a quien no le tocó ningún nífi<> 
en el reparto decidió llevarse al pequeno Mahoma. 

Así fué cómo llegó al desierto, en la tribu de los Benu Assad 
y fué alimentado con la leche de Halina, según costumbre, hasta 
la edad de dos anos. La arena amarilla, las estepas estériles, el 
áspero dominio de las tribus más pobres, las pequenas tiendas. 
negras, la leche de la camélia, la visión dei infinito que sale dei 
pie de las tiendas, he aqui lo que medio conscientemente pudíeron 
contemplar primeramente los ojos de Mahoma nino. 

Entre estos puros beduínos, lo que pudo oír fueron largos y 
sábios discursos acerca de la fuerza de la palabra y sobre las deli¬ 
cadezas de las frases dei lenguaje propias dei más noble de todos, 
los idiomas. 

Esta vida de una pequefía tribu era muy ruda, brutal, siempre- 
rodeada de miles de peligros. Pero el peligro atrae al nino.' 
Mahoma, sin embargo, no era un Benu Assad; pertenecía a la' 
nobleza koreichita. Detrás de él, tutelar, se hallaba la -gran ciu¬ 
dad que él no conocía como quien dice. Así, despertándose en la 
vida consciente, podia pensar alguna vez en el desierto, en aquella. 
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extensión sin fin, en los peligros que éste oculta y en la firme cer- 
tidumbre de tener siempre, aunque fuera liegando a cualquier êx- 
tremidad, un sitio adonde poder retornar por aguardarle incon- 
movible. Por su lado, los Benu Assad poseían con él a un verda- 
dero elegido, cuyo nacimlento en la reina de las ciudades lo hacía 
un hijo de los poderosos koreichitas. El pequeno Mahoma recogiô, 
pues, poco a poço, menos oscuramente, esa impresíón de la in- 
mensidad, ese temor de los peligros y ese sentimiento de una mano 
desconocida, siempre presente para protegerle, la convicción, al 
fin, de estar situado muy por encima de los otros Benu Assad, 
desarmados y sin apoyo. 

A la edad de dos anos, los ninos eran devueltos generalmente 
;a sus famílias. Pero los Benu Assad, persuadidos de que Maho¬ 
ma les había llevado buena suerte, solicitaron el favor de conser¬ 
vado un ano más. 

En los nômadas también, la leyenda se ha ensefioreado en 
la vida dei Profeta. Cuando pasaba, las ovejas se inclinaban ante 
él. La luna bajaba a su encuentro. La hierba brotaba a su paso. 
Recordemos aquí una hermosa leyenda que se cuenta de su es¬ 
tancia en el desierto. Un día—tenía entonces cuatro afioSr-Maho- 
ma jugaba en los linderós dei desierto con su hermano de leche, 
Mesrut. De repente aparecieron con trajes de un blanco deslum- 
brador, dos ángeles, Gabriel y Miguel. Colocaron al nino en el 
suélo con gran suavidad y abriéndole el pecho, le cogieron el co- 
razón, lo limpiaron con el mayor cuidado y exprímieron las gotas 
dei pecado original, que cada uno de los descendientes de Adán 
lleva consigo. Así preparaban al Profeta para la misión que le es¬ 
taria encomendada. 

Mahoma tenía cuatro anos cuando le llevaron junto a su ma¬ 
dre. Tenía seis cuando ésta, llamada Amina, muríó. 

El huérfano quedaba, pues, en el mayor abandono y en la po¬ 
breza. Fué en el desierto, cerça de Yatrib donde murió su ma¬ 
dre; allí no había nadie que pudiera recogerlo. Por último, la 
vieja esclava Barakat lo llevô a la Meca, a casa de su abuelo 
Abd el Mutalib, el pobre descendíente de los hachímitas. Su 
abuelo estaba quebrantado por la edad; no sospechaba que su 
tribu veia crecer a un Profeta. Sin embargo,, antes de morir, se 
preocupo dei joven Mahoma y ordenó a su hijo Abu Talib, que 
iba a ser el jefe de los hachimitas, que recogiera al nirío. 


• Abu Talíb no era más rico que su padre y tenía además, por 
otra parte, numerosos hijos. Llevo no obstante a su sobrino a su casa, 
y así le aseguró el comer y el beber; no podia hacer más. Jefe 
de los hachimítas, era comerciante y con sus caravanas círculaba 
entre Síria y el Yemen. Mahoma se quedaba solo en la Meca 
durante las prolongadas marchas de su tio. Un dia le rogó que le 
llevara. «Oh, Abu Talib, llévame contigo, le dijo. No tengo a 
nadie en la Meca cuando tú te marchas.» Su ruego fué escucha- 
do; su tio hizo de él un camellero, y hele aqui en marcha, camino 
dei desierto de Siria, adentrándose en el Irán árido. La caravana, 
interminablemente, recorria las estepas. Los que la formaban 
veían los países extranjeros, el suelo sometido al Emperador de 
Bizancio y a los piadosos monjes retirados en el desierto para ha» 
liar la salud dei alma rezando en la soledad. 

Mahoma hízo de este modo varias veces aquel largo trayec- 
to, que le reveló lo que era el mundo desde el Yemen hasta Siria. 
Cada vez la caravana volvia a la Meca. Mahoma crecía en tanto y 
vivia con su tio, el más pobre de los hachimítas. Succdió que una 
tribu emparentada con los koreíchitas, la de los Benu Kinana, 
sufrió una agresión. Los ricos comerciantes no vacilaron un ins¬ 
tante en ponerse en campana para defender a sus hermanos. 
Mahoma tenía entonces díecíséis afíos y partícipó como arquero 
de los hachimítas, pero, interiormente, él no experimentaba más 
que repugnância por la guerra. Cuando la campada hubo termi¬ 
nado se afilíó a una asocíadón de la Meca, que tenía por objeto el 
. cultivar la elocuencia entre los comerciantes de la cíudad. 

Sus êxitos como traficante no tenían nada de extraordinário. 
Por el contrario, los negocios peligraban. Un ; dia llegó en que 
Abu Talib tuvo que poner a su sobrino al servido de sus concíu* 
dadanos más pudientes, como pastor de ovejas. Mahoma hízo pas¬ 
tar al rebaflo ante las puertas de la Meca, mediante un módico sa- 
larío. Más tarde se hizo un pequedo comerciante en los bazares 
de la ciudad. Tampoco allí tuvo suerte, pero adquírió, poco a 
poco, reputación de un hombre extremadamente justo y honrado, 
de comerciante que no tenía más que una palabra, sucedíera lo 
,que sucedíera, Ello le valió un sobrenombreí «el Emín», es decir, 

* l hombre de confianza. 

En- aquel mundo dei negocio, ninguna vírtud era comparable 
|j a la que Mahoma poseia. Quien la tuvíera no moríría de hambre. 
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Así, las gentes influyentes se interesaban por aquel joven. Había 
cumplido los veinticinco anos cuando le ofrecieron un puesto de 
intendente en casa de una viuda rica, Hadidja. Aconsejado por su 
tio, .lo aceptó. - 

Así fué como el Profeta'de Allah llegó a ser viajante de comer¬ 
cio; llevaba las caravanas por el mundo, compraba y vendia, ad- 
quíriendo riquezas cuyo provecho era para los demás. 
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En el desiertp, ,|a, caravana pasa- Y,eÍnte o trçinta pamellos avaq- 
zan majestuosos.. .Sus, ojos experipiçntaban un orguUta. melancóli¬ 
co ,y su marcha no .,c? más.q,ue.pas$ ; ..y cadeqria.„ El animal se.dis* 
tinguç por moderaçjón ■, y su igualdad; de humor* pero .que.au 
caraçllero ,no cometa, Ja imprudQucja.jde acercarse demasiado. a, éj, 
porque estjraría, su, coeUoi ,y .lo. mQt 49 r l a cruelmente. ; -El GameJlo 
es astuto, brutaí, ; peligro?o.. Se.pareçeml dçsierto, su cobijm,..- 
, ; Sobre, la alba-^a dei prin^ero de da íila está sentado un jovem 
Lleya un turbante de seda y un traje .de rico estilo. Se ha untado 
con un aceite oloroso alre^fê&fií^ 

varse de} ardo^qqe qae sobre el dçsierto. .Tiene veinticroco,4t}os; 
su. bayba, el ;orgul|o,y el ni.ejpr adorno de los árabes,, no es muy 
larga todavia. : Sti: aspecto, ç?, sçrip^Eos camellos lleyan. pesada? 
cargas;, pero puetjen sen .çargados : ipáSi tpdavía., El. joven está. en 
ejlo,, Su,.mirada melancólica:es gW?e dirige.con calma haçja 
lo, lejano. Susmanps spn tan; pocp rugosas.como las de un sabipi.! 
su boca es .un.. tra?Q ; rojo en ja-parte baja.de.su.rostro, . ,;.»?•! 

Las horas pasan.; El joven mira .a. lo lejog. Continua colocado 
en e! primer lugar, .y.sobre : él continúa reflejándose. desde allá la 
protección de la inyisíbje ciudad de da Meca.. Pero: j.quién es el que 
en la . Meca ejerçe, esa: mísidn tutelar,?; Mistério. El joven: mira a la 











ínmensídad que se alarga ante él. Conduce a la caravana con se- 
gurldad. Vende mercancias, discute con los negociantes astutos, 
compra hábilmente y hace crecer la riqueza de su ama, 

Y he aqui nuevamente el desierto, los camellos, las horas y 
los pensamíentos solitários. jEn qué se píensa en el desierto ? 
En la eternidad de la arena, en lo infinito dei cielo y en la potên¬ 
cia invisible que gobierna lò uno y lo otro; en Allah. En él mun¬ 
do que se le bfrecía a Mahoma, cada uno pensaba en un dios; 
los problemas religiosos gozaban de una gran popularidad, El 
dios llevaba el timón dei mundo, es decir, ocupaba el lugar que 
en nuestros dias tiene la política. Cada cual se formaba sus ideas 
acerca de la potência dívina y cada cual combatia las ideas de 
los demás. En el Yemen, como en Siria, la caravana de Mahoma 
encontraba, como prímer plano de actualidad, el problema de un 
dios. En los bazares, entre los funcionários, en las íglesias, en los 
jardines y en los banos, no se discutia de otra cosa. Los mantene¬ 
dores de las diversas sectas predícaban en las plazas públicas. Cada 
uno de ellos preconizaba la verdad de su creeneia y condenaba los 
errores de los contrários, Monosifitas, monofilitas, gregorianos, 
cristíanos, nestorianos y judios de todas tendências, se combatían 
a más y mejor. Todos reclamaban para sí la revelación divina de 
la Bíblia comprendiéndola cada uno a su manera. Bastaba con 
atravesar pacíficamente la ciudad y el desierto con una caravana 
para verse arrastrado a las controvérsias. Parándose solamente en 
un bazar, se veia uno rodeado de predicadores fanáticos. En el 
desierto se encontraban viejos ascetas que preguntaban en qué 
creia uno, profetízaban el fin dei mundo y síempre invocaban, co¬ 
mo apoyo de sus decires, la divina revelación. En una palabra, 
todo gravítaba alrededor de la relígión. 

í La religíón! Aunque se fuera éxtranjero en la Meca, no se 
podia ignorar cuántos intereses dependían de ella. La gran ciu» 
dad dei desierto, <tno se elevaba alrededor de un santuario? ^Su 
riqueza no se amplificaba proporcionalmente, según el número de 
dioses? Las díscusiones religiosas proseguían hasta el gran atrío 
de la Caaba y allí, también, las tríbus debatían la potencía de 
;Hòbal, de Latta, de Ouzza. Y, además, por todas partes se veiam 
cristíanos y judios ígualmente dispuestos a poner de relíeve las 
revelaciones que habían recibido de Dios y a predicar en favor 
de sus sectas. Todas estas controvérsias agradaban mucho a los. 
comerciantes de la Meca ; llevaban a su ciudad mayor celebrídad,. 
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Ellos mísmos creían mediocremente en los ídolos de sus dio- 
ses, órganos dè una fructuosa publicidad. La antigua religión, en 
realidad, había muerto. Lo que quedaba ya no era más que re¬ 
clamo, ceremonias exteriores, culto caducado, indisciplina y bar¬ 
bárie. En la Meca lo sentían, lo sabían. Pero ^cómo deshacerse 
de aquellos dioses que eran la fortuna de la ciudad ? Los comer¬ 
ciantes se negaban a ello categóricamente con todas sus energias. 
Cualquiera que aspirara a buscar la fe divina, la fe autêntica, no 
tenía más remedio que marcharse de la Meca. Esas almas ansio¬ 
sas de Dios no faltaban, pero los habitantes no tenían dirigentes. 
Libre era cada cual de seguir el camino que quisiera, siempre que' 
ningún atentado viniera a derribar las bases de la riqueza. Se 
hablaba de buscadores de Dios, llamados «hanifesi) con una ironia 
mezclada de respeto. 

Pero jdónde hallar la verdad? Una vez fuera de la Meca, 
jqué es lo que se encuentra? Lo mismo en Siria, que en Pales¬ 
tina, que en Egipto, poco más o menos por todas.partes, alrede¬ 
dor dei país árabe, no se veían más que cristíanos en contínuos 
y violentos conflictos entre ellos. El alma sencilla dei hombre de 
la Meca, que había dejado a ésta para buscar a Dios, no podia 
conformarse con aquella confusión. Ni los judios, ni los cristíanos, 
ní los sectários le procuraban calma. En estas condiciones, los «ba- 
nifes» erraban por el desierto, leían las diversas escrituras santas 
y quedaban presos en la duda. Casi todos habían repudiado los 
dioses muertos de la Meca; guardaban el recuerdo de una grande 
y potente divínidad, de un cierto Allah, en tíempo Senor dei pue- 

blo árabe, pero nadie sabia el camino que había que tomar para 

llegar a aquel dios; el viejo monoteísmo de los árabes estaba muerto 
y enterrado en las leyendas milenárias de donde no se podia se¬ 
parar. Así, pues, si la fe ardiente de los «hanifes» estaba unida 
al antiguo dios supremo, ninguno se atrevia a resucitarlo. Reco- 
rrían sín descanso el desierto, envejecían, la decrepitud llegaba 
hasta ellos, nunca sátisfechos de la verdad, y el pueblo los tema 

por insensatos o por santos. , . 

Mahoma, el hachimita, veia estas cosas en el curso de sus lar¬ 
gas cabatgaduras. El, también, sabia que los dioses de la Caaba 
habían vivido j las circunstancias que perpetuaban ,el culto de 
esos grandes muertos. Tampoco ignoraba que exrstteran revelacto- 
nes que el mundo discutia y que necesanamente prov.enen de un ^ 
dios poderoso y santo. La mirada de sus grandes o]OS s.ntettzaba 
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todo lo que había observado: el desierto, el infinito y los hombres 
en conflictos a fuerza de buscar la verdad. Pero Mahoma era jo- 
ven todavia para poderse preocupar de ello cuando, además, por 
pesadas que fueran las cargas de sus camellos tenía que cargarlos 
aú'n más para que acreciera la fortuna de su patrona. En cuanto 
a él, percibía de Hadidja un salario que consistia en dos teme¬ 
ras, lo que pasaba por ser algo ventajoso. 

No le faltaba ni habilidad ni experiencia en la vída práctíca. 
Sus negociaciones cotidianas redondeaban sus benefícios, no sin 
aguzar su inteligência. Sus viajes habían durado ya tres anos, y 
raros eran los hombres de negocios que unían, para su estima- 
ciòn, la honorabilidad y el êxito. La riqueza de Hadidja adquiria 
excelentes proporciones, paralelas al prestigio de su intendente, que 
había llegado a cumplir ya los veintiocho anos. El no se habia en¬ 
riquecido y se hallaba hasta entonces todavia soltero y sin hijos, 
lo que para los árabes era: «Un hombre sin pandilla.» 

Fué entonces cuando le llegó una dícha inesperada. Los his¬ 
toriadores saben poca cosa con respecto dei pasado de la viuda 
Hadidja. Era hija de Khuweiled, de la casa de Koreich. Mani- 
fiestamente había poco que contar de ella. Se había casado dos ve- 
ces, sobreviviendo a sus dos esposos. Ya no era joven y pertene* 
cia a la noble tribu koreichita. Como todo el mundo en la Meca, 
se dedicaba al comercio, vivia retirada, amasaba riquezas y aspi- 
raba a la felicidad. Desde el rincón de su ventana vigílaba la en¬ 
trada y salída de las mercancias, así como las idas y venidas de 
su joven intendente jefe de las caravanas. Era tan guapo como jo¬ 
ven. Se enamoró de él. Muchos hombres aspiraban a la mano de 
•Hadidja, pero pocos en la Meca podían rivalizar con Mahoma, 
tanto por su virtud como por su encanto personal. 

Un dia, un esclavo de Hadidja, Meisara, fué a buscar a Mahò- 
ma. «^r Por qué no te casas ?—le dijo—. A tu edad los hombres tie- 
nen por lo menos una mujer y algunos hijos.» 

Mahoma le contestó como lo hubiera hecho la mayoría de los 
hombres que se encontraran en su situación: «Gano bastante para 
subvenir mis, necesidades, pero no gano bastante para tener mu¬ 
jer e hijos.» 

«Pero u si hubiera para ti una esposa rica, hermosa y nó- 
ble?»—arguyó el esclavo—. 

«De esas mujeres no existen ya»—fué la contestación de Ma¬ 
homa—. 


Al siguiente dia llegó hasta él Hadidja en persona, y he aqui 
lo que dijo a su intendente: «Mahoma, te quiero por tu fidelidad, 
por tu sinceridad, por tus costumbres puras. Gozas dei afecto y 
la estimación dei pueblo; como yo, desciendes dei noble tronco 
de Koreich. Quisiera ser tu mujer.» 

Mahoma aceptó la proposición de Hadidja. 

Entonces empezaron escenas extravagantes y éspecíficamente 
árabes. j Aquella boda con su pobre empleado! jQué desigualdadl 
áCómo el padre de Hadidja lo consentiría ? 

Hadidja dió un banquete, al que había invitado a Mahoma y 
a los jefes de 'los hachimitas. El sitio de honor lo ocupaba el padre 
de la anfitriona, Khuweiled, un viejo entregado a la bebida. Su 
hija no cesaba de llenarle el vaso, que él vaciaba asiduamente con 
alegria y agradecimiento. Después aparecieron dos hermosas es- 
clavas, que bailaron ante Khuweiled y tocaban los címbalos, lo 
que le gustaba muchísimo. Cuando su cabeza llegó a inclinarse 
sobre su pecho, Hadidja hizo que trajeran un traje nupcial; so¬ 
bre él el más antiguo de los hachimitas, Abu-Talib, pronunció 
con elocuencia un solemne elogio de su sobrino, y mediante un 
precio módico, es decir, algunos camellos, pidió para éste la mano 
de Hadidja. 

El viejo, borracho, no había comprendido casi nada dei dis¬ 
curso. Cuando se hubo terminado, Hadidja le cogió la mano, le 
enderezó la cabeza e hizo que le diera la bendición paterna. Lue- 
go todo se atuvo a la tradición, sacrificando un camello en prò* 
vecho de los pobres, y algún tio, de buen humor, pronunció rápi¬ 
damente la fórmula nupcial litúrgica, Al siguiente dia el padre 
supo la desagradable noticia. Queria como primera intención de¬ 
clarar que habría venganza eterna de sangre sobre su yerno y so¬ 
bre toda la tribu de Hachim. Con grandes trabajos llegóse al fin 
a calmar su furor. 

He aqui cómo Mahoma se casó con Hadidja. 

Esta unión duró muchos anos. Hasta su muerte, Hadidja no 
tuvo nunca que lamentarse de haber elegido como esposo a un hu¬ 
milde camellero de la tribu de Hachim. 
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LA FELICIDAD DE MAHOMA 


Yo no soy más que un hambre como tú, 

Mahoma. 


Por su casamiento, Mahoma entró en la más alta aristocracia 
de la Meca. Su prestígio acreció. Era feliz, Siguió tranquilamen¬ 
te sus negocios, frecuentaba día tras' dia el gran patio de la 
Caaba y llevó la vida, dei negociante economicamente bien situa¬ 
do y casado bajo favorables auspícios. Como lo hemos dicho, 
Hadídja no pudo más que felicitarse a sí misma por su elección. 
Durante los cuarenta y cuatro anos que estuvieron casados, Maho- 
raa se mostró el mejor de los maridos. El tíempo pasaba tranqui¬ 
lo y sin incidentes. En la cíudad se elogiaba el correcto porte, el 
carácter alegre, la escrupulosa justicia y el piadoso temor de Dios 
que distinguían a Mahoma. El mismo dijo un día: «Los perfu¬ 
mes, las mujeres y la oración, sobre todo, som para mí lo mejor 
dei mundo.» 

Entonces también comenzó a glorificarse su virilidad, que le 
hacía popular entre las tribus dei país. Los piadosos sábios ára¬ 
bes contaban con veneración que «Allah le había dado tanta 
savia como a treinta hombres juntos». Para los orientales, no hay 
prueba mejor de los favores dei Todopoderoso. Mahoma tendrá 
más tarde ocasiones para poder poner de relíeve esta verdad.' Es 
además de observar que él, el más viril de todos los árabes, füé 
inquebrantablemente fiel a su esposa, de más edad que él, todo 






el tiempo que ésta vivió. Su camino era sierapre recto y sin man¬ 
cha. Nadie podia imputarle la menor falta, En el círculo de sus 
más íntimos amigos, que conocían a fondo su vida privada, se 
reclutarán los más ardientes y los más fieles adeptos a su misión. 
futura. 

Hacía de los perfumes sus delicias, usando continuamente los 
jugos olorosos dei Oriente: âmbar, almizcle y otros. Unciones, po¬ 
madas y cuidados dei cabello, le eran igualmente familiares. Por 
la noche tambíén untaba sus ojos con pomada para conservar una 
vista poderosa y acrecentar todavia más el brillo de su mirada. 
Los cabellos negros que él con tanto esmero cuídaba, caían sobre 
sus hombros en dos trenzas. Su cabeza se adornaba con un tur¬ 
bante de seda colocado con elegancia. Se lavaba varias veces al 
día, mascullaba constantemente un pedazo de madera para que sus 
dientes estuvieran siempre blancos como la nieve, conservaba to¬ 
da la barba, tenía los rasgos de su rostro muy acentuados, la tez 
de un mOreno dbrado y un olfato de lo más sensible. Bastaba que 
en su presencia se comiera ajo, para que se afectara desagradable- 
mente. Así era Mahoma antes de su vocación y así fué hasta su 
muerte. La satisfaccíón que experimentaba su cuerpo, su fuerza y 
su hermosura personal, quedan como un rasgo característico dei 
Islam. Para Mahoma, los' ascetas y los penitentes cristianos que 
condenaban la carne y las alegrias, eran objetos de repulsíón, de 
odio; no jjodía conprenderlos. 

Pero ese personaje elegante y rico, tan cuidado en su indu¬ 
mentária, tan perfumado, que parecia abandonarse tan complací- 
damente a la alegria de vívir, era de una seriedad que rayaba en 
la austeridad. No tiene nada de sorprendente que entre los perfu¬ 
mes y las mujeres, las oraciones tambíén hayan sido objeto de 
su predílección. 

Cuando Mahoma cumplió los cuarenta anos, empezó a frecuen- 
tar el Consejo de los principales de la Meca y a ocupar su asiento 
en las asambleas de la Caaba. Tambíén allí se pondéró la rectí- 
tud de su carácter y al hombre con el que se podia contar, aunque 
fuera parco en palabras, A su gravedad no se asociaba, en apa- 
riencia, el don de la elocuencia, de la elegancia de lenguaje, ni el 
arte de la poesia que los árabes lo elevan a las nubes. En compen- 
sacíón, su integrídad le valia la confianza unáníme, Cuando un 
disentímiento se elevaba entre comerciantes, cuando alguíen se 
consideraba herido o engafíado, inmedíatamente iban, a consultar 
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a Mahoma. Mahoma soluckmaba el asunto después de un exa- 
men tan objetivo como profundo. 

Contrariamente de lo que se podia haber esperado de un co¬ 
merciante de la Meca, Mahoma nò tenía por los dioses de la Caa¬ 
ba una devoción intensa. Como todo el mundo, asistía a las cere- 
monias de costumbre y pronunciaba las oraciones habituales, pero 
preferia ir y venir solitário a los ásperos campos de alrededor para 
sumergirse en sus reflexiones y quizás en sus oraciones. 

Así pues, nadie se extranaba; no se podia agraviar a un hom- 
bretan considerado. Grande era, ya lo hemos dicho, la tolerância 
de las gentes de la Meca, Por otro lado, .Mahoma tuvo desde aque- 
11 a época un objeto de su antipatia. Detestaba a los adivinos, a los 
magos y a los hechiceros, que no cesaban de circular por el patiò 
de la Caaba. Pero esto, en último lugar, sólo a él concernia. Nin- 
guna obligación imponía la creencia eh las prácticas mercantiles. 
En su ciudad, donde reinaban las luces y la clientela (de adeptos a 
la magia, no eran más que infelíces beduínos supersticiosos. 

En sociedad, Mahoma se mostraba siempre amable y acoge- 
dor. Cualquiera que le hiciese un favor podia contar siempre con 
su agradecimiento. Su tio Abu Talib se encontro durante algún 
tiempo en situación precaria y, entonces, Mahoma adoptó a su 
hijo Alí, que no dejó ya nunca más la casa dei Profeta. Era un 
guapo mozo, jòven, un poco sencillo pero valeroso, noble y entu¬ 
siasta, Un gran porvenir le esperaba: será el Califa IV dei Islam. 

Un ano, cuando llegó el verano, con el calor sofocante en la 
ciudad, Mahoma, al igual que otros patricios, se trasladó a Taif, 
donde situó su tíenda cerca dei monte Hira, cuyas gargantas con- 
servaban todavia algo de fresco. Le gustaba aquella eminencia 
desnuda, poco alejada de la Meca, desde donde se podia contem¬ 
plar el paisaje áspero y rudo y, en la lejanía, la línea de los jar¬ 
dines de Taif. Le gustaba tambíén ir de cuando en cuando a aque- 
llas cavernas de Hira, incluso cuando su familía había vuelto ya 
a la Meca. 

Tal fué la vida de Mahoma hasta su misión. Transcurría apa- 
cible, honrada. No tenía historia y asi queria seguir hastá la 
muerte. 

El árabe no tiene idea de la inmortalidad. La sustituía por la 
de la perpetuidad en asegurar sobre la tierra el injerto de una nue- 
va rama en el tronco de su tribu. Mahoma no pensaba tampoco 
de otro modo. Hadidja le dió tres hijos y très hijas. Ello poma 
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el colmo a la felícídad dei padre. Presentó a los dioses abundan¬ 
tes ofrendas. Llamó a sus hijos Al Kassin, Abd Menaf y Atta- 
khir. Ello basta para ver lo poco que Mahoma se daba entonces 
a las especulaciones que llevaran a innovár en la matéria religiosa. 
Abd Menaf, sígnificaba esclavo de Menaf, gran ídolo muy favo¬ 
recido en la Caaba. Mahoma, él mismo, tomó el nombre de' Abu 
Kassin, padre de Kassin; esto también era una costumbre árabe. 

Como lo hemos expuesto anteríormente, las polvaredas de la 
Meca, estancia de espírítus maios, pqrpetuaban condiciones de 
vida muy insanas. La mortalídad infantil castigaba endémica. Su- 
i cedió que los tres hijos dei Profeta murieron el mismo día. Vol- 
; vía a ser el «hombre sin pandilla», que no podría revivir en su 
■ descendencia. Soportó con gran energia aquella desgracia, pero 
fué, seguramente, la mayor prueba de su carrera. Quizá, tam¬ 
bién, aquel luto marcó eí punto de partida de su transformación 
espiritual. 

Insensiblemente al principio, su vida poco a poco iba trans» 
formándose. Su afabilidad constante se había esfumado. Se le veia 
■muy de tarde en tarde en el gran patio de la Caaba; participaba 
cada vez menos en las ceremonias religiosas oficíales. Sin embar¬ 
go, todo ello no llamaba la atencíón. A los ojos de un simple es¬ 
pectador, Mahoma el Emin, Abu Kassin el hachamita era siem- 
pre un cíudadano favorecido por la suerte. Sin duda, tuvo que pa- 
sar por la muerte de sus hijos, pero había adoptado a su sòbríno. 
De sus hijas, la mayor era ya la esposa de un hombre recomen- 
dable; la segunda estaba ya comprometida. Su riqueza continua- 
ba redondeándose. ,tCómo podia, pues, entregarse a nínguna ín- 
•quietud? 

Sin embargo, se operó en él uh cambio manífiesto. Aquel ne¬ 
gociante apacible y concíenzudo— cosa inaudita, antes y después 
de él, en la Meca*-, de repente descuidó sus negocíos. Cesó de 
ganar dinero. En vez de frecuentar los bazares, de discutir los pré- 
■i cios, de equipar las , caravanas, se iba errante a los alrededores. de 

la ciudad, se aislaba y parecia preso de íntimas inquietudes. Se le 
> veia a menudo recorrer así el campo, las mejillas hundidas, la mi¬ 
rada febril. Raramente iba a su opulenta residência, situada en el 
! extremo norte de la Caaba. Algo en él se agitaba, sin que comu- 
. nicara a riadie la causa de àquella transformación. ^La conocía, 
< acaso, él mismo? Todo lo que sabia era que la vana exístencía 
■de la Meca, la ambición mercantil y las creencias de sus conciu- 


danos, habían dejado de satisfacerle. Buscaba para su vida un fin 
más elevado, encontrando la paz dei alma. Sus conciudadanos res- 
petaron sus preocupaciones. Hadidja, para quien el cambio sobre- 
vino sin que pudiera esperárselo, no pensó que después de tantos 
anos de felicidad, tenía fundamento para manifestar a su esposo 
el menor reproche. Le dejó actuar, esperando, quizá, que un día 
volvería a su ser. 

Así como así, la inclinación a la soledad* 1 y el recogimiento reli¬ 
gioso, no eran cosas inéditas en la Meca. Se conocía ya ese sen- 
timiento dei vacío de la existência, esa inquietud, esa turbación 
religiosa; los mejores espírítus habían pasado a menudo por ello. 
La duración dei retiro se llamaba «mes de penitencia»; no se epi- 
’ logaba más acerca de los fenómenos psíquicos. Hadidja no creyó 
deber preocuparse de ello. 

Lo más corriente era encontrar en el monte Hira, al Oriente 
. de la ciudad, a Mahoma. Desde este punto, la vista se extendía 

sobre la Meca, sobre el desierto rocoso, sobre la estepa dei infi¬ 
nito. La montana formaba cavernas profundas; sumergido en sus 
reflexiones, el solitário se sentaba a la entrada de una o de otra 
de estas excavaciones. Cuando sus hijas le llevaban la comida, 
apenas las miraba, perdido como se hallaba en la contemplación 
de la ínmensidad: arenas, piedras, azul sin fin, desaparecían a la 
sombra dei monte Hira. ■ 

Al pie dei monte pasaban y volvían a pasar los comerciantes 
•“ff de la Meca. Echaban un vistazo indiferente sobre la forma inde¬ 

cisa dei solitário y se limitaban a decir, sin darle la menor im¬ 
portância: «Nuestro Mahoma se ha vuelto «hanife». 

X, 
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jlLevámtate, Profeta! Mira y escucha. Anuncia tu 
mensaje de lugar en lugar. Recomendo la tierra y 
los mares, inflama los corazones con tu verbo, 

^ PoUCHKINK, 


^ Qué vid Mahoma en el desierto? Había hombres. Mahoma 
queria solamente buscar entre las rocas desnudas, en la vasta cam¬ 
pina gris de la Meca, la liberación de las misérias terrenas. Como 
él, numerosos «hanifes» recorrían la comarca y, envueltos en lar¬ 
gos manteos, se sentaban a la sombra de las rocas. Meditaban so¬ 
bre la verdad eterna, leían viejos libros extranjeros, invocaban ál 
dios descbnocido. Mahoma en el desierto, conversó con ellos; co- 
nocía sus dudas; leyó con los mismos los viejos escritos. Però la 
verdad, no la descubrló; ésta era impenetrable lo mismo para él 
que para los «haniles». 

El más desesperado de todos ellos, Said ibn Anr, exclamaba t 
«jOh, Sefior dei mundo!, si yo conociera el medio de ofrecerte 
el culto que se te debe, con alegria, en verdad, ló emplearía.» Los 
otros, como Obeidullah, Ornar y Omaya, no podían más que par¬ 
ticipar a. Mahoma su descorazonamiento. Ante ellos se hallaba el 
mundo entregado al sufrimiento yal pecado, sometido a una mul- 
titud de divínidades. Los-hombres, desde la cuna a la tumba, pa- 
sában rápidos entre el polvo, miserables, agitándose en desorden, 
privados de fe, incapaces de encontrar la verdad. Los «hamfesn, 
al cabo de vanas búsquedas, no podían pedir la paz más que a 
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algo tan viejo como el mundo, el canto. Armonías terrestres y 
comunes, es verdad, puesto que la verdad era inaccesible. «Se que- 
daban pegados a la tierra», dirá de los «hanifes» el Corán. Entre 
ellos, el víejo 7 ciego Ouraka Ibn Naufal, primo de Hadidja, era eí 
más notable. Buscaba a Dios desde su juventud; no lo encontrió. 
Una a una había abandonado todas las confesiones, leído todos 
los libros, adorado a todos los dioses. No había descubierto la ver¬ 
dad. Primeró pagano, se abrazó al judaísmo y luego se hizo cris- 
tiano; siendo pagano tradujo ál árabe fragmentos de la Escritura 
Santa. Todo lo que admitia al final de su vida, se resumia en la 
firme convicción de la venida ulterior de un hombre que pondría 
la verdad al día. Pero ignoraba la identidad de ese hombre y la 
época de su aparición. Fué Ouraka quien hizo conocer a Mahoma 
los escritos de los judios y de los cristianos, la creencia en los pro¬ 
fetas y quien le presentó, como desesperadamente insolubles, los 
enigmas de la humanidad. 

El corazón de Mahoma se óscurecía cada vez más. El mun¬ 
do era ante .sus ojos de un gris monótono. Encima de él, el cielo 
de un azul de acero. Entre los dos no había verdad alguna. Ma¬ 
homa, en harapos, erraba sin descanso por montes y valles. No 
quedaba ya traza alguna en él dei elegante aristócrata de la capi¬ 
tal. La cabelléra en desorden, iba con paso desigual, dejando per¬ 
der la vista; permanecia dias enteros sin alimentarse. Cualquíera 
que se ló encontraba no podia por menos de decir: el esposo de 
IHadidja está en un estado inquietante. Pero nadie sabia qué era 
lo que le había reducido a aquel estado. El mismo no se daba 
cuenta de ello. Sencillo comerciante sin ninguna instrucción, no. 
estaba dotado de palabra. No hubiera sabido decir qué tortura hos- 
tigante le empujaba al desierto, ni qué prodígio buscaba su mi¬ 
rada errante. Noche y día se escondia en los antros oscuros dei. 
monte Hira. 

Alrededor de él reinaba el fantástico paisaje dei Hedjaz. Ei 
sol eterno abrasaba a las rocas de formas caóticas, que tomaban;. 
bajo los fuegos de su puesta, todos los tonos dei arco iris. La 
atmósfera, tan seca como clara, abria horizontes sin fin. .1 
- Desde arriba, Mahoma veia las vastas arenas, los pastores que 
llevaban sus rebanos de ovejas, las tribus que se alejaban con sus 
camellos majestuosos. Veía tambíén, en un brusco constraste' y. 
casi sin transición, la noche suceder al día. Durante meses en¬ 
teros, Mahoma no abria la boca. No encontraba ni un alma ví- 
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viente. Piedras, rocas, arena y, al fondo, cerca de lá tierra, debi- 
-dos al aliento seco dei desierto, los astros eternos. 

Lentamente, ese mundo inanimado, astros, rocas, piedras, ca¬ 
vernas, le parecia que despertaban a la vida. En el silencio de las 
noches, en las abrasadoras jornadas sin fin, se le mostraban como 
hablándole. Mahoma huía de las piedras que hablaban; le perse¬ 
guiam Oyó gritos, gemidos, voces de rocas, voces máltiples que 
•fueron para él como un tormento, porque diferenciaba la voz que 
oía de la voz humana. Su rostro se veló y se tiró a tierra. Todo 
su cuerpo se agitaba convulsivamente. La espuma subia a sus tem- 
"blorosos lábios. 

Vuelto en sí, cubierto de sudor, medio paralítico, se acurru- 
■caba en un rincón de su caverna. Sus ojos se dirigían a lo lejos y 
•encontraban nuevamente las rocas, 'la arena y el azul dei cielo. 
•Quizá veían también inaccesibles símbolos, los que emplean los 
pueblos de la Biblia; quizá una llama, la llama que, para los ju¬ 
dios, Sustituye a todas las imágenes de Dios. Viejas reminiscên¬ 
cias, apenas recordadas, le venían uji instante a la imaginacíón, 
para luego borrarse: monjes blancos, prolongadas marchas en 
caravana, discursos de innumerables herejes. Y luego, el día co- 
menzaría a nacer, las piedras volverían a brillar bajo el sol ar¬ 
dente, las voces a resonar, extranas, feroces, vertiendo en él el 
espanto. Mahoma emprende de nuevo su marcha en el desierto, 
•oculto su rostro, tropiéza con las piedras. La llamada lejana sue- 
na siempre; palabras, voces, visiones incomprensibles turban sin 
cesar sus oídos y su alma. Una vez más, agotado, se ensimisma, 
mira a las rocas, sé estremece de los pies a la cabeza y oye reso¬ 
nar a través de la áspera atmósfera las mismas palabras: «Yo soy 
quien soy, escúchame.» 

Imagen y pensamiento se confunden en el aire tórrido dei de- 
•sierto. Cielo y tierra se llenan de visiones. Como un flujo lejano, 
como el silbido dei viento, la voz misteriosa murmura a Mahoma: 
( (Tú eres el hombre esperado; proclama el nombre del .Sefior.» 
Pero, (tcuántas voces hay en el desierto? 1 Cuántos ojos cuyas 
miradas atraviesan a los hombres? Los demonios, los diablos, los 
espiritus dei mal persiguen y nadie sabe qué acento, qué voz, 
.qué aspecto, ha elegido el Maligno para seducir. Mahoma no era 
más que un pobre hombre muy sencillo, un comerciante de la Me- 
lCa sin cultura. iCómo supo discernir las voces? Todo lo que sa- 
'ibía era que el hombre vive rodeado de una multitud de demonios 
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que quieren arrastrarlo, subyugarlo. Se imaginaba, pues, ser un 
poseído, uno de esos hombres que van por los - zocbs, con la es¬ 
puma en los lábios, anunciando las turbias verdades endiabladas. 

Pero, a todos lòs adivinos, a todos los poseídos y a los magos, 
Mahoma los odiaba. Y se veia reducido al temor de sucumbir él 
mísmo al encanto de los demonios, Díjo un día a Hadidja : «Toda 
mi vida he despreciado a los magos y a los hechiceros y, ahora, 
temo llegar a ser uno de ellos.» 

Además, ignoraba cuál era el demonio que le perseguia. Es¬ 
pantado por la idea de la posesión, de la terrible locura dei de- 
sierto, líuía a través de las arenas y de las rocas e iba titubeando 
como un hombre ebrío, Lanzaba a su alrededor miradas perdidas, 
buscaba la liberación y no encontraba el medio de conseguirlo. 
Caía en tierra y todo su cuerpo, babado en sudor, temblaba de 
sobresalto. Los dias, las semanas, los meses pasaban; todo era 
para él vértigo y tortura... 

De pronto, inesperada, desconcertante, la noche de Kadir lle- 
gó. (J Qué es la noche de Kadir? 

Cuando los orientales hablan de piadosos milagros, de una 
gracia particular dei Todopoderoso y dei hombre que recibe en 
gracía un privilegio, díce : «Esas cosas no son posíbles más que 
en la noche de Kadir», en la gran noche dei milagro. La noche 
de Kadir cae en el mes dei Ramadán, mes de ayuno y de peni- 
teftcia, pero nadíe sabe cuál de las treinta noches dei Ramadán 
es la noche de Kadir. 

Esa noche, la naturaleza se duerme. Los rios cesan de correr; 
el víento guarda silencio j los espíritus dei mal se olvidan de ob¬ 
servar a los fenómenos dei mundo. Se oye cómo crece la hierba 
y cómo hablan los árboles. En las corrientes de agua se elevan 
ninfas. La arena dei desierto se muestra inmóvil. Los hombres 
testigos de la noche de Kadir se vueiven sábios o santos, pues du¬ 
rante esa noche han visto el Universo a través de los dedos de 
Dios. 

En la noche de Kadir, durante el mes dei Ramadán, la pala- 
bra de Allah fué revelada a Mahoma. 

Hostigado por voces invisíbles, por fantasmas endemoniados, 
agotado por la lucha, la tortura y la desesperación, Mahoma se 
hallaba echado a la entrada de la gran caverna dei monte Hira, 
un tiempo agujereada por la espada de Satán. Quizá durmiera, 
qu.izá se hallara sumergido en sus pensamientos. De pronto vió 


venir hacia el una forma indistinguible. á Un hombre? á Un de¬ 
monio? En todo Caso era un sér animado. Le parecia que dos 
ojos tan grandes como el cielo le atravesaban, y oyó una voz más 
clara y más diáfana que todas las que hasta entonces habían ator¬ 
mentado sus oídos. La voz le decía: «Ikra anuncia,» La voz era 
tan distinta, se entendia tan bien, que sin experimentar temor al- 
guno, Mahoma, con su sinceridad profunda, contestó: «Yo no 
puedo anunciar.» Entonces unas manos invisibles le agarraron, lo 
tiraron contra el suelo, le apretaron la garganta hasta tal punto, 
que creyó iba a ser estrangulado, y la voz repitió su mandato: 
«íAnuncia!» Apoderado de una angustia mortal, Mahoma res¬ 
pondia: «j;Qué es lo que debo anunciar?» La forma cuya visión 
se le había aparecido, desplegó ante los ojos dei Profeta una gran 
tela de seda, donde brillaban las siguientes palabras, las primeras 
dei Corán: «Anuncia, en nombre de tu Senor, quién ha creado 
al hombre de sangre coagulada. Anuncia, que el Senor es el autor 
de toda gracia; ha instruído al hombre con la pluma; ha ense¬ 
bado al hombre lo que el hombre no sabia.» Y de repente la for¬ 
ma desapareció; volvió el silencio alrededor de Mahoma. La no¬ 
che se cerró sobre él; el desierto dormia, como dormia el mundo 

entero durante la noche de Kadir. 

Mahoma se levantó, salíó de la caverna y subió a la cima de 
la montaria. ViÓ a las estrellas de la Árabía, los encajes fantásti¬ 
cos de las rocas y la cíudad de la Meca con el santuario de la Caa- 
ba. Luego, nuevamente, semejante al sopló de un viento ligero 
dei desierto, una voz llegó a sus oídos que le decía:- «jOh, Ma¬ 
homa; tú eres el enviado de Allah y yo soy Gabriel, su arcángel.» 
La voz cesó de hablar. Dos grandes ojos observaban a Mahoma, 
llevando su vista a derecha y a izquierda, arriba y abajo; por to¬ 
das partes alrededor de él planeaba la mirada severa dei arcángel. 
Mahoma, vacilante, bajó de prísa la montaria; las duras rocas 
martirizaban sus piernas; las canas secas dei desierto se clavaban 
en sus pies, pero no se daba cuenta de ello. Corria, perdido, a 
través dei valle pedregoso. Ello duró hasta el mediodía síguiente. 
Lòs ojos de Gabriel no dejaban de perseguirle. 

Agotado, termínó por llegar a su casa, llamó a Hadidja y le 
contó todo. «Yo no sé, decía, si es un espíritu bueno o un demo¬ 
nio que me atormenta así.» Hadidja era una mujer avispada. Para 
ir en socorro de su marido, ya sabia ella cómo tenía que hacerlo. 
«Siéntate en mi rodílla izquierda—dijo ella—. Ves todavia el espí- 
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ritu ?»«Sí»—contesto Mahoma—, «Siéntate en mi rodilla derecha.» 
«Lo veo todavía»-exclamó Mahoma-. Entonces Hadidja suspiró- 
profundamente, se desnudó y se colocó amorosamente cerca de 
Mahoma, «£ Lo ves todavia»—preguntó ella—. «No lo veo más»—fué 
la respuesta—. «Entonces, Mahoma—dijo Hadidja—, es un espíritu 
dei bíen, pues si fuera un espíritu dei mal, se hubiera complacidO' 
viéndome desnuda, raientras que uno bueno se retira, por pudor,» 

Mahoma era un ser; las palabras dp Hadidja le tranquilízaron. 
Se durmió. Hadidja, en cambio, como mujer que era, se hallaba, 
inquieta y queria saber exactamente lo que le habia sucedido a su 
marido. 

No faltaban en la Meca sábios que eran capaces de resolver’ 
todo lo que se referia al comercio, a los precios, a las mercancias ; 
pero raros eran los que conocieran las cosas dei cielo, a los buenos, 
y a los maios espíritus. Hadidja se levantó de la cama,, sin hacer 
el menor ruido, se deslizó fuera de la casa y fué a ver a un primo- 
suyo que era sabío, el «hanife» ciego Ouraka ibn Naufal, quien 
çonocía a todos los dioses y repudíaba todas las confesiones, por¬ 
que no podia en las mísmas descubrir la verdad. Le habló ella de 
que los espectros atormentaban a su marido, Cuando Ouraka lo 
oyd todo, elevó las manos hacía el delo y, prpfundamente emocio; 
nado, exclamó: «Por aquél que tenga mi alma en su poder, si las 
cosas que han pasado son como tú me lo cuentas, si era el gran 
arcángel el que apareció a Mahoma, como en tiempo apareció a 
Moisés y a todos los Profetas de este pueblo, dí a tu marido que- 
debe perseverar ínquebrantablemente.» 

Tranquilizada Hadidja, volvió a su casa, Ouraka era un sabio; 
no podia equivocarse. Al siguiente dia, Mahoma, todavia, preso- 
de duda y de incredulidad, se fué a la Caaba. Segun la antigua 
usanza, díó siete vueltas a la torre de la santa mansión. En la ul¬ 
tima vuelta se tropezó con el ciego Ouraka. «Cuéntame lo que has 
visto y oído»-le dijo éste-, Mahoma le contó exactamente lo que- 
Ouraka sabia ya por Hadidja. Entonces el ciego declaró con voz 
temblorosa: «En Verdad, tú efes el Profeta de este pueblo, El’ 
más grande de todos los arcángeles se ha acercado a ti. Los hom- 
bres no querrán concederfe su confianza. le tacharán de embus- 
tero, te maltratarán, te condenarán, te combatirán. Pero tú per¬ 
manece firme, pues estás llamado a ser el Profeta dei pueblo.» Eli 
viejo se inclinó hacía Mahoma, le díó un beso y le bendíjo. 

«Yo soy el enviado de Allah»—dijo Mahoma—, 
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Se quedó solo en el patio de la Caaba. Innumerables ídolos le 
miraban, mudas imágenes sobrecargadas de adornos. Frente a él, 
va a encontrar a sacerdotes, comerciantes, camelleros, la ciudad 
entera, el vasto país incrédulo, indiferente. Es solo el enviado dei 
Allah desconocido a quien tiene que proclamar. Contra los trescien- 
tos sesenta ídolos, contra toda la potência dei adversário, contra la 
burla, la ignominia que iba a caer sobre él, £cuáles eran sus ar¬ 
mas? No habia más que una vísidn, el recuerdo de los ojos seve¬ 
ros, de la mirada que no se apaga y, además, aquellas palabras (i) 
sucintas, pero inolvidables* que deben hacer estremecer a un 
mundo: 

Di esto: E)ios es uno; eternamente puro; 

No ha procreado jamás 
Y nadie lo ha engendrado. 


(j) Se traducen literalmente. 
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LA ACCIÔN EMPIEZA 


I Oh, tú, que te hallas envuelto, levántate, anun¬ 
cia y alaba a tu Sefior I 

Cork, cap. XXIV. 


Mahoma tenla fe en su mísíón, Su visión fué demasiado clara 
y las palabras oídas demasiado ínolvidables para dejar lugar a 
duda alguna. Así recibió las llaves de la verdad. Pero, la verdad 
mísma, se hallaba todavia velada. Le hacía falta una delímitación 
precisa; estaba todavia sin brotar. El espíritu que la anunciaba 
no había encontrado aún su expresión definitiva. 

Mahoma esperaba. Cada dia recorria los melancólicos alrede- 
dores de la Meca, en busca dei sitio exacto donde el espíritu se 
le habia aparecido primeramente. Se repetia el mensaje revelado, 
y así vivia en espera de un milagro. Un instante, por una hendi- 
dura estrecha, su mirada habia penetrado en el más allá. Cual- 
quíera que recibíera semejante privilegio dejaría de ser para siem- 
pre un hombre como los demás. Desde hacía tiempo el horizonte 
sc había vuelto a cerrar ante Mahoma y el milagro no se habia 
repetido. El Profeta esperaba ardientemente otro milagro, pero 
la espera fué vana. El Profeta se revolvia en la duda, buscaba to¬ 
davia una salida y no la encontraba. Se acordaba perfectamente 
de la mirada que había lanzado ai más allá, pero no sabia qué po¬ 
tências le dominaban. Le parecia estar entregado al império de los. 
demoníos, de los maios espíritus, de los díablos. 

Para terminar con las torturas, la desesperación y los tbrmen- 
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tos que hostigaban su alma, el Profeta decidtó escalar una roca 
de la ciudad y precipitar su cuerpo en el abismo, entregándolo 
como presa a los demonibs. 

«Queria—contaba él más tarde-encontrar el reposo eterno y 
libertar a mi alma de todas aquellas penas.» Se colocó en el borde 
dei precipício, miró al vado que se abria ante sus pies, avanzó el 
cuerpo hacia adelante y vió cómo rodaban fragmentos de ptedras, 
arrastradas en el abismo. Un solo paso le separaba todavia de re- 
poso eterno... De pronto, una voz resonó en su oído que lehablaba 
baio, pero muy diferentemente de las demás voces conocidas. Ma- 
homa quedó en suspenso, como petrificado sobre su roca. Sus 
oios interrogaban al horizonte. Fué entonces cuando, muy arriba, 
encima de él, descubrió lo indescriptible... Y luego, la visión se 
acercó, y allí, en la cima de la roca, de pie, encima dei abismo, 
Mahoma recibió la segunda revelación de su vida, el célebre «Ca¬ 
pítulo Abduha», o «Capítulo de la Luz». Los versos árabes que 
la componen son.de gran belleza. Y fué un hecho, El Profeta al 
fin, poseía sobre su vocacíón las claridades decisivas. He aqui lo 
que oyó: 

«A la luz dei día y cuando la noche caía, 4 no te encontré pru¬ 
dente? 4 No te he elegido? Errante, 400 te he guiado? Famélico, 

,,no te he alimentado? Nunca el Sefior te abandonará, pues tie- 
nes que anunciar la verdad de su palabra.» 

El Profeta se arrodilló en el borde dei precipício y rogó a su 
\ Sefior. Luego, bajó de la roca. Había encontrado para siempre el 
reposo. Se sabia Profeta. i 

Así empezaron las revelaciones dei Corán. Iban a durar veintU 
trés meses. Sólo la muerte dei Profeta marcará el fin. Mahoma 
conocía desde entonces la paz dei Corán. Estaba seguro de su mi- 
sión. Un eamino estrecho se abria ante él. Pero aquella vía, í es¬ 
taba libre? Se elevaban ídolos, reinos, tríbus salyajes. Los impé¬ 
rios dei mundo amurallaban el eamino. Comerciantes, sacerdotes, 
magos, sábios, guerreros, contrariaban la marcha de la verdad. 
Frente a todos ellos, para obedecer a una palabra soberanamente 
hermosa, incomparable, se elevaria un solo hombre, un simple 
negociante inculto, un habitante de la ruda ciudad dei desierto. 

Si, Mahoma era un comerciante. Toda su vida no había hecho 
más que comprar y vender géneros, aumentar su fortuna, circu¬ 
lar con las caravanas y discutir con los traficantes extranjeros. Ex- 
trana preparación para el Profeta de una nueva creencia. Y, sin 


embargo, esa primera parte de su existência fué lo que le aseguró 
precisamente la capacidad de convencer lógicamente al prójimo y 
de razonar con sangre fria. Antes que él, habían sido muchos los 
profetas; como él estaban apoderados por la empresa de la fe; 
como él, afrontaban, sin temor, la vía dolorosa; sucumbían o bien 
llevaban la victoria. Pero ninguno de ellos pudo fundar un Es¬ 
tado, un Império mundial. Hacia falta para una obra de ese cali¬ 
bre un negociante de buen sentido, un hombre que pudiera apor¬ 
tar, con él, las fecundas experiencias de la vida práctica, dei co-' 
mercio, en la existência dei visionário, dei profeta, dei creador de 
un mundo nuevo. 

Cuando Mahoma, seguro de su misión, encontró la paz dei co- 
razón, emprendió otra vez sus ocupaciones anteriores, instalése de 
nuevo en su casa, frecuentando la Caaba, vestido con elegância, 
siempre tan afable y acogedor como lo era anteriormente. Consi¬ 
derada exteriormente su vida, era la de un rico negociante de la 
Meca. Sus conciudadanos se alegraron de su vuelta a la activi- 
dad burguesa. Para él, seguramente, los meses de retiro se habían 
acabado ya. Se habló de ello, pero sin comentar, pues las gentes 
de la Meca tenían costumbre de ver cómo los negociantes impor¬ 
tantes padecían de cuando en cuando un acceso de entusiasmo re¬ 
ligioso. Ello era y pasaba como una enfermedad, como si fuera 
fiebre. Mahoma estaba curado, se decía en la ciudad; pero nadie 
podia sospechar los conocimientos que traía dei desierto. Nadie 
sabia que en medio dei gran silencio de las noches árabes, el ar- 
cángel Gabriel aparecia todavia en casa de |lahoma y que enton¬ 
ces, el apacible y alegre negociante, caía a tierra, con la espuma en 
los lábios, y recibía las revelaciones de una nueva fe que le indu- 
cían a trocarse cada vez más en el êstricto Profecta de aquella 
creencia. 

Mahoma guardaba aquellas revelaciones, aquella fe, el mundo 
íntimo donde su pensamiento se movia, en el más ríguroso de los 
secretos. El mismo se consideraba como un sencillo Profeta inspi¬ 
rado, pero se guardaba muy mucho de identificarse con Rasou 1 , 
el representante de Allah, el anunciador de la nueva fe. Se aden- 
traba con mucho cuidado y prudência en el eamino donde tenía 
que proclamar el mensaje'. 

El sabia apreciar la situación. No queria aparecer en el patio 
de la Caaba solo, sin adictos, sin séquito, para comunicar la nue¬ 
va doctrina a la muchedumbre extranada y escéptica. Antes de 
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que llegara el gran día de su publicidad, tema que poseer un só¬ 
lido fundamento, constituir un grupo de adeptos capaces de apo- 
yar, deliberadamente, con palabras y con acciones, la lucha que el 
Profeta tendría que sostener, y habían de estar resueltos para ren- 
dír a las predicaciones dei Profeta una obediência ciega. 

Mahoma empezó por ocuparse en reclutar futuros militantes 
bien calificados. Su prudência, su sangre fria, sus reflexiones bien 
maduradas, le decidíeron a buscados, primeramente, en el círculo 
de su propia familia. 

La primera en reclutarse para el Islam fué Hadidja, esposa de 
Mahoma. Adoptó la creencia de su marido sin vacilar, sin examen 
alguno. Tenía confianza en lo que había dícho su tio el sabio Ou- 
raka; creia en las revelaciones que su marido había tenido. Ma¬ 
homa le ensenó su oración, y con aquella oración ganó el segundo 
adepto. Un día rezaba con Hadidja en su cuarto; en aquel mo¬ 
mento entró un nino de diez anos, el pequeno Alí, hijo de Abu 
Talib, que, como se recordará, Mahoma lo había adoptado. La 
ceremonia solemne de la oración gustó al nino, así como la voz 
melodiosa de su primo; se prosternó en la alfombra y repítió los 
versículos dei Corán, ingresando de esta suerte en el camino que 
un día debía cònducirle al trono de los Califas, duenos de Egipto, 
de Siria, de Palestina, de Persía, de Mesopotamia y de África dei 
Norte. Un tercer familiar de Mahoma se unió pronto a los prime- 
ros fieles. Fué el esclavo Seid, que en un tiempo regaló Hadidja 
a Mahoma y a quien éste le dió libertad y lo adoptó como a Alí. 
Más tarde, cuando al padre de Seid, un rico árabe distinguido, lo 
demos a conocer, su hijo no querrá dejar la casa de Mahoma. Fué 
el primer adulto varón que se adhírió al Islam; aunque muy ata¬ 
do al Profeta por las ligaduras de la domésticidad—y ■ ya se sabe 
que nadie es héroe entre los suyos—, Seid fué un creyente fiel e 
inquebrantable de la nueva comuniòn. 

Mahoma contaba, pues, desde entonces, con tres adeptos, los 
tres comensales suyos, miembros dei círculo más íntimo de su fa¬ 
mília. Era ello muy poco para imponerse a las gentes de la Meca. 
El Profeta no ensanchó más que muy poco a poco el campo de su 
actividad. Faso a paso buscó niíevos convertidos entre las famí¬ 
lias dirigentes de la cíudad. Visitaba a los que él suporiía que 
podían interesarse en las cuestiones religiosas, los hablaba du¬ 
rante mucho tiempo, con prudência refutaba poco a poco las nu¬ 
merosas objeciones que le hacían, aclaraba la$ dudas, disipaba los 


escrúpulos, trataba con ellos como el comerciante negocia con sus 
géneros y no abria su pecho francamente más que a aquellos con 
los que él consideraba que el 'êxito era un hecho. Después de ha- 
ber convencido lógicamente al prosélito de la necesidad de una 
nueva fe, acudia a la prueba sobrenatural, a la palabra de Allah, 
al Gorán. 

Había hecho ya sus pruebas como propagandista cuando via- 
jaba al servido de Hadidja. Aquello le sirvió en su nuevo terreno. 
Se constituyó progresivamente a su alrededor una pequefía comu- 
nidad de creyentes. Se veían esclavos, mendigos, gentes de servi¬ 
do, que acudían a Mahoma porque era el primero que en Arabia 
profesaba la igualdad de todos los hombres ante Díos y porque 
concedia a los suyos consejos y socorros con dinero. Pero los 
miembros de las famílias patrícias de la Meca también estaban repre¬ 
sentados ; se reclutaban entre los que, como el Profeta mismo, habían 
conocido la atormentadora duda en matéria religiosa. Otros jóve- 
nes aristócratas emprendedores se adherían porque les parecia 
que después de Mahoma también ellos podrían entregarse a sus 
libres aventuras. 

No fué ciertamente a las deducciones lógicas y al arte de la 
persuasión a lo que Mahoma debió sus mayores êxitos. «Jamás, 
dirá él, he llamado al Islam a alguien que no haya padecido antes 
alguna vacilación, dificultad íntima o contradicción, con excep- 
ción de Abu Bekr, el verídico. Este no ha vacilado jamás, no ha 
hecho nunca objeción alguna.» 

Abdallah ibn Abu-Kukhaf. llamado Abu Bekrj no será, cier¬ 
tamente, un hombre de los que ingresan en una causa sin antes 
mirar las cosas dos veces. De origen modesto, había conocido la 
pobreza. A fuerza de su trabajo, se hizo muy rico y estaba consi¬ 
derado como un opulento. Espíritu eminentemente sociable, sabia 
muy bien desembrollar el laberinto de los parentescos ramificados 
hasta lo infinito entre los habitantes de la Meca. Su reputación de 
don de gentes, de alegre cuentista de historietas equívocas, de ju¬ 
venil camarada, le valían en todas partes una acogida carmosa. 
De un carácter tan duro como el granito, experimentaba, sin em¬ 
bargo, en su fuero interno, como muchos otros, el aguijón tortu¬ 
rante de la duda ; y como sucede a menudo a los amantes espiri- 
tuales, se inclinaba, por una secreta melancolia, a las turbaciones 
de la meditación. Este rico banquero, que no tenía nada que de- 
sear de los bienes de este mundo, se convirtió al Islam; siguió,, 




sin reflexíón, todo el largo camíno que conducía a la verdad, como 
un nino sigue los pasos de la madre. De todos los adeptos a la 
doctrina dei Profeta, fué aquel cuentista de bromas arríesgadas, 
aquel comerciante astuto, quíen manifestó mayor ínterés, más ge- 
nerosidad y abnegación. 

Mahoma, era el único hombre a quien Abu Bekr había to¬ 
mado, en serio. Le estaba reservado a este hombre fiel suceder al 
Profeta y ser el primer Califa dei Islam. 

La prudência que desplegó Mahoma no podía pasar sin tener 
algún inconveniente. El primer afio de su misión no le valió más 
que ocho adeptos. Se reunían en casa dei Profeta y se entregaban 
a fervientes oraciones. Pero ellos solos estaban muy lejos de poder 
representar el vasto mundo que Mahoma queria conquistar para 
su fe. Por ello, resolvió actuar más activamente y extender su cam¬ 
po de acción, Aquellas reuniones en su casa, aquellas oraciones 
de sus ocho fieles, aquellos ensayos de ganar nuevos creyentes, no 
podían de ninguna manera permanecer ocultos mucho tíempo, ín- 
sospechados en el mundo exterior. Poco a poco empezó a decirse 
en la ciudad que en casa de Mahoma había ciertas reuniones y 
que éste exponía, sin saberlo ciertamente, alguna nueva doctrina 
y agrupaba partidários. 

Aquellos rumores no provocaron emocíón alguna. Quízás Ma¬ 
homa estaba fundando alguna secta judia o cristiana; una más, 
l qué ímportaba ? Se era tolerante y se tenía ya costumbre de mu* 
chas divinidades. 

Un día, Mahoma invitó a su casa a todos los miembros de las 
tribus de Hachim y de Mutalíb. Fueron porque suponían que 
Mahoma querría proponerles algún negocio y porque así, quízá, 
podrían saber algo acerca de las reuniones misteriosas que allí 
había. Se les sirvió carne de cordero y leche de camélia. Cuando 
la comida se hubo terminado, Mahoma se levantó, expuso los 
princípios de su nueva creencia e invitó a todos sus paríentes para 
que se acogieran al Islam. «iQuién de vosotros me ayudará en 
esta empresa ?»—exclamó—, Y un triste silencio siguió a la pre- 
gunta. 

Los asistentes se miraban algo sòrprendidos. ^Qué pensar? 
iSe burlaba Mahoma de ellos b no? Unicamente el joven Alí, prí- 
mer musulmán, se levantó y se confesó públicamente fiel al Islam, 
no sin provocar una hilarídad general. Mahoma lo acarici<i y dijo s 
«Miradlo; es mi hermano, mi vísir, mi gobernador.» Ni Mahoma 



ní Alí podían sospechar entonces que aquellas simples palabras 
afectuosas senalarían un día la hora crítica dei Islam que, pocos 
afíos después de la muerte deí Profeta, dividirían en dos partes el 
mundo de los creyentes, Esas dos partes no han dejádo hasta este 
día de combatirse: son los sunitas y los chitas. 

Mahoma esperaba con ansiedad una respuesta. Por fin, entre 
todos los paríentes, se levantó su tio Abd el Oursa, cuyo hijo 
Otha se había casado con la hija de Mahoma. Abd el Oursa era 
un gran personaje, su mujer pertenecía a la noble casa de los 
Omaya y aquello fué lo que determinó sus opiniones. «Vete al dia- 
blo»—le dijo montado en cólera™, Qué significa esta locura?» 
iY cogió una píedra para tirársela a su sobrino. Con ello un tu¬ 
multo se desencadenó hasta tal punto, que Mahoma no pudo diri¬ 
gir más la palabra. 

La reunión había concluído. Mahoma dió a su tio Adb el Our¬ 
sa el sobrenombre de «Padre dei fuego dei infierno», Abu Lo- 
hab. El y su mujer fueron desde entonces los mayores enemigos 
dei Islam, Aquel mísmo día, Abd el Oursa obligó a su hijo a que 
éste devolviera a Rakaya, hija de Mahoma, a su padre. Aquella 
injuria marcaba decididamente la ruptura entre los miembros de 
la família. Por ello, Mahoma y Rakaya pudieron felicitarse, pues 
en cuanto se supo el escândalo de los Hachim, el joven más her- 
moso de la Meca, Osman Ibn Affan, de la casa de los Omaya, se 
hízo anunciar a Mahoma. Desde hacía mucho tiempo suspiraba 
por Rakaya. La ocasión se presentaba, pues, para él y no la des- 
aprovechaba. Se hizo dei Islam y se le concedió la mano solici¬ 
tada. Por su parte, estaba muy lejos de prever que aquella dili¬ 
gencia cumplída tan a la ligera iba a hacer de él un día el dueno 
dei mundo, el tercer Calífa dei Islam, 

Mahoma fué durante tres afios un simple «nabi», predicador 
oscuro, Apenas si su comunidad contaba con veinte miembros. 
Una vez el arcángel Gabriel se le aparedó y le ordenó: «Vete ade- 
lante y anuncia al mundo la nueva fe.» Aquello sucedia durante 
una noche cualquiera, tranquila, apacible, en que Mahoma, tran¬ 
quilamente sentado en su casa, conversaba con el arcángel. Nin¬ 
guna alma viviente podía adivinar que aquella noche la faz de 
la historia dei mundo se transformaba, que el eje còmenzaba a 
desplazarse y que una época completamente nueva iba a empezar. 

Se cuenta que en la mísma noche nacía en Bizancio un nino 
con cabeza de cerdo, que las cruces de todas las iglesias se incli- 



naban, que de los anchos torrentes dei Nilo salían dos formas 
monstruosas con miradas terroríficas. Se dice también que al día 
siguiente el sol no dejó ver más que un tercio de su órbita, que 
lanzas ensangrentadas brillaban en un cielo sin luna, que la tierra 
tembló y que el Emperador de Bizancio tuvo un mal sueno. Aque- 
11 a nochç, Mahoma, decidió mostrarse a los pueblos dei mundo. 
Era el principio dei cuarto ano de su misión. 
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Hay en el mundo un camino único por donde 
nadie, salvo tú, puede camínar, No preguntes a 
dónde conduce, síguelo. 

Nietzsche. 





La fe que Mahoma sentía por sus visiones, la fe que predicó al 
género humano y con lo que, él, le sometiói se llama <dslam». 

Son muchos lòs que han querido interpretar esa palabra, pero 
nadie lo ha conseguido. Se ha dicho: «Islam significa sumisión 
a Dios.» Ello es desconocer la naturaleza filológica y el.sentido de 
la expresión. Islam viene dei verbo «salm o salama», que significa 
descanso, el espacio de tiempo libre después dei deber cumplido; 
una existencía apacible. El sustandvo verbal Islam significa: paz, 
protección, deliberación. En los lábios de Mahoma significaba la 
aspiración de una paz superior, piedad divina. La filologia paró* 
se ahí. 

Pero, iqué es el Islam? 

La fe que predicaba Mahoma es seca y dominadora como la 
arena dei desierto. * 

No ha habido, sin embargo, nada más explícito. No hay nin- 
guna palabra, además, que condense en un mismo punto religión, 
concepción dei mundo y derecho. El Islam lo reúne todo. 

En sus innumerables meditaciones de visionário en el monte 
Hira, Mahoma descubrió un dogma, lo que le hizo estremecerse 
profundamente. Reconoció que todos los pueblos dei mundo, desde 






el principio de los tíempos, no han poseído jamás más que una 
sola y única verdad; la han recibido de Dios, pero en el curso de 
su miserable existência terrestre la olvidaron, la descuidaron y la 
mezclaron con otras vanas ideas, La indagación de la verdad pri¬ 
mitiva, pura y única, se llama Islam. Mahoma no era el fundaddc 
de una religión; no queria descubrir una verdad nueva, sino sola- 
mente hacer resucitar la antigua dentro de un nuevo resplandor, 
Era un reformista; el Islam que él predicaba no era para él más 
que la restauración de la creencia primitiva dei mundo. 

A través de miles y millones de afios no existe más que una ver^ 
dad. Allah, el impalpable, el desconocido, la ha enviado a la huma¬ 
nidad. A través de toda la existência dei mundo, a través de todos 
los pueblos y en el seno de todas las culturas, en todo tíempo y en 
todos los impérios, se muestra la serie interminable de profetas, de 
hombres piadosos, a quienes Allah ha ordenado que se anuncie a 
la humanidad la verdad primitiva. El profeta es un santo, un tau¬ 
maturgo, un poseído; pero no es más que un hombre, por la boca 
de quien Allah habla a la humanidad, 

Muchos han sido los profetas. Predicaron en todas las lenguas 
y en todos los pueblos, pero siempre y por todas partes el mensaje 
fué el mismo. Es la palabra única, intransformable de Allah. Entre 
todas las lenguas, las revelaciones de los profetas no se diferenrian 
un átomo. Pero, solamente en muy raros intervalos, la humanidad 
consintió en dar audiência a los profetas. La mayoría de éstos fue- 
ron desconocidos, combatidos, calumniados, injuriados. De tarde 
en tarde la humanidad se inclinaba ante su palabra y la recibía. 
con fe, como palabra de Allah. Pero, una vez muerto el profeta, la 
humanidad olvidaba lo esencial de su, doctrina, la palabra de Allah. 
Subsistia una creencia, si; pero, igual que minúsculas parcelas de 
oro entre montones de paja, los despojos de la ensenanza primi¬ 
tiva de aquella creencia quedaban esparddas, olvidadas y adulte¬ 
radas. Así se produjo la diversidad de religiones, ya que toda reli¬ 
gión se remonta a la palabra de su profeta particular y, sin em¬ 
bargo, todas ellas ensenaban la misma cosa: la palabra de Allah, 

La fe en los profetas es la piedra angular dei Islam, el dogma 
fundamental sobre el cual se eleva todo el edifício de su doctrina, 

Entre los profetas aparecidos en este mundo, los principales. 
son: Abraham, Moisés y Jesús. Los pueblos han conservado sus. 
palabras. 

Para Mahoma, entonces, había que distinguir en el mundo dos 
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Categorias de pueblos: los que poseían la Escritura y los otros. Los 
primeros eran los judios y los cristiaríos. Por la palabra de Moisés 
y de Cristo habían recibido la verdad, que Dios les envió con su 
gracia. Pero como las palabras de los profetas no habían sido inme- 
diatamente fijadas por escrito, la unidad primitiva se rompíó y se 
formaron diversas sectas y tendências, poseyendo cada una de ellas 
parte de la verdad, pero ninguna la verdad total.-Sin embargo, para 
Mahoma, el judaísmo, el cristianismo y el Islam son, en si y para 
:sí, idênticos. 

' Habiendo sido olvidadas todas las palabras o habiendo sido fal- 
:Samente interpretadas, Dios o Allah, la primera vez, envió a la hu- 
manidad un profeta encargado de repetir todo lo que habían anun¬ 
ciado los profetas más antiguos y de restablecer todas las religio¬ 
nes en su unidad y pureza óriginales, con el fin. de dejar, después 
de El, el Reino de Dios unificado en la tierra. El último de la serie 
•de los profetas que pone el sello es Mahoma, el enviado de Allah. 
Así, su doctrina no contiene nada que el ántiguó mundo y las antí- 
;guas religiones hayan ignorado. El Islam tiende a subrayar todo 
lo que, en su dogma, no hace más que sobreponerse a las ense- 
manzas dei cristianismo y dei judaísmo. Moisés y Cristo no predi¬ 
caron nada que no fuera la pura creencia. 

Aí igual que Cristóbal Colón no sospechaba haber descubierto 
una parte dei mundo, así Mahoma ignoraba que estaba llamando 
.a una nueva religión a la vida. Repetirá hasta el fin dei mundo 
que el Islam no queria llevar a la humanidad nada inédito. 

^Cómo constituyóse-el extrafío edifício dei Islam, con sü aspec¬ 
to de maneras sóbrias y con todo positivismo? En el monte (Hira, 
■el Profeta recíbió de Allah la orden de proclamar la verdad. Du¬ 
rante veintitrés afíos el arcángel Gabriel se le aparecia regular¬ 
mente, llevándole poco a poco toda la verdad celestial, el Corán 
•entero. Ese Corán, por consiguiente, no es más que la palabra de 
Allah, la palabra definitiva. Puesta, ahora ya, por escrito, no pue- 
de olvidarse ni sufrir falsas interpretaciones. 

Para el pensamiento escéptico, el Corán es un problema inex- 
■plicable. Hecha abstracción de su cootenido, jqué obra maestra 
literaria y estética ha brotado así, de los lábios de un hombre sin 
■cultura y que, antes, no había compuesto una sola frase! En este 
"solo punto de vista exterior, el Corán marca hasta el día el punto 
.culminante alcanzado por la lengua árabe. Para todos los árabes, 
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como para Mahoma mismo, la embriagante belleza de su poesia 
hace resaltar a plena luz su divino origen. 

El pueblo árabe nació poeta y tenía tendências bacia las cosas 
de la literatura. Los árabes bebían la poesia en el aire que respi- 
raban. Amigos y enemigos, no podían más que saludar la maravi- 
llosa hermosura de los versos dei Corán. El libro entero, dei que 
hay que hacer resaltar la admirable disposición lógica y arquitec* 
tónica, condene ciento catorce capítulos, los «sourates». El conte- 
nido de esos capítulos, en el mundo donde rige hoy todavia, es la 
vida de trescientos millones de hombres. 

Todavia en vida de Mahoma el Corán dió lugar a numerosos 
ensayos de ímitacíón, pero todos ellos fracasaron miserablemente. 
Bajo el punto de vista poético, la obra queda aislada, sin precurso¬ 
res, como sin descendencia. Nada caracteriza mejor al mundo árabe 
como la necesidad en que se encontró el Islam de justificar su di¬ 
vino origen colocándose en el terreno estético, En el desierto será 
el que imponga su prestigio y será el dueno de la palabra rimada. 
La encantadora belleza dei Corán no es cíertamente lo menos, en¬ 
tre los factores que aseguraron la potência y la difusión de la nueva 
creencia. La energia de la expresión, la magia dei verbo, el ritmo 
metálico de los versos, no podrían hacerse en ninguna òtra lengua. 

Cuando el Profeta en persona recitaba el Corán en medio de su 
pueblo, era un verdadero encanto mágico el que emanaba de tal 
forma, que los árabes experimentaban un verdadero éxtasis. Ma¬ 
homa tenía conciencia plena dei poder mágico inherente al Corán. 
Pero sabia también que aquella labor no podia atribuírsele a su 
arte personal. En el Corán. no es Mahoma quien habla a la huma- 
nidad, sino Allah. «Yo», significa siempre Allah; «tú», se refiere 
a Mahoma. El Corán sólo a Mahoma le ha sido revelado, progre- 
sivamente, en el curso de veintitrés anos. Cada versículo le fué 
comunicado en ocasión de un acontecimiento particular, de un de¬ 
terminado asunto, y contiene las respuestas y las preguntas que 
atormentaban al Profeta. 

^Cómo cumplióse esa revelación? El arcángel Gabriel fué el 
intermediário entre Allah y su Profeta. Se le aparecia de impro¬ 
viso y bajo diferentes formas a Mahoma, sin que nada se le anun¬ 
ciara; como viajero desconocido, como un hombre joven, o bien 
simplemente con su voz accesible y comprensible sólo por el Pro¬ 
feta. En este último caso, cuando Mahoma poníase a murmurar los. 
encantadores versos, la emoción que de él se aduenaba era enorme. 


Su rostro palidecía, gotas de sudor cubrían su frente. De sus lábios 
salían palabras incoherentes o sin sentido. Nadie se atrevia a mi- 
rarle la cara, de la que salían centellas como si fueran rayos. A ve- 
ces caía rendido,-su cuerpo temblaba y la espuma subia a flor de lá¬ 
bio. Otras veces lanzaba gritos semejantes a los de ún camello jo¬ 
ven. For fin, la calma se apoderaba de él poco a poco; muchas 
veces se dormia y al despertarse proclamaba al mundo un nuevo 
mensaje cautivador. Jamás Gabriel apareció al Profeta bajo la for¬ 
ma de sus rasgos exactos, pues siendo el Profeta un hombre, no 
hubiera podido soportar la vista dei ángel, Una sola vez, Mahoma, 
rogó al arcángel que se mostrara bajo su verdadero aspecto. Ga¬ 
briel accedió al ruego, y de repente, como fulminado, Mahoma cayó 
desvanecido. Terrible, intolerable, es para un mortal la visión de 
un ángel. 

Mahoma vivió durante veintitrés anos en la embriaguez dei 
éxtasis; Siempre seguido de sus visiones iba anunciando los ver¬ 
sículos dei Corán y encantándose él mismo de su belleza suprate- 
rrestre. Se podría sospechar que su ensenanza revestia formas tan 
exaltadas como fantásticas debido a las visiones que contemplaba. 
En realidad, el Profeta árabe encarnaba el estado primitivo de su 
país de origen. En el desierto, la fantástica «fata morgana» hacía 
pareja con la atmósfera clara y seca. Visiones desmelenadas crea- 
ron ese fenómeno seco, claro y sobrio que se llama «Islam». 

El Islam no conoce las fantasias de la imaginación. Es una 
construcción lógica, regulada como el libro de cuentas de un ne¬ 
gociante. El Islam tiene pocos princípios, pero bastan a determi¬ 
nar todas las relaciones entre el hombre y Allah, asi como las re¬ 
laciones de los hombres entre ellos, pues el Islam no es solamen- 
te una religión, es también una doctrina social. En el curso de sus 
visiones de ensueno lo que Mahoma recibió fué una ensenanza 
precisa, racional, y cuya simplicidad matemática, racionalista, se 
imponía con una fuerza irresistible. «Hay que creer en el Dios 
único, ser bueno para los hombres, dominar ias pasiones, comba¬ 
lir a los enemigos de la fe y admitir que nuestras acciones recibi- 
rán después de ia muerte su retribución.» Esta simple frase con¬ 
tiene la. doctrina entera. 

Para Mahoma, Allah, el Dios único y omnipotente, es un ser 
. indescriptible. Es ya un pecado pretender describirlo o explicar- 
lo. Se condenarian eternamente los que se atrevieran a represen¬ 
tar a Allah en imagen, sea en piedra o por palabras. Como la luz, 
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la flama, ú océano, ATlah cambia eternamente; jamás puede ser 
palpado; pretender concebido o representarlo es demostrar fal¬ 
ta de fe. Hay que combatir hasta la menor tentativa destinada a 
mostrar a Allah bajo la forma que sea. Todos los profetas se han 
opuesto. Pero la inclinación humana de palpar a Dios lleva con- 
sigo una gran fuerza. Se dibujará un . hombre o un animal; las 
gentes ínvocarán a este dibujo y verán en él la divinidad. He aqur 
por qué el Islam prohibe a perpetuidad la representación dei ser 
humano, en imagen o estatua; quiere con ello ahorrar al hombre 
la tentación de divinizar imágenes o ídolos. «Allah es impalpable, 
no se parece al hombre; malditos sean los que le atríbuyen algo 
de humano; el propio Allah está por encima de la humanídad. 
Dí esto: Dios es uno, eternamente puro, no ha procreado jamás 
y hadie lo ha engendrado.» Tal es, igualmente, en herejía, el prinr 
cipio en el nombre dei cual el Profeta tiene cbnciencia de sepa- 
rarse dei cristianismo de su tiempo. Sín duda, Jesus, para él, fué 
un Profeta dotado de la gracia divina ; quizá, incluso, este Pro*- 
féta lo fuera sin pecado ; pero condenados sean aquellos que quie- 
■ ran hacer de él el Hijo de Dios y que se atrevan a atribuirle al 
Dio$ único, un hijo. Síj‘Jesús es un Profeta para'Mahoma. La le¬ 
genda islâmica llega hasta a decir que estuvo ríiás libre dei -pe¬ 
cado todavia que Mahóma, y que Jesús no fué crucificado por- 
■ que, salvado de la cruz, se elevó al cielo. Es un fantasma el que 
sufrió la crucifixión. Jesús, además, fué un hombre como los otros, 
como Mahoma, como Moisés; un honibre que anunciaba las cosaS* 
divinas; pero los hombres, entregados luego a sus cosas, corrom- 
gieron las palabras, no las comprendieron y las òlvidaron. Maho- 
, ma queria hacérselo recordar a humanidad. 

$u doctrina contenía- pocas prescripcíones rituales destinadas 
únicamente, còmo todo el conjunto de la ensenanza dei Profeta, a 
mantener la disciplina entre los creyentes. El Islam no reconoce 
jerarquias, ni monjes, ni sacerdócio. Para hablar a Allah, el hom¬ 
bre no tiene necesidad de níngún intermediário. Santuários y 
asambleas donde se reza son cosas supérfluas. Por todas partes, 
en casa, de viaje, solo o en compania, el hombre puede rezar 
en nombre de todos y ser el «Ima», que quiere decir sacerdote 
•mahometano. Así el Islam no consagra a nadie, no establece nin- 
guna distinción entre sacerdotes y laicos. Cada uno es para sí 
su sacerdote. Unicamente la oración está prescrita como signo de 
unidad, de la comunión de los creyentes, Sin embargo, esa comu- 


nión de musulmanes no constituye en absoluto una simple comu- 
nídad religiosa. Es, antes que otra cosa, la raiz de un Estado, y 
ello distingue al Islam de las demás religiones universales. El per- 
tenecer a la comunidad es, en primer lugar, un deber social. «Rue- 
ga a Dios, que seas bueno para los esclavos, los huérfanos y los 
pobres y distribuye limosnas.» Así se expresa el capitulo LX deí 
Corán. Otro texto célebre dice: Quieres escalar el camino. escar¬ 
pado de la Fe? Pues suelta a los prisioneros, alimenta a los que 
tíenen hambre y sé misericordioso y caritativo. Malditos sean 
los hombres piadosos que no hacen, limosnas y los bienhechores 
que, en secreto, ultrajan a los que han socorrido; malditos sean 
los que dan el dinero y distribuyen limosnas para que otros ten- 
gan envidia. Se parecen a duras rocas sobre las que nada puede 
crecer.» 

El Islam hizo de la caridad un deber religioso, netamente es- 
tablecido y delimitado con precisión. Todo musulmán que posea 
más de veinte camellos debe sentirse obligado a consagrar cada 
ano el- dos y medio por ciento de su ganancia, repartiéndolo en 
limosnas o bien a entregar esta cantidad en una institución que 
se encargue deí reparto. Los beneficiários fueron senalados. Eran 
pobres, desgraciados, esclavos que querían libertad, deudores in¬ 
solventes, y también los viajeros y los extranjeros que se hallaran 
en la ciudad. Es muy difícil apreciar hoy a distancia la impor¬ 
tância para el mundo oriental, de aquel mandaraiento de orden social 
de base religiosa. Era en el fondo el primer ensayo de asistehcia 
social en el mundo religioso unificado. 

Además, las prescripcíones sociales predominan en el Islam. 
Antiguamente ser profeta era así como tener la misión de un re¬ 
formista de la sociedad y de un jefe de partido consciente de la 
ideologia. Hoy todavia, el Islam es, antes que otra cosa, un sis¬ 
tema social que reposa necesariamente en el mandamiento divino. 
El trastòrno social que anunciaba era inaudito para los árabes. 
El Islam pretendia romper la comunión milenarja de la existência 
de las tribus. «j Oh, creyentes!—dijo el capítulo IV, versículo 34— 
sujetaros a la verdad y a la justicia, incluso cuando la verdad vaya 
en contra de vuestros padres. Allah está más cerca de vosotros que 
todos los hombres.» 

Pero si el Corán desliga los lazos de la sangre, instituye, por 
‘ contra, un nuevo parentesco, el de los hombres con. la naturaleza. 
Contrariamente a muchos otros sistemas religiosos, admite que 
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los anímales tengan alma y erige, en mandamíento religioso, la 
dulzura en favor de todo lo que vive. «Seréis recompensados si tra- 
táis bien a los animales, los alimentáís y los cuidáis, pues no hay, 
ni sobre la tíerra ni en el aire, ni un solo ser animado que no 
tenga que volver a Allah.» ■ 

En el Islam, el alto idealismo se asocia a un sentido práctíco j 

esencial. Mahoma ha sido un hombre práctico exaltado. Scmejan- 
tes personalidades aparecen muy raramente, pero su acción es siem- 
pre fecunda. Queria elevar el nivel moral de la humanidad y sa¬ 
bia emplear para ello vias y médios extremadamente prácticos, 
pues hay que insistir siempre sobre el punto de que el Islam, la 
más reciente de las religiones universales, fué fundado por un co¬ 
merciante, y, para más decir, por un comerciante árabe. La san- | 

gre fria de esa raza árabe combinada con el sentido práctíco de 
un comerciante, con capaddad para discernir y utilizar las posibt- I 

lidades reales, he aqui lo que creó una relígión que, por su cla- 
ridad objetiva, por su negación a todo misticismo, excede con 
mucho a todas las demás, según el critério de los prosélitos de 
esta relígión. • f*' 

Y el Islam, precisamente por su importância ética, fué para 1 

el mundo árabe un don inapreciable. Mahoma fué el prímero que f 

dió a conocer en Arabia la noción dei pecado; antes se ignoraba | 

totalmente. El árabe sabia lo que era un perjüicio y se entendia a j 

la perfección para exigir una reparación. Sólo por Mahoma supo f 

que existia además otra falta. En cuanto a las exigências que V* 

Mahoma declaraba oblígatorias, se reducian a poca cosa. Exte- I 

riormente, el Islam se caracteriza por la oración, el ayuno y las li- | 


mosnas. La oración era en primer lugar una forma y un ejerddo | 

de disciplina. 

En aquel primer período dei Islam, Mahoma se sentia todavia j 

íntimamente unido al judaísmo y al cristianismo. Por ello, re- -|r* 


zando lòs fieles, tenían que volverse hacia Jerusalén, la Tíerra 
Santa, la patria de las dos grandes religiones. 

El ayuno durante el mes dei Ramadán era otro acto de dis¬ 
ciplina. Durante un mes queda prohibido el alimentarse entre la 
aurora y el crepúsculo, ya que tras el apetito sexual, el deseo de 
comer abundantemente constituye el placer supremo de los primi¬ 
tivos. En serial de disciplina interior, el hombre se veia oblígado 
a sacrificar a Allah ese placer, una vez al ano. 

En el fondo, el observar los demás ritos dei Islam es igual- 


mente secundário desde el punto de vista religioso. «Allah, dice el 
Corán, perdona todo, excepto el acto que consiste en colocajle a 
otro ser a su lado.» El Islam no exige inflexíblemente más que la 
creencia en el Dios único, en sus profetas que anuncian su pala- 
bra, en la vida póstuma y en la vida posterior en que se retribui- 
rán las acciones cumplidas en la tierra. Sobre estos dogmas, redu- 
cidos a lo mínimo, Mahoma elevó un mundo, una concepción éti¬ 
ca dei Universo, ígualmente susceptible (la historia lo ha proba- 
do) de satisfacer a un negro primitivo como a un filósofo en su 
sensibilidad más refinada, 

Toda la doctrina islâmica está encarnada en una visíón única 
y grandiosa recibida en el monte Híra. Lo que se anadíó no fué 
más que la amplifieación de la idea fundamental primitiva, Pero 
ello, incluso, es obra extraordinária de Mahoma. Con los médios 
más sencillos, los más primitivos, se ve salir, de la nada reli¬ 
giosa, una doctrina ética y social netamente coordenada y delimi¬ 
tada, que se mostrará capaz de asegurar, durante siglos y siglos, 
la orieníación positiva de una parte de la humanidad. El Islam 
primitivo (es su carácter capital) no constituía solamente una re- % 
ligión, sino una forma de la vida social. Creó nuevas formas so» 
ciales, inéditas; dió nacimiento a teorías jurídicas y políticas que, 
hasta la fecha, no han perdido su fuerza de atracción, y sustitu- 
yó la anarquia social, religiosa y política que padecia el Oriente 
desde el afio 600, con un Estado de importância universal que fué 
d centro cultural dei mundo de aquella época. 

«Buscad la sabiduría y tendias que llegar, para encontraria, 
hasta China», decía un día Mahoma que continuaba practicando 
la tolerância dei negociante aristocrático, sin relegar el rigor que, 
por lo mismo, estaba acostumbrado a exigir. Sabia perfectamente 
que un camíno escarpado se abria ante él y queria separar todo 
aquello que obligara a «que el hombre se inclinara hacia la tie¬ 
rra». Proscribía el lujo, los remedios embriagadores y también el 
baile y la música, pues situado en hombre que conocía la embria¬ 
guez de la palabra, no ignoraba tampoco la potência mágica dei 
baile, dei sonido, dei movimiento, dei poder pagano, dei éxtasis 
endemoníado que subyugan con todos estos medíos al débil indi¬ 
víduo. El mismo no tenía necesídad de ninguna embriaguez arti¬ 
ficial, de ningún éxtasis forjado; conocía lo escabroso de la senda. 

Su doctrina era clara; se imponía semejantc a la arena y a la at- 



raósfera dei desierto, embriagaba el alma, pero sin arrancaria de 
la fria realidad. 

En el ano IV de su misión, Mahoma, el comerciante inculto, 
.se presentó ante el pueblo de la Meca. Tranquilo y ardiente a la 
vez, en un éxtasis íntimo, sin esplendor, pesando las palabras 
que, sin embargo, le transformaban, pronunció una de sus frases 
que revolucionó al mundo: «Allah es Allah, y Mahoma 
es su Profeta.» 
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EL PROFETA SE ELEVA. 


jVed lo pobre y míserable que es! 

I El insensato querría persuadímos que Dios 
habla por su boca! 

Lermotov. 


áQué sucedería si un comerciante acreditado, cuyos negocios 
.marcharan bien y el cual fuera conocido como hombre de cònfian- 
za y de un espíritu apacible, se persuadiera de pronto de que es 
el enviado de Dios, se consagrara a formar un partido religioso, 
a predicar piadosamente y descuidara su trabajo profesional? En 
toda sociedad económica normal, cuando esto sucediera, empeza- 
rían por burlarse de él los demás, luego se le compadecería, más 
adelante se procuraria hacerle entrar en razón y, por último, se 
le tendría por un loco. En la Meca sucedió de igual modo. 

El Profeta vadló mucho tíempo antes de decidirse a procla¬ 
mar públicamente la nueva dòctrina, 

Un mes transcurrió entre la revelación, que le ordenó que' se 
afirmara en ella, y su primer discurso manifiesto. Un día viérònse 
jóvenes comisionados que corrían a través'de la cíudad de la Me¬ 
ca y que gritaban: «Mahoma, el hijo de Abd Allah, el Hachimi- 
ta, invíta a todos sus concíudadanos a que vayan al monte Ku- 
beis, pues tiene que hacer una importante revelación al pueblo.» 

Naturalraente, con anticipación se habla hablado en la ciudad 
de las extranas desviacíones que se notaban en la manera de ser 
dei ejemplar marido de Hadidja, 
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Había cierto interés por conocer las ideas de Mahoma, que 
hasta entonces las había reservado en secreto. Fueron, pues, al j 

monte Kubeis, no muy lejos de la Meca, un buen número de los í 

que habían sido companeros de negocios dei Profeta, amigos o co- 
nocimientos de antiguo, quienes, durante anos, habían conversa¬ 
do apacíblemente con él en eí patio de la Caaba; tenían curiosidad 
por oir su discurso. 

Para presentar repentinamente una nueva doctrina de salva- 
cidn a aquella muchedumbre, a los companeros de negocio, no era 
pequeno el esfuerzo que el Profeta se imponía a sí mismo; nadie 
sabia el trabajo que ello le costaba. Presentarse en público le daba 
muchísima vergüenza. Durante los últimos anos muy raramente : j 

sé había presentado en la Caaba. Ya se sabe que no tenía de na- 
cimiento el don de la elocuenda; había llegado a progresar algo' 
a fuerza de una gran labor prolongada. 

Una vez reunidos los koreichítas, Mahoma les explicó, con 
gran sencillez, que Allah le había ordenado que empezara nueva- 
mente a predicar al pueblo la antigua doctrina de Abraham y de , 
todos los profetas. Recitó el Corán, Poco a poco estalló su pode- F 

roso entusiasmo. Describió, con tonos deslumbrantes, la ruina de 1 

los antiguos pueblòs, por considerables qúe fueran, por haber re- l 

negado de la verdadera fe. Luego elogiódas maravillas de los es- ■ 

plendores dei paraíso, Presentó los mandamientos de Allah: no j 

matar, no robar, no mentir. Los koreichítas le escuchaban con j 

piedad. Era, pues, por semejantes suenos por los que Mahoma ? 

descuidaba sus negocios, molestaba a honorables negociantes y f 

se iba a la aventura, solo por .el desierto. Sus escasos fieles, el jo- |" 

ven fanático Alí particularmente, eran, para los demás, seres ri¬ 
dículos. jCdmo era posible tomados en serio? Los koreichítas se 
retiraron moviendo la cabeza y ni uno sólo de entre todos ellos 
se convirtió a la nueva creencia. jjr 

Aquel fracaso no causó en Mahoma decepción alguna. Otros 
profetas como él habían encontrado al principio la misma descon- 
fianza. El pecado echaba raíces muy duras y profundas en el alma 
de sus concíudadanos, Reaparecia el Profeta diariamente en la 
Caaba, en medio de los comerciantes y de los magos; apoyado 
en una columna se ponía a recitar los versículos dei Corán con 
voz dulce y armoniosa. Se le escuchaba. Aquella poesia fué pron¬ 
to aprobada por los técnicos, quienes tomaron a Mahoma por un 
poeta de valor. 
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Los comerciantes que cultivaban el arte de los versos no eran 
escasos en la Meca, pero jamás un poeta cobró nunca nada por 
sus producciones, Decían a Mahoma: «Tus poesias son maravillo- 
samente hermosas», o bien un especialista le indicaba: «La téc¬ 
nica de tus rimas abre una nueva época en nuestra literatura.» 

Su rostro se ensombrecía y contestaba sin elocuencia: «Yo no 
soy poeta y esto no es obra mia. Son palabras de Allah que re- 
suenan por mí boca.» Entonces, como es lógico, no se hablaba 
más de ello, se encogían de hombros y lo dejaban. 

Pero el respeto al arte de los versos no predominaba de tal 
suerte en la Meca, que cada cual dejara, sin otras preocupaciònes, 
el que Mahoma obrara a su antojo. A la larga, su continua estan¬ 
cia en la Caaba y sus predicaciones ante un auditório inculto, le 
hicíeron caer en el ridículo. Ya nadie se ocultaba para senalarlo 
con el dedo diciendo, bastante alto, para que pudiera oírlo bien. 
Mahoma: «Mirar al nieto de Abd el Mutalib; ya empieza a sa¬ 
ber lo que ocurre en el cíelo.» 

A veces Mahoma, volviéndose, replicaba: «Sois semejantes a 
los que, por temor a los truenos y a los relâmpagos, cierran los 
ojos y se taponan los oídos.» 

Cuando esto sucedia, los que se mofaban de él enipezaban a 
alabarle los versos y a declamar obscenidades, o bien emprendían 
una alborotadora música para que se apagara la voz dei Profeta. 
Mahoma se interesaba por liacer ver los espantosos castigos que 
Allah impondría a los pecadores. Y <t qué resultaba? Al siguiente 
día un joven versificador se ponía a parodiar las palabras dei Pro¬ 
feta, y la ciudad entera se reía. [Extraíra vícisitud de la suerte! 
El más hábil de aquellos autores satíricos, Amr ibn el Ass,, hijo 
de una hetaira,, seria más tarde el conquistador de Egipto y uno 
de los mayores jefes dei ejército dei Islam. 

Mahoma dejaba hacer. Cuando se burlaban de él, cuando un 
tunante de la Meca manchaba sus ropas, contaba que los pueblòs 
de Ad y Tamud habían obrado de la misma forma, lo que no 
había impedido que se aniquilaram Además, no le faltaban adep¬ 
tos para censurar los maios procedimientos de que era víctima. 
Por ejemplo, un joven y poderoso jefe de Yatrib declaraba que, 
«cuando un hombre honorable adoptaba una nueva religión, no 
había razón para perseguido». Entre los mejores concíudadanos 
dei Profeta se consideraba penoso el hecho de verse entregado en 
Ij las calles a las burlas dei populacho. 
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Los discursos de Mahoma eran concebidos en términos exce¬ 
lentes y se le toleraban sus descripciones inofensivas dei tnfierno 
y dei paraíso, aunque no agradara a los demás el que adorase 
en público, en el pátio ’de la Caaba, a un dios desconocido, en 
apariencia muy antiguo, mientras despreciaba a todas las demás 

divinidades acreditadas en la Meca. 

Para dar fin a aquellos discursos ridículos, los duefios de a 
Caaba decidieron poner en práctíca un acuerdo adoptado desde 
hacía ya tiempo. Fueron en busca de Mahoma y le dijeron : «lu 
crefes en un dios distinto de los nuestros; sea, Nosotros seremos 
tolerantes. Erige en la Caaba la estatua de tu dios, tal como pro- 
cedieron síeínpre todas las tribus; lo podrás adorar ouanto te 
plazca, sin que te molestemos; pero, por tu parte, deja a nuestros 
dioses tranquilos.» Los koreichitas consideraban aquella propo- 
sición absolutamente leal y aceptable. Mahoma la rechazó con 
■energia, por muy acogedora que fuera. Los koreichitas empezaron 
entonces a preocuparse. Se trataba, en efecto, bíen de un espíntu 
perdido o de un indivíduo que podría llegar a ser peligroso. 

Así sus antiguos amigos, koreichitas distinguidos, que al prin¬ 
cipio le querían bien, fueron a verle un dia para decirle lo siguien» 
te en los términos más solícitos: «Mahoma, todos te conocemos 
como un hombre decente y honorable; un hombre de confianza. 
Por ello tu estado actual nos preocupa. Nos parece que debes es¬ 
tar enfermo y te rogamos que sufras con un poco de paciência 
el que llamemos a los mejores médicos para que te curen.» 

«Yo me encuentro muy bien»—contestd Mahoma—. 

«EntonceS, i es que tú esperas, procediendo como procedes, ga- 
nar más dínero y conseguir más riquezas? Ello no ,es imposible, 

. y si quíeres te daremos en la admínistración de la.ciudad un car¬ 
go que te será retribuído con largueza para ti y tus adeptos.» § 

Cuando vieron que Mahoma declínaba igualmente aquel ofre- 
cimiento, los koreichitas no querían creerlo. Que un indivíduo sano 
de espíritu rechazara el ganar dinero, era superior a lo que pu- 
dieran discurrir los comerciantes aquellos. El caso se ponía cada 
vez más oscuro, y resolvieron ocupàrse seriamente de un perso- 
naje tan perturbador. 

Las gentes de la Meca, en un principio, creían con, buena vo- 
luntad en los profetas, en los ángeles y en los dioses de todas las ( 
especies, pero todos los profetas conocidos habían muerto hacía 
ya tiempo. Los ángeles ciertamente exístían, pero se sabia que re- 


sidían en otras regiones dei mundo. Lo que se coosideraba com¬ 
pletamente inadmisible era que un conciudadano, un negociante 
de la Meca, tuvíera algo de còmún con cosas tan altas. A Mahoma 
se le conocía bien, era semejante a cualquiera de los que frecuen- 
taban los bazares, compraba y vendia, adminístràba sus bienes y 
los redondeaba. Y de repente, i podia convertirse en Profeta? Irri- 
sión. Sin embargo, para poner la cosa en claro, los cqnciudada- 
nos de Mahoma quisíeron obtener de él una prueba muy sencilla 
de su raísión divina. Que hiciera un milagro, cualquiera que 
fuera. • 

«Mahoma—dijéronle los koreichitas—, nuestro valle es estre- 
cho y seco ; haz que tu dios te dé inmensas riquezas. Muéstranos 
un milagro cualquiera.» 

El Profeta aborrecia los milagros. El mundo que le rodeaba 
estaba lleno de ellos. Se ignoraba cuáles eran los milagros que 
pròcedían de Allah, cuáles los de la magia negra. Jamás Mahoma 
había pretendido cumplirlos. 

. «Allah no me ha enviado para hacer milagros—contestó a los 
koreichitas—. Sólo estoy aqui para anunciar la verdad. Nunca, 
jamás, he dicho yo que los tesoros de Allah se encuentren en mis 
manos, ni que yo sea dueno de las artes ocultas, ni que yo sea 
un ángel. No sabría valerme de mí mismo; no podría creer nada, 
si no fuera por la voluntad de Allah. Yo no soy más que un hom¬ 
bre como los demás.» 

«Si no realizas un milagro no podremos tener fe en tus pala- 
bras. Jesús hizo milagros y, a pesar de ello, no se creyó en él.» 

En aquel momento los koreichitas se hallaban indecisos. Las 
opiniones entre ellos se hallaban divididas, cuando se trataba de 
apreciar la personalidad de Mahoma. Era muy familiarmente co- 
nocida su manera de ser anterior para poder atribuirle intencíones 
malsanas. Su actitud y sus maneras permitían más bien inclinar- 
se a ver en él sendHamente un loco. Pero, mirándolo de cerca, 
sus palabras no tenían nada que pudiera considerarse como una 
insensatez. Hablaba de cosas que los koreichitas ,no ignoraban, 
aunque no les gustara tratar de ello. Condenaba los excesos de 
los comerciantes ricos y reclamaba la igualdad de derechos para 
todos. Proscribía el lujo, la mentira, los diezmos y muchas cosas 
más, muy apreciadas por los koreichitas. Fínalmente, combatia 
a todos los dioses de la Caaba, poniendo en peligro de esa forma 
las bases de la riqueza koreichita e incluso la existência de la Me¬ 
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ça. Propósitos todos ellos desagradables y, más que desag^radables, 
de peligro evidente. 

Los koreichitas decidieron, pues, combatir a aquel Profeta 
que babía surgido de improviso. Mahoma, por su lado, resolvió* 
consagrar toda su energia a la propagación de la nueva fe. No 
habiendo tenido êxito entre los koreichitas volvióse hacia los otros. 
pueblos de Arabia. Empleó el mes de la fiesta para visitar los 
campos de innumerables tribus beduínas que acampaban alrede- 
dor de ,1a Meca. Les predicó la «verdadera» fe, les leyó el Corán e 
hizo entre ellos, aqui y allá, algunos adeptos. Conversaba prefe¬ 
rentemente con los judios y con los cristíanos que frecuentaban 
a menudo y en gran número las ceremonias de la cíudad santa, 
En aquella época no encontraba diferencia alguna entre su creem- 
cia y la de ellos. Decía con buena voluntad: «Mi dios es también 
el dios de los judios y el de los cristianos, de los pueblos de la 
Escritura.» 

Aquellos cristianos y aquellos judios llegados a la Meca se 
prestaban, sin ninguna dificultad, a las conversaciones religio¬ 
sas. Para ellos, aquel hombre notable les parecia uno de los su- 
yos. Creia, como ellos, en el Dios único. Ello era ya un progreso 
para la Arabia pagana. Los pobres beduínos prestaban atención 
también a las palabras dei Profeta. Escuchaban admirados las ma- 
ravillosas estrofas dei Corán. Sus corazones inocentes se emocío- 
naban al oír describir los castigos que Dios podia desencadenar, 
pero no debía esperarse más de aquellos sencillos híjos dei de- 
slerto. Podia suceder que, en la Meca, tribus enteras pasaran aí 
Islam, pero una vez que regresaban a sus estepas, resurgían para 
silos las viejas divinidades. 

La doctrina de Mahoma encontró más eco entre las sencillas- 
gentes de su ciudad, entre los esclavos o indigentes. Predicaba 
«que no había derecho a matar a ningún esclavo; que había que- 
distribuir limosnas y que no se debía descontar ningún diezmo», 
Para los parias de la república plutocrática de la Meca, aquellas, 
palabras llegaban como un don celestial y mucho más si se tenía 
en. cuenta que el que las pronunciaba pertenecía a la clase de los 
gobernadores. . 

En cambio, a los koreichitas nò les gustaba nada aquellas pre- 
dicaciones. Les parecia que el peligro representado por aquel ca¬ 
prichoso insensato iba agravándose, Sin duda alguna, hícieron- 
saber a todas las tribus que en la ciudad había un loco, un far¬ 




sante, a cuyos propósitos convenía no dar importância alguna. Y 
de ello resultó únicamente que las tribus que hasta entonces igno- 
Taban incluso la existência de Mahoma, empezaron a nombrarlo y 
•a tomar por él cierto interés. 

En estos momentos empezó la persecución manifiesta. Los ní- 
•nos corrían detrás dei Profeta tirándole piedras. Una gran dama, 
Oummy Djemil, la mujer de su tio Abu Lohab, que le aborre¬ 
cia desde hacia tiempo, esparcía pinchos por los sitios en que 
Mahoma tenía costumbre de rezar. Cuando entraba en la Caaba 
se le prodigaban ultrajes. Los koreichitas habían observado que 
uno de ellos se mostraba infiel a su casta. 

- Pero la gente de la Meca no podia hacer nada más en contra 
■de Mahoma. La ciudad no poseía cárcel pública. No tenía ni le- 
yes generales ni jueces. No se podia, pues, encarcelar al Profeta. 
Su vida, su bienestar, su fortuna, gozaban de tina poderosa pro- 
teccion; la de numerosos miembros de las tribus de Hachim y de 
Mutalib, cuyo jefe era tio de Mahoma, Abu Talib. A él era a 
quien pertenecía la entrega dei Profeta a los koreichitas. 

Abu Talib era un viejo de absoluta pureza árabe. No creia 
en la misión de su sobrino. Un día lo vió prosternado, en oración, 
con la frente en el suelo, y Mahoma quiso convertido. Su tio le 
contestó con una carcajada: «No creo que el respeto a Allah deba 
manifestarse levantando la parte trasera y bajando la cabeza; 
pero si tú tienes absoluto interés por colocar tu cabeza más baja 
■que tu trasero, no veo en ello inconveniente alguno.» 

Está dicho ya que este tio dei Profeta era viejo. Además, su 
tribu no pertenecía a las primeras de la Meca. Pero, como árabe 
•que era, consideraba la venganza de la sangre como sagrada, De- 
claró esto a los koreichitas que le hostigaban para que les entrega¬ 
ra a Mahoma: «Yo y mi tribu protegemos a Mahoma en tanto 
•que sea hombre.» Sus interlocutores dejáronle formulando amena- 
zas y el viejo se puso a reflexionar. 

Tenía mucho que perder si entraba en lucha con los podero¬ 
sos koreichitas; sobre él pesaba la suerte de los hachimitas. Hizo 
llamar a Mahoma y le dijo: «Hijo de mi hermano, jdebemos S0- 
portar una carga que exceda a nuestras fuerzas? Piensa en lo 
■que haces.» 

El Profeta le contestó: «Aunque me dieran el sol en la mano 
•derecha y la luna en la izquierda, ni aun entonces me dejaría 



desviar de la verdad, Que Allah me ensehe un camino mejor o 
que me envie la muerte.» 

Abu Talib guardó silencio. Mahoma saoó la conclusíón de 
que su tio írenunciaba a protegerlo y pensaba excluírlo de la 
tribu de Hachim. Para un árabe ello era la eventualídad más es¬ 
pantosa. Las lágrimas subían a los djos dei Profeta. Se levantõ 
llorando y quiso marcharse de la cíudad. 

Pero Abu Talib, el viejo árabe, sentia en él la voz de la. 
sangre de los hachimitas. No pudo soportar el dísgusto de su 
sobrino. Antes que Mahoma llegara al umbral, exclamò: «jOh, 
hijo de mi hermano! Vete donde quieras y dí lo que se te anto- 
je. Nunca jamás te entregará a tus enemigos.» Así fuá como la 
proteccíón de los hachimitas quedó asegurada para el Profeta. 

Pqr otra parte, el odio de los koreichitas iba aumentando sin- 
cesar. 
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EL PROFETA EN LA CAABA 


Hasta el presente, no hay un hombre que pue- 
-da compararse a Mahoma. 

Oelsner. 

El Profeta iba todos los dias a la «santa» Caaba. Apoyado 
en una de las columnas sagradas, o de pie a la sombra dei san¬ 
tuário, recitaba en voz alta los versículos dei Corán. Alrededor 
de él se agrupaba el pequeno número de sus fieles y algunos cu¬ 
riosos o extranjeros para quíenes la vista dei Profeta era como un 
espectáculo divertido. Cuando, vestido de seda, empezaba a pre¬ 
dicar con su voz armoniosa, emanaba de él un encanto extraor¬ 
dinário. Sus partidários, que sabian, sin embargo, lo que tendría 
que luchar y cuán reducidos eran sus êxitos, juraban defenderlo. 
Los mismos extranjeros no podían sustraerse a su prestigio. Era 
cosa conocida y se lo explícaban por lá belleza de los versos. 

Hay de aquella época numerosas descripciones sobre la per- 
sona dei Profeta. Su aspecto físico era lastimoso; había adelgazado. 
La lucha le costaba caro. Pero aun así conservaba siempre su ama- 
bilidad. Su esclavo Anas, que estuvo díez anos a su servicio, 
contaba más tarde que no había recibido de él regano alguno, ni 
había observado la menor serial de impaciência. El Profeta era 
muy raro que hablara de nadie en términos desfavorables. Su mal- 
dición más fuerte era ésta : «Que su frente se cubra de fangô.» 
Cuando alguien rogaba al Profeta que maldijera a su enemtgo, 
contestaba; «Yo no he sido enviado al mundo para maldecir, sino 




para anunciar a los hombres la paz y la dulzura.» Vaitaba ■ 
los enfermos y a los esclavos; hablaba poco y se mostraba sienv 
pre modesto. Todo su aspecto tenía algo de tierno, de femenin , 
curiosamente asociado a sus rasgos heroicos. Plenamente con. 
ciente de si mismo y, sin embargo, humildemente reservado, 
Mahoma era un entusiasta; había aprendido a comunicar a los 
otros hombres su fuego interior. Al verlo tan sencillo, solamen e 
un iniciado podia discernir algún rasgo de la llama que en él se 
incubaba. No era ni muy alto ni muy pequeno, su talla era me¬ 
diana; sus cabellos no eran ni muy encrespados ni muy huecos; 
su rostro no se distinguia ni por la redondez ni por ser demasiado 
descarnado; su tez pálida se veia, sin embargo, algo sonrosada; 
sus ojos eran negros con largas pestanas; su cabeza era fuerte, 
los hombros robustos; sobre el pecho se le veían algunos vellos 
finos, y las manos y>s pies eran huesudos. Su paso era tan li- 
gero que parecia que flotaba sobre el agua. Para mirar de un 
lado a otro, volvia todo su cuerpo. El sello de profetismo estaba 
marcado entre sus hombros. Jamás hombre alguno tuvo manos 
tan liberales, el corazón tan valeroso y la lengua tan «verídica», 
No ha tenido semejante en la fidelidad hacia sus protegidos, en 
la dulzura y en su amenidad en sociedad. Cualquiera que lo vie¬ 
ra por primera vez sé inundaba de respeto hacia él, y cuando se 
le conocía más a fondo se le queria. Hablando de él no podia 
decirse más que : «Antes y después de él nunca vi otro seme- 
jante.i! He aqui el retrato que de Mahoma hizo un viejo árabe. 

Así, pues, Mahoma se sentaba en el inmenso patio de la Caa¬ 
ba, rodeado de fieles, de extranjeros y de koreichitas. La armo- 
niosa música de los versículos dei Corán se hacia oir, mientras 
que el Profeta lanzaba miradas escrutadoras sobre todos los asis- 
tentes; el brillo de sus miradas y la belleza de los cantos fascina- 
ban al pueblo, que no cesaba de repetir: «Si eres un Profeta, haz- 
nos ver el mílagro para que podamos creer en ti.» Y el enviado 
de Allah respondia invariablemente: «iOh, pueblo árabe! i No 
es un milagro suficiente, imponente, que tu lenguaje usual, haya 
sido elegido para el libro dei que un solo verso hace olvidar to¬ 
dos los poemas y todos los cantos ?» 

. Se cuenta que al oir aquella respuesta los descreídos resolvie- 
ron convocar a todos los poetas de Arabia para que hicieran por 
lo menos un verso, algo cuya belleza fuera igual a la dei Corán. 
Los poetas llegaron a la Caaba y empezaron por sudar bajo el sol 


tórrido, Se esforzaron, sin reparar en fatigas, en hacer lo que se 
les pedia; pero en cuanto se pusieron a declamar sus poesias los 
enemigos más escarnecidos dei Profeta tuvieron que reconocer 
que ninguno de los trabajos podia rivalizar con los versículos dei 
Corán. El sentir la poesia era para los árabes de un prestigio tal, 
que muchos de los que entonces se encontraban en la Caaba se 
arrodillaron y se abrazaron al Islam. La incomparable belleza dei 
lenguaje les probaba su celestial origen. 

Pero cuando aquella belleza no bastaba para convencer, el Pro¬ 
feta exponía ampliamente los princípios de su creencia. Su íntimo 
ardor, asociándose a la argumentación exteriormente objetiva, 
multiplicaba sus esfuerzos para convertir a. la verdadera fe a sus 
ricos e influyentes conciudadanos. Un día charlaba en la Caaba 
con un personaje considerado en la ciudad, esperando convertido. 
Su interlocutor no se interesaba gran cosa , por las cuestiones re¬ 
ligiosas, y ello no hacía más que estimular la empresa dei Profe¬ 
ta, En aquel momento apareció en el patio de la Caaba un viejo 
beduíno ciego, que había oído hablar en el desíerto de la doctrina 
de Mahoma y que había venido a buscarle para encontrar cerca de 
él la salud de su alma. Se acercó. al Profeta y le hizo una-pregun- 
ta. Pero metido como estaba en la empresa de la conversión dei 
•rico cíudadano, Mahoma no se preocupaba de más y dijo al cie¬ 
go: «No me molestes, estoy ocupado en cosas más importantes.» 
En la siguiente noche tuvo una vísión. Gabriel se le apareció y 
amonestó enérgicamente su actitud. Se levantó muy de manana 
Mahoma y se puso a la búsqueda dei viejo ciego a través de la 
ciudad. Cuando, finalmente, lo encontró, lo abrazó y lloró amar¬ 
gamente. «Yo soy un hombre como los otros—le dijo—y la libe- 
raciún de mís pecados no me ha sido concedida; por lo menos 
quiero repararlos.» Testimonió a aquel mendigo ciego grandes 
honores y lo nombró más tarde Gobernador de su ciudad de Me- 
dina. Cada vez que dei ciego se trataba, Mahoma decía: «Me es 
'tres veces más querido que todos los demás, aquél, por culpa de 1 
quien, Allah, me ha castigado.» Fué la única vez en que el Pro¬ 
feta se dejó arrastrar para mostrárse injusto. Sábios árabes cuen- 
tan que sus diversas faltas se produjeron porque Allah lo queria 
así, ya que el Profeta tenía que ser un hombre como los demás, 
teniendo que cometer un pecado de todas las categorias en que la 
humanidad incurría. 

Otra anécdota que subraya la compasión dei Profeta se senala 


UI 





en una época ulterior. Mahoma había alcanzado la cima de su 
gloria. Una mujer vieja' muy fea se puso a hostigarle cotidiana- 
mente, pidiéndole que rogara para que ella tuviera un lugar en el 
Paraíso. Por último, el Profeta perdió la paciência y le dijo: 
«Viejas fealdades como tú no entran en el Paraíso.» La vieja rom- 
pió a llorar amargamente, y entonces el Profeta se apresuró a ana- 
dir: «pues en el umbral dei Paraíso todas las mujeres viejas y 
feas se convierten en vírgenes de una belleza deslumbradora». El 
gran poeta persa Saadi ha hecho de esta anécdota el argumento 
de una célebre obra de versos. 

El Profeta simpatizada con todo el mundo. Su cortesia no te- 
nía igual, pero con los ninos era con qtiien él más manifestaba su 
afectuosa predilección, El, que durante anos fué el blanco dei odio 
de sus concíudadanos, no podía ver pasar a un nino sin que lo* 
acariciara y le siguiera con su mirada penetrante. «Todos los ni¬ 
nos han nacldo en el Islam», dice un provérbio musulmán. 

. Un día en que Mahoma se hallpba sentado, como de costum- 
bre, en la Caaba, una nina pasó ante él. La llamó y se puso a 
acariciaria dulcemente la cabeza, al mismo tiempo que le decía 
tiernas palabras. Los koreichítas, sentados en los alrededores, mi- 
raban a la criatura y al Profeta, pero no sin mover la cabeza. 
Ya se sabe que las hembras pasaban por ser seres inferiores. <i Có- 
mo era posible, pues, que un hombre serio, más todavia, uno que 
decían favorecido de Allah, se pusíera a acariciar públicamente- 
a una nina? Un viejo koreíchita no pudo tolerar por más tiempo* 
aquel espectáculo. Se acercó a Mahoma y le dijo: «<j Por qué aca¬ 
ricias a esta nina? .^Es que ignoras que cuando hay demasiadas- 
hembras se tiene el derechò de suprimirias?» 

El Profeta se levantó; sus enormes ojos tomaron una expre- 
siÓn muy grave; extendió las manos y pronunció enérgicamente- 
un nuevo texto coránico: «No hagáis morir a vuestros hijos por 
miedo a la miséria; Allah asegurará su alimento.» Aquello fué lo¬ 
que dió nacimíento a una ley íslámíca capital, que constiíuye una, 
tradición, en vigor en el desierto, desde hace siglos. 

La mayoría de las demás disposiciones importantes dei Islam* 
deben su origen a circunstancias, en, apariencia, insignificantes.. 
El menor acontecimiento que llamaba la atención dei Profeta, po¬ 
dia hacerle formular una ley, llamada a acondicionar la existên¬ 
cia de millones de hombres durante cientos de anos. Por ejem- 
pio, la prohibición dei alcohol, que confirió al Oriente entero uno 
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de sus grandes rasgos específicos, fué promulgada un día en que 
vários cofrades fueròn a rezar en estado de embriaguez y provo- 
Caron un escândalo con su actitud. 

Las disposiciones relativas al divorcio, que revoluckmaban lãs 
teorias en curso, provinieron igualmente de algunos incidentes 
causados por habladurías dei harén de Mahoma. Al Profeta lé 
gustaba proceder progresívamente y dar explicaciones apoyándo- 
dose en ejemplos; cuando tenía que formular una resolución espe- 
raba siempre la ocasión oportuna para exponerla. 

Durante las predicaciones de Mahoma en el patio de la Caaba. 
aquel atrio divino se transformaba a menudo en un seminário teo¬ 
lógico. Allí se veían sacerdotes de las diversas divmidades ára¬ 
bes, judias, cristianas, sectários de todas clases; a porfia hacían 
al Profeta miles de pregúntas sobre su nueva creencía. Mahoma 
se pasaba horas enteras leyendo la Santa Escritura en companíà 
de cristianos y de judios. Así los koreichítas hacían correr el ru¬ 
mor de que toda su doctrina no era más que una copia de las dei 
judaísmo, y. dei cristianismo. El Profeta tenía que contestar a in- 
finidad de pregúntas y mantener numerosas discusiones. Así es 
como, por el examen de múltiples y diversas dificultades opuestas 
a la simple dialéctica teológica dei desierto, ha terminado por cons- 
tituírse, pbco a poco, el sólido sistema, tan bien delimitado, dei 
Islam. 

No faltaron intermédios grotescos, y la casuística se dió libre 
paso, expresada' en parábolas tan apreciadas dei Oriente, que 
gusta de revestir su sabiduría con formas imaginarias. Por ejem- 
pio, un escéptico se presentó un día al Profeta y le.hizo estas pre- 
guntas: 

<c^r No se halla presente Allah en todas partes ? Sin embafgo, no 
lo veo, i dónde está? <;Por qué un hombre padece el castigo de 
sus faltas? ^No forman parte de lo que ha querido Allah? <jCô- 
mo puede ser el infierno un castigo para el díablo? ^No tiene 
el diablo el fuego como elemento? ^Cómo puede el fuego perju- 
dicar al fuego?» 

Mahoma guardó silencio un momento como si, pregúntas tan 
arduas, le pillaran de improviso. De pronto recogió una mota de 
tierra y la-tiró a la cabeza de su interlocutor. Este, irritado, fué 
a buscar a la ciudad- a los míembros de su tribu y les expuso sus 
amargas quejas. 
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«Quería tener coa él una docta conversaciòn; le he hecho unas 
preguntas serias y, en vez de contestarme, me tira tierra al rostro.» 

Sus parientes, alarmados, le acompanaron a la Caaba y le 
pidieron aí. Profeta explicaciones por su actitud. 

«No Ie he hecho ningún mal-dijo Mahoma-, he contestado 
a sus preguntas.» Y como el personaje se quedara como descon¬ 
certado,. afiadió: «Dudas de Allah porque nò lo ves. Esa mota 
de tierra te ha dolido, pero yo no veo tu dolor. Te quejas de que 
yo haya obrado mal hacia ti; pero jsi decías tú mismo que todo 
lò que hace el hombre viene necesariamente de Allah! 4 Cómo, 
pues, la tierra puede hacerte dano, si es tu elemento, si de ella 
has venido y a ella has de volvei;?» 

A Mahoma, por otra parte, no le gustaban aquellas burlas. El 
que se contenta con ellas se hace un simple jugador de juegos de 
manos, mago 0 hechicero. Seria muy cómodo conquistar la po- 
pularidad a ese precio. 

En todo tiempo, en Oriente, han hormigueado profetas muy Ire- 
putados, grandes santos, a fuerza de practicar los artifícios póco 
complicados que cada uno en estos países puede aptender tran¬ 
quilamente. Mahoma no quería parecerse a ellos. Quería impo- 
nerse por la accíón milagrosa dei verbo, por el poder de la con- 
vicción. El ejemplo, la iniciación, la discusión, eran los procedi- 
mientos que empleaba. La religión que anuneiaba a los pueblos 
no era otra cosa que un positivismo elevado. Odiaba profunda¬ 
mente toda maravilla, todo lo que la inteligência no pudiera al- 
canzar. (jCómo explicar, por ejemplo, la resurrección dei hom¬ 
bre, dogma en el, que, desde hacia mucho tiempo, los árabes 
no querían creer? Se guardaba muy mucho de establecer, como 
lo hicieran los santos òrientales, evocacíones de espíritus y otros 
, procedimientos análogos, pero acudia siempre al mílagro de la 
naturaleza que muere para renacer íncesantemente. 

Esa creenciá positivista dei Profeta la profesaba predicando 
con el ejemplo, Todos los documentos están de acuerdo en re¬ 
presentar al enviado de Allah como un ser que llevaba la vida 
más modesta. Dormia y comia poco ; consideraba incluso los ex- 
cesos de la mesa como un pecado. Rodeaba de atenciones a los 
pobres, pues Allah era quien los designaba. Guando los encon- 
traba,. los invitaba a que fueran a su .casa y repartia con ellos 
su,comida, que consistia g,en,eralmehte en higos y agua. Todo 
esclavo podíá presentarse ante él y pedir justicía, ; Ninguna cír- 
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cunstancia parecia al Profeta demasiado mínima para que no tu- 
viera que ocuparse de ella. Consolaba a cualquiera que lo nece- 
sitara. Siempre y por todas partes era consciente de su debilidad 
y de la fuerza de su mísión. Jamás se consíderó de otra mane- 
ra que como un hombre encargado de publicar la palabra de 
Allah. «No pidáis de mi nada que no sea humano—decía a sus 
partidários—; ese privilegio sólo lo tienen los ángeles. Cuando 
Allah lo quiere envía aqui abajo a un ángel. Pero yo, sólo soy 
un hombre.» 

Así vivia y predicaba en la Meca, ciudad de trescientos se- 
senta ídolos, Mahoma, el enviado de Allah. El odio de los ko- 
reichitas iba, sólo, a modificar su misíón. 


11& 




PRIME RA HUIDA 


Si yo sucumbo, sueumbiré. 

Lutero. 

Como ejemplo de patriotismo de la raza árabe, de la conciencia 
nacional y dei orgullo de ese pueblo, he aqui lo que declaraba un 
cierto rabino de la familia de los Gamidchi: «Nosotros, los árabes, 
somos los mejores erftre los hombres. Entre los árabes, los mejores 
son los de las tribus de Modar. Entre ellas, las mejores son las tribus 
de los Heisitas. Entre los Heisitas, la mejor tribu es la de Djasur. 
Entre los Djasur, la mejor familia es la de los Gamidchi. En el 
seno de ésta, el mejor hombre soy yo. Por consiguiente, soy el me¬ 
jor de los hombres.» 

La mayoría de los árabes participaban y participan todavia de 
esta opiniòn, reemplazando los nombres de Modar y Gamidchi por 
los de su propia tribu y familia. Le es imposible a un árabe reco- 
nocer la autoridad de una familia a la que no pertenece. Suceda 
lo que suceda no obedecerá jamás a un hombre que salga de un 
pueblo extrano, La menor tentativa contra su libertad le pone 
fuera de sí; espontáneamente se subleva. Las gentes de la Meca, 
a este respecto, se mostraban auténticamente árabes. Por ello mis- 
mo su resistência se desplegó contra las pretensiones de Mahoma, 
que queria dominarles con sus doctrinas. 

El más conservador de todos los ciudadanos de la Meca era 
Abu Hakim ibn Hachim, de la casa de los Maksoum Mudcbir. 
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Con Abu Soffian, de la tribu de los Omaya, y Abu Lohab, alia¬ 
do a esta misma tribu, formó el frente dei partido viejo árabe. «Nos- 
otros, los Maksum Mudchir y los Omaya— decía—, nos hemos 
encontrado ya muchas veces en competência con la tribu de Ha- 
chim. Pero nuestras famílias se parecen a nobles corceles de pura 
sangre árabe. Hemos ganado todas las carreras, <>Podríamos to¬ 
lerar que se elevara de las filas de los Hachim un Profeta que esté 
en relaciones con el cíelo ?» 

Aquellas palabras tuvieron amplio eco entre las famílias aris- 
tócratas; pero el autor las destinaba priricipalmente para la gran 
masa. En el círculo restringido de los koreichitas, Abu Hachim 
se expresaba con otròs pensamientos. 

Este hombre era avispado, conservador, egoísta. No miraba mas ' 
que el pasado, odiando toda novedad. Amaba a los antiguos dioses, 
no porque fueran dioses, sino porque sus padres los habían ado- ‘ 
rado. Le gustaba y queria a la ciudad de la Meca y a la nbble raza 
de los koreichitas. Amaba la aristocracia y detestaba a la plebe, 
desprovista de tradiciones. Era el más prudente de sus conciuda- 
danos y el más acre adversário dei Profeta. Mahoma lo llamaba 
Abu Djal, que queria decir «padre de la locura»; pero los parti¬ 
dários dei Profeta, menos dispuestos en casos semejantes a emplear 
frases escogidas, lo llaraaban, por diversas razones, «el hombre 
de las nalgas perfumadas». 

Abu Djal era bajito de estatura, de cabellera rojiza, poderoso, 
brutal, déspota, refinado y muy perspicaz. Antes que el Profeta 
mismo se hubiera dado cuenta de la importância de su niisión, 
Abu. Djal se la había dado ya. Y se decía: «Si los trescíentos se¬ 
senta dioses de la Caaba se encuentran suplantados por un dios 
único y todopoderoso, es evidente que el hombre que se relacione 
con ese dios, directamente y reciba sus mandamientos querrá ser 
el índíviduo más poderoso dei mundo y reivindicará una posición 
que jamás* el koreichita aceptará concedérsela. Además, si las tres- 
cientas sesenta divmidades son retiradas, níngún beduíno irá más 
a la Meca'; otras ciudades prosperarán, mientras que la Meca irá 
a la ruina. Y, además, ^qué es lo que predica ese Profeta? La 
ígualdad de todos los hombres, la justicia de Allah concedida a 
todos, los castigos dei más allá a las malas acciones. Y jqué es 
ello sino decir que los koreichitas disponen mal dei poder, de la 
riqueza y de los hombres, que son iguales al último de los esclavos 
y que deben renunciar a sus prerrogativas ? i Qué extrafio será que 



a cada una de estas predicaciones ese Profeta vea que acuden síem- 
pre más esclavos, mendigos y todo el populacho ? La causa de 
Mahoma no es, pues, Wsque un movimiento de la plebe contra 
los duenos tradicíonales de la Meca.» 

Ello âsí observado, Abu Djal resolvió combatir a muerte al 
Profeta. Hasta que fuera extirpado el último vestígio de su here- 
jía. Entendia que tenía que consagrar su vida a aquella luçha por 
la vieja Arabia, por la noble família de los koreichitas, por los tres- 
cientos sesenta dioses y por la ilustre ciudad de la Meca. 

Su partido era influyente, poderoso, considerable. Comprendía 
a los más nobles koreichitas. Entre el Profeta revolucionário y los 
ricos negociantes, la lucha no tardó en tomar formas concretas. El 
Profeta,gozaba de la protección de los hachimitas, y los enemigos 
conviníeron en perseguir a los partidários de Mahoma. Cosa fá¬ 
cil; la mayoría de ellos no eran mas que pobres esclavos, mendigos 
y extranjeros que buscaban asilo y protección en la nueva religión 
cerca dei Profeta rico y distinguido. En la Meca cada cual podia 
impunemente perseguir, a sus propios esclavos, miembros de su fa- 
milía. De ese derecho se hijío uso con exageracíón. Pronto las 
cuevas de las fortalezas koreichitas se llenaron de delincuentes, que 
eran fieles al Profeta. Para los más arraigados, a quienes aquellas 
medidas no hícíeran efecto, se habían previsto torturas legales. Por 
ejemplo, uno de los más fervientes partidários dei Profeta era el 
negro Bilal, el prímer «muezzin» dei Islam. Esclavo de un Omaya, 
fqé llevado, desnudo y encadenado, por su duefío al desierto, y 
allí lo tíraron a la arena con el rostro expuesto al sol tórrido, y òyó 
cómb le decían: «Estarás aqui hasta que mueras o hayas abando¬ 
nado al Profeta.» El negro no abdícó. Después de alguhos dias de 
espantosos sufrimientos, medio muerto, fué vendido por su posee- 
dor al piadoso Abu Bekr. Durante aquellos afíos, los que no en- 
contraban protector alguno se quedaban sometidos a los koreichis- 
tas. Mahoma consagró la mayor parte de su fortuna a pagar el 
rescate de sus fieles de esa forma perseguidos. Y la situación no 
cesaba de agravarse. Los hachimitas sólo protegían a Mahoma; la 
suerte de los demás creyentes les era completamente indiferente. Se 
explica, pues, que en seméjante situación 1 el número de ellos dis- 
minuyera. Era para el Islam un calvario demasiado duro. Lo que 
más sorprende es que, junto con las mayores decepciones que tuvo 
que sufrir el Profeta, se senale en la misma época la conversión 
de los partidários más entusiastas. En aquella ciudad materialista 
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de la Meca la persecuctón provocó una reaccíón que valió a Malm- 
ma numerosas adhesiones. 

Era éste, sin embargo,' muy débil, míentras que las familias de 
sus enemigos equivalían a un poderoso ejército. La sangre corrió 
por las callejuelas estrechas de la ciudad; el luto ínvadíó el cora- 
zón dei Profeta. Frecuentemente permanecia sentado durante horas 
enteras bajo el techo de la terraza de su casa, y sus miradas con- 
templaban dolorosamente el desierto, la ciudad magnífica, el cíelo 
siempre azul que no enviaba socorro alguno, Y se decía: «Kl dios 
dei Islam es el dios de los pueblos de la Bíblia j es preciso que 
esos pueblos presten su apoyo al enviado de Allah.» En su debilí- 
dad, en la imposibílídad de proteger a sus fieles, llegó a pensar que 
los perseguidos, no sabiendo cómo defenderse, deberían ir a la 
Corte dei soberano crístiano, Emperador de Abisínia, el sabio 
: «Nego». Aquél les aseguraría el apoyo y la paz que su pais les rehu- 
saba. A través dei Império dei Nego (Ejnperador de Abisinia) 
circulaban grandes y prudentes elefantes. Entre las piedras se 
arrastraban blancas serpíentes cuyos ojos verdes fijaban su mira¬ 
da en la humanidad pecadora. Sacerdotes de piei negra invocaban 
al Dios de Bizancío. Era el país de las jirafas, de los pigmeos y dt* 
los espíritus. Por encima de todo se consíderaba al «rey de los rc- 
yes», el Nego, descendiente de Salomón y de la hermosa Balkis- 
Makeda, reina de Saba. El Nego era sabio, justo y poderoso. 

No temia al pueblo de los koreichitas, y cuando los huídos de la 

Meca llegaron a Exoum, su residência imperial, los acogió con Jr 

amabilidad y les prometió su protección. El Nego no tenía ningu- j 

na simpatí.a por las tribus koreichitas. Recordaba cómo, en un pa- , 

sado lejano, Abrahá, el abísinio, se vió vergonzosamente echado de 

la Meca. Llevaba en su corazón el más vivo deseo de dar a conocer 

en la Meca al Dios de los cristianos y al mismo tiempo apropiar- 

se de' laS riquezas de la ciudad dei desierto. Tales eran los motivos %• 

por los que recibió favorablemente a los emigrantes árabes. 

La noticia de aquella acogida no tardó en franquear desíertos 
y mares, y cuando llegó a la Meca la frente de los koreichitas se 
ensombreció. Mahoma representaba un peligro; pero el peligro dei 
Nego era todavia más grave. Si el enemigo de dentro se aliaba al 
enemigo exterior, la posición de la Meca seria de lo más crítica. 

Así, los koreichitas equiparon una caravana cargada de oro, de 
plata y de telas preciosas. La coíocaron bajo el mandato de un 
astuto poeta, Amr, quien con sus hábiles artífices y con aquellos 


Obséquios tenía que trastornar al Nego.y convencerle de que podia 
tener todo aquello si le hacía entrega de los refugiados. 

Así fué como un dia víóse amontonar en la grán sala clel tronó, 
en Exoum, bajo los ojos dei Nego, todo lo que Arabia le ofrecía, 
■es decír, magnificências inauditas. Amr avanzó y tomó lá palabra: 
«1 Oh, Soberano 1 Tú albergas en tus muros gentes que se burlan 
tanto de tu fe como de la nuestra. Abandónalos a nuestra' juáticia.» 
El Nego pensó en su antecesor Salomón, aquel perfecto modelo 
de sabiduría y de equídad. «Yo no haré entrega de esos extranje- 
' ros—cantestó—más que cuando me haya convencido por mí mismo 
de su impíedad.» Hizo llamar al representante de aquellos creyeh- 
tes, Osman ibn Affan, y le ordenó que expusiera lò que él creia. 
'Osman se expresó de esta forma: «Aliviamos en la ígnorancia, no 
sabíamos nada de Dios; así cometíamos acciones vergonzosas. El 
fuerte devoraba al débil. Ello duró hasta que Allah nos envio un 
Profeta, qúe nos exhortó a que adoráramos sólo a Allah y a que 
viéramos el mal con horror. Nos enseííó a practicár la oración, el 
ayuno, la limosna y las acciones caritativas y piadosas; nos libró 
de la mentira y de los desordenes.» 

«Pero—preguntó el Nego—i qué piensas de Isa (Jesús) y de la 
Vírgen María?» «Isa—respondió— es un espíritu y en verdad el 
•enviado de Dios, nacido de la Virgen María.» Al escuchar aque- 
llas palabras, el Nego se levantó, recogió dei suelo un pedazo de 
madera, míró con su ojo de sabio a los enviados de los koreichitas 
y les dijo: «La fe de estos hombres no se separa de la fe de los 
mios ni en lo que abulta este pedazo de madera. Ni por una mon- 
tafía de oro entregaré yo a estos fieles.» , 

Amr ibn el Ass, el futuro conquistador de Egipto, tiivo, pües, 
que sufrír la humillación de retírarse llevando consigo todos los 
regalos desdenados. 

La respuesta dei Nego hizo que se ensombrecieran más que 
nunca los rostros de los koreichitas. Hasta entonces habían consi¬ 
derado únicamente que Mahoma podría llegar a ser peligroso; pero 
ahora podían y debían darse cuenta de que lo era ya y de que 
detrás de él se elevaba con el Nego un peligro todavia mayor. Aquel 
Nego era poderoso. Podía invadir el país para proteger al Profeta. 
Podia arrancar por la violência las riquezas de la Meca, y todo ello 
debido a las locuras que predicaba Mahoma. Las famílias patrícias 
de la ciudad se entehdieron entonces para poner a la Caaba en es¬ 
tado de dcíensa. A la cabeza se puso el jefe mayor de la nobleza, 
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Abu Soffian, el primero de los Omaya. Nadie sospechaba que 
aquella família iba a deber a Mahoma una fortuna sin igual, ya 
que de su seno saldría la primera dinastia de los Califas dei Islam., 

Debido a la posición adoptada por el Nego resultaba que el 
Profeta no era otra cosa que un peligroso reformador social y, más 
todavia, un revolucionário capaz, con el apoyo militar de una po¬ 
tência extranjera, de derribar el orden establecido y de asimilar los 
esclavos a lòs amos. Se comprende que el horror y el temor de la 
imposición de esas ideas se redoblara entre los koreichitas. 

De una idea abstractaun peligro de los más concretos había 
nacido. De la nada empezaban a salir y a perfilarse los contornos 
esfumados de un nuevò mundo. | 

El Profeta de aquella economia transformada no habia, por su 
parte, ganado el país dei Nego. Permanecia en su lugar, en la cíu- i 

dad de su misión. 

Todo esto sucedió en el ano V de su vocación, afio en el que 
los cronistas árabes hicieron la primera «Hedjra» (héjira), es de- 
cir, la primera huída de los fieles que desertaban de la Meca. 





EL PROFETA EN SU PAIS 


Atlàh abre su corazón al que recibe su grada. 

Corán, VI, 125. 


Mientras que los creyentes más débiles habían buscado un re¬ 
fugio en la Corte dei Nego, el Profeta, víctima dei odio de sus 
conciudadanós, guardó retiro en la casa, bien guarecida, de su dis¬ 
cípulo Ortham, en el monte Sefa, cerca de la Meca. Miles de anos 
antes, cuando el dueno de los mundos, en medio de su cólera, ce- 
rró a Adán y a Eva las puertas dei paraíso, los dos culpables erra- 
ron a la ventura a través dei mundo. El castigo divino pesaba fa- 
tigosamente sobre ellosj no se atrevian a entregarse a las delicias 
dei pecado. Así, se separaron en la misma puerta dei paraíso y 
cada uno de ellos se fué por su lado. Se fueron al azar por montes 
y valles hasta que volvieron a encontrarse ante una colina desnu¬ 
da en el país de Hedjaz. Allí, en el monte Sefa, una gran alegria 
los embargó, y en medio de esa alegria nacieron los primeros ha¬ 
bitantes de la tierra. * 

El piadoso Ortham había erigido su residência en aquel lugar 
sagrado. Mahoma se retiro-allí para poner pared por medio entrè 
él y el odio de los koreichitas. 

Pero no le estaba permitido al Profeta que descuidara su mi¬ 
sión. Así, continuó yendo todos los dias a la Caaba, predica- 
ba el Islam y recitaba los versículos dei Corán. Abu Djal, a 
quien le molestaba el Profeta más que a todos los demás koreíchi- 
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tas reunidos, resolviò hacerle la vida imposible en la Caaba. Odia- 
ba a Mahoma en principio por tratar éste de imponer su doctrina.. 
Así se explica que aquel odio tomara proporciones enormes. Abu 
Djal estaba dispuesto a hacer a las divinidades de la Caaba el sa¬ 
crifício de su vida. Se prometió él mismo, en secreto, organizar' 
persecuciones contra el Profeta, hasta tal punto que éste, fuera de 
sí, cometiera un crimen. Entonces seria muy fácil a los compafieros. 
de Abu Djal hacer desaparecer a Mahoma sin temor a una san- 
grienta revuelta, y de esa forma la Meca recobraria la paz. 

Desde entonces Abu Djal se dedicó a hacer cosas a Mahoma 
que no podían por menos que provocar la fúria de un árabe. En 
plena calle lo apaleaba, le tiraba de la barba, suprema injuria de 
aquel país, y le llenaba de todas las maldiciones imaginables. Vien- 
do que nada conseguia llegó hasta a hacer sufrir a Mahoma la ma» 
yor ignominia, que pudo poner a prueba el corazón de un árabe. 
Eligiendo el momento en que el Profeta se arrodillaba en la Caaba 
para rezar se deslizó cerca de él y le tiro a la cara la placenta de 
una oveja. Mahoma se levantó, miró fríamente al hombre de los. 
cabellos rojizos y dijo: «El perdón tiene mayor precio que la ven- 
ganza.» Se fué luego tranquilamente a su casa y mando a su hija ' 
que lirnpiara su vestido manchado. 

Pero la humillación infringida al Profeta por Abu Djal no- 
podia dejar de tener su consecuencia, y ello pudo observarse aquel 1 
mismo dia. Hamza ibn Abu Ornara era un tio dei Profeta, Pasa- 
ba por el más valiente de los guerreros de la Meca. Alto y fuerte, 
todos le teraían. No se habia preocupado lo más mínimo de las. 
extranas doctrinas de su sobrino, No experímentaba la menor ne- 
cesidad de dilucidar las cuestiones religiosas. El caballeroso ejer» 
cicio de la caza le bastaba, Entonces precisamente, cuando volvia' 
de cazar, supo que Abu Djal, el Maksúmita, habia tirado a su 
sobrino, a la cabeza, la placenta de una oveja y perdió la razón.. 
Corriendo se fué a la Caaba, donde encontró al enemigo de los ca¬ 
bellos rojizos y le administro una tunda de paios con su poderosa 
garrota. Luego, volviéndose, declaró con voz atronadora: «A par¬ 
tir de hoy, la fe de mi sobrino es. la mía; su dios es mi dios. 
iQuién va a atreverse a castigarme con su mano?» Los parientes 
de Abu Djal se disponían a pegar al gigante, pero Abu Djal 
sabia hacer uso de su política. Si queria terminar con el Profeta 
entendia que habia que evitar ante todo lo efusión de sangre. Se 
precipitó por ello hacia los suyos y les dijo: «Dejad en paz a Ham» 
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za; tiene razon, he ultrajado a su sobrino.» Ello cortaba en seco 
todo pugilato. Pero el Islam tenía un nuevo adepto, poderoso y 
temido. Con el joven Alí, Hamza era el único hachimita que en 
tiempos tan desordenados, confesara que su pariente era el Profeta. 
Estaba llamado a ser hasta nuestros dias el héroe de numerosas 
novelas de aventuras árabes. 

De golpe, su actitud fué un apoyo considerable para la causa 
de Mahoma. Los músculos dei tio se veían así más respetados 'que 
con las amenazas dei fuego eterno que predicaba el sobrino. 

Pero lo que todos ignoraban era que un apoyo más importan¬ 
te todavia le estaba reservado al Islam por el hecho de la conver- 
sión de un muchacho joven, fuerte también, pero pobre. Se llama- 
ba Ornar. Hasta entonces habia ejercído diversas actívidades, tales 
como viajante de comercio, comerciante, contrabandista. En la 
época de su última ocupación, es decir, de contrabandista, habia 
inventado una idea astuta que hizo época, como vulgarmente se 
dice. Para dísimular en las aduanas de Bizancio alguna mercan¬ 
cia sometida a derechos de los más elevados, por ejemplo, el oro, 
hacia que, provisionalmente, se lo tragaran los camellos. Ello le 
salió bien durante mucho tiempo y le enriqueció, hasta que los 
aduaneros se dieron cuenta de la estratagema. Además, su vida de 
■aventurero no tuvo fortuna. Koreíchita de condición medíocre, am¬ 
bicioso, no encontraba a nadie que quisiera utilizar sus actívidades. 
Cuando supo que en la Meca todo era perseguir al Profeta se afi¬ 
lio al partido aristócrata y llegó a ser uno de los que más escarne- 
cidamente llenaban de injurias a Mahoma por todas partes por 
donde le encontraba. Esto tampoco tuvo para él una ventaja apre- 
•cíable, y entonces resolviò ganarse por una acción memorable, al 
mismò tiempo que la gloria eterna, el agradecimiento de los habi¬ 
tantes de la Meca. 

Concíbió el proyecto de asesinar al Profeta. Se cuenta que iba 
en efecto, sable en mano, a casa de Mahoma, cuando se encontró 
con un viejo árabe. - 

«iQuieres matar a Mahoma ?—le dijo éste—. Mejor fuera que 
te ocuparas de evitar que el Islam penetre en tu família.» 

E informó a Omar que su propia hermana habia ingresado en 
la nueva creencia. En efecto; fué a su casa y encontró a su herraa- 
na ocupada en la lectura dei Corán. Le diói un bofetón, no que- 
riendo llegar a más, sin tener antes conocimiento dei contenido 
dei peligroso libro. : 
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Como Ia mayoría do los adversários de lar ideas de Mahoma 
no tenla aparentemente la menor noción dei objeto de sn odto. Se 
gentó, pues, y se paso a leer el Corán. Aquella ectura produjo en 
él un efecto fulminante y se entusiasmo, basta tal punto, que se le 
viô correr como una flecha a casa dei Profeta, con su sabia siem- 
pre desnudo, separando a las gentes que a su paso encontraba.y 
a cuier.es Uenaba de espanto, presentándose a Mahoma para pro- 
fesar en lo que éste practicaba como la verdadera fe - 

Un gran porvenir le estaba reservado a Omar. Llegd a ser e 
San Pablo dei Islam, el -segundo Califa, sucesor dei Profeta, el 
dueno de un inmenso Império, Fué'él quien construyd la famosa 
mezquita de Jerusalén, conquistd Pérsia y. Egipto, orgamzó un 
Estado de importância mundial y golpeo con su bastón, más te¬ 
mido que la espada de los más célebres guerreros, a todos aquellos 
que pudieran ser un obstáculo, sin exceptuar. las esposas dei Pro- 
feta Despreció hasta su muerte las ricas residências, los mulhdos 
còjines, es decir, todo lo que resaltaba en la vida civilizada. El con- 
servó siempre su tienda y dormia con la cabeza apoyada en su 
montura,. Pero su modesto bastón fué el instrumento que engió 
al Islâm en potência universal. 

Apenas se hubo convertido Ornar, fué inmediatamente a casa 
de Abu Djal, con quien tenía algún. parentesco. Provocó su vio¬ 
lenta cólera diciéndole: «Me separo de tu comunidad, pues yo tam- 
bién soy un musulmán.» Contrariamente a lo que hacían otros fie- 
les, no guardaba en secreto su créencia. Era preciso para él que 
nadie lo ignorara y que cada cual sintiera el aguijón de su bastón. 
Ante él se abria, pues, un vasto campo de actividad. Con el dis¬ 
tinguido Abu Bekr y el ,poderoso Hamzá, Omar fué el protector 
dei Profeta en los anos más difíciles. La conversión de Hamza y 
la de Omar debilitaba la posición de los koreichítas. La herejía pa¬ 
recia haber progresado a pasos agigantados, 

Del desierto llegaban también para los koreichítas notícias des- 
agradables. Se sabia que algunas tribus se interesaban por el Pro¬ 
feta;'que su fama, adornada de numerosos mílagros, había pene¬ 
trado ,muy a fondo en los nômadas; se empezaba a ver en él una 
potência política. Lo que fué ya seguro era que detrás de todas las 
hermosas leyendas y sentencias : de aquel Mahoma se ocultaba un 
reformador social de la más pelígrosa especie, 

. Entonces Ias famitias koreichítas apretaron más todavia los la- 
zos que les unían, formaron una liga aristocrática y eligieron para 
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dirigir oficialmente el movimiento al más distinguido de los habi¬ 
tantes de la Meca, a un noble por excelencia, Abu Soffian, jefe 
de la familia Omaya. 

De dia en dia la situacíón se hacía más temible, Los enemigos 
de Mahoma se hallaban permanentes en las salas dei Gobièrno. 
Nadie adivinaba lo que preparaban, Se sabia, sin embargo, que el 
odio que sentían erá tan grande que su decisión por terminar con 
la situación se afianzaba y crecía en proporciones considerables. 
Algo se combinaba en aquellas reuniones, y la inquietud de los 
hachimitas aumentaba de día en dia. , 

, Mahoma permanecia semanas enteras encerrado en casa de Or- 
tham. El también sabia que se preparaban acontecimíentos, En si¬ 
lencio, los ojos entornados, se hallaba sentado en un mullido tapiz 
,en casa de su amigo. Sus fieles le rqdeaban sin hablar. Pero fuera 
de aquella residência, donde únicamente la lectura de los versículos 
dei Corán rompían a veces el silencio, se estremecia la ciudad de 
la Meca, bulliciosa, llena de odio. Sin embargo, Mahoma amaba a 
aquella ciudad. Amaba su valle gris, sus rocas desnudas, las ciu- 
dadelas cuadradas, las calles estrechas y la ya negra piedra santa 

de la Caaba. . 

1 ; La Meca! j La ciudad santa! Cuando el Profeta atravesaba el 

desierto viajaba como por país extranq, enemigo, y sobre él. recaía 
la protección de la más hermosa de, las ciudades. Cuando estas 
únicas palabras, «j La Meca I», resonaban en el desierto, los mismos 
-camellos parecían escucharlas. A la vista de un koreichita, aunque 
fuera a lo lejos, los ladronzüelos beduínos huían. Poderosa, rica y 
dichosa era la Meca, instrumento de Allah, ciudad natal dei Pro¬ 
feta. Sufutínte santa de Semsem murmuraba dulcemente entre la 

arena ; su onda era tán deliciosa como la dei paraíso. Y la Meca 
misma, con la Caaba, ^no reproducía la imagen de los castillos de 
Todopodérosò ?'Si, Mahoma queria mucho a su ciudad; queria al 
oueblo que circulaba en las callejuelas de la Meca, aquel pueblo que 
M el primeis que oyó predicar el Corán. Y ahora h ciudad elé- - 
vada ante-el Profeta le amonestaba con su odio., En las.caUes, en 
las plazas, en las aristocráticas residências-fortificadas y en la^Caa- 
4a el nombre dei Profeta no se pronunciaba mas que seguido de 
tapfecaciones. Mahoma cohocia el.motivo; pero el 

■demostraba su ciudad le oprimla.el corazón. En el stlen»M la 

nochès, cuando todos los koreichítas se hallaban en consejo,, el 
Profeta rezaba, pedia a Allah la paz y, se esfprzaba en discernir 
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cómo el corazón de los koreichitas podría abrirse a la fe. Lejos de 
desear la ruina de lá Meca, Mahoma sufría al sentir sobre él las- 
miradas cargadas de reproches de los hachimitas. 

Un dia el enviado de Allah reapareció eri la Caaba. Alrededor 
de él brillaban ojos cargados de odio. Sus discípulos, angustiados, 
no se separaban de él temiendo por su vida. Había en el patio de 
la Caaba tres ídolos femeninos, Latt, Ouzza y Manakh, las vírge- 
nes lunarias, hijas dei Todopoderoso. Eran las protectoras de la 
ciudad, las divinidades favoritas de los koreichitas. El Profeta se 
paró ante ellas. Los koreichitas le rodearon amenazadores, ocultan¬ 
do sus espadas bajo los pliegues de sus manteos. Esperaban que- 
el hereje pronunciara alguna nueva maldición. 

Pero como Mahoma no era mas que un hombre como los otros, 
y como Allah además queria que cometíera un pecado de cada es- 
pecíe, su enviado levantó la mano, senaló las divinidades lunarias. 
y preguntó: «<j Qué pensáis de Latt, de Ouzza y de,Manakh? Son 
vírgenes lunarias y hay que esperar que nos protejan ante el trono, 
dei Tõdopoderoso.» 

Al oír aquellas palabras los koreichitas radiaron de alegria y 
los hachimitas se sintieron aliviados. Si el Profeta reconocía tres. 
ídolos no había lugar a atormentarse en lo que a los otros se re¬ 
feria. La Meca podia continuar tranquilamente aumentando sus. 
tesoros. Uno tras otro,. los koreichitas se acercaron a Mahoma y 
lo felicitaron. No se hubieran atrevido a esperar una revelación tan- 
agradable, • 

Pero el enviado de Allah se retiró con la cabeza baja. Volvió a. 
ocupar su sitío en el tapiz de su amigo y se sumergió en sus me- 
dítaciones. Las horas pasaban y no se movia. Sus amigos, alrede*. 
dor de él, no cesaban de discurrir. sobre la alegria de los koreichi¬ 
tas y la paz de que iba a gozar la Meca. Mahoma no contestaba; 
los ojos cerrados, salmodiaba en voz baja los versículos dei Co-, 
rán. Apercibíase de que la palabra de Allah le era dirigida y que- 
trataba dei gran pecado que había cometido él. Pasó la noche en 
oración y su mirada volviósé grave. 

A la majiana siguiente, revestido con un traje aparatoso, el 
Profeta se dirigió nuevamente a la Caaba. De nuevo los koreichitas. 
le íòdearon; amables aquella vez, le tendían la mano y le saluda- 
ban presurosos. El Profeta se dirigió hacia los ídolos lunarios y 
preguntó como la víspera: ó Qué pensáis de Latt, de Ouzza y de' 
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Manakh ?» Y continuo: «No son mas que formas vacías que vos- 
otros y vuestros padres habéis inventado.» 

Se hizo un gran silencio; los koreichitas, irritados, cerraban 
los punos. Empezaron a tirar piedras a Mahoma. Maldiciones en 
profustón subían a sus lábios. Pero con la cabeza alta, rodeado de 
sus discípulos, Mahoma ej Emin, el justo, el enviado de Allah, 
salió de enmedio de ellos. 

He aqui cómo habiendo reconocido su pecado el Profeta pro- 
clamó la verdad y sembró nuevamente en la rica ciudad de la Meca 
el odio, la lucha y la guerra. No era mas que un hombre sencillo, 
un sonador de rostro tierno y de manos blancas. Pero aquel sona- 
dor poseía fuerzas suficientes para confesar su pecado, condenar sus 
debilidades de un instante y anunciar sin temor a la ciudad decep¬ 
cionada la más amarga verdad, ■ t 

Allah quiso que su enviado cbmetiera un pecado de cada clase, 
que se arrepintiera y que hiciera ver su arrepentimiento. 

Grande fué por todo lo acabado de narrar la contrariedad de los 
koreichitas. Mahoma no parecia corregirse. Era preciso, pues, to¬ 
mar contra ll medidas rigurosas. Los comerciantes no se decidie- 
ron muy gustosos, porque aborrecían la efusión de sangre y por¬ 
que sabían que el comercio padecia con ello. Por otra parta, la 
persona dei Profeta permanecia intangible, desgraciadamente, mien- 
tras tuviera asegurada la protección de los hachimitas. Abu Sof- 
fian, el jefe koreichita, participaba, como buen comerciante, dei 
horror a los combates sangrientos y resolvió atacar a los hachimi¬ 
tas en el terreno de los negocios, esperando quizá que se avendrían 
a excluir aj Profeta de su comunidad. 

Un% comisíón de koreichitas fué a decir a Abu Talib: «Si las 
gentes de Hachim no entregan al Profeta a la justicia dejarán de 
pertenecer a la libre cofradía de los habitantes de la Meca, Tendrán 
que dejar el território y no se les admitirá» que lleven sus géneros 
al mercado anual. Amistad y alíanza con las gentes de Hachim se- 
rán prohibidas I perpetuidad.» Aquèllo era la ruina, el empobreci- 
míento de los hachimitas. Nadíe lo comprendía tan claro como el 
jefe de la tribu, Abu Talib. No consintió en asumir él solo la 
responsabilidad de la muerte de los suyos. 

Reunió, pues, en su casa fortificada a todas las gentes de Ha- 
çfiim y de Mutalib, todos aquellos a quienes alcanzaría la prohi- 
bición con que los koreichitas amenazaban. No eran fieles al Pro- 
















feta; estaban ya cansados de soportar tanta confusión y todos te- 
mían la realízación de aquella amenaza, 

A un europeo le será difícil comprender que en el ano 616 se 
haya podido ver a un número importante de comerciantes, scme- 
jantes a todos los comerciantes dei mundo, someterse deliberada- 
mente a una condíción terrible como consecuencia de una doctrina 
que ninguno de eitos profesaba y a un hombre que no podia ser- 
les mas que profundamente antipático. Pero al antiguo sistema de 
la tribtt, su honor, el don supremo y sagrado de los árabes, andaba 
en juego. La fuerza de la sangre podia más que todas las amena- 
zas de los koreichitas. Excepto uno, Abu Lohab, todos los miem* 
bros de las famílias Hachlm y Muttalíb se declararon dispuestos 
a perder su fortuna y su, vida antes que entregar uno de los suyos 


a sus enemígos. .... r . , 

Abu Talib' dió a conocer esta decisión a los koreichitas. Estos, 

al siguiente dia, íjaron, para que permaueciera perpetuamente en 
la puerta de la Caaba sagrada, un rollo de pergammo doada se 
decía que todos los parientes y adeptos dei Profeta levaban la, 
maldición y quedaban excludíos de la comunidad de los koreichitas. 

Aquel mismo día los malditos se marcharon de la Mera con sus 
mujeres, sus hijos y su ganado, retirándose hacia la depresión de 
Chit), al este de la ciudad, donde había un viejo castillo que per- 
tenecía a Abu Talib. As! comenzò el exílio dei Profeta. 

Los koreichitas respiraron. Colocarou día y noche un guarda 
a la entrada dei desliladero. No icnían ya por qué temer al falso 
Profeta. Antes, en la gran ciudad, un peligro bastante grande ha- 
bla Untado : el Nego, rapar, dc invadir el pais con sus tropas sin 6 n 
V SUS terribles elefantes, y el Profeta, que tenía el mismo D.os que 
el Nego y que, con los hábiles guerreros de su tribu, amenazaba 
sin descanso a la república de los comerciantes. Pero ya aquel pe¬ 
ligro interior, después de largas y continuas vacilaciones, estaba a 
fin conjurado, ya que el partido dei Profeta dei verdadero revolu- 
.ionario radical puesto fuera de la ley, se veta relegado para siem. 
pre en las gargantas húmedas de Chib. En cuanto al Nego, ahora 
va se le podia ver venir. 

las semanas y los meses pasaron. La Mera hab a vuelto a su 
prosperidad. Las caravanas rccorrían en paz sus callcjuclasj com¬ 
pradores y vendedores uegociaban sonrientes, contaban sus dine- 
ios y se regoeijaban con los buenos ncgocios que efectuaban al 
mismo tiempo que adoraban a los dioses de la Caaba. 



En cambio los hachimitas llevaban una vida miserable y su- 
frían las torturas dei hambrp en su triste estancia en el Chib. El 
enviado de Allah y la pequena comunidad de sus fieles participa- 
ban de aquella existência. El Profeta se hallaba en el interior de la 
fortaleza. Alrededor de ella, su pueblo vegetaba en la ociosa mo¬ 
notonia dei exilio. Pero ni los fieles ni los hachimitas se atrevían a 
dirigirle reproche alguno, pués las leyes de la tribu son rígidas co¬ 
mo el hierro. Los koreichitas no ignoraban tampoco lo que signi-, 
ficaban las leyes dei desierto y no hubieran echado nunca sobre 
ellos la responsabilidad de su infracción. Cuando llegaban los me¬ 
ses sagrados, la salida de las gargantas dei Chib se hacia libre y, 
a la cabeza de los suyos, Mahoma se dirigia a la Caaba para dar 
las síete vueltas al santuario, no'sin ensenar la verdad divina a los 
extranjeros y a los beduínos llegados dei desierto. Durante aquel 
tiempo sagrado ni un solo koreichita se hubiera atrevido a tocar al 
Profeta. Pero en cuanto las fiestas tocaban a su fin, las pesadas 
puertas de Chib se cerraban y nuevamente los centinelas vigilaban 
el desfiladero, donde el pueblo creyente moría de hambré. 

Aquel destierro duró tres anos, tres anos .durante los cuales el 
Profeta, las tribus y los fieles padecieron en Chib la maldición de 
la Meca. 

Un día los koreichitas se dieron cuenta de que en sus propias 
filas había gente que, apiadadas, llevaban por la noche subsistên¬ 
cias a Chib y estimaron que era conveniente hacer la paz. Además, 
en la misma época el gran Emperador Chosroes había invadido y 
destrozado el país dei Nego. Sus elefantes no.eran ya de temer. 
De la mísma manera, privado dei apoyo de los guerreros de Etió¬ 
pia, el Profeta cesaba de ser temible. 

Las condiciones dei tratado de paz impuesto a los desterrados 
no fueron muy dulces. Mahoma tuvo que prometer no predicar más 
en la Caaba. Consintió. Pero, como contmuaba siendo Profeta y 
no podia cesar.de predicar, no cumplió su palabra. Allah le per- 
donó aquella infidelidad. jNo le estaba destinado que tenía que 

sucumbir una vez en cada pecado? 

Antes de autorizar a las tribus desterradas su entrada en la 
ciudad, los koreichitas tomaron sus precauciones. Fué convemdo 
que el pergamino que llevaba la maldición se quedaria para siem- 
pre en la puerta de la Caaba y ninguna mano humana tendría de- 
recho a tocarlo. Pero sucedió durante la noche, cuando todo dor¬ 
mia y cuando no se ejercía ninguna vígilancia en la Caaba, que el 
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pergamino desapareció repentinamente, lo que regocijó a todo el 
mundo. Dijeron que los dioses eran los responsables, y fueron dt- 
chosos concertando una paz solerane. Los hachjmitas volvieron, 
ocuparon nuevamente sus residências fortificadas en la ciudad y 
ocuparon también su sítio en el consejo de la Caaba. 

Esto sucedia en el afio 619. Un período penoso empezaba en- 
tonces para Mahoma. La desgracía que había rondado alrededor 
de su. casa se hallaba en la puerta e iba a cebarse en él, amenazando 
con abatido. 


EL VIAJE CELESTE 



•» 




Gloria a aquél que ha hecho viajar, durante una 
noche a su esclavo, desde el templo santo al cielo 
de âmbito bendecido, para mostrarle los milagros 
realizados. 

Corán, cap. XVII, 1. 



La noche' caía de plano sobre el país árabe. En el valle, la ciu¬ 
dad santa reposabá en silencio. Los gritos de los patronos y de- 
pendientes de los bazares hablan ya cesado. Un viento sofocante 
soplaba dei desierto. Las rocas vecinas daban a la Meca un aire 
pesado y seco. Sumergidos en el silencio, agotados por la noche, 
el cielo y el desierto, los habitantes permanecían echados en sus ■ 
terrazas. Contaban sus ganancias e injuriaban a Mahoma. Al si- 
guiente dia, igual que en la víspera, la lucha continuaria. 

En el gran pátio de la Caaba los ídolos miraban con sus ojos 
muertos, inertes, el pàlacio dé los Omaya. Pero en las casas ricas 
•nò se disfrutaba dei silencio. Rodeado de los principales de la ciu- 
dád, Abu Djal exponía unos planes completamente nuevos para 
terminar con Mahoma. Este se encontraba entonces debilitado, 
abandonado, humillado. Era el afio X dé su vocación. La noche 
píaneaba sobre el país árabe; noche negra, impenetrable. 

En su résidencia, al Norte de la Caaba, Mahoma no dormia. 
Hundido en la noche se hallaba solo. Meditaba sobre los antiguos 
profetas, pensaba en las piedras que le habían sido tiradas y en su 
esplêndida y Heroica abnegâción. En su lecho solitário, Mahoma 
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sentía que oscuras consideraciones ínvadían su corazón. Acababa 
de padecer, una tras otra, tres pruebas dolorosas, y el porvenir lo 
veia oscuro y lleno de peligros. Su tio Abu Talib había muerto, 
rodeado de todos los hachimitas, en su vasta residência fortificada. 
Durante muchos anos había, con su mano robusta, sostenido y 
protegido al Profeta, asegurándole así el manana. Su muerte de- 
jaba campo libre a los kôreichitas. Tres dias después de Abu Ta¬ 
lib tnurió Hadídja; Hadidja, que fué la primera que aoeptó las- 
creencías de su marido; Hadidja, la fiel companera de quínce afíos 
de amor, siempre valiente a su lado. Aquel golpe era ciertamente 
el más fuerte de todos. Mahoma no tenía ya esposa, no tenía tam- 
poco níngún hijo. La existência en la Meca era para él ya una tor¬ 
tura; en adelante los kôreichitas podrían atacarle impunemente, 
«si como a sus fieles. Se dedicó a ir a buscar apoyo y refugio en la 
ciudad de Taif. Salió a caballo a través dei desíerto, acompanado 
de su esclavo Seid, y llegado de noche a Taif no encontró mas que 
odio, burlas y malevolência; incluso los parientes que tema en 
aquella ciudad se volvían contra él. Le echaron vergonzosamente 
de Taif; ninos y esclavos le tiraron piedras, No debió su salvación 
mas que al valor de Seid. Los kôreichitas habian preparado el te¬ 
rreno. El Profeta había vuelto á la Meca con el rostro ensangren- 
tado. Las puertas de su ciudad natal, prímeramente cerradas, no se 
íibrieron mas que después .de largas y humillantes súplicas. 

Ahora se hallaba echado en su cama, con los ojos abiertos, lejos 
de todos. Miraba a la noche, y sus sufrimientos íntimos iban cre- 
ciendo hasta el infinito. Repentinamente vió entrar en su habita- 
ción a un personaje vestido con ropas cuajadas de oro, Mahoma lo 
reconoció, pues para él era siempre el mismo, fueran como fueran 
los vestidos que llevara. Era Gabriel, Aquella vez no le llevaba 
ninguna revelación nueva. Un honor bastante más considerable 
iba a serie conferido al Profeta, Gabriel llevaba de la mano a «Al 
Barak» (relâmpago), el corcel celeste. Aquel animal tenía la ca- 
beza de un hombre, el cuerpo de un caballo, una radiante cola de 
pavo y alas blancas. «Monta a caballo conmigo, le dijo el arcángel; 
tus ojos verán grandes cosas,» 

Al Barak emprendió una carrera .vertiginosa por encima de 
los desiertos, de los montes y de los valles y fué a pararse, como 
Allah lo había ordenado, ante la gran muralla dei templo de Jeru¬ 
salém Aquella noche los servidores de aquel santuario no habían 
podido cerrar la puerta. Era preciso que se quedara abierta al en¬ 


viado de Allah. Un poder divino la había dejado así. Mahoma pe- 
netró en el templo. Allí encontró los espíritus de Abraham, de 
Moisés y de Jesús, que le saludaron. Mahoma rezó con ellos. 

Oe pronto vió un rayo de luz venido dei cielo, que alumbraba 
la piedra de Jacob, el paladín dei santuario. Mahoma se acercó al 
rayo y vió cómo en el centro se abria una escalera. En companía 
de Gabriel hizo la ascensión. Cuando llegaron a la cima llamaron 
a las puertas de plata dei primer cielo. Adán les abrió y saludó al 
más grande de los Profetas. Mahoma vió en el primero de los 
cielos grandes maravilías, entre otras cosas un gallo cuya cresta 
llegaba hasta la puerta dei segundo cielo. Como todos saben, el 
viaje de un cielo a otro dura quinientos anos, 

El Profeta, rezando, partió luego hacia el segundo cielo, el 
cual estaba hecho de acero resplandeciente. Allí los acogió otro 
personaje santo, Noé. En el tercer cielo, todo él de piedras precio¬ 
sas, el enviado de Allah encontró un ángel cuyos ojos se halla- 
ban tan separados el uno dei otro que èl recorrido de su distancia 
exigia setenta mil dias. En el cuarto cielo el Profeta observo otro 
ángel, grande como el espacio que se recorre en quinientas jorna¬ 
das. El quinto cielo era de oro; allí el Profeta saludó a Aarón, pia- 
doso hermano de Moisés. Allí también encontró al ángel de la 
venganza, cuya faz era de cobre rojizo. Llevaba en la mano una 
lanza inflamada, y de sus ojos salían relâmpagos. Se hallaba sen¬ 
tado en un trono rodeado de una corona de fuego, y ante él se ele- 
vaba una montaria de cadenas al rojo vivo, 

En el sexto cielo, hecho de piedras luminosas, habitaba un án¬ 
gel cuyo cuerpo era a la vez fuego y híelo. También residia allí 
Moisés; su rostro se entristeció cuando vió al Profeta, pues sabia 
que Mahoma llevaría al paraíso más hombres que los que a él se 
le concedieron. 

I En qué consiste el séptimo cielo ? Se ignora. Pero el Profeta 
encontró en su puerta al Patriarca Abraham, el primero de los 
creyentes, En aquel cielo Mahoma vió a un ángel que tenía seten¬ 
ta mil cabezas. Cada cabeza estaba provista de setenta mil bocas, 
cada boca de setenta mil lenguas y cada lengua hablaba setenta 
mil idiomas, que cantabandas alabanzas dei Todopoderoso. Al 
lado de este ángel se erigia el árbol «sidrath», cuyo ramaje es más 
vasto que la distancia entre el cielo y la tierra. Cada hoja tenía la 
talla de una oreja de elefante. Debajo dei árbol había sentados unos 
ángeles, en número comparable al de los granos de arena en el de- 
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sierto. Miles de pájaros. se hallaban posados en cada rama y cada 
hoja dei árbol contenía una hurí, virgen celestial. En medio dei 
séptimo cielo se elevaba una casa de oracíÒn, dei, modelo de la 
Caaba en la Meca. Setenta mil ángeles penetraban cada día; Maho¬ 
ma, de acuerdo con la antigua usanza, dió las síete vueltas alre- 
dedor dei santuario celestial. 

El mismo Gabriel no tenía acceso en aquel séptimo cielo. Maho- 
ma fué él sólo admitido. Encima de todos los cielos aparecia el 
trono dei Todopoderoso. Setenta velos cubrían su rostro para que 
nadie lo viera y pudiera reproducírlo en imagen. Mahoma tam- 
poco estuvo autorizado a contemplar la faz dei Sefíor. El Dueno de 
los mundos posó su mano derecha en el hombro dei Profeta, la iz- 
quierda en su pecho y conversó con él larga y afectuosamente. Le 
ensenó las cuestiones vitales, le explicó el sentido profundo de la 
oración y le confiríó todos los honores. Total, el Duefío de los 
mundos dirigió a su Profeta ochenta y nueve mil palabras im¬ 
pregnadas de benevolencia. 

Por orden dei Todopoderoso, los castigos dei infierno fueron 
igualmente revelados al enviado de Allah. Vió a Malík, el ángel 
dei infierno. Vió hombres condenados a expulsar sollozos de fuego 
por haber malversado los bienes de los creyentes. Vió otros perso- 
najes cuyos cuerpos se ínflaban y los cocodrilos los torturaban por¬ 
que en vida habían practicado la usura y las exacdones. Algunos 
tenían ante ellos carnes apetitosas para que se apoderara de ellos 
el deseo, y al lado, otras nauseabundas y repugnantes; estas úl¬ 
timas eran las que podían comer. Este castigo era para los que 
muy rara vez habían cohabitado con las mujeres que Allah les 
había concedido, dilapidando sus fuerzas procreadoras con muje¬ 
res extranas. Vió mujeres colgadas dei pecho por haber hecho 
creer a sus maridos que los híjos eran de ellos, cuando en realidad 
eran ilegítimos. 

Finalmente el enviado de Allah emprendió su camino ,en sen¬ 
tido inverso, y el corcel Al Barak le llevó nuevamente a la ciudad 
terrestre de la Caaba. 

Así terminó su viaje celestial. Discutible desde el punto de vista 
cosmográfico, testimonía, sin embargo, una poesia audaz. ^Cuál 
fué su duradón ? Cuando Mahoma se levantó de la cama para 
montar en Al Barak, en su precipitación, tiró una copa llena de 
£gua. A su regreso, el borde, de la copa no había tocado todavia el 
suelo. 



, Al siguiente día Mahoma contó lo sucedido a su vieja tia Oum 
lHavi, una de Ias más antiguas de entre sus fieles, Movió là ca- 
’beza sin decir nada, y luego le preguntó qué era lo que iba a hacer. 
«Ir a la Caaba y dar parte a todos dei miiagro, a creyentes y a des¬ 
peidos.» La vieja entonces le tiró de su manteo y le dijo suplican¬ 
te: <(Noobres así, joh enviado de Allah! Ningunode esos descreí- 
•dos te escuchará y los creyentes dudarán de ti.» Pero Mahoma no 
siguió el consejo. Apareció en la gran plaza de la Caaba, reunió a 
todos los que quisieron oírle, creyentes o no, y les hizo un relato 


■de su viaje nocturno. 

El pueblo acogió aquellas visiones estallando de risa, silbando 
y gritando. «^Para qué buscar más pruebas de su.locura?», decían 
las gentes de la Meca. En cuanto a sus fieles, bajaban la cabeza con¬ 
fusos, dispuestos a abandonar el Islam, ya que jamás en la Meca 
, .se había oído nada análogo. 

Abu Bekr, el más distinguido de los creyentes, no se hallaba 
•en la Caaba cuando Mahoma contó su visión. Los koreichitas se 
■apresuraron en ír a buscarlo a su casa para que conociera la humi- 

llación dei Profeta. . 

«iQué dirías tú si alguien te asegurara que había ido de la 
Meca a Jerusalén en una noche y desde allí al séptimo cielo, ha- 
biendo cambiado con Allah noventa y nueve mil palabras y re- 


.gresado a la Meca en la misma noche?» 

«Consideraria a ese hombre como un impostor o como un lo* 

*co»—contestó Abu Bekr—. , 

«Aprende, pues, que el hombre que tiene esas pretensiones no 

>es sino tu amigo Mahoma, que se dice el enviado de Allah.» 

«Ello no puede ser»-^xclamó Abu Bekr irritado . 

«(Vete a la plaza y date cuenta por ti mismo de lo que sucede.» 
Llegóse y allí los creyentes se lo atestiguaron al igual que 
wMitas. «En ese caso-dijo solemnemente Abu Bekr-cada pa- 


[Ía C“Bekr era rico, poderoso .e 
itrevió a burlarse de él. Los creyentes volvieron a creer en la ^ 
■iAn dei Profeta, mientras los otros contmuaban despreciando 
Mahoma. Estos últimos le presentaron gentes que habían ^en 
(erusalén y le pusieron en e! aprieto con 
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reian y daban grandes gritos cuando lo veían pasar por las calles y 
molestaban a sus partidários. 

Cuando el mes de la fiesta llegó y las tribus dei desierto afluían 
a la Meca, los koreichitas colocaron en las puertas de la ciudad 
guardias encargados de decir a los que llegaban:’«Hay entre nues- 
tros muros un loco peligroso que se dice Profeta y pretende ha- 
ber hecho en un dia el trayecto de la Meca a Jerusalén, ida y vuelta. 
Ya sabéis que la caravana más rápida tarda por lo menos dos me-, 
ses en hacer semejante trayecto. Si ese insensato se dirige a vos-- 
otros no creáis en sus palabras.» 

Así, cuando el Profeta probó el exponer sus creencias a los be¬ 
duínos presentes en la fiesta, éstos se le encaraban dicíéndole: 
«Tus propios conciudadanos que te conocen bien nos han advertido- 
ya que eres un embustero; no podemos, pues, creerte.» 

Mahoma experimentaba un profundo disgusto. Numerosos eran 
los que abandonaban el Islam. Su protector había muerto y su mu- 
jer, bien amada, también. Alrededor de la Caaba santa, la Meca 
no tenía para él más que risas crueles, burlas y amenazas. No que-, 
ría oir hablar dei Profeta; adoraba a los dioses muertos, amonto- 
naba riquezas y adoctrinaba a las tribus dei desierto en este sen¬ 
tido: «No le escuchéís; está loco.» 

Entonces el Profeta resolvió abandonar la ciudad de su mistón 
y buscar entre las sencíllas tribus de salvajes beduínos el refugio* 
y el crédito que no encontro en el patio de la Caaba. 
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LA HEJIRÀ 

Un mártir es aquel que da su vida por otras 
cosas más altas que los bienes terrenales. 

Mahoma. 

; De nuevo Mahoma dejó la ciudad y volvió errante al desier¬ 
to. Se percibía su silueta de anchas espaldas, en medio de las 
rocas que le rodeaban. Cerca de él pasaban los beduínos; los ca- 
mellos avanzaban majestuosos. El Profeta saludaba a todos los 
beduínos que encontraba, y aquellos sencillos habitantes dei de¬ 
sierto correspondían a su saludo. Su nombre no era ya descono- 
cido entre las tribus nômadas y primitivas. «jEs Mahoma !-de- 
cían con cierto respeto—. Pretende que Allah habla por su bo¬ 
ca.» El pueblo dei desierto ama y honra todo lo que es santo, y 
parte de esta consideración llegaba hasta Mahoma. 

Cuando un hombre de origen noble y provisto de riquezas se 
va al desierto, habla de cosas divinas y viene de la Meca, la rema 
de las ciudades, es preciso pensar que es alguien. He aqui lo que 
pensaban los beduínos, y por ello escuchaban lo que decía Maho. 
ma con una atención en que se mezclaba el respeto y el mterés. 

Toda tribu dei desierto de Arabia se congratula de tener un 
santo propio. Ello aumenta su prestigio, lleva consigo diversas 
".ajas y en cietros casos, puede ser útil. El santón de ia «bu 
■siempre es bien tratado, protegido de los eneraigos y se le con¬ 
sulta cn todas las circunstancias importantes. St es hábil puede, 
a veces, llegar a ser el regente de la tribu. Para procurarse un 
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santón, sucede muchas veces que crganizan torneos reglame»ta> 
dos, o bien lo roban a otra tribu y lo bacen pns.onero Cu 
se posee uno lo guardan como a un tesoro. Pero a e 
yor supremo se manifesta cuando el santón promete a una tribu 
mayor honor. Entonces puede erigirse en la tumba dei santón »m 
oequeno mausoleo, cerca dei cual se podrá organizar un gran 
ST anual, muy Ventajoso, por poco renombre que haya tenido- 
el santón. Mahoma, para las tribus dei desierlo, era un . 
discórdia con su propia tribu que buscaba un «hg* Todo., 
los beduínos no habían ido a la Meca; todos no çonocian i 
tenciones que contra Mahoma existian, peto todos k» que 
vTdeeian que un santo semejante, seguramente, no podia má, 

que dar buena suerte à lá tribu. . imnortancia 

En el desierto, el Profeta tuvo conciencia de su importune a 

a los oios de los beduínos. Era de la Meca, era hachimita, nacido. 

„Ta Ais rioble de las tribus árabes. Posela la sab.duría y con- 
Jba con adeptos influyen.es. Todas las tribus beduinas se ve , 
pues, muy honradas si Uegaban a conquistar su amistad. Uega - 
ron hasta él poco a poco. Algunos se inclinaban a sus pies besa- 
bijj el borde de su manteò y ié ofrecían protección. Eran éstos los 
fíânt los Hamdan y otros. El Profeta no acogió sus ofrecimien- 
MS. Sábia que éi tiempo de la paz habla pasado y que, fatalmente,. 
-1 +ipmno de las luchas iba á ernpezar. „ ■ 

: Ei pueblo de la Meca se elevaba ante el Profeta orgu oso y 
améhazadbr. No tenía ningún medioa Su disp,os.ctón pare^. 
eárle a que ie obedeçiera. Por ello e! enviado « .«ah buscaba. 
combatientés poderosos, tribus guerreras, válero^os ’ hermanos en 
la fe que pudieran suávizar elcamino.de ,1a verdad. • 

Sucedió un dlâ que el Profeta de Allah caminaba por las gar¬ 
gantas de Akaba. Era hacia el Enal dei mes dei ayuno, en d 
áno 620. De pronto vió seis u ocho beduínos con los trajes dest o- 
za&s, acurruLtos alrededor de un «ego. Se acerei a ^los jM 
preguntó cuál era su tribu. «Somos khasradgitas y ventmos d b 
ciudad de Yatribn—le contestaron-. El Profeta conocía aq . 
ciudad. Tenía en ella, algunos paríentès. Sabia tambtó^e, 
Yatrib vivlan muchos judios que conoaan la Santa Escritura y 

creían ,en Díos único. , , 

‘«iVivIs con los judios?»—les preguntó el Profeta-. Larespues ■ 
ta :'aé afirmativa. «Pues bien, sabed que el Dios dé los judios es. 

tamblén mi Dios. Yosoysuenviadoenlatierra.il ' ■ 
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Aquellas palabras impresionaron enormemente a aquellas gen¬ 
tes. Ellos, en realidad, eran paganos. Cuando se encontraban en 
algún conflicto o discusión con las poderosas tribus judias, lo que 
sucedia muy a menudo, los judios decían: «Tened cuidado, pa¬ 
ganos ; cuando el enviado de nuestro Dios venga a la tierra os 
reducirá a cenizas.» Pero, incluso los más sábios de entre los ju¬ 
dios, ignoraban la fecha de la aparición dei Mesías, Los paganos 
podían, pues, vivir provisionalmente en paz. 

Mas he aqui que ese Mesías, prometido hacía mucho tiempo, 
surgia de repente a sus ojos e inquiria cerca de ellos sobre los ju¬ 
dios y no parecia, por otra parte, manifestar gran cólera. 

Los khasradgitas eran un pueblo sencillo y primitivo. |E 1 Me¬ 
sías ha venido y los judios de Yatrib no sabian nadai Convema, 
pues, asegurarse sin abandonar la amístad dei nuevo Profeta, 
Ofrecieron a Mahoma ayüda y protección, Mahoma era prudente. 

, La hora de la lucha había sonado para él; era preciso actuar en 
hombre de Estado. No prometíó, pues, nada a sus interlocutores 
e hizo ver que no tenía necesídad alguna de su apoyo. Les anun- 
ció el Islam y les recomendó que volvieran al ano siguiente con 
los mejores de su pueblo. Aquellos hombres prometíeron ser fieles 
al Islam y partieron. 

Un ano transcurrió. La situación dei Profeta era cada vez más 
penbsa. Cuando iba a ia Meca y se arriesgaba por las calles, los 
chicos corrían detrás de él tirándole piedras y arena a la cabeza, 
Ningún koreichita traficaba con los creyentes; se les probibía a 
éstós, incluso, el acceso a la Caaba. Se empobrecieron; iban a la 
ruína. Mahoma temió algunas veces que lo que le esperaba no 
era la gloria dei Redentor, sino la corona de espinas dei mártir. 

Pero al cabo dei ano, cuando los beduínos reaparecieron en 
gran cantidad en la Meca, doce habitantes de Yatrib se presenta- 
ron como delegados de los khasradgitas. Llegamn hasta el Pio-, 
feta y le ofrecieron su protección, Mahoma vacilaba todavia. Les 
Inició largamente en el Islam, les convírtió a la «verdadera» fe 
V les hizo jurar que no adorarían ningún dios subalterno, que no 
robarían, que no se entregarían a ningún vicio, que no mventa- 
rían falsedad alguna v que obedecerian al Pronta en todo lo bue- 
no. Pero Mahoma se abstuvo de obligarles a un juramento capi¬ 
tal, es decir, al que obliga a combatir por la «verdadera» fe y a 
sacrificar sus bienes y su sangre. Se llama juramento de mujeres 
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el que Mahoma se limito a pedir. Cuando una mujer se adhiere 
al Islam, para ella basta ese juramento. 

Nuevamente el Profeta rechazaba el colocarse bajo la protec- 
ción de las gentes de Yatrib. Aquella ciudad le parecia poco segu¬ 
ra; S3U gente, demasiado salvaje y granuja. Sin embargo, para tes- 
timoniar su favor a los fieles de Yatrib, para ensenarlos, leerles eli 
Corán y seguir las negociacíones con ellos, les envió a su ami¬ 
go, el creyente Mussab ibn Omeir, y les invitó a que volvieran 

al ano siguiente, 1 , 

Mussab ibn Omeir era un hombre avispado. En su juventud 
había sido muy querido. Sabia vestirse elegantemente y practicaba 
con gracia el delicado arte de vivir en la ociosidad. No había otro 
igual para gastar dinero. Aquel género de ocupaciones le había 
dado «pertencia de la realidad de la vida. Pero su corazón estaba 
vacío; aspiraba a ver grandes cosas y se había cansado de seguir 
una moda insípida. En aquellas conjeturas se convertió al Islam 
y le consagro todas sus fuerzas. Fué dei número de los fieles que 
emigraron a Abisinia, de donde regresó pobre y harapiento. No obs¬ 
tante, volvió y se rehizo, pues a su habilidad había que anadir la 
' astúcia. Creia en el Profeta y se hallaba bíen calificado para cumplir 
servicios de carácter diplomático. Mahoma, que sentia llegar el tiem- 
po de la lucha libre, quiso que le representara en Yatrib, no un pre¬ 
dicador, sino un diplomático. Mussab ibn Omeir, que había vuel- 
to a sus maneras elegantes, no podia ser confundido para inspirar 
la confianza dei Profeta. Paso en Yatrib un afio entero. Recitaba 
el Corán con voz armoniosa y, además, contaba maravillas de la 
sabiduría de Mahoma. Al cabo dei afio había conseguido que se 
unieran al Profeta todas las tribus de Yatrib; los judios, porque 
creían que Mahoma era un judio como ellos, y los paganos, porque* 
esperaban que Mahoma los protegiera contra los judios. 

El ano transcurrió, y en la primavera dei 622, época de la fies- 
ta, Mussab volvió a la Meca; traía con él una numerosa comísión 
de, setenta habitantes de Yatrib. Elevaron sus tiendas en las proj^l 
ximidades de la ciudad. Fueron a la Caaba, cumplieron, para né 
distinguirse, todas las ceremonías mágicas y no demostraron po- 
ner gran atención en el loco hachímita. Cuando cayó la noche, dos. 
formas obscuras y yeladas se deslizaron en el campo de las gentes, 
de Yatrib. Eran el Profeta y su tio Al Abbas, que no profesaba. 
el Islam, pero, en su calidad de hachimita importante, concedia su- 
protección a su sobrino. 
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Hábílmente preparada por Mussab, la comisión acogió al Pn> 
feta con el mayor respeto que podían testimoniar aquellos hijos de! 
desierto. Pero antes de entrar en negociacíones había que cumplir 
una extrana ceremonia preliminar. Era preciso que, oficialmente,, 
Mahoma fuera excluído de la comunidad de los hachimitas. Quien 
únícamente podia realizar aquella formalidad era el que protegia 
al Profeta entre los hachimitas, es decir, su tio Al Abbas. Se pue- 
de suponer que interiormente aquel personaje se felicitaba de po¬ 
der deshacerse de un protegido tan molesto. Sin embargo, Al Abbas, 
hombre avisado, le gustaba curarse en salud y salvar siempre las 
apariencias. Hizo un gran discurso, expuso el afecto que por su 
sobrino sentia y la tranquilidad que su protección aseguraba a 
Mahoma, aunque él no participara de sus teorias. Pero ya que un 
pariente para él tán querido deseaba, por motivos incomprensibles, 
afiliarse a la comunidad de las gentes de Yatrib, Al Abbas no po¬ 
dia oponerse a la felicidad de su sobrino y, con el corazón desga¬ 
rrado, le daba su consentimiento. Imponía, sin embargo, una con- 
dición; que los quç acogían a Mahoma entre ellos, juraran por lo 
que tuvieran más sagrado que lo tratarían con el mayor respeto. 
Accedieron inmediatamente a aquella petición, y Al Abbas se retiró 
satisfecho. Este había ganado aquella noche una gran batalla, más 
grande sin dudâ'que lo que él creyera, pues su família daria mas 
■■adelante para el Islam a los Califas más brillantes. 

Las negociacíones propiamente dichas iban, pues, a empezar. 
La gente de Yatrib se declaro dispuesta a acoger a Mahoma y a 
todos sus fieles y a obedecerle en todo aqúello que fuera bueno. 
Preguntaron al mismo tiempo, con cierta timidez, cuáles eran las 
■cosas buenas. Entonces, al oír aquello, el Profeta dió un paso 
adelante. 

«Será preciso—les dijo-que me obedezcáis sin condiciones y 
que me aseguréis la misma protección que a vuestras mujeres y 
a vuestros hijos. Sabed que mi corazón está abierto a todos los 
pueblos y no a vosotros solamente. Será preciso que expongáis por 
la «verdadera» fe vuestros bienes y vuestra sangre cada vez que 

yo os lo ordene.» .. , 

Aquello no era poco. Siempre modestamente, los comisionados 

preguntaron cuál seria la recompensa que les seria reserv ^ a en J 
caso dc que llegaran a exponer sus bienes y su sangre. «El Parai- 

■SO» —les contesto el Profeta—. _ 

Las ensenanzas de Mussab ya les hablan precisado lo que era 
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el Paraíso. Entrar en él, ciertamente, tenía su precio; pero aquella 
idea no les hacía olvidar las cosas terrenales. Un «sabío de la re- 
, unión que conocía cuánto se estimaba en una ciudad el poseer la 
tumba de un santo, hizo esta pregunta: «Si salimos victoriosos y 
te conquistamos gloria y riqueza, £ prometes no dejarnos y ser de 
nuestro país natal?» Mahoma juró que no abandonaria nunca su 
nueva patria, que cuidaria de su prosperidad, que la querría y 
que la sangre de Yatrib seria en adelante para él su propia sangre. 
Las negociadones acabaron. Un Profeta muy discutido se había 
vuelto un verdadero hombre de Estado y un político de los más 
realistas. 

En el acto Mahoma nombró a sus representantes en Medina., 
Luego diú la màno a cada uno de los setenta comisionados y aban- 
donó el campo. Fué decidido que todos los fieles saldrían de la 
Meca para irse a Yatrib. El Profeta marcharia el último para que 
ninguno de los creyentes sufriera por él. Aquella emigración debe- 
ría hacerse de manera que fuera insospechada. Nadie debería pen¬ 
sar ciertamente que Mahoma estaba llamado a ser, al cabo de poco 
tiempo, el cumplidor de los mayores y mejores destinos de la ciu¬ 
dad de Yatrib. 

Pero cuando se practican conciliábulos nocturnos, cuando una. 
colectividad bastante numerosa proyecta expatriarse, cuando se tra¬ 
ta de la base de un Estado nuevo, todo ello no puede hacerse sin 
llamar la atención. Un dia los koreichítas supieron indudablemen» 
te lo que proyectaba el peligroso insensato, y la irritación fué 
enorme entre los banqueros de la Meca. Es decir, que no le bas- 
taba al hachimita haber provocado el desorden en la ciudad entera, 
de haber querido arruinar al comercio y proscribir a los dioses, síno 
que ahora había resuelto ir a establecerse con todos’sus partidários 
a una ciudad extraíia, y allí, lejos de la vigilância de la gente ra- 
zonable, se mostraria bajo su verdadero aspecto, para ir por últi¬ 
mo a la lucha contra su país natal, i Podría compararse aquello a 
la peor de las traiciones? # 

Los más ricos «barrigas de oro» de la Meca propusieron en se¬ 
guida el que se tomaran sin más tardar las medidas más rigurbsas. 
contra los que iban a partir. Pero la mayoría de los koreichítas se 
opusieron a ello. La salida de los musulmanes les parecia, por el 
contrario, un buen asunto, ya que se pondrían en camíno secreta¬ 
mente, Sus bíenes, en cambio, se quedarían tras ellos en la ciudad- 
Àquellos bienes dejados sin poseedor se podrían adquirir a buem 
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precio y se buscaria incluso la «manera de apropiárselos sin soltar 
un cêntimo. Si se tomaran medidas inmediatas contra el Profeta, 
la salida se aplazaría y, por consiguiente, se aminorarían los bene¬ 
fícios de los koreichítas. Sabierido que Mahoma había hecho el vo¬ 
to de no salir de la Meca sino después de que hubiera salido el ul¬ 
timo de sus creyentes, se decídió esperar y vigilar al traidor. 

Desde entonces reinó en la Meca un estado de ânimo y de co¬ 
sas muy singular. Diariamente algún fiel dei Profeta desaparecia; 
diariamente los koreichítas tomaban posesión de alguna nueva ca¬ 
sa ; diariamente jóvenes de la ciudad se paseaban a lo largo y a lo 
ancho delante de la puerta dei traidor, le cantaban sátiras ultrajan¬ 
tes y prometiam arreglarle las cuentas cuando el último musulmán 
hubiera desaparecido y abandonado sus bienes. 

Llegó un momento, al fin, que no quedaban ya en la Meca 
mas que Mahoma, Abu Bekr y Alí. Los más nobles de los korei- 
chitas se reunieron en la gran sala dei consejo de la Caaba. Te- 
nían que adoptar graves decisiones. Sabian todos que el instante 
había llegado y que había que liquidar cuentas al gran causante de 
los distúrbios. Pero nadie queria para sí la responsabihdad de pro- 
poner el medio heroico capaz de ahogar para siempre el movi- 

Hay que decir que a los koreichítas no les faltaba el valor; pero 
como eran comerciantes ante todo, tenian horror a la sangre, U 
sangre llama a la sangre; cuando,corre es un ma negocro. Los 
asnntos se estancan y la riqueza disminuye Lo sabian porque ha, 
bían visto muchos ejemplos. Ni una sola talha queria tener s 
bre ella la maldición de un combate sangnento, pues Mahoma g 
zl en adelante de la proteccidn de los salvajes khasradgita, que 
no bromearian con toda seguridad. Una cosa ante todo .mport^l> ■ 
que no saliera de la Meca. «Encarcelémosle», dijeron los ^kotah 
L; pero ál instante enmudecieron, pues sabian que po mucte v 
giláncia que le pusieran el Profeta encontrana quien btaW, 

Entonces, levantândose, el padre dei infierno, Abu D al el 
más malicioso de los koreichítas, dijo: «Es preciso que 
" para evitar toda venganza de sangre cada tath d^g- 

gentes de Yatrib frente a todas las famílias de Kore.ch? 
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Cada una de estas famílias delegó en un joven para deshacerse, 
para siempre, de su fastidioso Profeta. Pero cuando una ctudad 
entera toma una decisión, jctoo no íba a saberse lo que se tra- 
maba? El Profeta se enteró pronto dei complot que contra él se 
estaba formando, y supo en qué momento tenla que caer bajo las 
espadas de los conjurados. Resolvió huir. 

Mahoma no era sólo Profeta; como simple particular tenla, co¬ 
ma los dernás, asuntos que arreglar en la ciudad, incluso deudas 
que queria pagar antes de partir para que nadie pudiera dectr que 
había huído llevándose el dinero ajeno. 

Dos fieles, ya lo hemos dicho, se hallaban todavia en la Meca 
con él : Abu Bekr y Alí. Alí era el más joven ; Mahoma decidíó 
dejarlo después de él. La misma noche en que los jóvenes korei- 
chitas debían cercar su casa, el Profeta franqueó el muro y se 
refugió en casa de Abu Bekr. En la terraza de la casa de Mahoma 
quedóse Alí envuelto en el manteo dei Profeta y tocado con el 
turbante verde. Los koreichitas Uegaron, vieron el turbante verde 
y se dijeron: «El Profeta no puede ya escapársenos.» Esperaron en 
la calle hasta el amanecer y entonces entraron en la casa y encon- 
traron a Alí que dormia tranquilamente. «jDóndé está Mahoma?)) 
—le preguntaron—. «No sé nada»— contestei Alí todavia adormi- 
lado—. 

Se pusieron con la mayor fúria a buscar al Profeta. Era preci¬ 
so a cualquier precio dar con él: Brincaron sobre sus mejores caba- 
.lios, sable en mano, la lanza a un lado, y de esa forma los korei¬ 
chitas fueron a todo galope al desierto para matar al enviado de 
Allah. 

El enviado de Allah, sin embargo, recorria por su lado el de¬ 
sierto amarillo sin fin. Su amigo Abu Bekr le acompaííaba unica* 
mente y le decía: «Los koreichitas van a perseguimos y nos ma- 
tarán con sus afilados sables; despedazarán nuestros cuerpos. Bes- 
íias salvajes vendrán a aullar en nuestra tumba, j Es poderoso y 
terríble este pueblo!» . 

Mahoma se callaba. Contemplaba la inmensidad, el vasto mundo 
■extendido ante él; pensaba en la Meca, de la que se alej aba, y en 
la espada que Levaria adelante a los pueblos. 

Era en el ano 662, ano en el que Heraclio batió a Chosroes, en 
que en los pueblos de Oriente y Occidente flotaba la bandera dei 
cristianismo y en el que la Cruz venció al mundo, <i Quién hubiera 
podido sospechar que aquel ano, en el desierto, entre la Meca y 
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Yatrib, dos caballistas árabes llenos de angustia tenían en sus ma¬ 
nos la suerte de la Humanidad ? De aquella cabalgadura en el de¬ 
sierto, de aquella huída 0 «hedjra» (héjira), el Islam fechó el co- 
mienzo de su Era, pues así se senalaba el principio dei poder po¬ 
lítico de la f nueva religión. En el ano 662 el Profeta era ya un 
hombre de Estado, y aquel hombre de Estado llevaba la espada. 

De esta forma Mahoma cabalgaba a través dei desierto. Detrás 
de él se elevaba la Meca, cuna de su fe. Los koreichitas, también 
sable en mano, corrían desenfrenados, con toda la velocidad que 
podían sacar de sus caballos. A lo lejos vieron, por fin, a los fu¬ 
gitivos. Estos, por.su lado, también los veían avanzar, y Abu 
Bekr exclamo: ujOh, Mahoma! El sable es débil, pues sdlo somos 
dos y el ejército de koreichitas va a alcanzarnos.» 

Mahoma contesto: «Te equivocas, Abu Bekr; no somos dos; 
sino tres: tú, yo y Allah.» Los koreichitas se acercaban cada vez 
más. Abu Bekr no podia ya tenerse de angustia. Mas he aquí que 
los fugitivos vieron una pequena caverna y fueron a toda prisa 
a ocultarse en sus profundidades. Entonces se. produjo un milagro. 
Una zarza que se arrastraba a la entrada de la caverna creció de 
pronto de tal forma que formaba un espeso bosque. Los que perse- 
guían al Profeta 110 tardaron en llegar. «El desierto es llano—dijo 
uno de ellos—; nuestros dos hombres no han podido desaparecer; 
se hallan seguramente en la caverna.» Pero el más avisado de los 
koreichitas vió la abertura y dijo seguidamente: «No pueden haber 
entrado ahí dentro. <iNo veis ese bosque espinoso que pone barre- 
ra a la entrada? Si lo hubieran atravesado se verian sus rastros.» 
Los koreichitas admiraron la lógica de aquella observación y se 
fueron. 

El silencio se restableció alrededor de la caverna. Los dos fugi¬ 
tivos cayeron de rodillas para pronunciar una oración en acción de 
gracias. Pero no habían terminado aquella oración cuando un ruido 
de pasos llegó hasta ellos. Aquellos pasos se pararon delante de la 
caverna. Tres koreichitas que se habían quedado rezagados de los 
dernás llegaban a su vez, pero no vacilaron en atravesar el bosque 
y entraron. En medio de su espanto, Abu Bekr no podia ni res¬ 
pirar. Nuevo milagro.; los tres perseguidores no inspeccionaron si- 
quiera la caverna. Se limitaron a evacuar una necesidad natural y 
salieron. He aquí como Allah protegia a Mahoma, su enviado. 

Pasó con Abu Bekr dias y noches en aquella caverna. Cuando 
llegó su tiempo los dos dejaron la misma y emprendieron la huída. 
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Helos aqui nuevamente cabalgando por el desierto, El sol impla- 
cable los abrasaba, la arena era tórrida; Mahoraa padecia la tortu¬ 
ra de la sed cuando se encontraron al judio Naurus, que llevaba 
agua destinada a sus hijos. Miró al Profeta y se dió cuenta de que 
raoria de sed. «Soy el judio Naurus—dijo—; mis hijos tienen sed, 
pero bebe este agua, pues tú y yo creemos en el Dios único.» De 
esta forma el judio alivió de la sed a Mahoma. En recuerdo dei 
acontecimiento, la solemnidad que conmemora la liberación dei Pro¬ 
feta Ileva el nombre de Naurus Beiram. 

El enviado de Allah prosiguió su marcha hasta que a lo lejos 
se vió el pueblo de Kouba, arrabal de Yatrib. La huída se ter- 
minaba ya. 

El Islam, creencia religiosa, era un hecho. Se trataria ahora de 
organizar sobre aquella base un Estado. El espíritu iba siendo po¬ 
tência. La fe iba a transformar al mundo, pues había triunfado de 
la nada y el espiritu era su origem 

Asi el Profeta, con la espada en la mano, entraba en Yatrib, 
que, en adelante, llevaría el nombre de «Medina an Nabi», la ciudad 
dei Profeta. A partir de aquel dia la espada y el Corán debían go- 
bernar al mundo. 
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PU ESTO A LA OBRA 


Si es esto el Islani, j no somos todos musultnanes? 

Goethe. 

■■*Hb** 

Una piadosa leyenda islâmica cuenta que la noche en que le 
fué permitido a Mahoma aparecer ante Allah, rècibio aquél dél 
Todopoderoso el encargo de ordenar a los hombres la recitación 
cliaria de cincuenta oraciones alabando a Allah. Con esa condicíón 
i únicamente cada cual estaria seguro de obtener la gracia divina. 

Mahoma se inclinó ante el Todopoderoso, prometió cumplir su 
mandamiento y dejó.el palacío dei Duefio de los mundos. ■ 

Cuando llegó al sexto cielo el enviado de Allah, se encontró con 
el profeta Moisés. La larga audiência que había tenido Mahoma en 
el palacío dei Todopoderoso excitaba la curiosidad de Moisés. f ; Que 
ordenes habnan podido ser dadas a Mahoma para la Humanídad?, 
se preguntaba él mismo. Moisés, en su calidad de gran profeta, no 
tema por qué sonrojarse de su curiosidad e ínterrogó a Mahoma. 

Este le contestó; «Allah ordena que el hombre pronuncie cada 
dia cincuenta oraciones.» Moisés rnovtó la cabeza y dijo: «Yo soy 
un viejo profeta, encanecido entre honores. Conozco bieo a los 
hombres. No rezarán cincuenta veces al dia.» 

Mahoma, considerando justa aquella observacíón de su ante- 
cesor, volvió ante el trono dei Todopoderoso. «Oh, Senor de los 
mundos—le dijo-; los hombres no se sujetarán a rezar cincuenta 
veces al dfa:„ Con su gracia, el Senor rebajó a veinticinco. Tam- 
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bién esta vez Moisés declaró al enviado de Allah: «Los hombres 
tampoco rezarán veinticinco veces al dia.» Mahoma fué de nuevo 
ante el trono divino e intercedió en favor de la Humanidad, frá¬ 
gil y pecadora; obtuvo nuevamente de la gracia de Allah una re~ 
ducción. Aquellas carreras entre el sexto delo y el trono de la 
misericórdia se repítieron muchas veces, pues Moisés tenía mucha 
sabiduría y experiencia y el Todopòderoso concedia su gracia. Por 
fin Allah redujo a cinco el número de oraciones que exigia a los 
hombres, y el escéptico Moisés tuvo que convenir en que ello no 
era excesivo. 


Esta leyenda caracteriza admirablemente la esencia misma dei 
Islam. Es la religión de posibilidades máximas y de exigências mí¬ 
nimas. Por sus mandamientos, su tesis y sus prescripciones ha lle- 
gado al ideal en lo que se reíiere a simplicidad exterior. Pero esas 
manifestaciones, de una sobriedad extrema, permanecen profunda¬ 
mente compenetradas cOn un espíritu mesiánico y teocrático, cuyas 
circunstancias no podrían ser aventajadas, 

Mahoma exigió muy poco de sus fieles; pero ese poco era al 
mismo tiempo mucho. «Allah quiere facilítâros la fe, pues el 
hombre es débil))—dice el Corán—. Efectivamente, las oraciones de 
la ensenanza dei Profeta estaban reducidas a lo mínimo, y ese 
minimo se interpretaba además con una tolerância extrema. No 
había neeesidad.de recurrir a los sacerdotes y a los templos; la 
oración en sí dejaba en ocasiones de ser obligatoria. «Os será dis¬ 
pensada si de viaje o residiendo en el extranjero os veis obligados 
a descuidar la oración.» Se puede prescindir también dei ayuno o 
de las peregrinaciones. La enfermedad, la pobreza y otros motivos 
son excusas admisibles. 

Por el contrario, la vida de los árabes totemistas estaba riguro 
samente sometida a prohibiciones. Toda una serie de alimentos es¬ 
taban completamente prohibidos. A este respecto he aqui lo que 
dice el Corán: «Coraed dé todo lo que Allah os ha dado y que es 
sano, excepto carrona, sangre, cerdo y todos aquellos animales sa¬ 
crificados en el altar de los paganos; todo eso es basura.» Para 
la salvación de los hombres todas las exigenciás exteriores de la 
fe no son esenciales; Allah perdona que se descuiden: «;E n qué 
reconocerá Allah a sus fieles ?»-pregunta cierta tradición—. «En el 
amor que tengan a sus hijos, a su casa, a sus vecinos y a los hom¬ 
bres en general. iQueréis aproximaras a Allah? Amad a las cria¬ 
turas.» • 
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El Islam es, en suma, una de las religiones uníversales de las 
que admiten que el camino de la salvacíón no puede estar cerrado 
para las gentes que profesan otras confesíones. El célebre capítu¬ 
lo V dei Corán establece literalmente esto: «En verdad, los musul- 
manes, los judios, los cristianos, los sabeos, todos los que creen en 
Jdios y en la resurrección, que hacen buenas acciones y son justos, 
todos ellos particíparán de la recompensa dada por Dios; ninguno 
de ellos conocerá ní el temor ni el sufrimiento.» 

La aceptacíón dei Islam fué fácil. Su sistema religioso semues- 
jra plenamente humano; aqui y allí solamente, como sí fueran re- 
ámpagos, surgen versículos que hacen ver las profundidades de 
la creencia musulmana. «Devuelve el mal por el bien»~dice el ca¬ 
pítulo XI dei Corán, y toda la fe puede resumirse como quíen dice 
en una sola frase: (t^Quieres acercarte a Allah? Pues vive en la 
pureza y sé justo» (capítulo XIV). 

Cuanto más fáciles, tolerantes y al alcance de todos se mos- 
traban los conceptos expuestos formalmente, más difícil aparecia el 
camino intimo a seguir por los creyentes, aquel camino respecto 
dei que.no se había hecho apenas alusión. El gran místico dei Is- 
lam, Djelaleddin Roumi, ha sido quien ha dado la mejor fórmula: 
«Recibes al mismo tiempo el alma de una bestia y el alma de un 

licah,’ ReChaZa 61 alma ^ k beSda 7 eXCédete COn eI alma an ^ e “ 

El camino de la perfeccíón no es cómodo. No está dado a todos 
e recorrerlo. Mahoma lo sabia; por ello deseaba él que el acceso 
al paraíso no estuviera prohibido a la Humanidad pecadora. «Lie- 
gará un tiempo en que se nos perdonará todo, aunque no hayamos 
cumphdo m una décima de lo que Allah ha ordenado.» Tales eran 
las consoladoras palabras de Mahoma. 

El rasgo que más hacía advertir la personalidad dei Profeta era 
su justa posicíón apacible de un patrício lleno de sangre fria. El 
sólo conocía el camino; era preciso que a los demás les estuviera 
provisionalmente oculto. Al principio importaba únicamente al Is- 
lam adherir la humanidad árabe al monoteísmo. Cuando eso se 
cumpliera, entonces únicamente, se podría ir más lejos y empezar 
el resto, que de momento se hallaba encerrado’en. el alma dei Pro¬ 
feta. 

, Mahoma no se daba prisa, Su aparicíón, que mostróse repen¬ 
tina, como la de un meteoro, no era, considerándola bíen, sino un 
progreso llevado a cabo paso a paso. Empezó muy modestamente. 
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Ano iras ano, el Islam fué desarrollánclose, lo que le dá una im¬ 
portância mundial. Con ello se revela una profunda e íntima seme- 
janza entre Mahoma y Lutero. Los dos han meditado largamente 
antes de actuar, siguiendo primeramentç su camíno con paciência, 
íentamente, prudentemente, sin saber con clarídad a dóncle llega- 
rían, desarrollando su dqctrina poco a poco; los dos fueron maes¬ 
tros de la precaución, cie la circunspección y de la reserva, aunque 
se sentían empujados por el valor dei confesor y por la ardiente 
convicción, por la que no hubieran dado un paso atrás y hubieran 
sabido defenderia con intrepidez, Es de observar también que los 
dos han creado una lengua con la que únicamente ha sido permi¬ 
tido a su fe el que se implante. En resumen: considerando solamen- 
te el exterior, la obra de Mahoma recuerda a la de Lutero. Se ob¬ 
serva de una y otra parte la repugnância por todo aquello que no 
es sino rito sin alma, la intensificacion de la vida interior y el re- 
cliazar a los intermediários colocados entre el hombre y Dios, Tie- 
nen tambien de común un pudor íntimo, la capacidad para separar 
de una convicción profunda la fria argumcntacióo; en pocas pala- 
bras, el todo, que va en los dos eniparejado con un valor sin igual. 
«Heme aqui, que Dios me ayude»; esta confesión de Lutero la 
clijo muchas veces Mahoma en medio de los ídolos de pieclra de la 
Caaba. Pero Mahoma vivia en los alrededores clel ano 600, nueve 
siglos antes de la aparición clel reformista alemán. 

I-Iay que anadir que el espíritu dei Profeta no tenía en realidad 
nada de humilde, de modesto 0 de tolerante, Fttndó una creencia 
que fué al mismo íiempo una exigencia.. En la Meca la fe en el Dios 
único había sido predicada, y pocos kereichitas fueron los que re~ 
conocieron exactamente en qué consistia el pelígro de aquella con- 
fesion. Si no habia mas que un Dios, y si Mahoma era su Profeta,' 
había que admitir forzosamente que tarde 0 temprano aquel Pro¬ 
feta, uníco anunciador de la voluntad divina, reivindicaria también 
la soberania única sobre el género humano. Si el Dios único no 
hablaba mas que por su boca, todo lo que de aquella boca saliera 
debena ser cumplido a título de mandamientó divíno. La fe en el 
Dios único y la fe en su Profeta llevaba consigo de tal suerte la 
pretensión de una soberania universal. Y como la. fe, hasta enton- 
ces, se identificaba en el Profeta, la pretensión de dominar al mun¬ 
do seria asumida personalmente por el llamado Mahoma. Tal era 
la exigencia más ardua dei Islam. «Yo soy un hombre como los 
demás», declaraba Mahoma; pero este hombre que decía ser como 
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"Otro cualquíera pretendia asumir la soberania sobre el mundo, la 
potência absoluta, sin limites, sobre el conjunto de la Humanidad. 

Aquella exigencia se desprendia como un rigor absoluto de la 
tesís fundamental dei Profeta, en si tan tolerante y scncilla, Antes, 
•en la Meca, no había formulado estos dogmas; jamás había hecho 
la menor alusión. Pero cuando fundó el Estado de. los creycntes 
la soberania única e ilimitada dei Profeta se reveló por si misma. 
El Islam, pues, pretendia dominar al mundo, En Medína em don¬ 
de, desde aquel momento, aquella pretensión iba a procurar su rea- 
lización. 

Mahoma ha. poseído un privilegio raramente concedido, antes 
y después de él, a oiros profetas, pensadores, filósofos, almas en 
busca de Dios; lia sabido ponerlo en práctica, Se ha podido obser¬ 
var que sólo aparentemente entre todos esos representantes dé la 
espiritualidad sostuvo con gloria para él la prueba más grande' a 
la que el mundo pueda someier a un profeta: supo Hevar su teoria 
a la práctica. De las palabras abstractas .dei Corán, Mahoma supo 
hacer el edifício de un Estado, una concepcíón práctica dei mundo, 
una potenda universal. Medína encarnó esta obra» , 

Pero el Profeta llcgó a ello siguiendo un camino completamen¬ 
te espiritual, En el seno dei mundo, interiormente dividido y cuyo 
resplandor no era mas que apariencia, nacíó, sin que níngún fac- 
tor poderoso intervíniera, lo que marca el origen de todos los mun¬ 
dos, es decir, el ((Verbo». Y el «Verbo», el espíritu, llevado por 
un simple patrício, supo resistir a toda una serie de hombres prác- 
ticos adversados dei primero y que quízá no esttivieran ni por en¬ 
cima ni por debajo de él y qulenes, además, reunían en sus manos 
todos los elementos dei poder de la época, con exccpción de uno 
solo: «el Verbo». 

La victoria dei Islam senala un triunfo dei espíritu. La preten¬ 
sión de la soberania universal, así elevada por el espíritu, tenía 
que contener necesariamente una substancia real, susceptible de 
desarrollar un programa que pudiera tomar cuerpo a la vez en 
espíritu y en la práctica, Un fin semejantc será sancionado por el 
estremecimiento de la Humanidad. 

,)Qüé es lo que perseguiría en adelanie Mahoma? Comparado 
con los dogmas religiosos de Ia antigücdad, el de Mahoma, por su 
intencíón, no llevaba nada esencialmente nuevo. Pero lo que en su 
pensamiento guardaba de antíguo fué desde entonces llevado a la 
práctica con un rigor sin precedente y, al mismo tiempo, con un 
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entusiasmo que le daba un impulso irresistible. Lo que el Islafli 
representa en la historia, por decirlo así, no es sino la realización 
práctica, la primera que el mundo ha visto, de lo que hasta enton- 
ces había sido una doctrina abstracta. La teologia práctica por la 
que Mahoma hizo en Medina política, relígión y Estado es todo 
ello tan coherente que pasarán siglos y nadie podrá dislocarlo. 

A la inversa de las demás formaciones políticas dei antiguo, 
Oriente, el Estado de Allah, el Estado dei Islam, era un edifício 
democrático. Esa democracia emanaba dei antiguo espíritu dei de¬ 
sierto. Mahoma rechazaba el particularismo de las tribus libres. En 
lugar de esas pequenas unidades sin número debería constituirse 
la única y poderosa tribu dei Islam, destinada a reinar, en primer 
lugar, en toda la Arabia, y, luego, en el mundo entero. La organí- 
zación interior de aquella vasta comunidad de creyentes correspon¬ 
de, hasta en su más nimio detalle, a la estructura de una tribu dei 
desierto. TodQs los miembros serían iguales entre ellos, libres y 
provistos de los mismos derechos, tanto en el Islam como en el 
seno de sus viejas tribus. 

Con estos grandes rasgos, la forma de gobierno dei Islam co¬ 
rresponde al régimen que habían conocido las tribus. El jefe de la 
tribu no posee más que un poder limitado, pues se halla ligado a la 
tradíción ; en el consejo de los sábios es el «primus inter pares». El 
Islam, a su vez, ignora, por decirlo así, todo monarca. No cònoce 
más que al depositário de la profecia, responsable ante los sábios 
de la nueva creencia y susceptible en todo tiempo de poder ser 
depuesto. En cuanto a la ley, a la tradición que lo reúne todo, hay 
que buscar su origen en Mahoma, como la de la tribu en su fun¬ 
dador. Mientras el Profeta, repudiado por su ciudad, erraba por 
las estepas, se familiarizó con el sistema primitivo de la democracia 
dei desierto, lo puso a prueba y le confirió un valor universal. 
Aquel sistema de los pobres beduínos iba a mostrarse capaz de 
imprimir al mundo oriental un sello específico y de influenciar el 
destino hasta en los tiempos modernos. 

A Mahoma y al Islam hay que atribuirles el haber erigido por 
primera vez la democracia, principio de igualdad absoluta de 
los hombres entre ellos, en el grado de posibilidades al al¬ 
cance dei mundo. Esa ígualdad de todos los hombres fué para el 
Islam un axioma vital que ha subsistido hasta la caída dei califato. 
En ese sistema, durante siglos, nb se tuvieron en cuenta las razas. 
ni las situaciones. sociales, cualesquiera que fueran. 


El Islam ha dado a la igualdad humana una base teológica, 
pues la democracia dei Islam era una democracia teocrática. Es- 
-clavos de Allah, los hombres eran iguales en tanto son esclavos. La 
ley de Allah colocaba su yugo de hierro sobre cada indivíduo. La 
igualdad islâmica no se asociaba a la libertad; por ello el árabe pre- 
islámico no había conocido nunca la libertad. El ideal dei Islam 
sometía propiamente a todos los conquistadores y jefes de las hor¬ 
das de Oriente; era de rigor absoluto la sumisión de los indivíduos 
•a una simple ley, y ante ella todo lo que se llama hombre es consi¬ 
derado con absoluta igualdad. 

Para lo esencial, todos los impérios orientales reposaron sobre 
esa ley. Ni Gengis Khan ni Tamerlán quisieron otra cosa; pero 
sus impérios nacíeron y pasaron porque nada podia impedir sus 
"; caídas. El Islam ha subsistido. Su democracia, sus leyes, su con- 

cepción dei mundo plenamente socializado, previniendo hasta los 
menores detalles, se ha mantenido. Y es que detrás dei Islam ha¬ 
bía el espíritu; espíritu libre que se crea en el seno y en la concien- 
cia encuadrada de la realidad. Aquel espíritu no podia perecer. 

Mahoma nombró un día al guerrero Monas gobernador de la 
província de Yemen. 

«á En qué te has de inspirar para todo lo que se refiera a tu 
gobierno ?»—le preguntó el Profeta—. 

«En la ley dei Corán»—contestó Monas—. 

(( d Y si no encontraras la solución anhelada?» 

| «Entonces me guiaria por tu ejemplo.» 

i H Y si ello tampoco te diera resultado?» 

«Entonces obraria según lo que me sugiriera mi propio es- 
f píntu.» A 

j _ E1 Profeta aprobó al guerrero y dívulgó su respuesta como 

'ejemplo. Mahoma sabia mejor que nadie que se podia gobernar a 
[ , ^ om ^ res con armas ) con mandamientos, con castigos; pero 

I guiarlos y conducirlos sólo era posíble por el espíritu libre. 

] Fué a ese es P íritu del desierto, ilimitado, libre, ímperecèdero, a 

[. ^ uieri Ero ^ta debió la soberania en el mundo oriental, 

í Esa soberania comenzó en Medina. 
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Tercera Parte 


EL ESTADO DE ALEAH 

La biograíía de Mahoma como Profe¬ 
ta ha concluído. 

Aqui etnplcza la carrera de Mahoma 
como hombre de Estado. 

La espada suaviza el camino al espí- 
ritu. 

Por la fuerza dei «Verbo» nace en el 
desíerto un Estado. 

La marcha de este Estado es la dei 
Islam. 

Esc Estado era Mahoma. 






LA CIUDAD DEL PROFETA 


_La fe se refugiaba en Mcdma, como la ser- 
piente se oculta en su agujero. 


Una ciudad, un país habituado a la libertacl de costumbres y 
a la vida dei desierto, se somete bruscamente y sin condiciones a 
un fanático extranjero, expulsado de su tíerra natal Ese país le sa¬ 
crifica su existência independíente, acoge a los enemigos de ayer y 
capitula ante la voluntad despótica dei recién llcgado. ^Cómo fué 
ello posible? 

La ciudad de Yatrib, nombre dei Rey que la fundó, segán di¬ 
remos, se hallaba en medio de un pequefío oásis, a once jornadas 
a pie desde la Meca y al Norte de ésta. En un tiempo, en un pasa- 
do muy lejano dei que no queda ninguna lcycnda, esa rcgión ha» 
bía sido volcánica. Rios de lava la habían cubíerto y el fuego se 
precípitaba por los cráteres; el pueblo había sido quemado hasta 
el borde dei gran mar. Todo esto, digámoslo, remontaba a la épo- 
ca oscura en que no había todavia hombros capaces cie croar leycn- 
das para atestíguar lo que el pasado había presenciado. 

Después, lo que las leyendas contaron, fué que el pueblo de los 
amalecitas bajó desde el Norte hasta el país <*n cuestión, Su reyc» 
ztielo, Yatrib, descubríó algimas modestas fuenies y elevó cabn- 
ílas de arcilla, a las que dió su nombre. À los amnlacitas legendá¬ 
rios sucedíeron los judios, que poblaron la regíón para dedicarse 
al comercio en los snlvajes y desnudos desiertos. En la antigüedad 
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tres tribus judias reinaron en Yatrib: los Benu Nadhyr, los Be- 
nu Koraytza y los Benu Kainaka. Era pueblo guerrero, rivales- 
las unas de las otras, y que no se dístinguían esencialmente de las 
tribus paganas dei país. 

Yatrib no constituía más que una pequena ciudad sin protección. 
El comercio no prosperaba gran cosa. Los habitantes pasaban la 
mitad dei tiempo combatiendo a sus vecinos, rivales y gentes dei 
desierto, ladrones de profesión. Sucedíó que, en el siglo iv des- 
pués de Jesucristo, en el país dei Yemen, al Sur de Arabia, se rom- 
pió un gran dique, que convirtió en desierto a un território hasta 
entonces cultivado y fértil. Numerosas fueron las tribus así sumi¬ 
das en la miséria; abandonaron la comarca y se fueron hacia el 
Norte a buscar nueva fortuna. Entre esos emigrantes se encontra- 
.ban dos tribus dei Yemen, Khasradj y Aous. Se instalaron en 
Yatrib. Los judios, los antiguos duenos de la ciudad, eran exce¬ 
lentes comerciantes; pero les faltaba espíritu político. Dejaron a 
los intrusos vívir entre ellos, Sin embargo, estimaron que una es- 
pecie de contrato debía regular las relaciones, y acordaron que los. 
emigrantes cultivarían la tíerra y defenderían el país; en tanto, 
los judios continuarían en su comercio y vivirían en paz. Pero en 
el fondo los dos pueblos no eran sino gentes dei desierto, que no* 
se sometían a ninguna obligación. Para ellos' comercio, robo y gue¬ 
rra, todo era uno; pertenecer a una tríbu les importaba más que la 
religión, más que los convênios y más que la sabiduría política. 

No respetaron, pues, sus convênios. Las tres tribus judias y 
las otras dos llegadas dei Yemen no cesaron de corabatirse indis¬ 
tintamente. Judios contra judios, árabes contra árabes, judios alia¬ 
dos a los árabes contra otros judios. La religión no se imponía. 
Yatrib se hallaba entregado a una anarquia endémica, a la que nin- 
gún hombre de Estado llevaba remedio. Además, aquellas cinco tri¬ 
bus, en reyertas continuas entre ellas, no podían vivir más que en 
su único oásis. Así sus guerras intestinas no franqueaban los limi¬ 
tes dei mismo. La ley de los combates hacia que se respetaran las. 
palmeras, los campos y las fuentes. 

El oásis era rico, fértil y acreditado. Daba abundantes palme¬ 
ras; el perfume de sus flores embalsamaba la atmosfera; por todas, 
partes, en el desierto, eran apreciados las dátiles de Yatrib, y sus. 
comerciantes judios eran conocidos como plateros en toda Arabia. 
De esta forma cinco tribus se repartían el poder en Yatrib, practi- 
caban la agricultura y el negocio, luchaban entre ellas y no sabían,. 
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por decirlo así, que pudiera existir otra forma de colectivídad polí¬ 
tica que se diferenciara de los perpetuos combates que líbraran en 
su república, 

En suma, la posesión de la ciudad era para cada una de las cin¬ 
co tribus causa de debílidad. Ni la ciudad ni el oásis se hallaban 
protegidos por dioses. En todo Yatrib nadie sabía lo que había que 
bacer para rodear a la ciudad de murallas. El cultivo de los campos 
y de las palmeras lo realízaba cada uno en el mismo suelo que te- 
nía que defender. De esta suerte se había renunciado a la libre exis¬ 
tência de los nômadas y se pasó a la vida sedentária. 

La gran distíndón entre nômadas y sedentários domina el con¬ 
junto dei vasto mundo árabe. Cosa extrafía, los nômadas pueden 
llegar a construir apacibles poblaciones sedentárias sín dejar de 
ser considerados como nômadas. Recíprocamente, antiguos seden¬ 
tários pasados a la vida nômada permanecían reputados como ta¬ 
les en su suelo. La sítuación presente no se toma en consíderadón ; 
lo que vale es el pasado. Cualesquiera que sean las circunstancias, 
se ensefía a los antiguos sedentários y a lòs descendíentes de' lòs 
nômadas a odiarse y a guerrear, Esos odios llenan la historia de la 
Arabia y la dei Califato hasta nuestros dias, 

Los ricos negociantes de la Meca, instalados en su ciudad desde 
hacia largas generacíones, pasaban por nômadas. Descendían de 
nobles y puros beduínos ; convertidos en comerciantes, consemron 
su carácter original. Por otro lado, las gentes de Yatrib, Aous y 
Khasradjitas, emigrados dei Yemen y que se dedicaban a la agri¬ 
cultura, estaban reputados como sedentários, aunque sus lazos con 
la ciudad de Yatrib fueran mucho más flojos que los de la aris¬ 
tocracia de la Meca con la capitai. Las dos ciudades se habían pro¬ 
metido mutuamente un odio profundo, inveterado, Las gentes de 
la Meca despredaban a los habitantes de Yatrib, sujetos a la tierra, 
y éstos miraban con envídia a los ricos sefíores de la Caaba, que 
ponian el sello en todo el desierto, protegidos como estaban por 
trescientas sesenta divínídades, 

A despecho de sus catorce míl almas, Yatrib era en manos de 
aquellos sedentários una ciudad sín poder. No tenía gobierno, Las 
tribus se hallaban ligeramente sometidas las unas a las otras por 
medio de un contrato, que jamás lo tomaban en serio, y por ínte- 
reses comunes, Cada familía vivia en su propia fortaleza. Al igual 
que en la Meca, no existia un poder reconoddo, ni religión común, 
ní monarca, ni leyes, ní presídios, Todo se reducía a los combates 
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sangrientos, a las antigüás costumBres M desiertó, a la melánCÍí- 
lica y perpetua' envidia hacia lá Meca, la reina de las cíiidades, 

Fué a aquel Estado, que no se podia Jlamar tal, adonde Mus¬ 
sab ibn Omeir llegó, encargádo especialmente por Mahoma, para 
bacer oír en un ambiente tan singular la palabra dei,Profeta. 

I Cuál fué'el êxito? 

Hombre avisado, Mussab ibn Omeir conocía los princípios de 
la diplomacia oriental: callarse, prometer, observar. Ello le dió 
resultado. ' 

En aquella época, la lucha entre las tribus de Yatrib había to¬ 
mado caracteres determinados. Las tribus judias, en otros tiempos 
duenas de la ciudad, habian perdido aquella posición con pro- 
vecho para las dos tribus llegadas dei Yemen. ^ Cuál fué el resul¬ 
tado? Los vencedores dei momento se entregaban entre ellos a 
sangrientos combates, mientras que los judios esperaban en sileiv 
•cio (un silencio, en verclad, lleno de escaramuzas) tiempos mèjo- 
res. Además todas las tribus se hallaban poseídas de la mismâ 
aprensión: un enemigo poderoso podia muy bien surgir, que les 
echaría sin excepción, con sus competiciones intestinas, dei rico 
oásis. Terminaban por espantarse ante la idea de que jamâs cono- 
cerían la unión, la potência y la riqueza de sus vecinos, los habi¬ 
tantes de la Meca. 

Del nuevo Profeta poca cosa era lo que se sabia en Yatrib; la 
religión para ellos no ocupaba más que un lugar secundário entre 
sus preoctipaciones. Los judios tenían sus rabinos; lòs paganos'te¬ 
nían sus modestos ídolos, y de esta suerte todas las necesidades’de 
orden metafísico se veian satisfechas. Cada cual sabia que existian 
profetas y que para una ciudad la presencia de un profeta, vivo o 
muerto, podia ser muy ventajosa. Por su lado, Mahoma no era 
exigente en sus peticiones. No pedia más que un asilo, cosa que 
nin'gún árabe' rehusa a un extranjero. Naturalmente, las gentes 
de Yàtrib no suponían en absoluto que a aquel asilo se asociaba el 
poder soberano en la ciudad. Se comprometían línicamente al prin¬ 
cipio de asegurar la hospitalidad y, como la costumbre lo feque-' 
ria, a defender a aquel a quien iban a recibir. Pero otra conside- 
ración había tenido un papel importante y decisivo en la invitacióh 
que se le hizo a Mahoma; los Aous y los Kasradjitàs sabían que 
los judios esperaban la venida de un gran Profeta. En vista dé 
aquella eventualidad, y para hacer de contrapeso, era bueno tener 
èn la ciudad un profeta árabe,'que pedia poco, prometia mucho : y 


a quien se podia reconocer como'tal, sin sacrificar nada. Gente prác- 
tica, los árabes de Yatrib no tenían apego'a sus dívinidades. No 
teman ni Caaba ni mercado anual y, por lo tanto, nínguna posibi- 
hdad de poder sacar de esos ídolos provecho palpable. Por el con¬ 
trario, las razones no les faltaban para estimar que los mismos no 
ejercian sino una acción enganosa. La nueva religión se mostraba 
prddiga en pmmesás. ^Por qué no ensayarla? Sin contar con que 
provocaria la ira de los koreichitas aborrecidos, se debilitaria el 
prestigio de la Caaba y de sus ídolos, perspectivas éstas muy ani¬ 
madoras. Mussab Uivo buen cuidado en insistir sobre todos estos 
puntos; los exponía a quien quísiera oírselos. Resultado: el míme- 
ro de convertidos crectó a símple vista. 

En cuanto a las tribus judias, aunque no se hallaban dispuestas 
a abandonar su propia religión, no dejaban de experimentar sim¬ 
patia por el nuevo Profeta. Sabían que Mahoma creia en un Diox 
unico y que ese Dios era el de los judios. Además habian oído 
contar que el Profeta hablaba de los pueblos de la Bíblia con el 
mayor respeto y los colocaba más altò que lo hicieran los árabes 
paganos. Había lugar, pues, a pensar que, en caso de conflicto, 
Mahoma y los suyos tomarían parte en la causa en favor de los 
judios. Lo consideraban como un «hanife» bien calificado para re¬ 
conciliar entre ellos a los enemigos mortales y sostener el buen or- 
den y Ia paz, lo que proporcionaria con toda segurídad al comercio 
un desaiTollo inesperado. A los idianífes», árabes ’ temerosos de 
Dios, enenugos de los ídolos, los judios de Yatrib los conocían y 
mas de una vez los babían protegido. En estas condiciones no 
tenían por qué poner inconveniente alguno para admitir un hom- 
bre piadoso en su comunidad. 

Judios y paganos tenían que sufrir grandes decepciones. 

Mahoma igualmente se equivocó al suponer que los judios, re- 
cimociendo la unídad de la verdadèra fe, se abrazarían al Islam. 
Gran error. Un terríble combate le esperaba, pues los pueblos de 
la Escritura no querrían admitir en absoluto las ensefíanzas dei 
nuevo sabio. 

De todas suertes, Mussab se revelócorao buen diplomático. Sus 
pioinesas, sus discursos halagadores, sus hábiles alusiones, produ- 
jeron el apetecido efecto entre las pobres gentes dei desiertó que le 
escuchaban. La influencia personal dei elegante citidadano musul- 
mán que había huído de la Meca no fué pequena. Àquellas pobres 
gentes dei desiertó se abrazaron en masa a la nueva religión cie 






aquel hombre de mundo y estaban ya dispuestos a destruir los vie- 
jos ídolos. 

Cuando Mahoma. agotado por la huída y acompanado de Abu 
Bekr, entrd en la ciudad de Kouba, la mayoría de los Aous y de 
los Khasradjitas se habían unido al Islam. Las imágenes de made- 
ra y de piedra de las divinidades abandonadas yacían entre el 
polvo de las estrechas cãlles. 

Desde aquel día Yatrib se llamó Medina, la ciudad dei Profeta. 
Era el viernes 2 de julio dei ano 622. 


FORMACIÔN DEL ESTADO ‘ 


K] Estado soy yo. 

Luís XIV. 
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Cubíertos de polvo, sucio, s, con las ropas bechas jírones, el 
Profeta y Abu Bekr llegaron en sus camellos a la ciudad de Kou¬ 
ba, huerto y lugar de veraneo de Yatrib, Los camellos se arrodílla- 
ron a la sombra dei frondoso ramajc de un árbol frutal. La noti¬ 
cia de la llegada de Mahoma se extendió rápidamente. Toda Ia po- 
blacíón corrió a saludar al Profeta, Mahoma se había sentado de- 
bajo dei gran árbol, al borde de una fuente, Para sefialar aquel 
instante, en el cual iníciaba la gran carrera de su vida, se quitó de 
sit dedo un anillo que llevaba su sello, que lo traía de la Meca, y 
lo tiró en la fuente, Las gentes de Kouba no sabían cuál cie los 
dos llegados era el Profeta: los unos, se inclinaban ante Abu 
Bekr; los otros, ante Mahoma, Abu Bekr se levantó entonces, se 
colocó detrás dei Profeta y se ptiso a abanicaria la cabeza con un 
pedazo de tela en forma de abanico, Fm' d primer homenaje de 
soberania que se rinclíó a Mahoma, 

H! enviado de Allah pasó cuatro dias en Kouba. Los lides iban 
bacia él y le presentaban sus rcspetos. Algunos tlcscreídos bebían 
sus palabras y se declaraban convertidos, Kl poderoso jefe Borida 
ibn Ilassib, rodeado de sus setenta guerrcros, cnyd a los pies dei 
Profeta y juró morir por defender la vcrdadera fé. De Medina se 
veían llegar a paganos de aycr, vestidos con sus galas de día de 
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fiestá, que renegaban de sus ídolos y saludaban al enviado de Allah. 
Eii toda la ciudad nadie conocía cuáles habían sido los modestos prin¬ 
cípios dei Profeta. Nadie hubiera podido decir: «Le he conocido 
| cuando cuidaba rebanos en casa de los hachimitas.» 

A los dos dias de su llegada el Profeta vió que se le acercaba 
un pobre esclavo, Saíman al Pharsi, persa de nacimiento, quien du- 
i rante decenas de anos había recorrido el mundo en busca dei ver- 

dadero Profeta y al fm lo descubría en el oásis de Medina. Salman 
;; tenía su origen en íspahan; adorador dei fuego, había, por consi- 

guiente, abandonado las creencias y el país de sus padres. Anduvo 
por montes y valles, de convento en convento, consultando a todos 
los profetas, escrutando la sabkluría de todos los dioses, hasta el 
dia en. que un viejo monje le habló dei nuevo Profeta que queria 
restaurar la fe de Abraham. Salman fué entonces a Medina, espe- 
ró a Mahoma y luego se convirtió al Islam. Y como para el Islara 
todos los hombres eran iguales, llegó a ser un personaje bastante 
;i más importante que muchos de los nobles de la casa de Koreich. 

;i Le estaba reservado ser el primei* consejero dei Profeta y el primer 

ingeniero dei Islam. «Salman, el persa, ha sido el que ha inventa- 
4 do la doctriria de Mahoma»— 1 dljeròn ironicamente más tarde las 

ij gentes de la Meca—. 

■| El viernes 16 dei mes de «rabi», escoltado de setenta caballistas 

|i y de todos los emigrantes llegados de la Meca, vestido con un tra¬ 

je suntuoso, el Profeta hizo su entrada solemne en Medina. El je¬ 
que recientemente convertido llevaba ante él el estandarte dei Pro¬ 
feta, que consistia en un turbante verde fijado en una lanza. El 
; cortejo recorrió las calles. Los habitantes permanedan delante de 

i las casas; se maravillaban de aquella entrada triunfal, digna de un 

1 conquistador, que su ciudad había reservado para un pobre deste¬ 

rrado en busca de Dios. 

Mahoma tenía parientes en Medina. Ello le facilitó su larea. Su 
abuela descendia de la tribu de* Khasradj. Los iazos familiares son 
li tan poderosos para los árabes, que aquel solo detalle bastó para 

atraer a la creencia a mucha gente. Abu Ayoub, pariente muy 
' lejáno de Mahoma, puso su casa a la disposición dei Profeta. Pero 

después que se hubo instalado, el primer cuidado de Mahoma fué 
el de adquirir un terreno situado en medio de la ciudad, que en 
•: ádeiante seria el salón dei Islam. El Profeta resolvió elevar el san¬ 

tuário dívino en aquel lugar. 

|; ' Pasaron algunaá semanas. Foco a poco, Mahoma examinaba 
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su nuevo.ambiente; aprendia a distinguir y.a apreciar a sus ami¬ 
gos y a sus enemígos. No era todavia más que un símple particu¬ 
lar, sin poder alguno; a lo más, su poder consistia en dirigir un 
movimiénto espiritual. Pero perseguia un punto firme, que era el 
de llegar a ser dueíio de la ciudad de Medina, 

Ya no estaba solo, Tenía a su lado numerosos emigrantes de 
la Meca, más unidos que nunca al Profeta en aquel suelo extrano. 
Se les llamaba los mohadcherun. Habían dado pruebas en el 
sufrimiento y en los combates; sus bienes estaban perdidos; la 
mayoría de entre elios se habían ,visto , excluídos de sus tribus por 
sus parientes; libres como el aire, en adelanie no dependían más; 
que de elios mísmos y se agrupaban alrededor dei Profeta. 

Un árabe no podria soportar la soledad. Aquellos mohadche- 
fun formaron, pues, entre elios una asociacíón, una espede de fa- 
milía, y, el jefe de aquella tropa, resolvieron, naturalmente, que 
fuera el Profeta. Los emigrantes llegados a Medina, completamen- 
te empobrecidos, no tenían gran cosa que perder. Para que las tri¬ 
bus extranjeras no terminaran de absorberlos, les era preciso esta^ 
blecer entre elios una cohesión sólida. En primer lugar, como era 
natural, había que asegurar su existência material. Desarraigados 
como se hallaban, no podían esperar socorro alguno, de cualquiera 
que fuera; qué es lo que llevaban al destierro? Nada, aparte de 
la piei y los huesos, 

Pero el Profeta tenía quebraderos de cabeza más sérios. Sus 
coneíudadanqs de la Meca eran los más hábiles de todos los árabes. 
Es conocida la historia de un piadoso mohadcherun llegado a 
Medina en harapos, desprovísto de todo. Se encontró allí con un 
amigo que gozaba de posícíón de’sahogada. 

«jOh, el más desgraciado de los hombres!—exclamó el indU . 
gena-. «iQué puedo hacer por ti? Mi casa y mi dinero están a 
tu disposición.» 

«í Oh, el mejor de los amigos!—dijo el fugitivo—. Díme uni¬ 
camente por dónde se va al mercado de esta ciudad; yo me las 
arreglaré para el resto.» 

En efecto; corrió al mercado, entabló no se sabe qué asunto e 
hizo fortuna con gran rapidez. Unicamente algunos de los llega¬ 
dos, completamente aislados, se vieròn obligados a ponerse du¬ 
rante algun tiempo bajo la dependencia de los fieles medinenses. 
Pero todos los emigrados llevaban con elios un espíritu de decísión, 
combativo y una total libertad hacía las relaciones de parentesco-, 
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y de las enemistades establecidas entre los indígenas. Como eran 
los musulmanes más antiguos, se eonsideraban como un adorno en 
la comunidad dei Profeta; en vez de obedecer como otras veces 
al jefe de la, família, quien les había renegado, no tenían ahora más 
que un jefe, Mahoma. Emigrantes como eran, ningiín lazo moral 
se imponía a ellos. Así fué cómo el Profeta se dió cuenta un dia de 
que, a la cabeza de sus mohadcherun, disciplinados estrecha- 
mente por la prueba sufrida, él representaba en aquella ciudad de 
anarquia una potência de cíerta importância. ( 

La situadón no era tan sencilla entre los indígenas convertidos 
al Islam. No se daban todavia cuenta dei hecho de que el Profeta 
reivindicaba el poder temporal-absoluto. Al mismo tiempo que ado- 
raban al dios de Mahoma estimaban que el poder recaería en uno 
<ie los suyos. Hasta entonces Medina no había tenido en realidad 
jefe visible. El más noble de los khasradjitas, Abdullah ibn Oba- 
ya, por su parte, sostenía que la corona de la ciudad de Medina le 
pertenecía. Era, pues, preciso que el Profeta obrara en diplomáti¬ 
co hábil y en soberano seguro dei punto que perseguia. Poco a 
poco consiguió que se volvieran completamente dóciles algunos. de 
los nuevos convertidos. Así se formó el grupo que se llamó «an¬ 
sar» o auxiliares dei Profeta. La mayoría era gente joven y de 
temperamento aventurero. Mahoma encontró en ellos un poderoso 
apoyo para su política. Pero los demás no creían en el Islam más 
que en sus antiguas. divinidades. Se habían abrazado a él porque 
sus puntos de vista parecían claros como el día. El enviado de 
Allah les dió el sobrenombre despreciable de «Monafikun», que 
significa hipócritas. Tenían como jefe a Abdallah, quíen, también 
exteriormente, profesaba el Islam porque creia que ello le ayuda- 
ría a tener influencia sobre gentes de otras tribus. Era ríco, pero 
tonto. El Profeta no tenía por qué temerle. Abdallah y sus «Mona- 
fikunes», masa inerte, aplaudían los êxitos dei Profeta y estaban 
dispuestos a abandonado en el caso de un fracaso. 

El Profeta podia, por tanto, confiarse en los mohadcherun 
y los ansar antes de que los otros pudieran darse cuenta de que 
así se había constituído en la ciudad entregada a la anarquia una 
potência con la que nadie podría atreverse. Los emigrantes, los . 
auxiliares y los hipócritas, los tres grupos que rodeaban a Maho¬ 
ma, estaban igualmente formados de paganos de nacimiento, de 
árabes. El Profeta fué a Medina porque sabia que había también 
allí judios, y cristianos: los pueblos de la Escritura. 



Los cristianos establecidos en Medina, herejes, no eran muchos 
y se unieron pronto al Islam. Mahoma reconocía la santidad 1 de 
Jesús. Para aquellos modestos adeptos dei Evangelio, perdidos en 
■el desierto, aquello era bastante. Con los judios ya era otra cosa. 
Como formaban éstós la mayor parte de la población de Medina se 
mostraban orgullosos de su fe revelada por Díos. Sabían la gran 
consideraclón que Mahoma guardaba a las Santas EscHturas y lo 
eonsideraban como medio judio, como un sectário, pues había mu- 
cha gente de aquella clase en el desierto. Pero ningún judio pen- 
saba en reconocer como un Profeta a este jefe de refugiados de la 
Meca y de gente nacida en el paganismo; no era cuestión de adop- 
'tar sus creencias. Además la competência comercial de los llegados 
:se hizo sentir desagradablemente. Los judios resolvieron entonces 
examinar más de cerca a aquel piadòso animador. 

Mahoma queria paz con ellos. Creia en la unidacl dei Islam y 
dei judaísmo. Desde su llegada a Medina había intentado una apro- 
ximación. Se peinaba ya al estilo de los judios y evito todo lo que 
hubiera podido acentuar entre él y ellos alguna diferencia. Para 
testimoniar manifiestamente la unidad dei judaísmo y dei Islam 
ordenó a sus fieles que mirasen cuando rezaran bacia Jerusalén, 
tierra santa de los pueblos de la Biblía. La dirección de la oración 
■en el Islam era lo que debía afianzar el parentesco de los heles con 
los pueblos bíblicos. 

Pero nada de aquello podía bastar a probar a los judíos de 
Medina la misión divina de Mahoma. Aquella prueba se llevaría a 
cabo, eventualmente, en el curso de las discusiones con los rabinos. 
Se llamó, pues, a los escribas más sábios de Medína para que 
juzgaran la santidad dei Profeta. Pero, para los rabinos, la santi¬ 
dad se identificaba con el conocimiento de la tora sagrada. Fueron 
a charlar con el Profeta y observaron que conocían ellos mejor la 
tora que él. Desde entonces la cuestión quedó terminada a los ojos 
de los judíos. El Profeta sólo podia imponerse a los paganos. 

Quedaba por apreciar su importância política. Los judíos se 
habían dado cuenta de ello. Esperaban que su influencia en los pa¬ 
ganos restableceria el orden y la tranquilidad y que, por consi- 
guiente, automáticamente, el comercio florecería. Tal era el motivo 
por el que toleraban al Profeta y no se atormentaban porque las 
companías armadas de los ansar y los mohadcherun adqui- 
rieran sin cesar mayor amplitud a medida que de día en día la po- 
sicíón política dei Profeta iba afianzándose. 





El porvenir debía ensenarles corno habían estado faltos de sen¬ 
tido. 

De pronto, en Medina, el Profeta, rodeado de fieles dispuestos. 
a coníbatir, tuvo conciencia dei poder que élrepresentaba. Tal, per¬ 
tencia iba a organizaria. Para este efecto.la unidad de sus creyen- 
tes le era indispensable. Establecerla fué sin duda su tarea más di¬ 
fícil. Los emigrantes y los auxiliares no pertenecían a las mismas 
tribus; los uno.s estaban reputados corno nômadas; los otros, como 
sedentários; las dos clases, tradicionalmente enemigas en el pueblo- 
árabe. Desde su origen había reinado el odio entre ellos; no podia- 
ser de otra manera. Los dos partidos se creían rivales; cuando el 
' ^ ro ^ a concedia alguna distinción a un ansar, todos los mohad- 
cherun se sentiam rebajados, y recíprocamente. Bajo la unidad 
exterior de una misma fe se incubaba el, odio hereditário de las 
tribus. 

Era preciso que Mahoma pusiera firi a esas enemistades. El 
odio era la herencia de las famílias; era preciso, pues, derribar 
el poder de las familias. El Profeta vió primero de obtener de los. 
fieles indígenas que hicieran entrar en su comunidad familiar a 
los emigrantes. Fracasó. Entonces hizo negociaciones prudentes, 
con diplomacia extraordinária, para calmar las discórdias y que- 
rellas, Ello tampoco aseguraba resultados duraderos a la larga. Al 
fin, Mahoma se díó cuenta de que poseía en matéria religiosa 
el poder de imponer las leyes. Elevò a la dignidad de un dogma 
la solidaridad entre los dos grupos de fieles. En el octavo capítulo 
dei Corán, he aqui lo que Allah declaró por boca de Mahoma: 
«Los que han creído y han huído de su Patria, los que han ex- 
puesto su cuerpo luchando por ja fe y los que han dado al Profeta, 
asilo y socorro, esos deben considerarse como parientes próximos, 
los unos de los otros.» 

Es preciso que la persona dei Profeta y el texto dei Corán ba-. 
yan ejercido una influencia particularmente poderosa. Si los ver¬ 
sículos que acabamos de citar (Corán, capítulo VIII) no termina- 
ron radicalmente con el odio entre las dos castas, por lo menos, 
éste cesó de manifestarse exteriormente; llegó a ser invisible e in- 
Sospeclíado. Las tribus se conformaron con la ley todo lo que pu- 
dieron. Se estableeió así una unidad exterior entre musulmanes.;- 
provisionalmente aquello podia bastar. Un versículo dei Corán pr'o- 
vocó la unidad de la comunidad. Aquella .comunidad, «ljoumat oul 
m ' « 





íslarn», era la raiz de un Estado, la expresión neta dei poder dei 
Profeta. - 

A la comunidad, al poder armado, le hacía falta un centro* 
La primera manifestación significativa dei Profeta en Medina fué, 
pues, la construcción de una casa de oración y de reunípn, .la pri- 
mera mezquita dei Islam. El Profeta quiso elevaria en la gran pía- 
za, en medio de la cíudad, en el lugar en que su camello se ha¬ 
bía parado cuando hízo su entrada triunfal. Todos los días iba a 
trabajar él misrho, rodeado de sus activps colaboradores. Secaba 
los ladrillos al sol, llevaba arcílla, elevaba muros. Así se constru- 
yó la casa de oración dei Profeta, la «Mcsdgíd en Nebi», la prime¬ 
ra mezquita, Como-el Profeta no era más que un hombre vulgar y 
no poseía el don de la presciência, no podía saber que lo que con 
sus propias manos estaba erigiendo era su tumba. Sus restos, en 
- efecto, fueron depositados en el «Mesdgid en Nebi» . . 

Fué un edificio sencillo y sin fastuosiclad; el aspecto'correspon¬ 
dia a la sóbria creencía que se predicaba. La superfície era de cíen 
codos cuadrados, rodeado de muros de ladrillos. En el interior 
se plantaron palmeras, y con hojas de esa misma clase .se cubría 
la tercera parte dei edificip. Los muros fueron abiertos por tres 
sitios, que viníeron a ser ías puertas; una en dirección a la ora¬ 
ción ; otra, llamada de Gabriel, y la última, llamada de la miseri¬ 
córdia. Esta çonducía a la casa dei Profeta. El patio servia de lu¬ 
gar de oración así como para las rcuniones y, por la noche, aco- 
gía a la gente sin albergue. Así fué la primera mezquita, la ma¬ 
dre de los más bellos monumentos de Oriente, el poema de piedi;a 
dei alma árabe,, 

Airededor de ella el Profeta edificó algunas cabanas para los 
suyos y para él mismo. .La pobreza de aquellas construcciones tes- 
timoniaba la modéstia de que siempre hizo prueba. Pequenos mu¬ 
ros de arcílla, colchones cie cuero colocados en tíerra y recipientes 
para la harina, constítuían todo el .mobiliário. Su vida, al igual 
que su fe, fué de extrema simplicidad, Tejía él mismo sus trajes, 
krría su patio,. ordenaba a las cabras y trabajaba en el liogar. 
Este género de vida no experimentaria cambio alguno ní en eí 
apogeo de su poder autocrático, ni en su reino de la Arabia ente- 
ra. Sus ingresos, el tributo percíbido de los vencidos, el botín ob- 
tenído en sus campanas, siempre los distribuía entre los pobres; 
para él la limosna era la accidn más bella a los ojos cie Dios, Así 
'éllo no dísgustaba a sus fieles, y el patio, al que rodeaban las ca- 
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banas, no cesaba de llenarse de solicitantes y de mendigos de todas 
especies. Como le dijeran que en su calidad de Profeta de la co- 
munidad convendría que evitara el populacho, contó la siguiente 
fábula: 

«Cuando Allah, el Todopoderoso, creó la tierra, ésta se puso 
a temblar.de raanera tan desordenada, que ningún hombre podia 
tenerse en pie, Para calmaria, Allah cogió altas montafias y las co- 
locó sobre la tierra. Desde entonces la tierra permanece tranquila. 
Pero cuando los ángeles dei Paraíso supieron el acontecimiento- 
se maravillaron de la potência de las montanas y se persuadíeron. 
de que aquello era la creación más grande dei Seíior.» 

«i Oh, Allah Me dijeron—, i has creado nada más fuerte que 
los montes ?» 

«El hierro es más fuerte, pues destruye a los montes»—contes- 
tó Allah-, 

«<í El hierro es, pues, la más fuerte de tus creaciones?» 

«No, El fuego es más fuerte, pues funde el hierro.» 

«(< Y qué es lo que hay que sea más fuerte que el fuego?» 

«El agua que lo apaga.» 

«Pero, i existe en la creación algo que sea todavia más fuerte' 
que el agua ?» 

«Sí. El viento que la domina.» 

«jOh, justo Dios!—exdamaron los ángeles—, ^qué es enton¬ 
ces lo más fuerte de la tíerra ?» 

«La mejor y más bella de mis creaciones, respondió Allah, es 
el hombre misericordioso que hace limosnas. Cuando da con su 
mano derecha y la mano izquierda no se entera, sobrepasa a todo, 
lo existente.» 

Apoyado en una palmera, en el patio de la mezquita, el Profe- 
ta predicaba la vida que llevaba en su casa. Musulmanes, judios, 
cristianos y paganos formaban un círculo alrededor de él. Con toda. 
intención había elegido el viérnes como dia de gran predicarión 
y de grandes oraciones, pues ese dia los cristianos y los judios no- 
tenían por su parte ejercicios de piedad que cumplir; podían, pues, 
venir a oirle. En sus primeros discursos no aludió ni a la lucha que> 
sostenía, ni al poder que reivindicaba, sino al amor al prójimo. 
«Cuando el hombre muere — decía —, sus herederos preguntan: 
l Qué fortuna ha dejado? Pero los ángeles interrogan: iQué bue- 
nas acciones has hecho? Mas i qué se entiende por una buena. 
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•acción ? Todo aquello que hace nacer una sonrisa en los lábios 
■dei prójimo es una buena acción; el amor al prójimo.» 

Con frases cortas, pero muy claras, al Profeta le gustaba defi¬ 
nir su fe ante el gran círculo de auditores que se formaba a su al¬ 
rededor en Medina. Esas sentencias reflejaban la fiel imagen dei 
Islam, que, al igual que una formación política, reposaba sobre 
un fundamento moral. 

«Indícame las grandes regias de la vida piadosa»—pregunta- 
ba al Profeta un nuevo convertido—, 

«No digas mal de nadie»—le contestó Mahoma—. 

Otro quiso saber cómo podría honrar la memória de su difun¬ 
da madre. «Con agua, le dijo el Profeta. Cava para ella una fuente 
y da de beber a todos aquellos que tengan sed.» 

De esta forma, en la semioscuridad dei patio de la mezquita, 
los discípulos y el maestro examínaban las cuestiones más diver¬ 
sas de la existência; los discípulos irtterrogaban y el Profeta con- 
testaba. El Islam, destinado a regular la vida práctica, era claro 
,y completo. Por ejemplo, el Profeta censuraba los excesos en co¬ 
mer y beber, así como el canto; proscríbía categóricamente el 
baile, la música, la pintura y la escultura. 

H Por qué, Profeta—le preguntaron—, eres opuesto a las 
artes?» # 

Y contestó: 

«Ppr piedad hacia los artistas que representan figuras y cuer- 
pos, pues el día dei juicio Allah les ordenará que den vida a to¬ 
das las formas que han díbujado y ello les llevará grandes tor¬ 
mentos.» 

Pero para Mahoma, desde entonces en adelante, todas aquellas 
píadosas conversaciones, aquellos mandamientos y aquellas instruc- 
ciònes, no tenían más que una importância secundaria. Lo que que¬ 
ria saber, ante todo, valiéndose de las preguntas y respuestas, era 
hasta qué punto podia, en caso de necesidad, contar con el apoyo 
de sus fieles. Pronto se convenció. Los musulmanes estaban dis- 
puestos a cumplir todo lo que él les ordenara. A las famílias des¬ 
unidas y rivales de Medina podría oponer un ejército de mohad- 
cherun y de ansar unidos, disciplinados y dispuestbs a todo. 
Una vez adquirida aquella segurídad, él era el dueflo, el sobe¬ 
rano absoluto, y comenzó a establecer su poder y a construir el edi¬ 
fício de los creyentes, el Estado de Allah. 

Un día el Profeta reunió a su alrededor a los representantes de 
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todas las famílias de Medina, así como a los mejores de los cre- 
yerites. «Nosotros, pueblo de Medina—lés dijo—, vivimos en me¬ 
dio de conflictos, en una enemistad sangrienta. Si he venido a esta 
ciudad es para hacer reinar la paz. Esta paz os la anuncio hoy.» 
Y les leyó Ja constitución que había elaborado, la ley que en ade- 
lantè debía regular toda la existência de Medina, 

' En aquella primera legislación dei Islam, Mahoma se revelaba 
de pronto bajo un aspecto completamente nuevo. Se descubrían en 
él los puntos de vista firmes y la voluntad clara y precisa dei hom- 
bre de Estado, asi como la desenvoltura y la actividad de las ideas 
políticas. Uri .Mahoma radicalmente diferente dei que conocían los 
árab%s. El hombre de Estado, hasta entonces invisible, hacía su 
aparíción repentinámente. 

He aqui el-sumario de sus leyes: «Todos los çreyentes forman 
un Estado, al que pertenecen todos los derechos precedentemente 
conferidos a.la família: venganza de sangre, guerra, etc., etc. .. 
Este Estado tiene por jefe a Mahoma. Los judios establecidos en 
Medina serán'incorporados al Estado, protegidos y defendidos por 
los çreyentes. El Profeta decidirá sobre la guerra y la paz. En caso 
de necesidad, todos los habitantes de Medina pagarán impuestos. 
Gualquiera que viole los mandamientos dei Profeta y quebrante Ia 
religión perderá la protección, incluso de sus parientes. Unicamen¬ 
te los delitos de orden privado serán los que la família solvente. * 
La enemistad a muerte entre los musulmanes deja de extenderse 
a las famílias enteras. No existirá venganza de sangre contra los 
musulmanes autores de la muerte de algún infiel. Cuando un cre- 
yente sufra un dano cualquiera debido a su fe, todos los creyen- 
tes deben reparar el dano. Cualquiera que provoque una agitación 
o motín en contra dei Profeta no tiene derecho a ninguna protec¬ 
ción, ni siquiera de su familia. Frente a los otros pueblos, los mu¬ 
sulmanes constituyen una comunidad de miembros iguales entre 
ellos; los judios y los cristianos, protegidos por los fieles, estarán 
bajo la ley dei Profeta en todo, lo que al orden público se refièra. 
Sin embargo, no están obligados a contribuir ni a participar eri 
la guerra más que cuando el objeto de la misma sea la protección 
dei país. En cuanto a los demás puntos, son iguales a los musuí- 
manes. Estos deben protegerse los unos a los otros, rescatar á los. 
prisioneros y vigilar para que entre ellos no haya ningún indi¬ 
gente. Ningún judio, ningún’cristiano, puede ser obligado a abra- 
zar el Islam. Bajo pena de. castigo, en caso de desobediência, los 



habitantes de Medina están obligados a conducirse lealmente con 
respecto al Islam y a observar sus leyes. En lo suceSivo todo con- 
flicto que surja en la ciudad será sometído únicamente a AJlah y 
a Mahoma, su Profeta.» 

Promulgando esta ley, Mahoma daba un golpe de Estado como 
los árabes no liabían visto jamás. Aunque en ciertos limites los 
lazos de parentesco de sangr.e se hallaban rotos, se les substituía 
por categorias jurídicas completamente nuevas y el derecho de la 
tribu se veia sometído a la voluntad dei individuo. Cuando oyeron 
aquellas fórmulas sorprendentes, los representantes de las famí¬ 
lias de la ciudad se miraron desconcertados. Pero alrededor de 
ellos, en la gran plaza, en el patio de la' mezquita, podían ver los 
rostros resueltos de los musulmanes, campeones de la religión, con¬ 
sagrados en cuerpo y en alma al Profeta. Aquellos musulmanes 
fornidos llevaban la amenaza reflejada en todos sus rasgos y ha- 
cían sonar sus armas. Era dei todo manifiesto que, para muchos 
de ellos, los lazos de la tribu no existían ya. Eran los pretorianos 
clel nuevo Profeta, las formaciones de asalto dei Islam y Medina 
no lenia nada que oponerles. 

Representantes de famílias, judios, monafikunes, hipócritas y 
escépticos, todos se sometieron al ultimátum proclamado bajo la 
presión de las armas y aceptaron la ley. 

He aqui como Mahoma, hombre priva,do, empezó a imponer su 
voluntad a un pueblo. 

Así nació la teocracia, el modelo de todos los Estados dei Is- 
lam, cuya acción se ejerce todavia en nuestros dias. 







HACIA EL PODER 


La espada es la llave dei cielo y dei imfierno. 

.. Mahoma. 

Medina, refugio de fieles, se hallaba enclavada en el desierto, 
rodeada de campos cultivados y de palmeras. En gu seno reina-' 
bà la palabra dei Profeta, el Islam. Era, ciertamente, unâ ciudàd 
aislada, que no podia contarse entre el número de las grandes 
ciudades. De allí, sin embargo, el mensaje dei Corán tenía uri 
día que extenderse muy lejos, a todos los continentes, franquean¬ 
do los desiertos, y llegar a ciudades y aldeas; en una palabra, 
extenderse a todos los pueblos dei mundo. De todas formas, esos 
pueblos esparcídos por la tierra, poseían desde su origen sus dio- 
ses y sus soberanos. No estaban dispuestos a dar oídos a las pala- 
bras dei Profeta. El mundo, en sus creencias, no íe seguiría a 
su completa satisfacción. Por ello Mahoma resolvió empleár la' 
fuerza, porque le pàrecía que el mundo se hallaba entregado a lá 
miséria, a la íncredulidad y al pecado. Para librarlo dei pecado,' 
para que la palabra de Allah pudíera ser oída por todos los hom- 
brés, para derribar a los dioses de la impiedad y para proteger' 
a las iglesías, sinagogas y mezquitas, el enviado de Állah siguió 
el camino dei poder terrenal. Aquel camino se hallaba cortado 
por úrt cenagal inmenso: el cenagal de la política. 

Fué' preciso que Mahoma franqueara aquel cenagal,'que encu- 1 
bría 1 el crimen, la traíción y la violación de la fe jurada. Penetrar 
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en él era, fatalmente, derramar sangre extrana, encenagarse, pe¬ 
car, desplegar tanta astúcia y fuerza bruta como sabíduría y seve- 
ridad, renunciar por cierto tiempo a la dulzura y volver la espalda 
al amor. Muchos profetas, sábios y santos de este mundo, uno a 
uno hundidos en el fango, permanecíeron sepultados y dejaron 
de ser sábios y profetas. El lodo que se encuentra en la cíénaga 
pesa muchísimo en los hombros dei sabio. Sus profundidades 
tragan la sabíduría, la dulzurá y la fuerza. Los que aspiran a ser 
santos no alcanzan generalmente el otro extremo sino mancha¬ 
dos de pecados; suelen llegar convertidos en déspotas, monarcas 
absolutos, demonios, esclavos dei infierno. El cenagal envenenado 
es un seductor pérfido. Cierra el camíno de todos aquellos que quie- 
ren mejorar al mundo. Numerosos son los hombres que perdieron 
allí los tesoros que querían derramar y muy raros han sido los que 
franquearon aquel abismo conservando su pureza inmaculada, pues 
no puede irse hacia la sublimidad en lo político sin atravesar la 
cloaca dei pecado. 

Aquella etapa no podia ahorrársela Mahoma. También tuvò 
que avanzar en medio de la sangre; de la traición y dei fango. 
Pero al otro lado resplandecia deslumbrante la palabra de Allah 
que le había ordenado así: «Predica en el nombre de tu Sefior.» 
El enviado de Allah cometió muchos pecados: derramó sangre, 
reinó con brutalidad, sin miramientos hacia nadie, y empleó la 
astúcia unida al furor guerrero. Pero nadie ha salido dei cenagal 
dei pecado con un corazón más puro que el de Mahoma, el envia¬ 
do de Allah. 

El poder le vino de improviso y acreció a símple vista. Aven- 
tureros y guerreros que no habíari hallado en sus casas la felici- 
dad, iban a él desde el desierto y las estepas, dejando a sus leja- 
nas tribus. Al saberse la sublimidad dei nuevo Profeta se decla- 
raron creyentes y se les veia en el patio de la mezquita, en las 
casas y en las calles de Medina esperar la hora en que la fuerza 
de la espada encontraria empleo. Para aquellos aventureros el Is- 
lam era un oficio, el único que les quedaba ya. Ávidos de ganan- 
cia, el alma guerrera, formaron tropas de asalto y fueron los pre- 
torianos dei Islam. 

, El Profeta comprendía que el momento dei combate había lle- 
gado. A lo lejos permanecia siempre la brillante ciudad de la Me¬ 
ca, duena dei desierto como en el pasado. Aquella ciudad magnifica 
había expulsado a Mahoma. Desde la huída de éste, la Meca se 
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olvidaba de él. No había sitío alguno para él en eí patio de la 
Caaba, Olvidado, despreciado, ignorado, he aqui en lo que con¬ 
sistiría en adelante la suerte de Mahoma en la Meca, De su doc- 

trina no había lugar a pensar. A los ojos de los habitantes de 
la capital, ellos habían tenido la victoria. No se envídiaba la 
suerte dei Profeta en Medina y sólo se ocupaban ya, los habi¬ 
tantes de la Meca, de los negocios. Pero Mahoma no se hacia 
esa cuenta. Al venir a su memória la gran ciudad, pensaba en 
que se le tenía que recordar nuevamente, como cuando, en otros 
tiempos, era el objeto de las conversaciones dei desierto. Había 
que hacer algo para que no se le echara en un completo olvido, 
perdido en el fondo de una lejana provinda, en Medina. Un solo 
camino podia hacer renacer su recuerdo, y era el camino de las 

armas. Un dia el Profeta reunió a la masa de sus fieles, se apo- 

vó en el tronco de una palmera, como hacia siempre que predi- 
caba, y expuso sus puntos de vista bajo la forma de una sabia 
apologia oriental. Sabia que no había nada que más fascinara 
a los que le escuchaban, 

«Muchos profetas—declaro—han sido enviados al mundo por 
Allah; cada uno de ellos estaba encargado de exaltar una cuali- 
dad especial dei Todopoderoso. Moisés prodamó su grada mi¬ 
sericordiosa ; el rey Salomón su sabíduría, su esplendor y su ma- 
jestad ; el dulce Jesús alabó ante los pueblos la justida, la omnis¬ 
ciência y el poder de Díos ; lo probó con milagros que la grada 
divina le permitió que cumpliera. Fero nada de eso ha podida 
convencer a la humanidad pecadora. Los hombres permanecie- 
ron sumergidos en sus faltas y miraron con incredulidad todos los 
milagros, desde Moisés hasta Jesús. Entonces, en su justicia, 
Allah me ha designado a mí, su enviado, a mi, Mahoma, y he 
recibído dei Sefíor la misiòn de emplear la espada.» 

Los fieles escuchaban atentamente, pero no podian imaginar- 
se que aquella breve revísión de los antecesores dei Profeta llega- 
se a definir la propia vocación de éste, senalando al mismo tiem¬ 
po la vuelta decisiva de su carrera y la dei Islam, A partir de 
aquel momento, no será ya su palabra, sino la espada la que de- 
bitrá zanjar los destinos de la fe. El Profeta pasó a la ofensiva. 
Tenía cincuenta y dos anos. 

Estaban dispuestos a batirse aquellos musulmanes que círcu- 
laban ociosos en la mezquita y vivían a expensas dei Profeta, 
aquellos aventureros que no poseían nada sino su creencia en la 
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r palabra de Allah. Pero no era a ellos solos a quienes. se iraponía 
.ahora el deber de defender, con la espada en la mano, la pala- 
bra divina. Numerosos, entre los adeptos dei Profeta, eran los que 
.habían hecho fortuna en la Meca. Abour Bekr, por ejemplo, en- 
viaba ya ricas caravanas a Basora j muchps otros hacían igual. 
Se habían instalado en Medina y vivían para ganar dinero ; lle- 
vaban sus negocios al igual que lo hubieran hecho en la Meca 
si no hubieran tenido que alejarse de allí debido a sus creencias. 
,No era tarea fácil arrancarles de aquella tranquila existência para 
dleyarlos al combate. Otro tanto hay que decir de los indígenas 
de Medina. Habían hecho un convênio con el Profeta. ^A qué 
les obligaba ? Unicamente a defenderia si llegara a ser atacado, 
-pero nunca a lanzarse en el desierto para tomar la ofensiva con¬ 
tra tribus extranas y expòner sus preciosas personas a todos los 
.peligros que representan las guerras de conquista. El Profeta no 
.había hecho nunca una guerra; el arte de mandar le era total¬ 
mente desconocido; no sabia más que una cosa, y era que los pue- 
blos no obtienen la victoría más que practicando la disciplina y 
la unión. Y la nueva creencia, por su naturaleza, imponía la dis¬ 
ciplina. La oración reglamentada, los movimientos dei cuerpo que 
le seguían, eran una especie de gimnasia; oración y gestos for¬ 
mulados cinco veces al día en la comunión de todos los creyentes, 
forticaban el alma y estimulaban el sentimiento de la solidarídad 
y de la disciplina. Era preciso ahora que el sentido profundo de 
la oración produjera sus frutos. La mezquita era el primer campo 
de maniobras dei Islam, pues las guerras de Mahoma serían for- 
zpsamente guerras por la fe. La guerra era el déber de todos los 
hombres que cinco veces al día sometían su cuerpo a la disci¬ 
plina que implicaba la oración en común. 

En aquel estado de espíritu, por la boca de su Profeta, Allah 
hizo oír este célebre texto del Corán: «Los que . se sujetan a mi 
fe no están obligados a empenarse en debates sobre el fundamen,- 
to de estas creencias; nada les obliga a hacer de ello el objeto 
de sábios comentários. La obligación que todos, tienen, consiste en 
llamar a la luz a todo el que rechace la fe divina. El que com¬ 
bate por la verdadera fe, lo mismo si sale victorioso como si su¬ 
cumbe, obtendrá aqui, o en el más allá, una recompensa mag¬ 
nífica.» 

, Ello no parecia suficiente. Sé vacilaba, todavia en exponer la 
; yída por el. Islam, y entonces, por, boca dei Profeta, se recibieron 


promesas más concretas: «Todos los que combatan por la causa 
de la fe—proclamaba—obtendrán ricas ventajas temporales. Cada 
gota de sangre que se vierta, cada peligro, cada privación que 
tengan que sufrir, recibirá una recompensa más alta que el ayuno 
y la oración. Sí caen en la batalla, sus pecados serán inmediata- 
mente perdonados y serán transportados al Paraíso, para sabo¬ 
rear las alegrias eternas entre los brazos de las huríes de negra 
cabellera.» 

Los que tenían que cumplir deberes concretos recibían prome¬ 
sas en el mismo orden, y la voluntad guerrera dei Profeta halló 
una base teórica en la doctrina de la predestinacíón. Todo lo que 
hace el hombre, todo lo que le sucede, está escrito desde su naci- 
míento; nada puede librarle sin la intervención de Allah y no 
puede escapar de nada de lo que Allah le tenga destinado, Aque¬ 
lla teoria fué la piedra angular dei Islam y hubíera podido de¬ 
generar en un fatalismo inerte si Mahoma, que cqnocía bien los 
peligros de una existenoía limitada exclusivamente a la contem- 
plación en Allah, no la redujera con sus propías máximas. Así 
decía: «Amarra prímeramente bien fuerte tu camello a un árbol 
y después encomiéndaselo al Todopoderoso.» 

De esta forma el Islam se adentro en el camino de los comba¬ 
tes, en la senda que le llevó al poder, a la soberania dei mundo. 
Durante los diez anos en que el Profeta reinó en Medina organi- 
zó setenta y cuatro campanas, de las que dirigió personalmente 
veinticuatro. Estas luchas colocaron a Arabia bajo su poder. Para 
un comerciante de cincuenta y tres anos, que jamás anteríormente 
había usado armas, semejante transformación es* algo sín igual 
en la historia. Aquellas guerras llevaron el nombre de «gazwat 
ou dejíhat», es decir, guerras santas. 

La guerra en el desierto no se parece a ninguna otra. No se 
trata de la guerra en sí, sino dei robo y dei tráfico sín que nadie 
pueda saber dónde empieza lo uno y acaba lo otro. La mayoría 
de las guerras dei desierto no tienen otro objeto que la adquisi- 
ción de botín. Las tribus más fuertes en la primavera, caen sobre 
sus tribus vecínas más débiles, les roban a su antojo y desapare¬ 
ceu tan rápidamente como llegaron. Guerras destinadas a con¬ 
quistar el país entero, o un território cualquiera, era cosa total¬ 
mente deseonocída en Arabia. Mahoma fué el prímero que pensó 
en esa posibilidad. 

* l Cómo se combatia en el desierto? Antes de Mahoma se ig- 






noraba completamente lo que era un ejército organizado, discipli¬ 
nado. Cualquiera que gustara de las aventuras o quisíera recoger 
algún botín se revestia con una cota de mallas, se bajaba la vi- 
sera y ataba alrededor de su pecho una tela de vários colores, 
que significaba que era él el único responsable de sus actos. De esta 
forma salía a la busca de un adversário de rango igual al suyo 
y le lanzaba una provocación cualquiera. Por ejemplo, le decía: 
«Hijo de una ramera, ^ quieres ver cómo te las tienes que enten¬ 
der con el hij o de un león ?» 

El ejército entero nunca toraaba parte en un combate auténti- 
camente árabe. Generalmente, muchos combatientes se sentaban 
alejados y observaban cómo los jefes se batían entre ellos. El par¬ 
tido que perdia, generalmente emprendía la huída, diciendo, para 
justificarse, que no podia luchar después que todos los jefes 
habían caído. Si se veían perseguidos u obligados de una manera 
6 de otra a defenderse, se encerraban en una plaza fuerte y espe- 
raban a que el enemigo, oliendo en algún otro lugar otro botín 
más interesante y más rico, levantara el sitio. No hace falta decir 
que los ejércitos dei desierto no tenian grandés efectivos. Una 
batalla que reunia a mil combatientes adquiria proporciones de 
un acontecimiento histórico. 

Las guerras, a las que el Profeta convoco a los musulma- 
nes, no debían distinguirse esencialmente de las que se habían 
librado antes en el desíerto. No tenian por objeto el propagar la 
fe; para ello la palabra bastaba. Servían para extender el poder 
temporal dei Profeta. Además, estaban destinados a exigir el pa¬ 
go de tributos, así como a agrandar el campo de acción dei Is- 
lam. Pero para la masa de musulmanes que en ella participaba 
se trataba sencillamente de expediciones de robo, es decir, de una 
ocasión para enriquecerse con rapidez. La ética dei desierto no 
veia en ello nada de infamante. 

I Contra quién el Profeta iba a ponerse en campana? No ha- 
bía que dudarlo siquiera; contra la gente más rica dei desierto, el 
pueblo de los koreichitas. En caso de êxito, las ventajas se tripli- 
carían; se enriquecerían los combatientes y se liquidarían viejas 
cuentas con el enemigo; se gozaria de un prestigio sin igual ante 
los ojos admirados de todos los pueblos clel desierto. Ya se sabe, 
vivir en la Meca era tener el respeto de los dei desierto entero. 
Así los koreichitas eran siempre los reyes dei desierto. 
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El Profeta entró, pues, en lucha contra la Meca, su ciudad 
natal. 

Los princípios fueron muy modestos. En marzo dei 623, Ham- 
za, el tio de Mahoma, salía para el desierto con treinta guerre- 
ros. Llegó hasta el golfo que bordeaban las caravanas de la Me¬ 
ca, en camíno hacia Siria. Una caravana apareció, pero se halla- 
ba protegida por un destacamento de camelleros que pertenecían 
a la tribu de los Djahain y hacia tiempo que Medina habia con- 
venido con aquella tribu una alianza amistosa. Romper aquella j 

alianza hubiera sido desencadenar ínútilmente una enemistad mor¬ 
tal. Sin embargo, el camíno estaba abierto. Durante todo el mes 
siguiente, siendo ya sesenta los musulmanes de Mahoma, no en- 
contraron éstos sino otra caravana de la Meca compuesta de dos- 
cientos hombres. También esta vez, en vista de la superioridad 
en el número dei enemigo, el combate no tuvo lugar. Incluso en 
la guerra, a Mahoma le gustaba la circunspección y la sabiduría. ' 

Se limitaron a cambiar algunas flechas, una simple demostración 
más que un combate. Fué, sin embargo, aquello un acto de hosti- 
lidad. Cierto número de tentativas no tuvieron otro resultado. 

Los koreichitas, lejos de írabar el combate, desaparecían con sus 
tesoros en cuanto veían a los hombres dei Profeta, y Mahoma no 
tenía más remedio que retirarse con el morral vacío, como vul¬ 
garmente se dice. Con esto, la situación de Medina empezó a to¬ 
mar mal aspecto. Allah parecia negar su gracia a las armas de 
los musulmanes. Incluso el Islam padecia reveses. Un punado 
de beduínos ladrones, muy cerca de Medina, consiguió apoderar- 
se de un rebano que pertenecía a los fíeles, escapándose sin difí- 
cultad alguna hacia el desierto con su presa. No hubo benefícios, 
y lo que es peor, por afectar al honor ponía al Profeta en ridículo 
a los ojos de los nômadas y perjudicaba su prestigio. No se veia,, 
púes, asômar por ningún lado los êxitos que recompensarían los 
esfuerzos de los musulmanes. 

El enviado de Allah resolvió entonces cumplir una promesa 
que, antes que él, nadie eh el desíerto se habia atrevido a formu¬ 
laria. Equipo una expedición de doce hombres y puso a la ca- 
beza a un guerrero, euyo nombre era Abdallah íbn Djadj, al que* 
en tanto durara el negocio, le confírió el titulo de «Emir ul mu- 
minina», 0 sea, Comendador de los creyentes, nombres que lleva- 
rá más tarde el Califa dei Islam. Esto sucedia a mediados dei ano- 
lunario árabe, un poco antes de que empezara el mes sagrado de 
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«ridchal», durante el cúaí, ni guerra ni combate _se permite en 
Arabia. El Profeta no dió ninguna instrucción a Abdallah ibn 
Djadj. Le entregó solamente un pliego sellado, que tenía que 
abrirío en el desierto. En él se leia: «Vete en nombre de Allah y 
con su bendíción a Nakhla, y apodérate de la caravana koreíchi- 
ta, No übligues a ninguno de tus hombres a que te acompanen.. 
Cumple mis órdenes con aquellos que te sigan voluntariamente.» 

Ibn Djadj era un simple guerrero; no cultivaba el arte de la 
meditación. Sabia que Nakhla se hallaba en la carretera de las 
caravanas, entre Taíf y la Meca, y no ignoraba tarapoco para qué 
un guerrero acecha a una caravana en el desierto. 

No tardo en ver detrás de las colinas una pequena caravana 
koreichita, acompanada de cuatro negociantes. Era por la tarde, 
en la víspera dei primer día dei mes sagrado. Ibn Djadj no se 
veia atormentado por escrúpulos; guerrero al servido dei Profe¬ 
ta, sabia que su amo no había podido olvidar la proximidad dei 
tiempo prohibido para la guerra. Sus ojos brillaron de codicia al 
ver el botín. Durante la noche, en, el momento en que la lurta 
llena indicaba el principio dei mes sagrado y en que, los comer¬ 
ciantes, con toda seguridad, se hallaban sentados en su campo, 
un guerrero llamado Ouakid se deslizó hasta allí, preparó su arco 
y tiro rápido, yendo a parar la flecha a la nuca de uno de los 
comerciantes. Pronto los camaradas de Ouakid saltaron de la co¬ 
lina y, una vez en tierra, ataron a los comerciantes, pues era gen¬ 
te de fuerza. Uno tan sólo consiguió huir. El botín, compuesto de 
cuero, uvas secas y vino, cayó en manos de los ladronzuelos. 

Aquella calaverada nocturna en Nakhla fué la primera víc- 
toria de Mahoma. No constituía una banal caza dei botín, sino 
que senalaba la ruptura de la tradición secular dei mes sagrado, 
durante el cual debía reinar la paz. Lo mismo se hizo con todas las 
leyes dei desierto. A los guerreros de Allah, en adelante, todo les 
estaba permitido. 

La aventura produjo una impresíón dolorosa, incluso entre los 
creyentes de Medina. No sabían qué actitud adoptar en presencia 
de aquel escandaloso perjúrio. Fué preciso una nueva explicación, 
que Allah dió por boca de su Profeta : «Te preguntan si está per- 
mitido combatir durante el mes sagrado. Contéstales en estos tér¬ 
minos: El combate durante el mes sagrado es un pecado gra¬ 
ve, ' pero excluir a los hombres dei sendero de Allah y de su 
casa, la Caaba, expulsándolos, • es un pecado todavia más grave 




■■ante Allah.» Aquella proclamación tenía un doble objeto. El Pro¬ 
feta reconocía la tradición, pero no la empleaba para la lucha con¬ 
tra la Meca y los descreídos. Ello bastó para tranquilizar a la ma¬ 
jor parte de los fieles. Tenían el botín y seguramente la bendi- 
-ción de Allah estaba sobre ellos. 

En la misma época Mahoma se decidtó a tomar una resolución 
más atrevida todavia. Separó para él la quinta parte dei botín, 
-como primer ingreso en el futuro tesoro dei Estado. El resto lo 
íepartió en fracdones iguales, que distribuyó a los que participa- 
ron en la expedición. Ello produjo rápidos resultados. El botín 
«ejercía una atracdón irresistible. Todo el mundo, embargado de 
un entusiasmo súbito, qulso desde aquel momento formar parte 
- de las expediciones, las que, hasta entonces, se componían de per- 
.sonal reclutado entre la gente necesitada. Llegaron incluso hom- 
bres que todavia no habían abrazado la fe musulmana. Aquel repar¬ 
to dei botín entre los que lo habían adquirido combatiendo, valió 
*de pronto al Profeta una popularidad y tina celebridad extraordi- 
tnarias en el desierto. En adelante podría elegir él mismo sus gue¬ 
rreros. 

En cuanto a los tres negociantes que fueron hechos prisione- 
tos y llevados a Medina, Mahoma los mandó en paz a sus casas. 
Mostraba con ello que, incluso en el cenagal dei pecado, no ha¬ 
bía olvidado la mansedumbre y la dulzura que debía predicar 
•por todas partes y siempre. 
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,Ved venir una caravana de los koreichitas car- 
gada de .tesoros, id a su encuentro; quizás Allah 
os la entregue como botín. 

Mahoma. 


Las gentes de la Meca no le dieron gran importância a las in- 
cursiones de su antiguo conciudadano en el desierto. No era una 
novedad que, grupos de ladronzuelos, acecharan las ricas cara¬ 
vanas. El número se había sencillamente aumentado con una pe¬ 
quena banda. Que el jefe se dijera Profeta, nada podia ser más 
insignificante. Numerosos eran los que, en el desierto, se hacían 
pasar por tales. Sin duda, era más de lamentar que aquellos ban¬ 
didos fueran nacidos en la Meca, koreichitas algunos de elios, in¬ 
cluso antiguos conciudadanos muy considerados. Pero ^por qué 
■ preocuparse por elios ? Aquellos fugitivos, obligados a vivir bien 
o mal de sus rapinas, habíaii sido expulsados por sus famílias, 
de las que ya no formaban parte; en derecho y en lo moral, la 
situación estimaban los de la -Meca que estaba muy clara. La 
huída de Mahoma parecia haber conjurado todo pelígro que hu- 
biera podido amenazar a las trescientas sesenta divínidades de la 
Caaba. Los asuntos marchaban mejor que nunca. Había, pues, 
fundamento para guardar agradecimiento hacia aquellos dioses. 
Y, además, los ladrones de Medina no habían manifestado una 
bravura notable. No se atrevían a arriesgarse en las grandes aven¬ 
turas. Todo lo más, su valor llegaba hasta a sorprender, con la 
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astúcia más baja, a los negociantes confiados en el mes sagrado, 
a los que terminaban por desvalijarlos. No-había, pues, motivo- 
para atormentarse gran cosa. Finalmente, y esto sobre todo, tran- 
quilizaba a los espírítus de los koreichitas; quíenes, para asegu- 
rarse en lo posíble durante los viajes, concertaban tratados amis¬ 
tosos con todas las tribus dei desierto por cuyo ..território tenian 
que atravesar. Todo, pues, concurría para considerar aí mísera- 
ble salteador, Mahoma, como de una pequenez despreciable. Por 
ello la actividad de los negociantes de la Meca no padeció nin- 
guna restrícción. 

En noviembre dei ano 623, como todos los anos, equiparon los. 
de la Meca una gran caravana destinada a Siria. Mil camellos car- 
gados de preciosos tesoros se pusieron en camino hacia el Norte. 
El valor de la carga se elevaba a cincuenta mil «mitkal», 0 sea más 
de tres millones de pesetas. De la mayor parte de dichos tesoros. 
eran propietarios dos grandes Bancos de la Meca, pues cada uno. 
de ellos participaba en la expedición por unas novecientas mil pe¬ 
setas, y dichos Bancos los tenian establecidos la casa de los Mak- 
zoum y la de los Omaya, a las que pertenecían Abu Djal y Abu 
Soffian, los mayores enemigos de Mahoma. El resto era de casi 
todas las famílias de la Meca, pues los jefes de las caravanas, 
aceptaban hasta participaciones de las más módicas. Ni nos y es- 
clavos invertían hasta media pieza de oro para sacar a la vuelta 
de la caravana un beneficio seguro dei cincuenta por ciento. La 
ciudad entera estaba, pues, interesada en la expedición. Como de 
costumbre, Abu Soffian, jefe de los Omaya, que pagaba la con- 
tribución más alta, tomó la dírección de la caravana. Esta, como. 
tenía que caminar a través dei terrltorio pacífico de las tribus ene- 
migas, sólo llevaba una escolta de setenta camelleros. 

Llego a Siria sin dificultad àlguna. Se sabia que algunos mu- 
sulmanes ladronzuelos acampaban en algún sitio detrás de las co- 
•linas, pero los orgullpsos koreichitas no experimentaban cuidado- 
alguno. Llegados a destino, la caravana vendiÓ sus géneros y se 
preparó para el regreso, que se hacia generalmente en el mes de- 
marzo. Mahoma, que conocía la fecha, resolvió atacar a la cara¬ 
vana, Las armas de Allah requerían una grande y decisiva victo- 
ria y la caja se hallâba necesítada de que íngresaran importantes, 
subsídios. Durante vários meses, seguido de sus fieles, el Profeta 
recorrió el desierto visitando a los jeques poderosos, sentándose con 
ellos en sus campos, distribuyéndoles regalos y promesas, Los im- 
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ponentes nômadas le escuchaban con interés, Un hombre santo, 
muy venerado por numerosas personalidades, les hacia entrever 
oosas tentadoras y palpables, a cambio de lo cual no les pedia más 
que, en caso necesario, cerrar los ojos. Sin reconocer absoluta¬ 
mente su santídad, se convino con él un amistoso tratado de neu- 
tralídad. Momentáneamentc, Mahoma no buscaba sacar ventaja 
alguna. Esperó a que la caravana emprendiera el camino de re- 
greso. Entonces fué cuando llamó a todos los que quísíeran servir 
a Allah y a su Enviado, para que se reunieran con armas cerca 
de una fuente vecina de Medina, «Un gran botin—les dijo—se 
«frecerá a los creycntes.» El 8 de marzo dei afio 624, cn el lugar 
indicado, encontró a trescíentos hombres dispuestos en filas, El 
Profeta pudo pasar allí una pequefía revista. Ante todo ínquirió 
la fe de cada uno, pues se iba a hacer una guerra santa. El que 
no fuera musulmán no tenía más que retirarse 0 bien abrazarse 
al Lslam, ya que no se trataba de una simple algarada. La uni- 
dad de la fe entre los guerreros reemplazaba, a los ojos de Maho¬ 
ma, al juramento militar. Hizo que volvíeran a Medina los jóve- 
nes de menos de dleciséis arSos, 

A la cabeza de los demás, el Profeta emprendíó así la priinera 
•de sus grandes guerras dei lslam. Aquel ejército de creyentes no 
•anunciaba en nada lo que serían las tropas belicosas e imponen¬ 
tes de los musulmanes dei porvenir. Los soldados dei Profeta lle- 
vaban, como insígnia, sencíllas y pequefias bandas de vários co¬ 
lores, La caravana árabe que.llegaría a ser famosa y a la que el 
lslam debería sus más hermosas víctorias, sólo consistia entonces 
en un pequeíto número de hombres montados. El ejército .enterp 
no poseía más que dos caballos y setenta ,camellos, de suerte que 
los guerreros los montaban a tyrnos, La mayoría de éstos,,:iban 
■a pie al combate. Las armas dejaban tambíén mucho que desear, 
El mayor número de los combatientes no tenía más que su sable 
y su lanza; pocos, de entre ellos, estaban revestidos de una cota 
de malla. Y los que tenian otra cosa, eran corazas prestadas-, a 
buen precio por los judios de Medina, que, efan plateros y arma¬ 
dores expertos, 

En medio dei desierto, sobre la gran ruta de las caravanas, en¬ 
tre Siria y la Meca, se extiende el oásis de Redr, Múltíplesíuen- 
tes, palnieras y frescas sombras esperaban al viajero, Allí acam¬ 
paban Ias caravanas; los viajeros.se refrescaban, los comerciantes 
descansnban. los beduínos, propietarios dei oásis, percibían un 
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impuesto de estancia elevado y no se preocupaban gran cosa do 
sus huéspedes. Hacia aquel oásis solitário se dirigia el ejército dei 
Profeta, con Mahoma a la cabeza. Tarde o temprano la gran ca¬ 
ravana de la Meca llegaría. 

Pero el desierto no estaba inhabitado. La arena permanece in¬ 
animada, el cielo suspenso, inmóvil allá arriba y, sin embargo, 
el desierto tiene vida. A través de las dunas sopla el viento ca- 
liente, las arenas se remueven, el cielo sin nubes mira amenaza- 
dor, el espacio que domina. En el horizonte aparecen caraelleros. 
aislados, que inspeccionan de lejos a los camínantes, levantan la 
lanza por encima de su cabeza y luego desaparecem El desierto. 
posee ojos a millares y habla mil lenguajes a quien sabe enten» 
derle. Abu Soffian, conocía aquellas voces; sabia leer e inter¬ 
pretar las senales que suben dei desierto. A menudo los camelle- 
ros de Mahoma iban a ver si podían anunciar la llegada de sus. 
pretendidas riquezas. Abu Soffian no los vió. Vió únicamente 
las huellas de los camellos. Ello bastó. «Estos camellos vienen 
de Medina, dijo; estos excrementos contienen granos de dátiles, 
de dátiles de Medina. Mahoma nos acecha.» Con su sabiduría de. 
hombre experimentado, envió, a marcha forzada, a uno de los came- 
lleros a la Meca, con este mensaje: «La caravana está en peligro; 
Mahoma, el ladrón, nos acecha. Quiere apoderarse de nuestras. 
riquezas. Nada es digno de respeto para él cuando se atreve a pro¬ 
fanar el mes sagrado.» Por su parte, Abu Soffian cambió de iti¬ 
nerário y a toda prisa atravesó el desierto, para salvar sus tesoros. 
Mahoma no sospechaba nada; camínaba siempre bacia Bedr, el 
gran alto de las caravanas. 

No es de dudar la emoción que hubo en la Meca con el anun¬ 
cio dei peligro que amenazaba a la caravana. Se hacían toda clase- 
de comentários y, con tales conjeturas, el corazón de los habi¬ 
tantes latia belícosamente. Se despertaba nuevamente el antiguo 
odio contra Mahoma. Abu Djal, septuagenário como era, toda¬ 
via pudo discursear inflamando al pueblo; rabiaba y decía al m is- 
mo que utilizara las armas. Los hijos jóvenes de los banqueros\ 
adoptaban un aire interesante y juraban morir por el honor de la 
ciudad. Viejos negociantes afortunados, sacaban de su bolsillo 
cuanto podían para equipar a su gente y lanzarla a la campana.,, 
En una noche pusieron en pie un ejército de 950 guerreros, 700 ca¬ 
mellos y 100. caballos. Abu Djal, que había aportado novecientas. 
pesetas a la caravana, se puso al mando. 





La hora de rendir cuentas parecia llegada. Se víeron incluso 
miembros de la tribu de Hachim, armados contra el Profeta; 
su tio, el astuto Abbas, se unió a la expedíción, que se puso en 
marcha al dia siguiente. Era un ejército de aristocratas, de porte 
distinguido. Los que más habían contribuído a la formación de 
la caravana más belicosos se mostraban. En cambio, la gente que 
no esperaba sino un provecho mínimo, se decía fríamente que no 
era razonable exponer la vida por tan poco. Su entusiasmo gue- 
rrero, por tanto, no era excesivo. Era preciso estimulado. Para 
ello, los banqueros resolvíeron no escatimar nada. Esclavas gua- 
písimas acompafíaban al ejército para encanto de los guerreros. 
El sonido de los tambores y de los cantos regocijaba a los valien- 
tes. Los rícos no escatimaron el aprovisionaraiento, sacrificando 
el ganado sin llevar cuenta alguna. Todo ello recordaba más bien 
una excursión de ricos negociantes que un ejército que iba a la 
lucha. Pero nadie dudaba.de la victoria. Con mil hòmbres, 1 cómo 
no se impondría respeto a un ladrón dei desierto y a su banda? 
«Mahoma no se atrevería siquiera a acercarse a la caravana», se 
decían. Después de un pequeno acosamiento, se daria por muy 
satísfecho con desaparecer. 

Los hechos parecían justificar aquellas previsiones. Un men- 
sajero de Abu Soffian se reunió al ejército en el desierto; lle- 
vaba una noticia regocijante: la caravana se hallaba fuera de pe¬ 
ligro. Abu Soffian había conseguido un camino seguro a lo lar¬ 
go de la costa, mientras que los ladrones se perdían en Bedr y 
csperaban a los que no llegarían nunca. El objeto de la expedi- 
ción parecia, pues, alcanzado. Los nobles guerreros no sofiaron 
ya más que en volver a la Meca y en recoger las ganancias que 
les traía la caravana. 

Pero aquella no era la intención dei jefe dei ejército, Abu Djal, 
el más furioso de todos los enemigos dei Profeta. Queria termi¬ 
nar con Mahoma, librar deflnitívamente al desierto de aquel eter¬ 
no agitador, y pcnsaba que jamás hallarfa mejor ocasión que la 
de aquel instante. Comparado con su ejército de mil hombres, 
bien equipados, bien provistes de caballos y de camellos, 1 qué era 
aquella banda de ladrones, ansiosos únicamente dei botín? Pero 
el viejo jefe, ayudado por el pequefío número de los que partici- 
paban en sus punlos de vista, tuvo que hacer esfuerzos sobre¬ 
humanos para llevar cl convenclmiento, al ejército de aristocratas 
voluntários, de su plnn primitivo y desviarlos por lo menos has- 
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ta Bedr. Si Mahoma acepta el combate, se décíá Abu Djal, seria 
batido. Si lo evita, ello será para él un oprobio eterno ante ' los. 
ojos de todos los árabes. 

El ejército de creyentes supo, con gran estupor, que lo que les. 
eôperaba en Bedr no era la caravana débilmente escoltada, sino 
un ejército fuerje de mil combatientes. Todos los de Mahoma pa>- 
recían haber perdido el sentido. Ya no era cuestión dei bdtín. Pero' 
en aquel crítico momento fué cuando se manifestó el poder pro¬ 
fundo que el Islam ejercía en el espíritu de sus fieles. Mientras. 
que los koreichitas vacilaban, temporízaban y se preguntaban si 
podían o no atacar a sus paríentes, Mahoma reunia a los creyen¬ 
tes y les decía: «La puerta dei Paraíso está a la sombra de la es¬ 
pada. El que caiga ahora, Inchando por Ia fe, entrará en él, sean- 
cuales fueren sus pecados. Allah quiere poner a prueba el valor' 
de los creyentes.» Sus palabras eran tan conmovedoras, tan llenas. 
de un ardor comunicativo, que unánimente los fieles contestaron: 
«Te seguiremos a todas partes, aunque nos conduzcas a los remo- 
linos de arenas dei Sur de Arabia o a las mareas dei mar.» Para 
los musulmanes, los lazos de parentesco no existían ya, El Pro¬ 
feta desplegó‘el gran estandarte de la guerra, negro; bendíjo. a 
los guerreros y se fué con ellos hacía Bedr. Por prímera vez en 
su vida, aquel hombre de cincuenta y tres anos iba a dirigir una 
batalla. Sin embargo, en Bedr, los koreichitas esperaban a los- 
musulmanes charlando con sus hermosas esclavas. Dos ejércitos, 
que contaban en sus filas parientes próximos, viejos amigos y an- 
tiguos conciudadanos, estaban a punto de llegar a las manos, 

Mahoma no tenía nada de estratega, ni de general eni jefe, ni 
siquiera de general. No tenía más que el genio. Vió como nadie 
la situación. Había adquirido el carácter propio de los combates- 
a la usanza árabe, es decir, anarquia y desorden. Primeramente- 
se declamaban poemas guerreros. Luego, los caballistas de cada 
uno de los partidos hacían admirar sus talentos ecuestres. Des- 
pués, los guerreros más afamados en prjmer lugar y luego los de- 
segundo orden, simulaban combates singulares. Fínalmente, la 
pelea se hacía general y los estandartes senalaban los sitios don¬ 
de los choques eran más fuertes. Todo ello se prolongaba muchas- 
horas, bajo el implacable sol que hostiga a los guerreros. 

En estas condiciones, ,sólo importaba asegurarse reservas de- 
agua fresca. Mahoma-no solamente supo disponer sus hombres. 
cerca de Ia fuente, sino que tomó todas las que se hallaban en d 


camino dei enemigo. Esto violaba todas las leyes dei desierto, 
pues- ya se sabe que las fuentes son cosa sagrada. Una vez más, 
el enviado de Allah adoptaba las leyes de los' paganos. 

La maríana dei 16 de marzo los koreichitas llegaban al oásis 
de Bedr, En vez de encontrarse con una banda inorganizada de 
sálvajes ladrones, vieron un espectáculo inaudito: una tropa colo¬ 
cada en filas y por secciones al pie de una pequena colina. En la 
cima de aquella montana, bajo un techo de palmas, el Profeta 
se hallaba sentado, rodeado de su guardia de honor. 

Los koreichitas se adelantaron para combatir, pero tenían que 
conformarse con todas las costumbres dei desierto, En primer lu¬ 
gar, se pusíeron ante sus adversários, mantuvíeron sus propósi¬ 
tos llenos de burla y declamaron los versos. Esto realizado, se reti- 
raron fuera dei alcance de las armas y, entonces, tres nobles korei¬ 
chitas fueron a provocar en duelo a los campeones enemigos, 
Mahoma decidió ponerles por rívales a qüienes fueran iguales por 
su nacimíento. Era su propia família quien en aquella batalla de- 
bía verter la primera sangre. AH, Hamza y Obayda, tres parien¬ 
tes dei Profeta, corrieron al encuentro de sus provocadores. Los 
creyentes los llamaron «los tres leones de Allah», De un solo y 
terríble golpe, Hamza y Ali abatieron a sus adversários y fueron 
a ayudar al viejo Obayda, que había sido herido mortalmente, y 
mataron al enemigo. Conforme a las regias dei desierto, el com¬ 
bate debíó acabarse allí, pero los koreichitas más nobles estaban 
animados de un nuevo ardor. Avanzaron hacia los de Mahoma 
por pequenos grupos, entablaron la lucba y tropezaron con las 
filas más fuertes de los soldados dei Profeta. El ejército dei Is- 
km supo conservar su disciplina, Mientras que el grueso de los 
koreichitas, sentados como espectadores, fuera de combate, con- 
templaban a sus mejores guerreros, qu ienes, despreciando la 
muerte, se tiraban desesperadamente sobre el camino, los musul¬ 
manes se sujetaban estrictamente a las órdenes dei Profeta y, en 
vez de avanzar, permanecían codo con codo para sostener el cho¬ 
que dei enemigo. El Profeta se revelaba táctico militar; supo diri¬ 
gir sus tropas con una justeza y una seguridad geniales. 

La jornada entera se pasó en escaramuzas, El arte militar de 
los koreichitas no les sugirió ni siquiera un ataque razonado. 
Combatían con el estilo de sus antepasados, al azar, sín objetívi- 
dad precisa, sin conocer Ias regias fundamentales de la táctica 
en combates singulares; y ello fué lo que les perdíó, Uno a uno, 
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cayeron los mejores guerreros de la Meca. El viejo Abu Djal, 
el gran enemigo de Mahoma, fué también matado de un violento 
golpe de sable y, én su agonia, maldecía todavia al Profeta. 

De pie, en el ríbazo, Mahoma, por prlmera vez en su vida, 
miraba un campo de batalla. Veia cómo corria la sangre, oía gri¬ 
tos y gemidos. Un breve instante cayó en la letargia. Vuelto en 
si, se puso a rezar. Luego dió ordenes, observo el combate y con 
rápida intuición creó, en el momento, la más inesperada de sus 
obras, un arte árabe de la guerra, absolutamente nuevo, con el 
que su infantería, en diez anos, tenía que conquistar el mundo. 
Las órdenes que formuló en Bedr y que constituyeron más tarde 
las principales normas o regias de la estratégia árabe, eran con¬ 
cisas ; prescribian la disciplina y la cohesión de la , infantería, que 
debería formarse en cuadro para resistir los ataques de la caballe- 
ría y, únicamente al terminar la batalla, una vez que el enemigo 
se hallara agotado, pasafían al ataque, al mando dei general. To¬ 
das las grandes batallas dei Islam serán debidas a esta táctica. 

La jornada de Bedr tocaba a su fin. Un remolíno de viento 
frio se levanto en el valle y el polvo cubríó el campo de batalla. 
Se vió entonces a Mahoma levantarse y gritar esto: «jOh, cre- 
yentes!, entre vosotros y el Paraíso no hay más que la muerte por 
mano de estas gentes.» Luego se agachó, recogió arena que tiró 
en dirección dé los enemigos y anadió: «Que la confusión pueda 
cubriros el rostro.» Fué la serial de la pelea. Los musulmanes ata- 
caban. La lucha fué breve. Los koreichitas, rendidos por la fati¬ 
ga, huyeron. Un gran número de prisioneros cayeron en manos 
de los musulmanes. Setenta koreichitas y catorce musulmanes so- 
lamente quedáronse en el terreno en el campo dei honor. Los tres- 
cientos de Mahoma habían obtenido sobre los mil'una victoria 
indiscutible. Allah había manifestado su favor al Islam. 

El botin fué inmediatameníe recogido. Se tiraron los cadáve¬ 
res de los enemigos a los pozos. El ejército se puso en marcha 
hacia Medina y los vencedores lievaban consigo ciento cíncuenta 
camellos, diez caballos y setenta prisioneros, sin contar un gran 
número de armas y dé trajes. Alí, híjo adoptivo dei Profeta, en 
recompensa por su heroica valentia, recibió' la mano de Fatme, 
la hija dei Profeta. 

Entre los prisioneros, dos únicamente fueron' condenados a 
muerte. Uno de ellos, a quien le fué perdonada la vída, fué Abbas, 
el tio de Mahoma, el más astuto de los hachimitas. Mahoma lo 
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trató bien y lo dejó en libertad a cambio de un fuerte rescate. Ab¬ 
bas volvíó a la Meca y nb tuvo rencor hacia su sobrino por el 
dinero que le había exigido. Algunos llegaron hasta decir que 
practicó el espionaje en la ciudad, por cuenta de Mahoma, sin 
adherirse personalmente al Islam. En cuanto al Jefe de Hachím, 
Abu Lohab, enemigo irreconcilíable dei Profeta, murió de rabia 
y de despecho^l saber en la Meca la victoria de Mahoma. Así 
terminó et día de Bedr, el más decisivo de la historia dei Islam,, 
pues aquel día el Profeta, el predicador y el ladrón dei desierto, 
se hizo jefe de ejército. 

Aquella misma noche, decía a sus íieles: «No sois vosotros, 
sino los ángeles de Allah los que han vencido hoy.» Se interpre- 
taron aquellas palabras literalmente, y hoy todavia, los piadosos 
creyentes cuentan cómo el viento dei desierto y el ejército de án¬ 
geles disperso a los enemigos. Uno de los ángeles, dice la leyen- 
da, perdíó su sable en la arena de Bedr/ que el Profeta encontró 
y conservo, llamándole «sulifikar». Aquel sable tenía seis metros 
de largo, dos filós y se adornaba con los versículos dei Corán. Des- 
pués de la muerte dei Profeta fué propiedad de Alí, el león de 
Allah, 

Con aquel sable, el Islam iba a vencer a pueblos y a Impé¬ 
rios de la tíerra y dei mar. La tradición remonta el origen de ese 
sable a la batalla de Bedr, pues aquélla fué. la aurora dei poder 
mundial dei Islam, Los tresdentos miserables ladrones dei desier¬ 
to senalan una fecha en la historia universal. 






EL TERROR 

Los descreídos lo niegan todo, menos su incre- 
dulidad. 

Corán, cap. XVII, toi. 

Los trescientos ladrones pobres y salvajes que tomaron parte 
en la expedición de Bedr, forraaban ya un ejército valiente, que 
Ilevaba a 1 Mediria al hombre más popular de Arabia, al vencedor 
dei desierto. Una batalla, que de los trescientos hombres que la 
entablaron costó ochenta j cuatro, no es en sí una batalla impor¬ 
tante, una carnicería. Pero en los desiertos árabes aquel encuen- 
tro tomaba proporciones inmensas;, era un acontecimiento de al¬ 
cance mundial. Los poetas •hadan largos poemas; los beduínos 
envidiaban a los vencedores de Bedr. Se cuenta que, a la vista 
de la victoria de Mahoma y dei botín llevado por el Profeta, todos 
los paganos de la población de Medina cayeron de rodillas y se 
convirtieron al Islam, Mahoma seria en adelante el dueno indis- 
cutible de Medína; todos reconocían ya su soberania. Jeques dei 
desíerto le ofrecíeron su alianza; dispuso personalmente de una 
gran parte dei botín y él y sus guerreros percibieron enormes res- 
cates ,por la libertad de los prisioneros koreichitas. 

Pero una triste noticia aguardaba en Medina al Profeta victo- 
rioso. El mísmo día dei combate, su hija Rakaya, apenas llegada 
de Abisinia, había muerto en la ciudad. El enviado de Allah no 
debía, sín embargo, abandonarse al descorazonamiento; así lo 
queria el Todopoderoso. 













Allah había ensenado al Profeta y a los fieles el camíno que,, 
en la gran lucha, lleva al triunfo de la fe y al enriquecímiento. 
Había que perseverar con energia en aquel camino. Medina fué 
un campo militar y la vida se organizó como en un cuartel. Pa- 
trullas guerreras con 'armas recorrían las calles, observaban a ,1a 
muchedumbre, buscaban el SQrprender conversaciones sospecho- 
sas, arrestaban a la gente por la menor sospecha, por el menor 
indicio de escepticismo y llevaban a los delincuentes agarrotaclos 
al gran patio de la justicia. Se promulgaban nuevas leyes, que 
los creyentes estaban obligados a observarias con todo rigor. La 
guardia pretoriana dei Profeta oía todo, veia tòdo, con taba todo. 
Se Hegó a decir que un hijo, ante quien su padre sostenía propó¬ 
sitos herejes, le dijo: «En la tierra, ningún hombre me es más 
allegado que tú; per.o Âllah está todavia .más cerca de mi.» Y con 
el alma traspasada fué a denunciar a su padre al Profeta, que lo 
alat)ó, pues. por., encima de la.: família,, ppr encima de la tribu y de 
las leyes deldesierto, estaba el Islam. 

La ciudad de Medina llegó a ser una autocracia teocrática, que 
gobernaban la voluntad y el favor dei Profeta. Su favor se mani- 
fçstaba exclusivamente para los .fieles. Sus companero,S' de<-com- 
bate, los que le habían ayudado durante los dias difíciles, .vieron 
GÓmo se les conferia,títulos suntuosos, dignidades imponentes; 
así constituyeron la aristocracia de la república de Allah. Abu 
Belcr, quien,, él solo, había. hecho por el Islam más que todos los 

demás creyentes reunidos, recibió el nombre glorioso de «siddi» 
el fiel. Hamza, el más nobte de los guerreros, fué magníficamen- 
tt-, diamado :.«assadullah», el león de. Allah. Orna, el justo, fué 
«farub, el redentor. Estas distinciones y muchas , más por el 
estilo produjeron un efecto más poderoso que todas las palabras 
de los creyentes. Aparte de festo, el Profeta sabia que .no- conve- 
nía entregarse al reposo. Se trataba de coronar el triunfo de la 
fe, por nuevas luchas, nuevos acontecimientos y nuevas victorias. 

En primer lugar, había que esperar las consecuencias dei asun- 
to de Bedr. áCómo los ciudadanos de la Meca iban a dejar sin 
venganza la muerte de sus más nobles? En efecto; aquella ven- 
ganza no tardd. Fué tan ridícula como la mayoría de las demás 
tentativas belicosas a las que se entregaron «los barrigas de oro». 
Tres . meses después de la vietoria, de Mahoma, cuarido todos los 
pnstoneros babían sido libertados aprecio de oro, una noche 
Abu Soffian apareció en las puertas de Medina.:a la cabeza 


< 3 e doscientos guerreros, Destrozó una plantacién ■ de palmas „ ü , 
mó dos casas y mató a dos hombres, pero cuanl I 1 T. 
nana Mahoma salió de la ciudad con su ejércíto, Abu Soffian no 
esperó a que se acercaran, Sus camelleros y él huyeron tan rápida- 
mente, que abandonaron no solamente su pobre botín, sijsus 
propias provisiones, traídas de la Meca. 

No se iba ya a oír hablar de la venganza de la Meca, Una le 
yenda cuen,a solamente que había habido „„a tentativT de Iselt 
nato dei Profeta. Un dia en que éste descansaba en Medina a la 
“J? * “ Pf mm , «n guerrero de Ia Meca, Durfur, se 
cercá a a. El ruído de los pasos apartó al Profeta de sus sueflos 
Abrtó los ojos y vió ante él, de pie, a Durfur, sable en mano' 
,Ya sabe que un árabe no pega a su adversado sin antes eme- 
sa;le su desprectoj exclamò Durfur:«, Oh, Mahoma 1 { Quién L. 
de librarte ahora de ml, dei guerrero Durfur?» 

Mahoma le miré displicente y le contestó : «Allah.» 

t I '“™° el otro ' J !e lanzó sobre A, Pero en su precipitación 
tropezó con una ptedra y el sable se le cayó de la mano. El Pro¬ 
feta, rápidamente, lo cogié, lo levantò sobre la cabeza de Dur- 
fur y le devolvtó la preguntai «jQuién puede librarte ahora, Dur- 

«iNadielii— contestó el guerrero con humildad. 

«Aprende de ml la mansedumbre», le dijo el Profeta, y le de» 
marcharse. 

1 ema costumbre de perdonar generosamente y, en todo lo posi- 
ble, olvidar Ias maledicências, injurias e incluso los atentados de 
que había sido víctima. Pero ante quien atacara su obra, su Co 
rán, su Estado, se mdstraba inflexible, de una brutalídad de hie- 
rro. La dulzura, entonces, no tomaba parte; el predicador pací- 
bco se transformaba en un vengador inaccesible a la píedad en 
un déspota sanguinário, recurriendo a las astúcias, a los procedj- 
mientos más escabrosos, para castigar las burlas, aunque éstas 
fueran_ las más inofensivas que se hubieran permitido bacia su 
creencia, Es verdad que aun entonces sabia soportar, esperfir, 
aprovecbar el instante oportuno. Aquel instante le parecia llegado 
después de lâ batalla de Bedr. Los nuevos musulmanes profesa- 
ban exteriormente el Islam; pero, en el fondo,, conservaban en 
sumo grado la incredulidad.. Por otra parte, los judios, que for- 
maban cerca'de la initad de la.-poblaci 0 n.de Medina,, no queria» 
saber nada de la creencia islâmica y se consíderaban muy supe- 
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ríores al Profeta. La gente joven no dejaba de dirigirle poesias 
satíricas llenas de malevolência. La ironia era el gran sistema, 
la fuerza de los judios de Medina. Pero el Profeta preferia los 
ataques y las resístencias francas a los discursos y a las produc- 
ciones literárias que le ponían en ridículo y rozaban penosamen¬ 
te su susceptibilidade Encontraba fácilmente razones para no per¬ 
seguir o bacer queejecutaran a un námero de indivíduos dema¬ 
siado numeroso, pero la mayoría de los que en toda ocasidn ata- 
cd sin piedad eran poetas y burlones, «La sátira dei poeta es» 
cuece más dolorosamente que , 1 a lanza dei enemígo», decía Ma- 
homa sinceramente, pues ignoraba lo que era ser humorista. 

Contra los poetas, los humoristas, los irónicos judios, los hipó¬ 
critas y los traidores, el Profeta resolvíó utilizar un procedimiento 
tan eficaz como antiguo; el terror, la represíón implacable con toda 
su brutalidad. 

Fero, como síempre, se puso a la obra con extrema prudência? 
como síempre, los princípios fueron modestos y, como síempre, 
obtuvíeron un êxito considerable. 

Había en Medina una poetisa judia liamada Asma. Sus com- 
pòsiciones herían gravemente al Profeta, Contra ella pensd diri¬ 
gir los priraeros golpes. Pero Asma pertenecía a una tribu pode¬ 
rosa y el Profeta, cualquiera que fuera su fuerza, no queria me- 
terse a desencadenar una carnicería, Entonces imagtnd una estra¬ 
tagema, a la que níngtín árabe había recurrido antes que él. Quiso 
demostrar públicamente que los lazos dei Islam eran superiores 
a los lazos familiares. De toda la família de Asma, un hombre 
sdlo se hallaba bajo el Estado mtisulmán; era un viejo cíego, 11 a- 
mado Omays. Incapaz, para batirse y desproviste de elocuencia, 
Omays iba, sin embargo, a hacer un gran favor al Profeta. liste 
se lo ordenó y el viejo no vacilo en ir a matar a su pariente Asma. 
Ya, $e sabe que en Oriente el crimen no requiere expkción al- 
guna cuando el autor se halla emparentado con la víctima. Ma- * 
homa había, pues, conseguido su fin, evitado tocia complicación 
sangrienta y suprimido así a su enemiga. Cuando aupo que Omays 
había dado el golpe durante la noche, dijo fríamente: «No habrá 
dos cabras que se rompan los cuernos por eito*» 

Así Medina vió reinar el terror, Los lazos de la sangre, los 
juramentos de la amistad, nada valían ya, Fueron ejeeutados hom- 
bres sin que nadie se atrevíera a vengarlos, Nadie soflaba en insu- 
rrecciones contra un régimen semejante; era el Estado de Alkh 


b que el Profeta estaba edificando, Ninguna de sus decisiones 
podia pasar por pura arbitrariedad; sus golpes, brutales, segura¬ 
mente, no llegaban más que a los culpables, 

La manera con que Mahoma se vengó dei poeta judio Kaab 
íbn Achraf pasó a la celebrídad. Kaab pertenecía a una família 
noble; notablemente ilustrado, poseía un saber ínmenso, Puso 
estas ventajas al servícío de la incredulidad. Le vieron de viaje 
en la Meca, donde declamó versos en honor de los héroes caídos 
en Bedr, De vuelta en Medina, ponía en ridículo a los musulma- 
nes, seres venidos a menos, Mahoma no delestaba a ningún cri¬ 
minal como al judio capaz de sostener la causa de los paganos en 
contra dei Islam. «Es peor que el mismo pagano», decía el Pro¬ 
feta. Encargó a un valeroso guerrero que asesinara a Kaab. Pero 
éste, por prudência, no se confiaba ni se alejaba de su vasta resi¬ 
dência de judio de dístínción. El que había de matarlo empleó la 
•astúcia, Se presentó como habíendo concebido una violenta ene- 
mlstad hacía el Profeta, porque éste le había negado un regalo, 
Bajo este pretexto, propuso a Kaab llevar a cabo la muerte de 
Mahoma, Fué de noche, con algunos amigos, para arreglar el 
complot en casa dei judio. Al entrar él dijo; Es tu cabeza Ia¬ 
que huele tan* bien?» 

«Si, contéstó Kaab, mi mujer acaba de perfumaria,» 

«Déjame, te ruego, respirar ese perfume cie cerca.» 

Y Kaab se inclinó sin desconfmnza bacia su enemigo secreto. 
En aquel instante fué decapitado. Este fué el prímer castigo de 
traición política que se vió en el Estado de Allah, 

No fué por azar el que la mayoría de los crímenes, de los cas¬ 
tigos y de los actos de terrorismo que se multiplicaron en aquella' 
época recayeran en los judios. Las relaciones entre el Profeta y 
las tres tribus judias de Medina iban empeorándose sin cesar, atra¬ 
que, esta agravación de la situación fuera bastante lenta. Se com- 
prendía ckramente de día en dia que no había sitio para los ju¬ 
dios en la república de Allah, Eran, sín embargo, medinenses des¬ 
de fecha muy lejana; estaban sometidos a k administraclón dei 
Profeta y pagaban el impuesto, lo que les valia la protección dé 
los creyentes. Mahoma había esperado mucho tíempo para con- 
vertir al primero de los pueblos bíblicos que entró en contacto con 
el Islam, Poco a poco perdia k esperanza, 

Dispuéstos a someterse al nuevo orden de cosas los judios, no 
por ello pcrmanecían menos firmes en su fe tradicionalista, No* 
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creían en aquel Profeta de paganos; expertos en la dialéctica tal- 
mfidíca, refutaban sin trabajo la argumentacíón de Mahoma. En¬ 
tre ellos se burlaban de él; jsu 1 superioridad sobre la nueva fe dei 
Profeta y dei pueblo entero de los árabes tan primitivos, no era 
brillante? Mahoma no queria soportar aquella situación, que estí- 
maba burlona, Previó también que* en caso de guerra, las fuer- 
tes tribus judias podrían constituir un peligro amenazador para 
el nuevo Estado. Ya, algunos judios sostenían relaciones con los, 
enemigos políticos de la Meca. y declaraban abiertamente que Ma¬ 
homa no era más que un Profeta de los paganos. 

Probaron incluso que, en caso necesario, podría surgir de sus 
filas un visionário tan extático como el Profeta árabe. En efecto, 
un dia llevaron a Mahoma a un jovencillo, llamado Ibn Sagad.. 
Este cayó sumergido en convulsiones, adivinó los pensamientos 
dei Profeta, e *invitó a Mahoma a que reconociera en él, Ibn Sagad, 
a un mensajero de Allah. Mahoma declaro que aquel nino se ha- 
llaba poseído y que se identificaba con Satanás, La diligencia de 
los judios le convenció de que, incluso por el lado espiritual, po¬ 
drían surgir para su doctrina peligros inesperados de origen ju¬ 
dio. Por ello, decidió reemplazar las medidas terroristas indivi- 
duales por un-terror general, destinado a alejar.de Medína a la- 
totalidad de las tres tribus judias. • 

IJna vez más empleó su prudência.-Había que imponer pri- 
meramente un principio, que se aplicaria después con energia. El 
Profeta declaró, pues, un dia, que «el destino de los judios es et' 
de insLirreccionarse contra todos los profetas que Allah les envia». 
Primera línea visible de sepáración trazada por Mahoma entre 
los árabes y los judios. . 

Luego se adoptaron medidas más importantes. El Profeta re- 
nunció a las discusiones con los sábios e inteligentes rabinos. 
Cesá de peinarse a la usanza judia. Cambió el día dei ayuno, .que- 
antes concordaba con el de los judios. Retiró la orden capital que 
había aproximado hasta entonces a los: musulmanes y a los ju¬ 
dios, Modificó la «labia», la direccíón de la oracíón, en la que 
tpdos los •,creyentes, se encuen-tren donde se encuentren, deben 
volverse, a la hora de la oración. La «kíbla», que había sido ante¬ 
riormente la ciudad santa de Jerusalem, fué en adelante la Meca. 

Aparte dei alcance político y práctico que lenia en aquel mo- 
inentQj aquella decisión marcaba. una,fase-significativa en- el des- 
arrpllo dei Islam, considerado bajo el .punto de vista de la psicor- 



logia religiosa. Antes, se podia -creer dei Islam una sectá jüdecj- 
cristiana. En adelante, afirmaba su total independencia; se desli- 
gaba radicalmente de sus antepasados. EI cambio de ia «kibla», 
provocado por las exígencias momentâneas de la política, fué un 
gesto simbólico,- cuya significación era de las más -profundas, Sin 
saberlo, sin quererlo, Mahoma fundaba de esa manera'una' réli- 
gíón nueva, independiente, universal, 

Solamente despuós de aquellos preparativos circunspectos y 
ouyos efectos se escalonaban a largos vencimientos, el Profeta en- 
tró en lucha abierta con «el pueblo que reniega de todos los profé- 
tas». Tres tribus judias, ya lo hemos dícho, se hallàbah èsfable- 
•cídas en Medína. Las tres eran ricas; orgullosas, y era lo que, en 
especie, importaba, pues entre elias' vivían en inala inteligência. 
Mahoma sabia que no se ampararían : mutuamènte. Y resolvió em- 
pezar por la más débil, la más insignificante, la de los Benu 
Kainaka. ; 

Esta gente no era numerosa. Todo lo más, hubieran puesto én 
-línea seteclentos guerreros. La mayoría de ellos forjàban armas 
y no poseían ni campos ni palmeras. Eu riqueza 1 consistia en las 
armas, en oro y otros metales. Vivían en medio de la ciudad, én 
varias fortalezas que rodeaban a la gran plaza. 

Un pretexto para las hostilidades f-ué hallado fácilmente. Un 
día, una musulmanà vendedora de leche vendia su mercahcía 'en 
la plaza, Para hacerle una jugarreta, un joyero judio, escondido,, 
le ató los vestidos al banco en que se hallaba sentada. Mientras, 
algunos jovenzuelos la píropeabati por su belleza. -Ella noTes escu- 
chaba; permanecia sentada y continuó vendíendo la leche. Cuan- 
<lo, al fin, fué a levantarse, sus vestidos cayeron a tierra-con gràn 
algazara de los asislentes. Bromas -de este género no era cosa rára 
•en Arabla, aunque se juzgara una grosería. Díó la casualidad de 
que un joven musulmán acerto a pasar por allí y fué testigo de la 
humíllación que se hacía a su correligionária. Cogió su espada" y 
mató al joyero judio. De ello se promovió un violento tumulto, 
■en el que el musulmán también perdió la vida. 

Al tener noticias de aquella sangrienta refriega, el Profeta, 
•contraríamente a la regia que él mismo había establecido para 
semejantes casos, no exigió de los Benu Kainaka el precio de la 
sangre. Hizo más; llamó a las armas a todos los creyentes, Por 
su parte, los Benu Kainaka se pusieron a la defensiva pero más 
hábíles en forjar armas que en manejarias, se contentaron con 
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encerrarse en sus fortalezas. Una parte de la ciudad, en pleno cen- 
trb, se víó, pues, sitiada. Mahoma requirió a todos ellos para que 
se convírtieran al Islam'. Se negaron. El sitio duró quince dias. 
Por último, los Kainaka, habiendo agotado sus últimos víveres, 
tuvieron que entregarse a la merced dei vencedor, Mahoma había 
resueltó dejarlos que sufrieran toda la cólera de Dios; les aplica¬ 
ria, pues, las leyes de la guerra: a los hombres, la muerte; a la 
mujeres y a los ninos, la esclavitud. Fueron precisas largas sú¬ 
plicas de Ibn Obaya, el poderoso jefe de los Monafikun y las de 
un koreichita, Obadab, amigo de los vencidos, para obtener dei 
Profeta que usara de su clemencia, Autorizó a los Kainaka a que- 
salieran libremente de Medina. Los vencedores guardaron todo 
lo que había pertenecido a los vencidos, particularmente el oro 
y las armas deprecio. Aquel botín fué repartido entre los creyen¬ 
tes. Así terminaron. los Benu Kainaka* que no encontraron apo- 
yo alguno entre sus hermanos de raza, cuando los judíos forma- 
ban casi Ia mitad de la población de Medina. 

El botín enriquecia a los musülmanes, y al mismo tiempo les. 
abria nuevas perspectivas hasta entonces insospechadas, Los Be¬ 
nu Kainaka se marcharon, pero aún quedaban judíos en la ciu¬ 
dad. *A 1 pensarlo, muchos fueron los Monafikun que se unieron 
más que nunca al Profeta. 

'Mahoma tomó tiempo. Las riquezas que, como espejismo, po- 
,nía ante los ojos de los creyentes, recompensarían sus explotacio- 
nes guerreras. Era bajo las armas cómo el Estado de Allah tenía 
que hacer sus pruebas. El Profeta no cesaba de enviar a sus sol¬ 
dados al desierto. El tiempo transcurría en pequenos combates 
contra los beduínos y en llegar a inteligências pacíficas con tribus ■ 
extranjeras al mismo tiempo que se les predicaba el Islam. Pero 
se persistia en no emprender intervenciones guerreras más que a 
la vista de un buen botín y no se queria más que el robo de ricas 
caravanas. Como éstas pertenecían todavia a los koreíchitas, era 
inevitable un nuevo choque entre la Meca y Medina, 

En noviembre dei afio 624 Mahoma envió al desierto a su hijo» 
adoptivo vSáid, con cien guerreros, para atacar a una caravana y 
recoger el botín. Saíd hizo una proeza poco común, Sorprendió- 
en Karada, no lejos de la Meca, la gran caravana de otono de los 
koreíchitas. Los comerciantes huyeron y todo lo que transporta- 
ban cayó en manos de los musulmanes. Êxito inaudito. El oro y 
la plata en barras representaban un valor de cerca de tres millo- 
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nes de pesetas. Cuando el Profeta hubo retirado la quinta parte 
para el tesoro dei Estado, aquella fortuna fué repartida entre los 
creyentes, 

Desde entonces, el prestígio dei Profeta entre las tribus dei de¬ 
sierto tomó proporciones inauditas. Se temió primeramente que 
la ciudad entera de la Meca, sedienta de venganza, se presenta- 
ría en las puertas de Medina. Pero los meses pasaban sin que 
nada se moviera hacia aquella dirección. A juzgar por el silencio, 
se podia robar impunemente a las caravanas de la Meca. 

Cinco meses más tarde, un caballísta extranjero aparecia en 
las calles de Medina y pedia que se le condujera cerca dei Pro¬ 
feta. Era un enviado de su tio Abbas, el jefe de los Hachim. El 
astuto banquero, que residia en la Meca, y que, por consiguiente, 
se hallaba al tanto de las noticias, queria anunciar a su sobrino, 
que poco a poco había llegado a ser un personaje, que Abu Sof- 
fian, con tres míl hombres de la Meca, de los más belicosos, se 
hallaba en camíno hacia Medina. 

Una gran venganza seguiría a la gran algarada. 
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LA VENGANZA DE LOS KOREICHITAS 


íQué había pasado en la Meca después de lo ocurrido en Bedr? 
No hay que decir que las noticias de haberse celebrado la batalla 
habían levantado una agitación profunda, ,Si algunos hombres se 
salvaron, no se podia decir otro tanto dei honor. Los más nobles 
koreichitas habían sucumbido; milagro era la existência de algún 
banquem que no tuviera que deplorar la pérdida de alguno de sus 
paríentes; todo el mundo creia que el comercio se resentiría. Pero, 
por ello, los koreichitas no perdieron su valor. Dándose un golpe 
en el pecho, abrieron sus bolsillos, sacaron cuanto hizo falta y 
fuianciaron la expedición represiva que fué enviada contra Me- 
dina. Desde la muerte de Abu Djal, Abu Soffian era el único 
jefe de la ciudad. Negociante distinguido, noble y rico, no tenía 
ninguna de las cualidades necesarías para ser un jefe de ejército. 
Acostumbrado a triunfar por el dínero, suponía que el poder dei 
Profeta podia ser quebrantado por el mismo medio. Sobórnó a 
poetas, que envió ai desierto para que con sus versos inflamaran 
a los beduínos de entusiasmo a la vista de la idea de un ataque 
contra Medina, Díó dínero a los jeques dei desierto para que lle- 
garan hasta el Profeta. Sin embargo, él continuaba tranquila¬ 
mente ocupándose de su negocio. En estas condiciones, la ven- 
ganza de los koreichitas hubiera precisado muchos anos para lle- 
gar a ser ejecutada, si dos factores importantes no hubieran con¬ 
tribuído a dar prtsa a la empresa. Uno era de orden privado y el 
otro de orden público. El primero fué Hind, esposa ,de Abu Sof- 








fian., Era una mujer distinguida, enérgica y que se daba cuenta 
perfectamente de la importância de aquçllo que queria conseguir. 
Ella odiaba por su parte al Profeta más que todos los de la Meca 
reunidos. Y no sin motivos, pues su padre y dos de sus hermanos 
habían muerto en Bedr. Sin descanso, trabajaba ella para que se 
entablara nuevamente la guerra contra Medina. Sin la energia 
estimulante que desplegaba su mujer constantemente, Abu Sof- 
fian no hubiera acabado nunca de poner en pie de guerra una 
expedición tan grande. Para remate, se produjo la captura de la 
gran caravana por los musulmanes en Karada, y en esta ocasión 
el golpe ya caía rudamente no solamente sobre el honor de los 
koreichitas, sino también sobre su bolsillo. El comercio con los 
países dei Norte se véía súbitamente casi destrozado. Nadíe se 
atrevia a enviar* ya sus caravanas al desíerto. Pero sin el tráfico 
de las caravanas, la existência de la Meca no se concebia. Era, 
pues, de todo punto necesario intervenír con tanta energia como» 
poder. Iba en ello la riqueza de la ciudad y con ella un porvenir 
inmediato, Abu Soffian pasó, pues, a la acción con lentítud, pre- 
parándolo antes todo cuidadosamente. 

El 2i de marzo dei ano 625 un ejército de tres mil hombres 
llegaba a las puertas de Medina. No era ya Ia expedición gozosa 
de Bedr. Esta de ahora comprendía trescíentos caraellos, doscíen- 
tos caballos y setecíentos hombres, que llevaban cotas de mallas 
y casco. Visiblemente, los koreichitas estaban dispuestos a com- 
batir hasta el exterminio de uno de los dos adversários, 

Mahoma sabia que la batalla seria decisiva, Sabia también que 
él estaba bien preparado, Reuníó en el patio de la mezquita a los 
mejores guerreros que tenía y les expuso el plan de combate, Le 
díó la forma de un suefío: 

«Me veia— les dijo—revestido de una coraza invulnerable, 
pero mi sable estaba roto en el puno. Pude, sín embargo, matar 
un carnero.» 

«^Qué significa este suefío?, le preguntaron los creyentes, 

«Que es preciso permanecer en la ciudad, Ella es nuestra cora* 
za; incluso, mal armados, podremos batir al enemigo,» 

Y desarrolló a los guerreros el plan de defensa en las fortale¬ 
zas, en las cailes estrechas y en las casas de Medina. El plan fué 
convincente, Sítios bien preparados eran casi siempre los de A ra¬ 
bia, en favor de los sitiados, 

Pero el proyecto dei Profeta no convenía de manera alguna 


a sus creyentes, habituados a la víctoria, « r ; Por qué— pregunta¬ 
ron—es preciso que dejemos, que nuestros campos -sé- arruinem? 
^ Por qué no ir al encuentro dei enemigo como deben hacer los 
hombres? jNo protege Allah nuestras armas?» 

Mostraban un entusiasmo tal que el Profeta se víó obligado 
a ceder, Se puso a rezar, luego se revistíó con su coraza de gue¬ 
rra y pasó revista a su .ejército en la gran plaza de Medina. 

Observo que los judios de la ciudad se hallaban también dis¬ 
puestos a participar en la defensa, «Nada de judios en el ejérci- 
to—exclamó—, no tencmos necesidad de su ayuda en la guerra.)) 

Le quedaban aproximadamente un míllar de hombres, con un 
pequefío número de caraellos y dos caballos. Cuando cayó la tar¬ 
de, Mahoma fué con aquella tropa hacia la montaria de Ohod al 
encuentro de los koreichitas. Los creyentes pudieron êntonces dar- 
se- cuenta de la superioridad dei enemigo. .«El enviado de Allah 
tenía razón—díjeron—, hubiera sido mejor atrincherarse en la 
ciudad,» 

Pero Mahoma se levantó e hizo esta proclama: «Cuando el en¬ 
viado de Allah se ha revestido con la coraza de guerra no la re¬ 
tira,» Y puso un estandarte de combate en cada una de sus tres 
coltímnas. 

Al dcspuntar el día, Abdallah íbn Obaya, jefe de los Mona- 
fikun, seguido de trescíentos hipócritas y escépticos, hizo este 
reto: «El Profeta ha escuchado el consejo de ninos inconscientes,* 
no nos es posible seguirle.» Y aquelíos trfescientos hombres aban- 
donaron el ejército de Mahoma y se volvieron a Medina. No que¬ 
daban con el Profeta más que'setecíentos fieles dispuestos a librar 
batalla. Mahoma gritó a los que desfallecítn: «El miedo no salva 
de la mucrte.» 

Al siguiente día tres mil hombres de la Meca llegaron a opot- 
nerse a los setecíentos fieles. El ejército de la Meca se hallaba esta 
vez también inôrganizado y sin disciplina alguna. Para su revan- 
cha, para estimular el espíritu guerrero, se había hecho acorapa- 
ílar de Hind y de muchas más grandes damas koreichitas. Tenían 
sed de venganza y de sangre más que los hombres, y los ciudadá- 
nos de la Meca se hubieran sentido avergonzados al verse más 
débíks que sus esposas, Mientras avanzaban y durante todo el 
día, alrededor de Oliod, las voces de las mujeres resonaban can¬ 
tando, síguíendo la vieja costumbre, himnos improvisados, que de- 
cían.poco más 0 menos esto: «Si esta vez abandonáís el campò- 
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dei honor, jamás reposaréis eh nuestros brazos.» Amenaza amar¬ 
ga, peroque no fué el punto decisivo en la batalla. 

Por un azar, sin intención particular alguna, Abu Soffian 
dtó el mando de la caballería a un joven aristocrata de la Meca, 
Khalid ibn al Oualid. Y cosa que nadie se lo suponía, en aquel 
joven se revelo un jefe de ingenio. En Ohod fué su primera ba¬ 
talla; más tarde sus camelleros conquistaron, para el Islam, la Sí¬ 
ria, Pérsia y el Asia Menor. Khalid ha sido el Murat dei Islam y 
Mahoma ío estimaba, pues en Ohod aprendió de él lo que era el 
talento militar de su joven adversado. 

Como siempre, la lucha empezó por una simple escaramuza. 
Luego los creyentes atacaron, y a pesar de los gritos animadores 
de sus mujeres, los de la Meca comenzaron a retroceder en desor¬ 
dem Los musulmanes llegaban ya al campo enemigo y podían 
creer la batalla terminada. Se tiraron sobre el botín y se dedica- 
ron al robo. Entonces se produjo un acontecimiento inesperado. 
Dando pruebas de sus cualidades de militar, Khalid ibn al Oua¬ 
lid, que había alcanzado a los camelleros, hizo irrupcion en medio 
de los ladrones y de un golpe decidió la batalla. La pelea fué te- 
rrible; los musulmanes fueron rechazados. Se llegó a luchar en 
la misma colina donde se erigia la tienda dei Profeta. El Islam 
había perdido la batalla. A pesar de ello, los frutos de educación 
guerrera eran mamfíestos. Los creyentes no huían en desorden, 
como solían hacerlo los demás árabes en cuanto su causa parecia 
perdida. Resistían desesperadamente, sin ceder y sin debilitarse, 

. Ante la tienda dei Profeta la defensa fué heroica. El que lleva- 
ha el estandarte de Mahoma era el famoso Mussab ibn Omeir, 
que había abíerto el camíno para el Frofeta en Medina. Comba¬ 
tia ahora en la primera' fila de los fieles. Uno de la Meca le cortó 
la mano derecha; cogió el estandarte con la mano ízquierda, ésta 
también le fué cortada, pero continuó con sus munones sangrien- 
tos apretando el estandarte contra su pecho hasta que, atravesado 
por un golpe de lanza, cayó. También Hamza, el tio dei Profeta, 
fué muerto por una flecha enemiga. Se vió a una musulmana, 
cuyo hijo había sucumbido ante sus ojos, precipitarse en la pelea. 
El Profeta mismo vertió su sangre aquel día por la causa de la 
fe. Una flecha le hirfó en el labio y le rompió un incisivo. Una 
piedra bien tirada le alcanzó el rostro. La victoria, indiscutible- 
meritè, era dei ejército de la Meca. Mahoma y el resto de su tro¬ 
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pa terminaron por retirarse. La causa dei Islam se hallaba mani- 
fiestamente perdida. 

Entonces sobrevino un milagro. En vez de perseguir al ene¬ 
migo con su ejército victorioso, en vez de entrar en Medina y de. 
empequenecer de un golpe, el Islam para toda la eternidad, Abu 
Soffian permaneció en el monte Ohod. Estimaba, según todas las 
apariencias, haber cumplido con su deber, ya que los muertos de 
Bedr habían sido vengados. Aquel noble de la Meca no tuvo la 
idea de completar la victoria de las armas con una victoria políti¬ 
ca. Según la costumbre árabe, corrió un instante detrás dei ene¬ 
migo llevando en alto su lanza ensangrentada, para celebrar su 
victoria. Encontrd en el campo de batalla a Ornar, su amigo de 
otros tiempos. Uno y otro se llenaron de injurias, pero habiendo 
cesado el combate no emplearon sus armas. Abu Soffian decla- 
ró, finalmente, que volvería al ano siguiente, para terminar el 
triunfo. 

Asi termínó la sangrienta jornada de Ohod, Las mujeres de 
la Meca, como una horda de hienas, se dejaban caer encima de: 
los cadáveres de los musulmanes. En la borrachera oriental dei 
triunfo, se cortaban orejas, narices, lábios y órganos genitales de' 
los muertos. Bind, la mujer de Abu Soffian, llegó hasta a arran¬ 
car el hígado dei cadáver de Hamza y lo devoró ante los ojos de 
los de la Meca, que la miraban estupefactos. Luego subió al mon¬ 
te y lanzó en la noche estas imprecaciones: «Os hemos hecho pa¬ 
gar la jornada de Bedr. No podia soportar el dolor de Ia pérdida 
de mi padre, de mi hermano y de mi hijo. Ahora, ya parece que- 
sosíego. El hígado de Hamza, que he arrancado de sus entranas, 
me ha curado.» 

Con la victoria de los de, la Meca, siendo completa, la vengan- 
za estaba satisfeçha, según las teorias árabes. Sin embargo, la ex- 
traneza de Mahoma no tuvo limites cuando vió que el ejército 
de los kóreichitas emprendía el regreso. Así el Islam, el Estado- 
de Allah, se hallaba ahora fuera de peligro. En cíerto grado se ha¬ 
llaba por encima de los kóreichitas. Los guerreros, agotados, vol- 
vieron a Medina, 

Al siguiente día, indiferente por sus heridas, el Profeta mon¬ 
to a caballo e hizo con algunos amigos, una excursíón al desierto, 
Era una sencilla demostracíón destinada a poner de manifiesto 
que no renunciaba al combate. . * . 

, No por ello lo de Ohod dejaba de ser una derrota. Las conse- 
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cuencias acostumbradas en semejantes' casos’no" se Hiciéron' es^ 
perar. Las tribus de los alrededores dei desiertò, hasta ehtoncés 
fuertemerite unidas a Mahoma, erapezàròn à rebelarse, 'Represen- 
. tantes dei Profeta'fueron matados en los oásis. Un levantamiento 
general amenazaba estallar. La fe sólo se hallaba inquébrantable 
en los Mohadcherun y los Ansar.Bien claro éstaba que Ia bà- 
talla había sidò librada contra la voluntaddei Profeta. Si se hu- 
biera ejeciitádo su; plan, si hubieran permanecido en el interior 
de la ciudad, la derrota le hobtera' sido ahorrada al Islam; Tam- 
bién hubiera podido ser evitada en el carripò de batâlla si todos 
los guerreros ho se hubieran tirado sobre el botín como una banda 
de ladrones. Nò se podia, puès, reprochar nada ni a Allah 'ni a 
Sir Profeta. 

' Esta no era laópiníón de los judios y de los MonaÜkün. Es- 
timaban que. la hora de la revancha había sonado. Se entablarori 
conferencias, en el mayor de los secretos, entre la poderosa tribu 
judia de los Benu ; Nadhir y Abdallah ibn. Obaya. Una conjura- 
cibn se trataba; matar a Mahoma y expulsar a los Mohadeherüri.' 
Abdallah prometió' a- los judios que atacaria a j los creyentes con 
dos mil hombres. 

Este plan tenía que fracasar. 'Mahóffia supo el complot y ré- 
sblvió hacer un escarmiento. En su calídad de Jefe deh nuevo Es¬ 
tado, publico una òrdenanza que prescríbía a los Benú Nadhir 
salir dei país sin pérmiso. Los judios, naturalmente, pròtestaron' 
is 'como los Benu Kainaka; se encerraron èn su fortaleza, llama- : 
d'á : ((Sahra». Al mismo tiempo enviaron mensajeros pidiendo apo- 
yo y socorro a Abdallah y a la otra tribu judia de Medina, los 
Benu Kouraisa. Se vió nuevamente que a la hora dèl peligrb 
lahmidad ho podia establecerse en contra dei Profeta. Ní los Kou- 
raiSa ni los Monafikiín respondieron al llamamiento de lds- 
Nadhir; no pudieron decidirse a íntervenir. Antes de que Abda¬ 
llah'reuniera sus dos mil hombrèSj Mahoma sitiaba la ciudàdelà 
judia. Una nueva victoria le esperàba. Los Nadhir se mostrarem' 
incapaíes dê luchar y pronto se viéron obligados á capitular.* El 
sitio durb ocho dias y ni una sola flecha fué tirada. Para conser¬ 
var la vida y permanecer fteles' à la religión de siís padres, 'los 
judios dejaron Medina' y volvièrori para sièmpre a la existência 
riómada en èl desiérto; Tehian lá vida a salvo, pero j a qué pré- 
cio! Todos los bienes de la poderosa'tribu, las grandes plantado- 
nés de palmèras, Toá- campos ■cultivados y una fortuna inmehsa 


fueron a parar al vencedor. Los Benu Nadhir no llevaron al des- 
tierro más que sus personas y su antigua creencia, la "que fué de 
sus profetas. Mahoma les había dado un camino de salvación: 
cualquiera que se abrazara al Islam podría permanecer en Medina 
con todos sus bienes y recibiría grandes honores. Pero los judios 
se sometieron a su destino y no respondieron al ofrecimiento dei 
Profeta. 

De toda aquclla numerosa tribu de los Benu Nadhir, sólo 
hubo—hecho memorable—dos hombres que aceptaron el cambio 
de creencia. El Profeta los dotó espléndidamente. En cuanto a los 
tesoros y a las propiedades de los desterrados, se repartieron en¬ 
tre los Mohadcherun más píadosos y más pobres. 

Iíe aqui como Mahoma se compensó de la sangrienta derrota 
de Ohod, recbmpensó a sus hermanos de armas y expulsó de la 
ciudad a todos los que se negaban a creer en el poder de Allah y 
de su enviado, 

De Ias tres tribus judias de Medina, un tiempo numerosas y; 
potentes, no subsistia más que una, cuya vida transcurría en el 
temor y la angustia, temblando por su fe y por su riqueza. La 
tribu de lòs Benu Kouraisa, 

Su hora iba a sonar pronto. 
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EL PROFETA REINA 


Lo mejor de! mundo es el mandamiehto. 

Maíioma. 

Con el transcurso dei tiempo la existehcia que se llevaba en 
Medina revistíóse de formas específicas. De una pequefia repú¬ 
blica anárquica de tribus, había salido, casi en el espacio de una 
noche, un Estado unificado, el gobiérno despótico. La derrota de 
Ohod no causó a la larga más que un pcrjuicio moderado. Maho- 
ma conservaba sólidamente las riendas dei poder, El número de 
enemigos dei interior no dejó de disminuir; el poder de los fieles 
Iba constantemente en aumento. Guerreros con armas llenaban 
las calles de la ciudad. Contaban sus grandes víctorias sobre las 
tribus nômadas de los salvajes beduínos; se detenían con deleite 
en el relato dei rico botín que babían llevado de. sus campanas y 
describían, hacíendo que el espanto se extendiera alrededor de ellos 
en el dcstierro, el infinito poder de Allali, que les dispensaba gloria 
y triunfo, 

Reinaba en la ciudad dei Profeta, por tanto, la piedad y el an~ 
sia de botín. Medina, rodeada de palmeras y de vasta campina, 
pertcnecía a los musulmanes; la riqueza dei Islam crería de día 
en día. Aílí donde otras veces se desarrollaban continuanlente que- 
rellas intestinas de los rudos Khasradj y de los Aous con las tri¬ 
bus judias algo menos salvajes, pero poca cosa, reinaba ahora, 
con una disciplina de hierro, la paz y el bienestar, bajo la inflexi- 
ble voluntad dei Profeta, 
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Mahoma no consentia que Medina reposara sobre sus laure¬ 
ies. Sin cesar reunia a sus guerreros y los enviaba a que hicieran 
cam parias en el desierto. De vez en cuando, él mismo se revestia 
de la coraza, elevaba el estandarte dei Profeta y se íba a cabalgar 
en las estepas, para propagar la verdadera fe ppr medio de la es¬ 
pada y de la palabra y, al mismo tiempo, apoderarse de algún 
rico botín, tanto para él como para sus fieles. 

Su poder era grande. Fué el primer árabe que llegó a realizar 
el prodígio de romper, con la fuerza de su palabra, los lazos sa¬ 
grados dei parentesco de sangre. No hacía mucho tiempo todavia, 
Mahoma llevaba la vida dei arraigado espíritu de familía de los 
hachimitas, que lo hubieran sacrificado todo antes que consentir' 
la entrega de uno de ellos. Ahora, aquellas cadenas dei paren¬ 
tesco estaban rotas. Si la tribu hubiera valido más que la palabra 
de Allah, el Islam no hubiera llegado nunca a ser una potência. 
Existían discípulos aislados dei Profeta diseminados en las tribus 
extranjeras y guerreras, en los oásis lejanos y por todas partes 
en el seno dei desierto. Muchos guardaban en secreto su fe, con 
■el consentimiento dei Profeta. Cualquiera que empezara a creer 
en el Profeta, no se inclinaba ya ante la autoridad dei «jeque» 
y se contentaba con sonreirsé con ironia cuando los antiguos de 
la tribu palabreaban sobre el destino dei pueblo; era una verdad 
bastante más superior a la antigua verdad de las tribus loque aho¬ 
ra servían los discípulos dei Islam. 

Mahoma conocía el arte de seducir o de atraer a los hombres. 
Quien se acogiera a su fe no podia más que servirle, y para ello 
tenía que renegar de la ley de sus antepasados; es decir, de la 
ley de la tribu. El Profeta creó progresivamente de esta forma 
una organización secreta, que se extendíó a través de todos los 
desiertos de la Arabia. Pero todavia ello era solamente como gotas 
de agua, comparadas con el océano de poder que representará 
más tarde el Islam en las tribus. 

Por los fieles que por el desierto tenía diseminados, Maho- 
■ma estaba al corriente de todo lo que sucedia, Conocía la inten- 
ción de $ps enemigos y las disposiciones de los beduínos. Conocía 
el itinerário de las caravanas y los puntos dei vasto terrítorío don¬ 
de la bendición de Allah y el abundante botín se ofrecería a sus 
armas. Así, sobre seguro, salía con la tropa de sus guerreros, ob- 
tenía una victoria fulminante y regresaba a Medina. Cada expe- 
dición coronada de êxito le valia nuevos adeptos en.el desierto, 


y el botín repartido entre sus guerreros le aseguraba la fidelídad 
de los Ansar y de los Mohadcherun. Reinaba así en monarca 
absoluto, porque fué el prímero que descubrió una verdad más 
poderosa que la de las tribus. 

En toda la ciudad de Medina, las antiguas leyes de las tribus 
habían dejado de cumplirse. Abdallah íbn Obaya se esforzaba 
■desesperadamente por mantener en vigor los lazos dei parentesco. 
Pero el ascendiente dei Profeta se imponía de manera sin igual. 
Los jóvenes que participaban en las expediciones fructuosas y se 
repartían el botín no escuchaban ya lo que los antiguos decían. 
Obedecían a Mahoma, pues a sus palabras y a su gran verdad de 
alcance general, Abdallah y los Monafikun no podían oponer 
ya nada. Donde el Profeta reinaba, la antigua ley caía lentamente 
'■en el olvido. Así Mahoma no combatia a los Monafikun, pues 
bien sabia él que en Medina el tiempo y la victoria trabajaban 
por él, 

Los repetidos êxitos dei Profeta, los ricos tesoros que llevaba 
después de sus campanas, los bienes de los judios desterrados, que 
•había distribuído a los fieles, todo, contribuía a dar a la ciudad 
un nuevo aspecto. Ya no había ni uno solo de aquellos fugitivos 
harapientos, famélicos, sin fuego ni lugar, que vivían otras veces 
•a expensas de aígunos ricos personajes. El botín y la fortuna de 
los judios expulsados había enriquecido a los antiguos mendigos. 
Ahora poseían palmeras, dátiles, campos cultivados y oro. Nadié 
hubiera podido evaluar la riqueza, pues el poder dei Profeta no 
cesaba de aumentar, y aquella potência solamente constituía la 
riqueza de sus fieles. Estos, durante muchos anos, habían sufrido 
privaciones y persecuciones de todas clases. Acosados y persegui¬ 
dos, habían perdido sus bienes; su existência era incluso un peli- 
gro. Ahora, por el contrario, la bendición divina descendia sobre 
■ellos. El Profeta les llevaba al poder, a la riqueza, y estaban dis- 
puestos a compensarse con largueza de las grandes privaciones 
que habían sufrido en otros tiempos. Poco a poco, la piadosa ciu¬ 
dad dei Profeta llegó a ser una pequena Babilônia. Los musul- 
manes se abandonaban a la alegria dei vivir. El vino corria aie- 
gremente; los cantos resonaban en todos los hogares; los piado- 
sos guerreros se complacían con la companía de sus hermosas 
esclavas extranjeras. Se apostaban grandes cantidades al juego de 
los dados. Los Mohadcherun, después de su victoria, empeza- 
ban a gozar plenamente de la existência. 
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El Profeta los áutorízaba. Sabia las misérias que aquellos fie- 
les habían padecido por él. Comprendía que todo el mundo no 
puede ser profeta, que no le es dado a cada uno preferir la ora¬ 
ción'a las demás cosas. El Islam no era el cristianismo, y Ma¬ 
homa no predicaba la doctrina de los ascetas. Sabia también, sin 
embargo, que los placeres pueden paralizar la fuerza vital. «Los- 
perfumes suaves, las mujeres y por encima de todo la oración», 
eran los objetos de su predilección. Queria, pues, que sus fieles 
tuvieran también su parte, pero los excesos era un riesgo, pues. 
podían llevar la ruina al Estado de Allah. Por ello, el Profeta re* 
solvió progresivamente y paso a paso poner freno a las voluptuo- 
sidades de sus creyentes. Así fué como los preceptos que emitia 
en todo momento llegaron, a la larga, a ser una serie de leyes que 
tenían por fundamento imponer a la pequena Babilônia el yugo^ 
de las còstumbres más severas. Cada' una de esas leyes fué siem- 
pre promulgada con ocasión de un hecbo particular, y de esta 
forma, el Profeta vió cómo se aprobaban de golpe por las gentes 
de espíritu avispado. 

, Por ejemplo, sucedió que un adepto, empujado por una pasión 
repentina, perdió en el juego toda la fortuna que había adquirido- 
en el transcurso de penosas expediciones al desierto y fué un des- 
creído quien se la ganó. Inmediatamente, Mahoma reunió a los 
creyentes, les comunicó la dolorosa noticia y, por último, prohi- 
bió para siempre el juego de los dados. Otra vez, un musulmán 
fué a rezar en un espantoso estado de embriaguez, y escandali¬ 
zando con ello a la concurrencia, interrumpió la predicación dei 
Profeta. Mahoma prohibió a perpetuidad el Consumo dei alcòhol. 
Así fué cómo el Profeta llegÓ a regular la existência de Medina. 
Pero las leyes que aquellas regias cfcasionales implantaban, ibam 
a ser valederas en el porvenir y acondicionaban .soberanamente la 
vida de cada musulmán. Formarbn más tarde la armadura espiri¬ 
tual dei Islam y le dieron su fisonomía distintiva. ■ 

Además dei alcohol y dei juego, el baile y los cantos en voz 
muy alta fueron igualmente prohibidos. Varias órdenes se aíia- 
dieron todavia a éstas. Sin embargo, el Profeta se esforzaba por- 
ahorrar a sus fieles los rigores más pronunciados. No queria que- 
su ciudad se pareciera a un convento. Ciertameníe, cada cual po¬ 
dia seguir el ejemplo de Mahoma y vivir en asceta para franquear¬ 
ias puertas dei Paraíso, pero ello no era indispensable, pues el 
Profeta lo decía: «La naturaleza humana es débil; llegará um 
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tiempo en que será suficiente cumplir la décima parte de los man¬ 
dam ien tos para poder entrar en el Paraíso.» 

< Personalmente a él, el. poder y la fortuna no le habían cam¬ 
biado. Percibía la quinta parte dei botín en cada asunto, pues eran 
sus oradones y no el -valor de los guerreros lo que procuraban las 
victorias, pero esta quinta parte iba a parar, a su vez, a los pobres, 

■o bíen Mahoma la distribuía entre aquellos fieles que se habían 
distinguido por su piedad o por su valentia. 

Su género de vida era siempre el mismo. Como en los tíempos 
de su pobreza, de privaclones y de persecuciones, el Profeta se 
levantába con el alba, barria el patio, trabajaba en el tejído de 
.sus ropas y luego pronunciaba su oración matinal. Entonces lle- 
gaban sus piadosos discípulos, con los que charlaba de cuestio- 
nes religiosas, hacía limosnas y preparaba futuras expediciones. 
Cada dia también, en el patio de la mezquita, sin cambiar sus ro¬ 
pas usadas, Mahoma hacía justicia y pronunciaba sentencias so¬ 
bre materías de todas clases de orden temporal y espiritual, . ( 

Piadosos colaboradores coleccionaban sus órdenes y sentencias. 
A tarde, ello fué la base dei derecho musulmán. También se 
recogían presurosamente los versículos dei Corán. Al principio, 
vistas las circunstancias, el Corán había sido escrito bajo la pri¬ 
mitiva' forma en uso en el desierto, es decir, sobre pieles de ani- 
males muertos; más tarde, sobre un pedazo de cuero ordinário y, 
por fin, se empleó el pergamino. Los versículos aislados se halla- 
ban encerrados en unos cofrecillos y se conservaban en las habi- 
taciones de las mujeres dei Profeta. Pero la mayoría de los Ansar 
y de los Mohaclclferun sabían de memória aquellos versículos; 
para aquellos que no hubieran podido aprendérselos todos, no fal- 
taban pobres correligionários quienes, por medio de un pequeno 
óbolo, se encargaban de recitados cuantas veces hiciera falta. Las 
jornadas dei Profeta transcurrían, pues, ocupándose de los jui- 
cios, de los proyectos de campanas, de las oraciones, de las pre- 
dicacíones y de la recitación dei Corán. También le gustaba el 
simple trabajo manual. Vigilaba los trabajos y cogía muchas ve¬ 
ces la pala 1 , a pesar de su avanzacla edad; al mismo tiempo que 
trabajaba cantaba piadosos himnos y estimulaba a los que les fa - 
taba ardor para el trabajo. No desconcertaba a sus adeptos m. lo 
que su aspecto conservaba de puritano, ni su piedad sóbria pues un 
dinamismo sin igual animaba su vida, y su carrera en Medina 
•se aureolaba de un prestigio explotable por doquier. Las fases 










sucesivas de su desarrollo habían sido tan rápidas y a la vez tan- 
sencillas, que para los que le veían puesto a la obra, una apre- 
ciación, bien sea dei hombre o de sus trabajos, era casi imposible. 

El mismo consideraba como algo muy natural el poder, la ri¬ 
queza y la brusca transformación de su destino. Allah le había 
prometido que reinaria en el desierto; Allah le había enviado al 
mundo como el último de sus profetas; por ello, pues, no había 
lugar a extranarse dei curso de los acontecimientos; no había ma¬ 
téria para regocijarse, ya que, sencillamente, se cumplía la pala- 
bra de Allah. Dudar de ello hubiera sido falta de fe. 

Cuando sucedió que el ejército y el Estado de Allah se halla- 
ron en peligro, por ejemplo, en Ohod, cuando el edifício entero 
dei Islam estuvo a punto de caer en ruinas, entonces solamente el 
Profeta, elevando sus manos hacia el cielo, recordó a Allah su 
promesa: «Oh, Todopoderoso—dijo—, ven en nuestra ayuda; de- 
otra suerte no habrá na4ie para adorarte.» 

Igual que én la Meca, la casa dei Profeta estaba abierta a todo 
el mundo. Paganos, musulmanes, cristianos y judios podían ij a 
cualquier hora, interrogarle y meterse en sabias discusiones con 
él. Su prestigio era igual como enviado de Allah que como jefe 
de Estado. Se mezclaba con el pueblo y el pueblo tenía derecho- 
a consultarle respecto de todo. El Islam era una democracia teo-. 
crática. Costó bastante trabajo impedir que los fieles de gran 
ceio fueran por la noche para saber con qué mujer se había reti¬ 
rado el Profeta y conocer lo que pasaba en aquella conversación- 
a solas. Fué preciso, para aislar a aquellos curiosos, dictar dispo- 
siciones legales «ad hoc». Visto está que, para la mayoría de los. 
creyentes, el Profeta era un hombre que se distinguia de los de- 
más en que de vez en cuando oía las palabras de Allah. 

El contenido de aquella revelación se había modificado nota- 
blemente. En la Meca, la palabra dei Profeta predicaba la fe en- 
Allah. En Medina, aquella palabra dictada por Allah edificaba su 
Estado. Un cambio semejante se observaba en el estilo dei Corán. 
No eran ya advertências inflamadas,- confesiones de fe entusias¬ 
tas. La ley solamente se hallaba formulada en términos claros y 
objetivos. Lo que persistia era la expresión, el vigor de las frases, 
de las arengas. Mahoma recibía siempre las visitas dei arcángel' 
que le llevaba la palabra de Allah bajo la forma de versículos con¬ 
cisos. Con el tiempo, aquellas apariciones fueron diarias. El arcán¬ 
gel llegâba, visible exclusivamente para el Profeta, cuando éste 
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•se encontraba en medio de una asamblea, en su casa o bien cabal- 
gaba en el desierto. A veces tomabá la forma de un hombre o de 
un amigo de Mahoma, el piadoso Dakhi el Kalbí. El Profeta re- 
■conocía al arcángel de cualquier forma que se hallara vestido; 
conversaba con él, recibía sus órdenes y transmitia a todos los 
•creyentes los ardientes versículos que contenían las leyes. 

Así vivia Mahoma en Medina, en medio de los creyentes, el 
■enviado de Allah, el dueno dei nuevo Estado. Pocas veces tenía 
tiempo para abandonarse a piadosas meditaciohes, El Estado de 
Allah permanecia en peligro. Más allá dei desierto, la soberbia 
ciudad de la Meca se hallaba siempre victoriosa y amenazadora. 
Diariamente y para la oracién, el Profeta volvía el rostro hacia 
aquella ciudad invencible e inquietante. ■ 

En Ohod, Abu Soffian exclamó: «Dentro de un ano volveré 
y se acabará con el falso profeta.» El ano de páz anunciado pron¬ 
to iba a concluir. 

Inquieto, el Profeta contemplaba las tristes colinas de arena, 
detrás de las que, el ejército de los koreichitas, despuntaría en el 
horizonte. Una vez más tendría que combatir a la ciudad de sús 
padres, y dei resultado de aquél encuentro dependería ahora, más 
que nunca, la suerte que correría la república de Allah; la suerte 
•dei Islam. 
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UNA ZANJA Y UN GRAN NÚMERO DE JUDÍOS 


El Sefior castiga a los que ama. 

Hèhr.XlLÔ. 

Cuandoel Profeta expulsó a los judios de la ciudad de la que- 
•era düeno, los Benu Nahdir fueron a buscar asilo y protección al 
desierto, cerca de las tríbus alejadas. A la distancia de algunos 
dias de marcha desde Medina, se halla, en el camino, un grupo 
de oásis que constituía la próspera colonia de los Khaibar. En 
el desierto, Khaibar era conocida por su riqueza e inspiraba te¬ 
mor. Los güerreros nobles y valientes que habitaban bajo la som¬ 
bra de las palmeras de la colonia eran judios, pero su nobleza no 
se ígualaba a la de los Benu Nahdir. Estos últimos eran, para 
las trlbus judias de Arabia, la flor de la humanidad, porque, se- 
gún la leyenda, descendían en línea directa dei Profeta Aaron, 
gran sacerdote de los judios. Por ello la población de Khaibar 
los recíbíó con muestras de gran consideración. Les dieron tíerras 
y palmeras, les construyeron casas y se les prometió armarse para 
defenderlos, ya que los judios píadosos de Khaibar veneraban a 
los descendientes de Aaron y, cuanto más respeto experimenta- 
ban hacia los representantes dei mismo, el odio contra el falso 
profeta íba en aumento, ya que había humillado a la tribu más 
noble dei desierto. 

Los habitantes de Khaibar enviaron mensajeros en todas di- 
recciones, a las tribus judias y a las tríbus amigas dei desierto. 
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Extendieron la noticia de la traición dei Dueno de Medina, de 
aquel extranjero que había llegado buscando protecdón y asilo- 
en la ciudad y luego había expulsado a aquellos que se lo habian 
brindado, apoderándose de sus bienes y violando todos los jura¬ 
mentos que él misrçio había hecho a los judios. Los beduínos, los 
judios y los árabes escuchaban atentamente las palabras de los. 
enviados,. moviendo la cabeza y afeando la conducta dei Profeta. 
Pero, cuando fué cuestión de venganza y de guerra alzaron los 
hombros y dijeron: «No somos más que pobres beduínos, i Qué 
nos interesa vuestra discórdia con el Profeta? Si tenemos que- 
arriesgar la vida, nuestros caballos y nuestros camellos, prome¬ 
temos una parte dei botín y darnos, desde ahora, un aníicípo so¬ 
bre él». El. odio de las gentes piadosas de Khaibar era tan pro¬ 
fundo, que pusieron como prenda su cosecha de dátiles y sàcrifi- 
caron su dinero para llevar al combate a los hombres de las pobla- 
ciones dei desiertb. 

Las tribus dei desierto son numerosas y sus jeques ávidos. El 
oro de Khaibar no les bastaba, y por ello y por su odio a Mahoma 
fué por lò que el piadoso judio Khoyray, así como Kinana ben 
.Khakayk, Handja ibn Kai y Abu Amir el «hanife», mpntaron a 
caballo y se fueron a la Meca. En. la Meca había oro y el odio al 
Profeta llegaba al último grado, En cuanto llegaron, fueron a casa 
de. Abu Soffian y le dijeron: «jOh, Abu Soffian!, tu creencia 
es mejor que la creencia de Mahoma y tu espada es más fuerte 
que la suya, Te ofrecemos nuestra ayuda para combatir a .Ma¬ 
homa, pues le odiamos tanto como tú le puedas odiar.» Y Abu 
Soffian se alió con los judios. , 

Desde aquel momento, el, oro se extendió en el desierto. Las. 
tribus se sublevarem y juraron por todos los aptíguos díoses ma¬ 
tar a Mahoma, el dacirón dei desierto. Abu Soffian y la pobladón 
judia podían, estar seguros de la viciaria. Sin embargo, Abu 
Soffian .era ,comerciante, y para él los negoçios tenian más im¬ 
portância que la guerra, Por ello esperó el fin de los meses de 
'peregrinación, el final de las. grandes fiestas, para reunir a las tri¬ 
bus y conducirlas al combate. . 

'Un ejército inmenso salió entonces de la Meca. Estaba com- 
puesto, por diez mil hombres y Abu Soffian llevaba el mando, 
En un país en que mil trescientos combatienles llftvados a una. 
batallq constituía un' acontecimiento, no se había visto nunca un 
ejércíto. de ,diez míl hombres. Este ejército sostenía su marcha en. 
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el desierto con cantos de triunfo. Cada uno de los jeques o de 
los jefes, fuera judio o árabe, calculaba anticípadamente cuál se¬ 
ria su parte en el botín. A la cabeza dei ejército cabalgaba Abu 
Soffian, el más considerado de todos los árabes, y â sus lados, 
Kbalid ibn el Oualid y Amr ibn el Ass, los- mecaníes más hábíles 
en el arte de la guerra. Estos tres jefes dei gran ejército iban a 
Medina con objeto de matar a Mahoma. Ninguno de ellos supo- 
nía que el destino les reservaba un estrecho lazo con el nòmbre 
dei Profeta, pues el fiijo de Abu Soffian y de la que devoró el 
hígado de Hamza, que era Moawia, llegó a ser el quinto califa 
dei Islam, fundador de la dinastia de los Gmayades, la brillante 
dinastia dei califato. A Khalíd ibn el Oualid, el nqble caballista, 
y a Amr ibn el Ass, hijo astuto de una hetaira, diplomático y poe¬ 
ta, debe el Islam su gran victoria sobre Asia y África, sobre Bi- 
zancio y Pérsia; únicamente después de aquella victoria, el poder 
dei Profeta, el poder de los califas, llegó a ser universal. Ahora, 
a la cabeza de diez mil hombres, los tres jefes atravesaban el de¬ 
sierto con el exclusivo objeto de matar al Profeta y destruir Me¬ 
dina. . 

Los partidários secretos de Mahoma, que se hallaban disemi- 
nados en el desierto, le anunciaron la llegada inminente dei gran 
ejército. Tal noticia se extendió por la ciudad. de Medina y pro- 
dujo un espanto indescriptible. Todos se olvidaron de las hermo- 
sas esclavas y no se preoeuparon en adelante de las alegrias terre- 
nales, permitidas o prohíbídas. No se pensaba más que en el gran 
ejército cuyo efectivo sobrepasaba al de todos los ejércitos que 
hasta entonces se habían reunido en la Arabla. Guerreros experi¬ 
mentados, camelleros, ladrones y Mahoma mismo, no sabían qué 
hacer. Mahoma, es verdad, tenía la convicción de que la ciudad 
de Allah no podia desaparecer y, sin embargo, se acordaba dei 
provérbio que había formulado: «Ata primeramente tu camello a 
un árbol y luego confíalo al cuidado de Allah.» Pero, *en cuanto a 
conocer el árbol al que entonces había que atar el camello, Ma¬ 
homa lo ígnoraba. Los procedimíentos de ataque y los médios de 
defensa conocidos de los árabes eran todos impotentes contra aquel 
inmenso ejército. Era impósible detener la marcha dei enemígo con 
un combate a descubierta. Se podia muy bíen luchar en las calles 
estrechas y retirarse* después a las fortalezas, pero aquellas posibi- 
' lidades no parecia n asegurar la salvación. Vista desde las forta¬ 
lezas, la ciudad de' Medina aparecia desprovista de toda protec- 



ción, No poseía cercado alguno fortificado; no se podia contar 
más que con las defensas naturales que constituían las colinas, las 
rocas y los precipícios. Medina se hallaba así protegida por tres 
lados, pero *el enemigo podia fácilmente penetrar en la ciudad por 
el cuarto, ancho, llano y desnudo. Nadíe sabia qué médios de de* 
fensa se podían emplear contra el inmenso ejército, La angustia, 
el espanto y la desesperación reinaban en Medina, Los guerreros 
dei Profeta estaban acostumbrados a combatir siguiendo los prin¬ 
cípios primitivos, pero ninguno de ellos se hallaba iniciado en las 
estratagemas de la guerra y entre los árabes nadte había visto un 
ejército de diez mil hombres. 

Sin embargo, el Islam no era una creencia reservada única- 
mente a los árabes. Se dirigia a todos los pueblos dei mundo y 
muchos pueblos se hallaban representados en Ia ciudad dei Pro¬ 
feta. Tiempos atrás, cuando después de la buída, cl Profeta ago* 
tado llegó al pueblo de Kouba, un esclavo extranjero, el persa 
Salman, se dió a conocer a Mahoma, abrazó el Islam y fué admi¬ 
tido en la comunidad de los creyentes a título de adicto libre, pero 
poseyendo los mismos derechos que los otros adictos. Aquel per¬ 
sa era el que iba a salvar el Estado de Allah. Salman había via¬ 
jado mucho tiempo y había adquirido mucha experienda. Cono- 
cía Persía y Bizancio y había sido testígo de los combates que 
se libraban entre los estados civilizados dei mundo antiguo. En 
aquellos países había visitado los monasterios, había visto a los 
sonadores y a los predicadores llenas de sabíduría, habiendo obser¬ 
vado la marcha dei ejército dei Kmperador de Bizancio en las llami- 
ras dei Irán y la manera de actuar de los guerreros dei fuego sa¬ 
grado para sitiar las plazas fueries dei Império romano, Había 
oído hablar a menudo de campanas árduas y de estratagemas de 
guerra. Todo esto se hallaba grabado en su petpieíia cabeza de 
persa inteligente y le iba a ser nmy útil. Fué a ver al Profeta y le 
dió el sablo consejo de cavar en d terreno llano que daba libre 
acceso a Medina una zanja que se extendíera de una montafia a 
otra y detrás de Ia cual el ejército dei Profeta esperaria al ene¬ 
migo. Aquella zanja tenía que impedir la toma de Medina. La 
idea era primitiva y liabría hecho sonreír de piedad a un general 
de los poderosos soberanos dc Bizancio o dei Irán. Sin embargo, 
al Profeta 1 c agradó y aprobó el proyccto, Se pusíeron ínmedíata- 
mente a la obra y se cavó durante dia y noche con gran ardor. 
Salman, ingeniero dei Profeta, dirigia y Mahoma se ponla al tra¬ 
ças. 


■ _ 



bajo como un símple peón. Por fin, la gran zanja quedó termi¬ 
nada. Separaba a Medina dei mundo dei desierto y de las este» 
pas. Acampado detrás de aquella separacíón, el pequeno ejército 
esperaba ímpacientemente al enemigo. 

Seguro de la victoria, el ejército de diez mil hombres se apro- 
ximaba lentamente. De pronto, en la lejanía, el mismo percibió 
las fortalezas de Medina, presintió la victoria y experimentó los 
esealofríos dei deseo al pensar en el botín que iba a obtener. Abu 
Soffian iba a la cabeza y examinaba los lugares. De repente vió 
a los lejos algo extraordinário y desconcertante. Era la gran zan¬ 
ja, como pudo observado a medida que se acercaba, Abu Sof¬ 
fian era buen comerciante, pero le faltaba inteligência e igno- 
raba cuanto a la guerra podia referírse. El obstáculo inesperado le 
hízQ perder la cabeza. Jamás había visto nada semejante. Se que¬ 
dó petrificado ante la zanja y desconcertado míraba hacía el otro 
lado. Visiblemente, la astúcia dei adversário le impresionaba hon- 
damente. Detrás de él, el ejército de los diez mil hombres miraba 
igualmente, la zanja y se hallaban tan sorprendídos aquéllos como 
d jefe, ,>Cómo podrían franquear la zanja? Iíabían contado con 
una lucha porfiada, con una noble defensa llevada por valerosos 
camelleros, y he aqui que tropezaban con una zanja. Los hijos 
dei desierto no comprendían aquello. Se miraban los unos a los 
otros, movían la cabeza y no sabían qué decir. La zanja no había 
sido prevista en el arte militar de los árabes, No sabían qué hacer 
para franquearia. El ejército estaba hipnotizado por la zanja como 
pudiera estarlo una gallina con una raya de tiza hecha en el 
suelo. Era preciso que la emocióri que embargaba al ejército se 
calmara. Ya se pensaria luego en las medidas a 'tomar. 

La situadón grotesca en que se encotràban los beduínos da 
idea de su simplicidad. La zanja imprevista había detenido la mar¬ 
cha triunfal de diez mil hombres. Aunque los jefes no tomaron 
resolución alguna, las tiendas fueron levantadas, y como no había 
otra cosa mejor que hacer, empezaron a sitiar la ciudad. En rea- 
lídad, i qué podían hacer diez mil hombres contra una zanja ? La 
guerra era para ellos el combate a secas en la campafia. No com¬ 
prendían otra cosa. El ejército dei Profeta vigílaba detrás de la 
zanja. Dentro de la alegria de un éxíto imprevisto, esperaba los 
acontecímientos, 

Lo que sígue no hará sino recordar un poco las luchas heroi¬ 
cas de los .eolosQS de la antigua Arabia. Los de la Meca, judios o 
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beduínos, iban continuamente al borde de la zanja e injuriaban 
al ejército de los creyentes con todas sus fuerzas y en todos los 
tonos. 

(((i Qué clase de guerreros soís vosotros—grítaban , que os 
tenéis que esconder detrás de la zanja? £Es esa una raanera de 
guerrear digna de árabes? i Es así como han combatido nuestros 
padres y abuelos? Vosotros no sois más que perros' cobardes y 
no árabes. Venir aqui a ensenarnos lo que sepáís hacer.» 

Los valientes guerreros dei Profeta no se dejaban desconcer¬ 
tar. Bien instalados y protegidos por la gran zanja, se burlaban 
de los gritos de los paganos. Cuando en un punto o en otro, un 
pagano decidido probaba el saltar sobre el talud opuesto, lo deja¬ 
ban para tener el gusto y el orgullo de matarlo. Los dias pasa- 
ban míentras los adversários injuriaban y algunas veces se cruza- 
ban algunas flechás. El inmenso ejército empezaba a hacer ver 
un descontento que no era inmotivado. Esperando obtener una 
yictoria rápida y decisiva, Abu Soffian había tomado su tiempo 
para entrar en campana. Había esperado que los peregrinos que 
habían ido a pasar los meses de las destas a la Meca dejaran la y 

ciudad y se había puesto en camino cuando la cosecha de los cam¬ 
pos de Medina había entrado en su recolecciòri, Ahora, cuando la 
toma de la ciudad empezaba, se apercíbía de que la cosecha se ha- j 

llaba fuera de su alcance, en sitio seguro en los almacenes de Me- | 

dina. El ejército de diez mil hombres, que contaba con aquella co- } 

secha, iba, pties, a estar falto de víveres. Los beduínos, que ha- L 

bían entrado en guerra después de haber hecho antícipos impor- | 

tantes contando con un botín fácil y remunerador, se veían oblí- 1 f 

gados a observar ahora que sus camellos adelgazaban y que ellos j 

mismos estaban perdiendo el tiempo. Su exaltación guerrera se f 

' calmó visiblemente. 

, Tal era la situación cuando Abu Sofíian se decídió a intentar L 

un ataque general. Pero su esperanza de vencer no era muy gran- ; ! 

de. Por ello resolvió ponerse en relación con los Benu Koitraisa, 
última tribu judia de Medina, que ocupaba un gran castíllo situa- ( 

do, fuera de la ciudad. Los Benu Kouraisa, aunque eran sübdi- } 

tos dei Profeta, consintieron romper el juramento, ya que el Pro- í 

feta había roto el que Ie ligaba a las otras dos tribus judias, y pro- j 

metieron atacar traidoramente al ejército de Mahoma. Sobre ello, jr 

Abu Soffian òrdenó se tomaran disposiciones, en vista dei gran | 

ataque. Los preparativos duraron dias enteros. Cuando al fin todo . f 


estuvo listo, se dieron cuenta repentinamente de que el ataque se 
iba a verificar en sábado. Los Benu Kouraisa, así como las otras 
tribus judias que formaban parte dei ejército, declararon que de 
ninguna manera se hallaban dispuestos a infringir los manda- 
mientos más sagrados de sus padres y no lucharían en sábado. 
A pesar de todo, Abu Soffian quiso llevar a los judios al com¬ 
bate, y los de Khaibar le indicaron francamente que para ellos 
la operáción estaba perdida dei todo y que no querían que su par- 
tícipación en el combate llevara la venganza dei Profeta a sus her- 
manos de Medina, De la misma suerte, otras tribus que habían 
sufrido la influencia de los propagandistas secretos de Mahoma, 
no parecían dispuestos al combate. La situación se mantuvo toda¬ 
via algunos dias; hubo algunas escaramuzas y, finalmente, los 
beduínos se cansaron y dijeron que renunciaban al combate. 

Un díà, el cielo se cubrió de nubes; la lluvia cayó a torrentes 
y un huracán furioso que vino dei desierto derríbó las tiendas de 
los nômadas. Los beduínos vieron en todo esto el poder mágico 
de Mahoma, Declararon que no podían y que no querían luchar 
contra los hechizos, sobre todo cuando el autor era un cobarde. 
No tuvo más remedio Abu Soffian que salvar su cara. Escribió 
a Mahoma una carta en la que le acusaba de cobarde y le repro- 
chaba ei faltar a las costumbres guerreras de los árabes. Juraba 
también vengarse de una manera sangrienta en la primera oca- 
sión propicia. Después de esto, montó en su camello y dió orden 
de retirafse. 

La coalición organizada contra Mahoma cayó en el mayor de 
los desórdenes. El Profeta dei Estado y el Estado de Allah se ha¬ 
bían salvado. El ejército de los piadosos Ansar y Mohadcherun 
volvió invencible a Medina. Esto ocurría el 15 de abril, dei ano 627* 

Ahora, la hora de los Benu Kouraisa, última tribu judia de 
Medina, había sonado. Mahoma se hallaba al corriente de las 
negociaciones que habían tenido con el ejército de los koreichitas 
y se hallaba decidido a ajustarles las cuentas. El día en que Abu 
Soffian levantó el sitio de Medina, Mahoma fué con sus guerreros 
ante las fortalezas de los Benu Kouraisa. Un nuevo sitio em- 
pezó. 

Los judios no habían podido reunir todas sus fuerzas para 
organizar una resistência armada. Se habían retirado a sus forta¬ 
lezas y esperaban los acontecimientos. Al cabo de veinticinco dias 
se rindieron a discreción dei Profeta. Creían que obtendrían, como 




sus hermanos, un salvoconducto para dejar la cíudad, Pero el 
Profeta no se hallaba dispuesto a obrar con clemencia. Gracias a 
la intercesíón de los Aous, quíenes, de antíguo, habian sido ami¬ 
gos de los Benu Kouraísa, el Profeta resolvíó dejar la decísíón 
a un árbitro. Confió el asunto a un piadoso guerrero de los Aous, 
que se llamaba Saad ibn Moas. 

Saab ibn Moas era un hombre corpulento y sanguíneo, predis- 
puesto a los accesos de cólera. Pasaba por ser amigo de los judios. 
Había sido gravemente herido durante una escaramuza detrás de 
la zanja y su estado de postración no daba lugar a gran espe- 
ranza. Su herida le hacía sufrir enorraemente y sabia que sus 
dias estaban contados. Como los judios se habían aliado a los ko* 
reichitas, los consideraba como los únicos autores de su muerte. 
Con gran dificultad pudieron llevar a aquel hombre mortalmente 
herido desde su tienda a un burro, sobre el que lo sentaron entre 
cojines y le sostenían por todos lados. De esta forma se le con- 
dujo al sítio donde debía celebrarse el juício. Cuando llegó pídíó 
a todos los concurrentes que ejecutaran sin condíción alguna la 
sentencia que íba a pronunciar. Los judios fueron los primeros 
que prometieròn, pues Saad era desde hacía mucho tiempo su 
amigo y se podia esperar de él una sentencia justa. 

El moribundo se incorporb en su montura y dijo: «Los hom- 
bres de Benu Kouraísa serán todos condenados a muerte; las 
piujeres y los nifíos serán vendidos como esclavos.» 

Mahoma no protestó de la sentencia. Coincidia con sus deseos. 
^in embargo, prometió indultar a los que se eonvirtieran al Islam, 

A la mafíana siguiente se cavaron fosas profundas en la gran 
plaza dei mercado. El antiguo Oriente bárbaro iba a saborear san- 
gré en la cíudad de Medina. El Islam mostraba sus garras. Los 
judios fueron llevados encadenados uno tras oiro a la plaza dei 
mercado y luegd empujados al borde de la fosa y decapitados. La 
cabeza caía en la fosa y el cuerpo le seguia. Sí los judios no su» 
píeron vivir .en héroes, supíeron, sin embargo, morír heroica¬ 
mente. En toda la tríbu de los Benu Kouraísa, ní uno solo de 
sus hombres traicionó su fe para salvar la vída. Morían sin decir 
palabra y valerosamente, Veían ejecutar ante ellos a muchos hom¬ 
bres y sabían que sus cabezas seguirían a las de sus hermanos. 

Las fosas se llenaron pronto. La sangre ínundaba la plaza dei 
mercado. El Profeta y los jefes dei Islam permanecian separados. 
Miraban a la ejecución y guardaban silencio, pues los mundos 
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han nacido en la sangre. El crepúsculo caía y los judios encade¬ 
nados no cesaban de llegar a la, plaza. Cuando vino la noche, el 
Profeta dió orden de encender grandes antorchas con el fin de 
que el pueblo de los creyentes pudiera ver la sangre de los ene- 
migos correr sobre la plaza dei mercado. En medio de la ciudad 
bafíada en sangre, la luz de las antorchas daba un resplandor ro- 
jizo al rostro impasible de Mahoma, el Duefio, el Enviado de 
Allah, 

Entre los Kouraísa había un judio llamado Zobayr, que en un 
tiempo había salvado la vida de Thabit, célebre guerrero musul- 
mán. Thabit le reconoció en medio de los condenados. «Tú eres 
mi bienhechor y mi salvador, j oh Zobayr!, le dijo Thabit al ju¬ 
dio. Quíero devolverte hoy el bien que me hiciste.» Y se fué a pe¬ 
dir al Profeta que indultara a Zobayr, así como a toda la familia 
y que devolviera al judio los bienes que poseía. Como Thabit era 
un célebre guerrero de la tribu de los Aous y un piadoso músul- 
mán, el Profeta accedió a su ruego. El guerrero, radiando de ale¬ 
gria, volvió donde Zobayr se encontraba y le comunicó la buena 
nueva. Pero el judio le dijo: «Condúceme a la plaza de las ejecu- 
ciones, pues quísíera seguir el mismo camino que mis hermanos 
que han muerto y los que van a morir allí, No quisiera deber la 
vida al hombre ahíto de sangre que ha condenado a muerte a , 
todos los que me rodeaban. La vida no tiene ya atractivo alguno, 
para mi y espero con impaciência el momento de reunírme con * 
mis hermanos.» 

Después de pronunciadas estas palabras, el viejo judio mar- 
chó al lugar de la ejecución y fué decapitado por Alí, pues en los 
dias de sangre, el primo y el cufiado dei Profeta hacían las veces 
de verdugos. Las generadones siguientes no han olvidado al ju¬ 
dio Zobayr. Su actuadón es para los árabes y para todos los cre¬ 
yentes el más hermoso ejemplo de muerte heroica, Su memória 
la honran hoy todavia los habitantes dei desierto, pues de todas 
las creencias, el Islam es la prímera cuyos teólogos y padres de 
la iglesia se han atrevido â expresar la admiración y el respeto 
que síente por los héroes de una u otra fe. 

Tal fué el final de los judios de Medina. Sus faltas no eran 
muehas, Se defendían como podían, buscaban la paz y temían el 
poder dei enemígo, Sin embargo, ejercían su espíritu mordaz a 
costa dei Profeta, componiendo canciones impertinentes y escu- 
chando su palabra solamcnte por contradecirle; reflexionaban 
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cuando tenían que obedecer, se agarraban fuertemente a la antt- 
gua creencia que sus antepasados les habían dejado y no se sepa- 
raban de sus costumbres orgullosas y provocadoras, Ello fué lo 
que les causó.la ruina. El Profeta fué incapaz de soportar la pre¬ 
sencia de los judios en la cíudad donde únicamente la palabra de 
Allah y la de su Profeta debían ser escuchadas. Los Benu Kou- 
taisa supierdn mor ir-como héroes. Una muerte heroica compensa 
las cobardias cometidas en vida. 

Medina, la ciudad dei Profeta, era ya el Estado unificado de 
los creyentes, donde, al abrigo de las burlas insolentes de los in- 
fieles, el Profeta podia gobernar la gran comunidad de los musul- 
manes. 
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LOS DEMONIOS ALREDEDOR DEL PROFETA 


* Líbrame de los hechiceros que hacen nudos y 

soplan sobre ástos. 

Corán, cap. XI, 

En las colinas arenosas dei desierto, en las grutas húmedas de 
lias rocas árabes donde la soledad reina desde hace miles de anos, 
los enemigos dei Profeta vivían en medio de la oscurídad de las 
'tiníeblas infernales. Mahoma conocía a aquellos enemigos y $a- 
'bia que eran numerosos, Los llamaba «demonios». iQué es un 
■demonio? Nadie puede distinguir un demonío de un mortal. Un 
hombre pasa por la calle con paso furtivo, sin llamar la atendón. 
Su fisonomía respira amistad y, a pesar de ello, es un demonio, 
pues sus ojos adoptan repentinamente una expresión dura y lan- 
:zan sobre un transeunte una mirada rápida que nadie la observa. 
Pero el transeunte desde entonces se halla atacado de una enfer- 
medad incurabie, pues la mirada dei demonio es mala y venenosa. 
En grutas oscuras, en el seno de las montanas abruptas, viven 
viejos judios con cabellos blanqueados. Estos judios son instruí¬ 
dos y astutos; dan órdenes al império de los demonios. El Pro¬ 
feta de Allah lo sabia. En la época dei sabio Salomón, los judios 
•adquirieron la autoridad misteriosa que ejercen sobre la potência 
de las tíníeblas. Su ciência databa de vários siglos y se llamaba 
«la Cabala». El Profeta temia a esa potência misteriosa y terrible; 
•sabia que le odiaban profundamente en las cimas de las montanas 
;salvajes tanto como en las cavernas húmedas y oscuras. 
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Había sentido ya la potência de (da Cabala)); bajo esa influen¬ 
cia, el nino judio de Medina, había tenido aquellas convulsiones 
y había adivinado los pensamientos dei Profeta. A veces, también 
iban algunas mujeres extranjeras y el Profeta experimentaba una 
angustia mortal, pues el veneno se encontraba en los ojos de ellas 
y lo derramaban por las manos. El Profeta, ya lo hemos dicho, 
no dejaba de ser sensible a las esbeltas mujeres judias. Pero ahora 
que los sábios y los maios le odiaban profundamente, Mahoma 
esperaba siempre por parte de éstos una operación mágica impor¬ 
tante, de la que no sabia cómo prevenirse. En efecto, ésta tuvo 
lugar, y Mahoma se vió vivamente impresionado. 

iCómo se produjo la operación mágica contra el Profeta? Los 
historiadores árabes hacen el relato con algún temor y terror. En 
las montarias de Arabia vivia un judio de bastante edad, que era 
amigo íntimo dei diablo. La hija dei judio tambien estaba ligada 
al diablo y quizá más íntimamente que su padre; éste y. aquélla 
se hallaban muy versados en la magia y conocían la manera de 
dar drdenes a los demonios de las montanas, a los dei aire y a 
los dei desierto. Los dos odiaban al Profeta, que había condenado 
a muerte a muchos de los suyos, y dírigían contra él su poder i 

mágico. . I 

Se pusieron a 1 % obra, conforme a todas las regias de la magia j 

negra. Tomaron, como lo indica «la Cabala», un pedazo pequefío ] 

de cera, que derritieron para darle la forma dei Enviado de Allah. ^ 

Le pusieron unos cabellos enmaraiiados y lo pincharon en once 
puntos con once agujas finas. Luego, para acabar el malefício, co- 
gieron una cuerda de arco, a la que hicieron once nudos, soplaron 
en cada nudo e hicieron los encantamientos necesarios. Finalmen¬ 
te, enrollaron la cuerda alrededor de la figura de cera y lo tiraron 
todo a una profunda fuente. 

Aquello era un hechizo poderoso; el más poderoso de todos. 

Apenas Mahoma fuera tocado, la desgracia se ensafíaría en él, 
pues se hallaría rodeado por la magia, como su figura de cera por 
la cuerda de arco. Una maldición caía sobre Mahoma y esta mal- 
dición alcanzaría a lo que, para él, fuera el mayor placer de la 
vida. El Profeta poseía un gran número de mujeres, pues Allah 
le había dado la fuerza de treinta hombres, Ahora, el hechizo pa- 
ralizaba su fuerza. Mahoma se quedaba inerte al borde dc la cama 
de sus mujeres, y cuando enviaba a su alrededor miradas llenas 
de tristeza, leia en los ojos de aquéllas la sorprcsa, e] deseo y el 


despecho. Pero se hallaba agotado y apretado por la cuerda má¬ 
gica dei judio. Los dias y las noches transcurrían. El rostro dei 
Profeta palídecía, sus mejillas adelgazaban, sus ojos se agranda- 
ban y volvíanse tristes. Su fuerza viril fué en un tíempo su orgu- 
11 o, pero ahora permanecia echado en la choza, mostrándose impo¬ 
tente con las mujeres. Los fieles que alrededor de las chozas se 
hallaban, movían la cabeza y se preguntaban qué pecado habría 
cometido el enviado de Allah para que el Todopoderoso le casti- 
gase tan severamente. Nuevamente, los dias y las noches pasaban. 
El Profeta tenía el alma atormentada. Leia el desprecio en los 
ojos de las mujeres. Erraba por el patio de la mezquita, dirigia 
■oracíones a Allah, esparcia tristes miradas a su alrededor y no 
encontraba solución a la situación. 

Allah tuvo entonces piedad de su Enviado y le ilumínó el espí- 
ritu, Mahoma comprendió de pronto que había estado bajo el gol¬ 
pe, no de la*maldición divina, sino de un encanto maléfico. Para 
romper aquel encantamiento llamó al píadoso Alí y le ordenó que 
fuera a la fuente encantada. Allí encontró la figura embrujada y 
la cuerda mágica. Y como Mahoma era un Profeta al que Allah 
había iluminado el espírítu, conocía el medio de romper la fuerza 
misteriosa de los demonios y de romper el encantamiento. 

Cogíó la figura de cera, contó los once nudos y los once pin- 
chazos y recitó los dos últimos capítulos dei Corán, que compren- 
den once versículos. A medida que un versículo era pronunciado, 
un nudo se deshacía, desaparecia un pinchazo y la fuerza dei Pro¬ 
feta aumentaba. Una vez terminada la recitacíÓn, el Profeta se 
levantó de su camastro. Una gran fuerza sentia en todo sm orga¬ 
nismo. Volvió adas chozas de las mujeres. A su llegada, éstas 
abrieron los ojos con gran extraneza,pues el Profeta iba a ellas 
fuerte y vigoroso. 

El judio de las montanas sabia ahora que el poder de los de¬ 
monios no era más que polvo al lado dei poder dei Dueno. Sin 
embargo, Mahoma cantó las alabanzas dei Todopoderoso y anun- 
ció: «Si todos los árboles que crecen en la tierra se transforman 
en plumas y lodos los mares en tinta, st todos los seres que viven 
en la tierra se ponen a escribir y escriben durante cientos de mi- 
les de anos por la gloria dei Todopoderoso, todo lo que se escriba 
no será sino una gota de agua en el mar o un grano de arena en 
•é desierto.» 

Así el enviado de Allah empequeneció el poder de los demo- 
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nios„ el poder de los víejos, de los maios sábios que, en las gar¬ 
gantas húmedas y en las cimas de las montarias de Arabia, ha- 
blan en suenos a los espírítus malignos. Así empequefíeció Ia fuer¬ 
za de la poderosa «Cabala») que, eri un tiempo, recíbió las ense- 
nanzas de Salomón, el amigo de todos los espíritus de los aires, 
de las montanas y de los desiertos. Desde entonces, sucedió mu- 
chas veces que los magos lanzaban miradas malignas al Profeta 
y hacían encantamientos en contra de él, pero nada pudieron com 
el enviado de Allah. 

Así también, éste recobrd la fuerza que se le babía dado; mos- 
tró a los habitantes de Medina el poder de Allah y probó su amor 
a las mujeres, quienes, en sus pequenas chozas, eran la alegria^ 
dei Profeta, 


IAS MADRES DE LOS CREYENTES 


El mejor tesoro dei hombre es una muj# vir¬ 
tuosa. 

Mahoma. 

En la entrada Occidental de la mezquta de Medina se eleva- 
’ban rnieve chozas miserables de tierra ardilosa, que formaban un 
semicírculo. Algunas estaban rodeadas de una galeria; una cor¬ 
tina cerraba ei acceso de cada una de las chozas e impedia que 
los curiosos fisgaran lo que pasaba en el interior. 

En aquellas chozas vivían las «madres de los creyentes», las 
numèrosas mujeres dei Profeta. Mahoma tenía más mujeres de 
las que autorizaban las leyes dei Islam. El creyente tema derecbo 
a cuatro mujeres. El Profeta, cuya vida la empleaba en el tra- 
■bajo y en la oración, podia, como favorito particular de Allah, po- 
Seer tantas mujeres como sus fuerzas Jo permitieran. Otros prote- 
tas (Abraham, David y Salomón, por ejemplo) gozar» dei nus- 
imo privilegio. Salomón tuvo cien mujeres. Allah se las concedia 
porque una fuerza viril sobrehumana es el distintivo de los pro¬ 
fetas. Mahoraà ha sido el «Seita de los profetas». Su poder se- 
xual era ineonmensurable. Pero Mahoma era asceta y, aunque 
mis fuerte que Salomón, no tuvo más que catorce mujeres. 

Mahoma tuvo catorce mujeres, que fueron llamadas las «Ma- 
-dres-de los creyentes». Pero el mimero de mujeres que solicitarem 
■el amor de Mahoma fué incalculable. El Profeta se lo concedia, 
pues tenía un corazón muy cotnpasivo y se sentia atraído por la 



debilídad de las mujeres. «Tú puedes consolar más tarde a esas 
mujeres que solicítan tu amor e incluso recogerlas en tu casa», 
decía Àllah a Mahoma (Corán 33, versículo 51). Y en el versícu¬ 
lo i.° dei capítulo 66, Allah declara que el Profeta no podia, natu¬ 
ralmente, contentarse con catorce mujeres; «1 Oh, Mahoma 1 , no 
renuncies, por amor a tus mujeres, a las alegrias prometidas por 
Allah». 

Mahoma amó, pues, a un gran número de mujeres. Hasta el 
fin de su vida no cesó de concederles sus favores; las admíraba, 
las acariciaba y las estrechaba entre sus brazos. Lo que más indu- 
cía al Profeta de Allah para ir de una mujer a otra, de una e$- 
clava a la siguíente, era el ardiente deseo de tener un hijo que 
fuera digno de recoger la herencia de su padre y que le reempla- 
zara a la cabeza dei Estado de Allah y acabara la obra dei Pro¬ 
feta. Pero aquel deseo no le fué concedido a Mahoma; era ya 
viejq y todavia iba de acá para allá en los jardines floridos de su 
Iiarén, buscaba a las bellas esclavas, estrechaba contra si, sin cé¬ 
sar, a las mujeres y rogaba a Allah, el creador de la humanidad, el 
que le concediera el hijo anhelado. 

Las nueve chozas que rodeaban a la raezquita eran las habita- 
ciones de las mujeres dei Profeta. Con el fin de asegurar la paz 
conyugal, cada una de las mujeres tenía casi siempre una choza 
para ella sola, salvo cuando, después de una expedicíón, el Pro¬ 
feta llevaba consigo una hermosa esclava. En este caso, una de 
las mujeres compartia su choza con la recién llegada, pero poco 
tiempo. La choza más bonita, 0 para decirlo mejor, la menos mi- 
serable, pertenecía a la hermosa Aicha, esposa favorita dei Pro¬ 
feta. Era la hija de Abu Bekr, amigo y protector de Mahoma. 
Tenía seis anos cuando el Profeta la vió por primera vez en Me¬ 
dina y no pudo separar sua ojos de ella. Poco tiempo después de 
la muerte de ídadidja, que en vida fué la única mujer dei Profe¬ 
ta, la conoció. Al observar las miradas de su amigo, Abu Bekr 
comprendíó los sentimientos que de él se estaban apoderando, 
Entonces, Abu Bekr prometió darle la hija cuando fuera mayor 
y hubiera llegado a la edad dei amor. Pero la exaltación de Ma¬ 
homa era tan grande, que tres anos más tarde hacía su esposa en 
Medina a Aicha, que entonces tenía nueve anos, 

«Sentada en un sillón—contaba Aicha—, jugaba con otras ni¬ 
nas, cuando me llamó mi madre. Fui hacia ella sin saber el mo¬ 
tivo de su llamada, Me cogió de la mano y me condujo hacía la. 
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puerta. Mi corazón se puso a latir y poco a poco me fui calman¬ 
do. Me lavó la cara y los cabellos, y me condujo a una casa donde 
muchas mujeres se hallaban reunidas. Me cumplimentaron y me 
engalanam Cuando mi «toilette» fué terminada, me entregarem 
al Profeta.» 

De las numerosas mujeres dei Profeta, Aicha fué la preferida 
y la única que entró virgen en su casa. Siguiendo la antígua cos- 
tumbre árabe, pago por ella a Abu Bekr, su padre, doce onzas 
de oro, precio que pagó a las demás mujeres y dei que no pasó 
jamás. Cuando se casó con Aicha, el primer ano de la huída, doce 
onzas de oro representaban para él una suma. exorbitante. Pero 
había que guardar las apariencias, y Abu Bekr, padre de la no- 
via, presto a su amigo Mahoma el oro que éste le entrego solem- 
nemente después como precio de Aicha. El precio de la esposa 
favorita hacía recordar a Mahoma los anos difíciles que vmeron 
al principio en Medina. En aquella época, Mahoma, a pesar de 
su poder,, no era rico y no pensaba tampoco llegar a serio. Por 
ello, su casamiento con Aicha fué miserable. La comida de la 
boda se compuso de leche; una piei de cabra sírvió de lecho nup¬ 
cial y la dote de la novia de nueve anos comprendía dos camisas, 
dos modestas pulseras de plata y un poco de moneda blanca. Ya 
se sabe que la pobreza era el ornamento dei Profeta. «Los prime- 
ros anos de nuestra boda—contaba Aicha—, nos sucedia que pasá- 
bamos un mes entero sin encender fuego, pues nuestro alimento 
se componía de agua y de dátiles, salvo cuando alguien nos en- 
viaba carne. Jamás se comia pan de trigo dos dias seguidos en 
casa dei Profeta.» 

Aicha recibíó más tarde dei destino dones temporales que le. 
han compensado. Cuando se casó era todavia una nina. A casa 
de su marido llevó sus juguetes. Cuando jugaba con sus mufie- 
cas, provocaba el espanto de los creyentes, pues las munecas son 
representaciones humanas y éstas están prohibidas en el Islam, 
Pero Aicha podia permitirse muchas cosas que a los demás cre¬ 
yentes les estaba prohibido. Muy bonita, espiritual y alegre, le 
gustaba adornarse con anillos de oro y se embadurnaba de tal 
forma sus cabellos, que la pomada le solía caer por la frente. Su 
rostro de tiifía alegre, ocultaba una naturaleza inteligente y enér¬ 
gica. Después de la muerte de Mahoma y de Abu Bekr, en su 
doble calídacl de esposa preferida dei Profeta e hija dei primer Ca- 






lifa, tuvo un papel importante en la política dei Islam. Estaba- 
muy versada en la literatura y era maestra en el arte de la intriga, 

Recogió muchas sentencias dei Profeta y, después de la muer- 
te de éste, fué considerada como el árbitro supremo, que se con- 
sultaba 'para todas las cuestiones religiosas y jurídicas. La m 
fluência que ejercía sobre el. Profeta fué de un valor inestimable 
para Abu Befcr y para su partido, pues la dulce-y graciosa mu* 
chacha tenía simpatias y antipatias, que cuídaba de expresarlas 
bastante francamente para que aquellos que fueran objeto de ellas 
no se equivocaran. ,Su antipatia por Alí fué lo que^causó en par¬ 
te la división de los musulmanes en Chiitas y Sunitas. Aiclia 
' murió a los sesenta anos, es decir, cuarenta anos después dei Pro¬ 
feta. 

Si Aicha fué la esposa favorita dei Profeta, la mujer que me¬ 
nos araó éste fué ciertamente una viuda de la Meca, llamada San- 
da. Mahoma se casó con ésta dos meses después de la muerte de 
Hadidja, únícamente porque un árabe no puede, sin desmerecer, 
permanecer soltero. Nunca amó a Sanda y, si ésta no hubíera 
sido una mujer inteligente, se hubíera divorciado de cila; Mahoma 
solamerite pasaba la noche en la choza de Sanda una vez por se* 
mana. Lo hacía por deber, pero sin placer. Cuando Sanda supo 
que Mahoma amaba a Aicha, hizo algo sorprendente e inaudito. 
Cedió oficialmente, a Aicha la noche que el Profeta la reservaba. 
Aquel gesto le sirvió de mucho. Fermaneció en su choza hasta su 
muerte; recibía con regularidad los presentes dei Profeta en^ su 
calidad de «Madre de los creyentes» y le valió una gran conside- 
ración. Mahoma supo guardarle su agradecimíento. «Hl dia de la 
resurrección—dijo—serás todavia mi mujer.» 

. ' Khasar bint Omar, hija de Omar, el que fué segundo de los. 
grandes califas, no era tampoco una de las esposas favoritas dei 
Profeta. Había estado casada con un guerrero musulmán. Des¬ 
pués de la muerte de éste, Omar buscó para su hija un marido 
adecuado. A pesar de la gran autoridad que ejercía, no podia obli- 
gar a nadie a que se casara con su hija, pues era fea y algo pa- 
sada de edad. Omar se encontraba por cllo muy humlllado y no 
sabia qué hacer, Cuando Mahoma supo el compromiso en que se 
encontraba su amigo, tuvo compasión de él e hizo lo que pocos. 
hombres hubieran hecho. Se casó con la hija de Omar por amís- 
tad con el padre. Fué para ella un buen esposo. Iba a verlfi regu- 
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larmente, le hacía presentes y no dejaba de pasar con ella las no* 
ches que le estaban reservadas. 

Por el contrario, el Profeta experimentaba por Zainab, otra 
esposa, Un amor romântico, tierno y profundo, Esta mujer tuvo 
un. pasado novelesco. Fué la mujer de Seid, antiguo esclavo de 
Mahoma, y encantó a éste la belleza de ella, Su aire serio y su 
devoción. La visitaba frecuentemente y le gustaba charlar con 
ella. Un dia Seid le dijo a Mahoma: «jOh, Profeta!, no soy más 
que un musulmán y tú eres el Enviado de Allah. Tu acción es 
más grande que la mia y tu deseo más fuerte que el mío. Toma 
mi mujer, tienes más necesidad que yo.» Y el esclavo Seid se di- 
vorcíó de su mujer y se la dió al Profeta. Zainab era muy piadosa 
y muy hermosa. Amaba al Profeta porque era Profeta, pero no 
aceptaba de él ni presentes ni dinero. Antes de casarse con Seid, 
confeccionaba sandalias, qué luego iba a venderias a los bazares. 
Cuando fué «Madre de los creyentes» no dejó de trabajar y repar¬ 
tia entre los indigentes de la ciudad el dinero que guardaba. Des¬ 
pués de la muerte de Mahoma llevó una vida pobre y sencilla, 
mientras que las otras mujeres dei Profeta estaban cubíertas de 
oro por los califas. Repartió entré los pobres, de igual modo, la 
inmensa fortuna que el califa Omar le dejó. Tomó dei rico tesoro 
dei Estado dei Islam, donde cada una de las mujeres tenía dere- 
cho a elegir algo para ella, únicamente un bonito traje con el que 
deseaba ser amortajada, Cuando murió la llevarón a enterrar en 
las angaríllas que sirvieron para llevar a Mahoma, pues fué la mu¬ 
jer más querida dei Profeta después de Aicha, 

Mahoma amó ardientementè a muchas mujeres. Consagraba 
mucho tíempo a su harén. Así el Corán condene muchas dispo- 
síciones que se refieren a las mujeres dei Profeta. Debían, por. 
ejemplo, en presencia de extranos, ocultar el rostro bajo un velo, 
moda que, al principio, sólo estaba destinada para las clases su¬ 
periores y que luego se generalizó. Este es seguramente el origen 
dei uso dei velo en las mujeres musulraanas. Igualmente les esta¬ 
ba prohibído a las mujeres dei Profeta volverse a casar después 
de la muerte de éste. 

Las nueve chozas que rodeaban a la mezquita formaban el ha¬ 
rén. Mahoma no tenía choza propia. En la época de su esplendor, 
cuando gobernaba eh Arabia entera, no poseía habitación propia. 
El empleo de sus noches se hallaba establecido con exactitud y 
muy rigurosamente por anticipado. Cada una de las mujeres sa- 
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bía qué noche el Enviado de Allah pasaría junto a elia. Solamen- 
te en el caso de ser una esposa nueva, ésta tenía derecho a reci- 
bir a Mahoma tres noches consecutivas. 

Mahoma sabia mantener la paz en su harén. Empleó en ello 
quizás más diplomada que en todas las campanas dei Islam. Nun¬ 
ca hacía un regalo a una de sus mujeres sín hacer otro semejante 
a las demás. Sín embargo, no mimaba a sus mujeres y el regalo 
de veinticuatro medidas de hígos, de maiz y de trigo que hizo a 
cada una de ellas después de una victoriosa campana, f.ué un acon- 
tecimiento memorable. No toleraba ni los comadreos ni la envi¬ 
da. Un castigo severo-imponía si una de las mujeres cometia al- _ 
guna falta, y ello consistía.en que dejaba de ir por su choza du¬ 
rante vários meses. Incluso Aicha estuvo castigada, pues Maho¬ 
ma era justo con sus mujeres y con sus esclavos, Sabia proteger 
y defender con energia a toda mujer que fuera víctima de una 
injusticia. 

Un día, el Profeta saliô a la guerra contra Una tribu judia que 
se había sublevado. Batió a la tribu y se trajo con él a una jo¬ 
ven judia que se llamaba Sufia, y ésta fué la número once de sus 
mujeres. Las mujeres dei harén dei Profeta recibieron bastante 
mal a la joven que con el Profeta venía, y Aicha, que de todas 
las mujeres era la más amada, no cesaba de reprochar a Sufia 
su origen judio. Un día en que Mahoma oyó la disputa dijo a 
Sufia: «Sufia, dí a esa mujer: mi padre se llamaba Aaron, mi 
tio Moisés, pero ^qué eran tus padres? Paganos.» Y después de 
esto dejó a Aicha abandonada durante dos meses. 

Las bodas de Mahoma no han sido todas bodas dè amor. Un 
conquistador oriental se apodera dei mundo por la fuerza de las 
armas, pero se asegura la posesión por los tiernos lazos dei matri¬ 
monio. Çuando un pueblo dei Este se ve obligado a obedecer a 
un soberano, quiere támbién tener con él lazos de parentesco. Hoy 
todavia el harén de un soberano oriental recibe mujeres de todas 
las provindas que están bajo su autoridad. El pueblo se siente 
entonces unido a los híjos dei soberano por los lazos de la san¬ 
gre, y así la unídad dei império se halla asegurada. Mahoma no 
se escapó de esto. Las tribus y las famílias más distinguidas le 
enviaban sus mujeres más bellas para que se casara con ellas. 

El jefe de los Kindit, tribu de sangre real, informó un día 
a Mahoma que le enviaba a su hija para que hiciera de ella su mu¬ 
jer. Cuanto más aristocrática es la condícíón de un árabe, más 
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largo es su nombre. Ya se puede Uno hacer idea de la distínción 
de la nueva novia de Mahoma, después de conocer el nombre de 
su padre, que era: Noman ibn Abi Djadu Asvad ben Kharits 
ben Djadu ben Akul el Merar. La hija de este distinguido se- 
nor pasaba por ser la más bella de todas las mujeres árabes. As¬ 
ma, que así se llamaba,- fué conducida a Medina con gran pompa. 
Su aspecto gracioso maravilló al Profeta. Se celebró la boda en 
medio de alegrias y Asma fué a ocupar una de las nueve chozas-. 
La joven era verdaderamente bonita, pero tonta, y las mujeres, a 
las que la llegada de una nueva competidora desagradaba, supie- 
ron sacar partido de tal circunstancia. Una de ellas, un instante 
antes de la noche de bodas, fué a ver a Asma, le felicitó por su 
belleza y por amistad hacia ella le dió algunos consejos. Entré 
' otras cosas le dijo: «Si quieres gustar al Enviado de Allah tiénes 
que decirle cuando entre en tu habítación: «Allah me preserve de 
ti», y puedes tener la seguridad de que el Profeta te amará.» As*; 

, ma, que como acabamos de decir era tan tonta como guapa, si- 
guio el consejo que le habían dado. Cuando Mahoma entró en su 
habítación le dijo: «Allah me preserve de th» Levanto entonces 
su velo y miró al Profeta. Este le contestei: «Allah me proteja 
igualmente de ti.» Salid de la habítación y envió a la joven una 
carta signíficándole el divorcio. Fué inexorable, a pesar de la si- 
tuación tan elevada que ocupaban sus suegros, y no consintió en ■ 
perdonar a Asma. vSe cuenta que alguna vez ha sucedido que, 
Mahoma, después de incidentes por el estilo, devolvia la siguiente 
noche de la boda, a sus famílias, las novias con que se acababa 
de casar. 



Después de haber estendido su dominio por Arabia entera y 
haber alcanzado la cumbre dei poder, Mahoma tuvo que sufrir et 
asedio de las mujeres. Celebró su última .boda dos meses antes 
de sú muerte. Cuando un general había conquistado una provin¬ 
da alejada o cuando un soberano queria testimoniar su gran es¬ 
tima a Mahoma le enviaba, además de muchos otros tesoros, be¬ 
llas esclavas, que el Profeta las ofrecía a sus amigos en el caso de 
que no se las guardara para él. El séptimo ano de la hegira el 
Gobernador cristiano de Egipto, que había oído hablar dei nuevo 
Profeta, envió a éste, por temor o por prudência, un burro blan- 
co, miei, un eunuco,, dei que Mahoma nó supo qué hacer, mil ba¬ 
rras de oro, veinte piezas de lino egípcio y dos bellas esclavas. 
egípcias que se conyirtieron al Islam inmediatamente, 
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Una de ellas era copta y se llamaba Maria, Tenía la tez cla¬ 
ra y los cabellos ensortijados. Ei Profeta la cogíó, pero no se casó 
con ella. Fué su concubina favorita y la amó apasionadamente. 
La visitaba frecuentemente, a pesar de los reproches que le hacían 
sus mujeres. De todas sus mujeres, la copta Maria fué la única 
que realizó el sueno dei Profeta dándole un hijo, Ibrahim, here- 
dero de su Império. Paro aquella felicidad no duró mucho tiem- 
po; el nino murió cuando tenía un ano y Mahoma perdió toda 
esperanza de tener un herederó. 

Los anos pasaban. El Profeta sentia que sus fuerzas de juven¬ 
tud íban en disminución. A los sesenta anos le costaba mucho po¬ 
der hacer el empleo de las noches en la forma que lo tenía estable- 
cido en otros tiempos, $ín embargo, las mujeres habitaban las 
chozas y se hallàban rebosantes de juventud y de vigor, Mahoma 
era un sabio y las mujeres le daban pena. Sabia'que las de die- 
sicéis a veinte anos no podían sentir un amor desinteresado hacía 
un viejo de sesenta anos, aun cuando se tratara dei Profeta. 

Por ello resolvió, con su sabíduría y con su bondad, darles li- 
bertad. Hahiéndolas reunido les recitó la palabra de Allah, el ver¬ 
sículo 28 dei .capítulo 33: «iOh, Profeta 1 ', dí a tus mujeres: Si 
os gusta la vida y la alegria podéis marcharos, os doy la libertad 
y os recompensaré con largueza. Pero si amáis a Allah y a su 
Enviado, sabed que vuestra bondad será recompensada con más 
largueza todavia en el más allá. Reflexionad las palabras dei Se- 
nor—continuó el Profeta—y contestarme después según vuestra 
conciencia.» Todas las mujeres contestaron: «Amamos a Allah, al 
Profeta y a todo lo que viene después de la muerte.» Solamente 
una mujer, llamada Tatlma, de la tribu de Kilab, prefirió apro- 
vechar y disfrutar de las alegrias que le ofrecía la juventud. El' 
Profeta la llenó de obséquios y la despidió. Volvióse luego tan 
pobre que se vió obligada a recoger et estiércol de los camellos, lo 
que vendia luego como combustible. Murió en la mayor miséria 
y el Islam la llama Chkyka, la míserable. 

Las «Madres de los creyentes», las primeras mujeres dei Is- 
lam, llevaban una vida modesta y solharia. La comodidad persp- 
nal que pudieran tener importaba poco. Sus chozas estaban a fal¬ 
ta de todo confort. No tenían siquiera un sitio para hacer sus ne- 
cesidades. Por ello, muchas veces se veían obligadas a salir por 
la noche al desierto. Unicamente en los prímeros anos de su vida 
èl Profeta mandó construir, en un rincón, una especíe de toca¬ 
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dor, porque sospechaba que las mujeres salían de noche por otros 
motivos diferentes a los que pretextaban. 

Las mujeres dei Profeta no poseían casi nada. Estaban encan¬ 
tadas con los pequenos obséquios que a veces recibían de Maho¬ 
ma. Su unica fortuna consistia en las doce onzas de oroí que re* 
presentaban el precio que el Profeta había pagado por ellas. 

Más tarde, después de la muerte dei Profeta, cuando el Islam 
alcanzaba ya a un mundo, las mujeres se cubrieron de oro. Las 
cajas dei'Estado dei Califa les fueron abiertas, las pensio f nes por 
viudas que les fueron concedidas representaban una fortuna, y 
las pequenas y miserables chozas necesitaron más dinero que lo 
que hubiera necesitado en otros tiempos toda Arabia, El califa 
Welid pagó, por ejemplo, cincuenta mil derrhems de oro, importe 
considerable, a los herederos de Seinab. La judia Sufia dejó a 
sus herederos una fortuna de cien mil derrhems. 

lodos los tesoros de Oriente se hallaban entonces a disposi- 
ción de las mujeres, Sus parientes ocupaban situaciones de las 
más elevadas en el Islam. Salama, por ejemplo, que no había 
querido casarse con el Profeta porque tenía que ocuparse de los 
chiquillos que había tenido en el primer matrimonio, vió a cada 
uno de sus híjos, nombrados por Alí, gobernadores de províncias. 
Durante generaciones enteras los parientes de las mujeres dei Pro¬ 
feta, así como los propios parientes de éste, han sido la aristocra¬ 
cia dei Islam. Las mujeres también han sido objeto de grandes 
honores, incluso dêspués de su muerte. Ni un .solo califa se hu¬ 
biera atrevido a negarles la satisfacción dei menor deseo. 

Así es como la posteridad hizo homenaje a lais mujeres que ha- 
bían amado a Allah y a su Profeta por encima de todas las ale¬ 
grias de la existência, que habían vivido en chozas miserables,. que 
habían alegrado la vida dei Profeta, con el que habían pasado 
sus noches, y que, como ya dijímos, no habían comido pan de tri¬ 
go dos dias seguidos en algunas ocasiones. 
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AICHA Y LA HISTORIA DEL MUNDO 


Bella gerant alli, tu, felix austria nube. 

Al cuarto ano de la hegira, el Profeta y sus guerreros avanza- 
ban en el desierto, adonde iban a combatír a la tribu sublevada 
de Moraísig. El desierto es grande y la marcha de los camelleròs 
es monótona. El enemigo estaba lejos y no se podia apercibir; 
bajo el sol ardiente dei desierto, el ejército se atormentaba por no 
encontrar al contrario. Durante una expedición de guerra, en el 
desierto, los dias transcurren molestos y monótonos. Por ello el 
Profeta llevaba una de sus mujeres cuando presumia que la cam¬ 
pana no era peligrosa. Ello no impedia que mudhas veces llevara 
a su país dos mujeres, que se había procurado durante las opera- 
ciones. Esta vez la suerte de acompanarle recayó sobre Aicha. 

Durante la marcha de la caravana, Aicha fué llevada en una 
litera cerrada por medio de unos velos. Durante el descanso, el 
Profeta se entretenía con ella, organizaba un concurso de carre- 
ras y se divertia. Una vez llegados a destino, los guerreros ataca- 
ron a la tribu enemiga y alcanzaron la victoria después de un rá¬ 
pido combate. Se repartieron los esclavos y se evaluó el botín. 
Mahoma tomó para él una mujer, con gran despecho por parte de 
Aicha. 

Entonces se pensó en el regreso, y como aquella campana pa- 
reció desde el primer momento que iba a ser poco peligrosa para 
un botín tan importante, muchos hipócritas de los Monafikun 
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tiabían participado en ella. A la cabeza íba Abdallah ibn Obaya, 
que se alimentaba siempre con la esperànza de llegar a ser el rey 
de Medina. El reparto dei botín proníovió distúrbios entre los 
hipócritas, pues combatían por el botín y no por la fe. El Profeta, 
con su sabiduría, víó que las .discusiones.de Abdallah' y de los 
Monaíikun le perjudicaban más que otra cosa. Por ello ordenó 
al ejército que se pusiera en marcha al despuntar el día y que ca- 
minara sin parar hasta la caída de la tarde. Sabia muy bien que 
los hombres no piensan en discutir cuando se hallan fatigados. 

Como Maboma buscaba una solución al desacuerdo que se ha- 
bía entablado entre los Monaíikun y él, y como por otra parte 
llevaba otra mujer, no podia consagrar mucho tiempo a Aicha, 
que era conducida en una litera. Aicha era tan ligera que los que 
la llevaban no sentían su peso. Además, el poco alimento de la 
campana había hecho que adelgazara más todavia y se quedara 
más esbelta que antes. 

El ejército había llegado a los alrededores de Medina, cuan¬ 
do una manana, al despuntar el día, el Profeta dió orden de em- 
prender la marcha nuevamente. Se despertó a los camellos y car- 
garon los bagajes en medio de la qscuridad. Los guerreros hicie- 
ron la oración de la manana, en la que tomó parte Aicha. Lue- 
go, ésta, se fué al desierto a satisfacer una necesidad. A su re- 
greso, al ir a subir a su litera, observo repentinamente que había 
perdido en la arena un collar de conchas. 

Aicha era bonita y, por consiguiente, vanidosa. No solía ha- 
ber muchas veces collares de concha en casa dei Profeta. Aicha 
volvióse a toda prisa al desierto para ver de encontrar la joya per¬ 
dida. Los hombres vigorosos, a los que incumbia cargar la litera 
en su caínello, no se habían dado cuenta más que de que Aicha 
había regresado, satísfecha su necesidad, pero entonces volvieron 
a otro lado la mirada para no hertr el pudor de la mujercita. Un 
instante más tarde se acercaron a la litera donde suponían que se 
hallaría Aicha. La.levantaron y la colocaron encima dei camello, 
sin fijarse en que pesaba póco, pues, como lo hemos dícho, la mu¬ 
jer preferida dei Profeta era esbelta y no pesaba apenas. Y la ca- 
' ravana se puso en marcha. Cuando Aicha, a quien la oscuridad no 
le permitia darse cuenta de la salida de sus compafíeros, volvió 
al sitio dei campo, no vió su litera, ni los camellos, ni al Profeta. 

. Se hallaba sola, abandonada y sin protecdón alguna en medio dei 
desierto. 


248 


Así fué como empezó para Aicha y para la historia universal 
la aventura dei collar, cuyas consecuendas para el Islam iban a 
ser incalculables, así como para el Profeta y para los hombres 
■que le rodeaban. 

Lo que pasó en el desierto, los hechos de los que Aiçha fué 
testigo en la soledad, son conocidos únicamente por lo que ella 
■ contó. Segán su relato, se sentó en un lugar dei campo, con la 
-esperanza de que la caravana regresaría a recogerla en cuanto se 
diera cuenta de su ausência. Las horas pasaron y Aicha sintióse 
fatigada por la monotonia dei desierto. Sus pupilas le pesaban 
y, por fin, se durmió, El sonido de una voz desconocida le des- 
pertó repentlnamente. Abrió los ojos y vió ante ella a Sawfan ibn 
Moatal, joven y guapo guerrero de la tribu de Solaím. También 
él se había quedado en el desierto y buscaba reunirse con la ca¬ 
ravana. Habiendo observado una mujer en las arenas se acercó y 
reconoció con extraneza que era la mujer preferida dei Profeta. 
•Sawfan dió un ligero grito, que despertó a Aicha. Esta, inmedia- 
tamente, cubrióse el rostro. Sawfan le bfreció su camello y, los 
-dos, sin cambiar palabra entre ellos, alcanzaron a la caravana dei 
Profeta. 

Este fué el relato de AicHa. El ejército, el Profeta y todos los 
que le rodeaban no veían más que una cosa, y era que, después 
de haber desaparecido durante un cjía, Aicha se reunia a la ca¬ 
ravana acompanada de un guapo joven rebosante de alegria. La 
■emoción era general. Ya podia Aicha contar a todos cómo había 
perdido su collar y con qué cortesia el guerrero Sawfan le había 
itratado, que cuanto más contaba su historia, más los que la escu- 
chaban guífiaban los ojos maliciosos, sonreían y se inclinaban 
.amístosamente. 

Cuando el ejército entró en Medina, la historia dei collar de 
Aicha era el acontecimíento capital de la campana. Los guerreros 
y, sobre todo, los Monaíikun, con Abdallah ibn Obaya a la ca¬ 
beza, recorrían la ciudad y contaban a todos los que querian es- 
cucharles que Aicha se había quedado sola en el desierto y que 
después de haber vagabundeado con un guapo mozo encontró a 
la caravana, i Qué podia significar aquéllo? Todo Medina supo 
pronto que, a pesar de su sabiduría, el Profeta de seSenta anos ha¬ 
bía sido enganado por Aicha, que sólo tenía qulnce. 

La noticia llegó a oídos dei Profeta, quien cesó sus visitas noc- 
-turnas a casa de Aicha. Iba de vez en cuando, durante el día, a la 
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choza de Aicha, la acariciaba distraidamente, se informaba de su 
salud y al poco se marchaba. Naturalm^nte, la hija mimada de 
Abu Bekr, el hombre más poderoso dei Islam, no quíso soportar 
aquellas vejaciones. Decidió hacerse la enferma y pidió al Profeta 
autorización para ir. a cuidarse a casa de sus padres. El Profeta 
consintió. 

Aicha supo por sus padres que era objeto de las conversacio- 
nes de todo Medina. El Profeta no iba a veria. Así, esperaba ella 
siempre la carta que le indicaria el divorcio. Esperaba, incluso, re- 
cibir su condena de muerte, pues asi era como el Profeta castJga- 
ga a las adúlteras. 

Lo acontecido iba adquiriendo un significado político. Una 
avalancha se hallaba en camino y no se sabia a quién iba a en¬ 
terrar. 

Es difícil en Oriente separar la política y las mujeres, La uni- 
dad de los Estados reposa muchas veces sobre un matrimonio po¬ 
lítico realizado por el soberano. Un adultério puede llevar a un 
partido a la.ruina y poner a otro en el poder. Cuando una mu- 
jer es expulsada dei harén dei soberano, puede suceder que la pro¬ 
víncia a la que ésta pertenece se subleve. Partidos completamen¬ 
te opuestos se vuelven partidários fervíentes cuando la mujer de 
sus enemigos se ve obligada a dejar el harén. La mujer, en el 
harén, representa a su raza. Encarna el partido de su padre y una 
ideologia política bien definida, que permanece o que cae con 
ella. El harén, propiamente dicho, no es sino un extravagante par¬ 
lamento oriental, donde todos los partidos dei país se hallan re¬ 
presentados y luchan los unos contra los otros, Las disputas de 
los partidos políticos llegan hasta el harén y el poder dei sobera¬ 
no es contrastado y limitado por el parlamento de mujeres. Be 
aqui lo que da importância al harén y cómo una pequeíía historia 
de amor puede muchas veces tener relacíón en la historia uni¬ 
versal. 

El harén dei Profeta no era una excepcióo. El amor y el cálculo 
son inseparables en Oriente. No hay que medír este fenómeno, 
como es natural, al estilo europeo, aunque la diferencia entre el 
harén oriental y el harén europeo no es grande. Una historia 
de amor. oriental debe .ser, ante todo, apreciada como un asun to- 
político. Tiene siempre consecuencías, pues cada partido y sus 
representantes saben defenderse. 

Aicha, también, no era solamente la mujer preferida dei Pro 
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feta, sino que representaba a un partido definido, poderoso e in- 
fluyente, que no esperaba dejarse vencer. Encarnaba el partido de 
los companeros de armas dei Profeta, los más antiguos y mejor 
dotados, el partido de Abu Bekr y de Ornar, columnas de la nue- 
va fe. El partido era, a grandes trazos, el guardián y el «consu- 
mador» de las ideas de democracia teocrática dei Islam, dei Esta¬ 
do democrático de Allah. El origen dei partido estaba en la Meca 
y su influencia no reposaba, precisamente, sobre el parentesco con 
el Profeta. Por ello era adversário de herencia y el enemigo dei 
bastardamiento de la república de Allah, que pudiera convertirla 
en una monarquia hereditária. 

Esta teoría tenía una importância muy práctica en él momento 
en que el Profeta tenía ya sesenta anos. Mahoma no tenía des- 
cendientes directos. Su pariente más cercano era su primo Alí, 
marido de Fátima, su hija predilecta. Alí no dudaba de que un día 
.alcanzaría la herencia dei Profeta. jNo fué él el primero que re- 
conoció el Islam y no tenía dos hijos, Hussein y Alí, que eran 
los nietos dei Profeta ? Además, Alí, no había olvidado nunca las 
palabras que el Profeta pronunrió hacía algunos anos ante la tri- 
bu reunida de Plachim : «He aqui a Ali, mi teniente.» 

Esto no lo tenían en cuenta ni Abu Bekr ni Omar. Habían 
luchado anos y anos con todas sus fuerzas y habían ayudado al 
Profeta a fundar el Estado; habían hecho campanas, conquistado 
países y anunciado, según las palabras dei Profeta, que todos 
•eran iguales en el Islam y que la primacía seria, en derecho, de 
quien fuera digno de ella. Ellos eran dignos y sabían cómo se 
debe gobernar un Estado. Esa noción no la tenía Alí. Era valien- 
te, sabia mejor que nadie caer encima dei enemigo a la cabeza 
de sus tropas y el enemigo temblaba ante su espada, ante su fuer- 
za bruta de hombre joven. 

Ello era todo lo que allí podia hacer. Mientras el Profeta re- 
'conocía tener una pasión por las mujeres, por los perfumes y la 
oración, Alí declaraba con franqueza que lo que más le gustaba a 
él era el sueno. Mientras Mahoma, Abu Beltr y Omar poseían 
la autoridad suprema en el Islam, la influencia de Alí apenas bas- 
taba para inspirar el respeto a su propia mujer. Tenía un carácter 
blando y el espírítu limitado. Era perezoso; a sus ojos les fal- 
taba expresión, tenía un vientre enorme y unas manos desmesura¬ 
das. Y aquel hombre dormido, de quien únicamente el choque de 
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su sable era temible, ^ había de ser quien recogíera la herencia- 
dei Profeta si el parentesco prevalecíera en la succsión ? 

Este héroe, díspuesto siempre a dormir, tenía, sin embargo, 
conciencia plena de los peligros que para él suponían los demô» 
cratas de la Meca. Torpe e incapaz como era, no probô el tomar 
,sus medidas. Tenía en la corte femenina dei Profeta un defensor 
muy eficaz en la persona de Fátima, hija predilecta de aquél y 
que sólo esperaba una ocasión propicia para provocar una ruptu¬ 
ra entre los demócratas y el Profeta. El asunto dei collar llegaba 
muy oportuno. Alí veia ya al enemígo humillado y se veia, él 
mismo, en poder de un cargo y de algunas dignidades, Se creia 
ya el sucesor dei Profeta. 

Aunque conocía con exactitud la situaciôn de los partidos que' 
le rodeaban, Mahoma no adoptó ninguna disposidôn respectc de 
su sucesor. Actuó sin duda de esta forma porque esperaba siem¬ 
pre un heredero procreado con su cuerpo, a menos que, consíde- 
racíones de prudência le llevaran a no desencadenar tan pronto- 
e inútilmente la pasiôn de los partidos. Ahora ya no era cuestíón 
de parar Ia lucba, pues el partido contrario no se hallaba disptt es¬ 
to a someterse humildemente. 

Había en Medina todavia un tercer partido, los Monafikun, 
de los que hemos hablado ya algunas veces, los indígenas que- 
esperaban pescar con provecho en las aguas turbias de la gran 
política. Su jefe, Abdallah ibn Obaya, con quien el Profeta no se 
había atrevido a meterse hasta entonces, debido a la gran con- 
sideración que disfrutaba, era de opinión que la dívisión de los. 
creyentes en dos partidos permitia al tercero, al de los indígenas, 
tener más razón. La discusión referente a la iidelídad de Aieha. 
fué para los Monafikun el agua que alimentaba al molino. Tani- 
bién Abdallah esperaba llegar al poder. 

Medina era entonces, gracias al Profeta, el centro de Arabía. 
Las riquezas afluían en gran cantidad a la ciudad, y para Abda¬ 
llah los benefícios realizados por los víejos residentes pertenecían- 
sin duda de ningún género a la ciudad. Era, pues, natural que él, 
la primera figura de la ciudad, quisiera aprovecharse, Se sentia 
más capacitado que cualquier otro para suceder al Profeta y para 
recoger su herencia, y como la cuestión religiosa no la tomaba 
muy en serio pudo reflexionar con bastante tranquílidad el llevar 
a cabo un golpe de Estado para apoderarse dei poder. El pensaba- 
que Medina era su ciudad y no la dei. Profeta vagabundo, La 


■disputa de los nômadas favorecia a los Monafikun, El edificio 
■dei nuevo Estado se veia poco firme. 

Consecuencias de ,este género, completamente imprevistas, po- 
dían traer la pérdida de un collar en el desierto, cerca de Medina. 

Mientras que Aieha lloraba desconsoladamente en casa de sus 
padres esperando recibir la carta de Mahoma comunicándole el 
divorcio o la condena a muerte, la lucha de los partidos hacía fu¬ 
ror en Medina. Los creyentes formaban dos campos enemigos, 

■entre los que la separacíón era cada vez más terminante. Las pa- 
labras dei dia eran: «por o contra Aieha», «por Alí» o «por Abu 
Bekr». Los Monafikun se hallaban entre los dos campos, exci¬ 
tando a los unos contra los otros y preparándose a la gran batalla. 

El odio consagrado de las tríbus de Hachim, de Koreich, de Kas- 
radj y de Aus, que fué apagado después de algunos esfuerzõs 
;grandísimos, parecia encenderse nuevamente, Hassan, poeta cor- 
tesano dei Profeta, empezaba a escribir versos maliciosos sobre 
Aieha y buscaba gracia cerca de Abdallah. La casa de éste siem¬ 
pre estaba llena de guerreros y de amigos. Se consideraban ya co¬ 
mo los futuros duenos de Medina y esperaban que los nômadas 
llegaran a las manos para intervenír después. de una manera de- 
‘CÍsíva. ' jf 

En medio de aquel incêndio se hallaba el Profeta. El Profe¬ 
ta, a quien habían tocado en su vanidad viril, que amaba a la pe¬ 
quena Aieha, y cuyo Estado, edificado con tantas penalidades, em¬ 
pezaba a dislocarse por todas partes. 

El Profeta se dirígió a Alí, pues la sangre de Alí era su san¬ 
gre. «íQué hay que hacer de Aieha?», preguntó el Profeta. Y 
Alí le contestó: «Aplícale la ley. Envíale la carta de divorcio.» 

Luego habló tanto y con tanto ardor el Profeta que éste acabó por 
no saber dónde se hallaba la verdad, pues Allah no había hablado 
•a su Profeta sobre ello. 

Alí y todos los que le rodeaban no eran los únicos que acusa- 
ban a Aieha. Los Monafikun también insultaban a la mujer dei 
Profeta, porque no se atrevían a ofender al Profeta en persona, El 
Profeta comprendtó entonces que el momento había llegado y que 
había que derribar de una vez la fuerza de los Monafikun. Un 
collar perdido en el desierto iba a dar lugar a que se cumpliera lo ■ 

que la predicacíón, las campanas y las victorias no habían podido 
hacer que se realizara. Se trataba en primer lugar de restablecer 
la paz en su campo entre los Ansar y los Mohadcherun. 
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Una manana lemprano, el Profeta llegó a casa de Abou Bekr 
y niaftdó que fueran a buscar a Aicha. «^Eres culpable o mo- 
cente?», le preguntó el Profeta. Y Aicha coptestó: «Has oído mu- 
chas caiumnias horrorosas respecto de mí. Si declaro ahora que 
soy inocente-no me creerías, pero si afirmara mi pretendida falta 
no dudarias de la verdad de mis palabras. Por ello prefiero ca- 
llarme.» Una vez que Aicha hubo dicho esto volvió la espalda al: 
Profeta, y éste, antes de que ella saliera de la habitación, lanzó un 
grito y cayó al suelo, temblando todo su cuerpo, mientras que go¬ 
tas de sudor emergían su rostro. 

Abu Bekr, su mujer y Aicha, perraanecían respetuosamente 
cerca dei Profeta. Sabían que Allah estaba hablando al Profeta 
y presentían lo que iba a suceder, El cuerpo volvió a tranquilizar- 
se poco a poco; el Profeta levantó los párpados, una sonrísa ilu- 
minaba su rostro y dijo: ((Aicha, Allah ha reconocido tu inocên¬ 
cia.» Dicho esto se levantó y recitó el versículo n dei capítulo 24 
dei Corán: «Los que hayan difundido lo falso habrán pecado gra¬ 
vemente y aquél a quien se impute la parte de responsabilidad más 
grande será severamente castigado.» 

Después de estas palabras la paz era un hecho. Nadie pudo 
sospechar que el grado de jurisdicción más elevado saldría de una 
historia de amor. Unicamente Mahoma comprendió el alcance 
dei acontecimiento. Los emigrados y los auxiliares, partidários de- 
Alí 0 de Abu Bekr, tenían que someterse a la palabra de Allah, 
pues ésta era el fundamento dei Estado. Derribarlo era dudar dei' 
Estado de Allah por entero. Por consiguiente, la paz restablecida: 
•entre los dos partidos se impuso. 

Pero en los Monafikun'no sucedia lo mismo. El poder de 
Allah les importaba poco; no creían más en Allah que en su Pro¬ 
feta. Querían aprovecharse dei poder y de la riqueza'que Medina. 
había adquirido de repente. Por esto explotaban sin cesar la his¬ 
toria dei collar y continuaban excitando a los dos partidos, al unò. 
contra el otro. Pero ahora aquella táctica servia a las intencíones 
de Mahoma. Allah había hablado y el Profeta levantaba el brazo* 
para pegar de una manera terrible. Explicaba un dia la palabra 
de Allah y nombraba a los que se referia. Se trataba exclusiva-, 
mente de los Monafikun, cuyo jefe, Andallah íbn Obaya se ha- 
llaba a la cabeza de los pecadores; «Terribles castigos les espera 
a los que calumnien sin pruebas a una mujer», decía el Profeta,. 





■y prosiguió: «Aquel que pueda proporcionar cuatro testígòs dei 
adultério puede proclamado.» jt 

' Después de pronunciar estas palabras el Profeta hizo que lie- ■ 
vàran encadenados a la gran plaza de la mezquita a los jefes de I 

los Monafikun. Las gentes de Abu Bekr los tiraron por tierra . ■ • | 

y los golpearon sin piedad. El Profeta no ttsó de su clemencia, ya 1 

que defendia el honor de Aicha y al , mismo tiempo la unidad I 

dei Estado. . j 

Cuentan las leyendas que dos de los jefes de Monafikun per- 1 

díeron la vista y otros dos fueron lisiados corno consecuenda de I 

los castigos aplicados. Sólò Abdallah ibn Obaya se libró. El Pro- 1 

feta evitó deshonrar a aquel hombre, el más considerado de Me- 1 

dína, porque ignoraba el odio premeditado. El Profeta, desde lo I 

alto de la mezquita, gritó': i|Quién me defenderá si me vengo 4 

•dei hombre que ha querido manchar mi honor?» Naturalmente, ; 

■apenas el Profeta hubo terminado de pronunciar la frase, cuando " \ 

todos los guerreros àlli presentes se levantaron y juraron, con el 
sable en mano, defender al Profeta contra todo y contra todos. t 

Aquella demostracíón pública era más . que suficiente. Abdallah 
'comprendió la advertência y vió que se jugaba la cabeza. La sen¬ 
tencia de Allah había desorganizado completamente el partido de 
los Monafikun. Abdallah quedóse pronto solo y tuvo que resig- 
narse a no ser nada. Comprendió entonces que no llevaría nunca I 

sobre su cabeza la corona de Medina. 

Así acabó la historia dei collar, la más sabrosa de las historias 
•dei Islam. Sin embargo, es muy difícil reconocer en las penosas 
discuskmes que se derivaron de la ligereza de Aicha, las luchas 
y las pasiones políticas que estuvieron a punto de hacer sufrir al 
Estado de Allah la suerte de innumerables Estados orientales que 
•duermen entre el polvo dei desierto. 

El Profeta salvó al Estado, por su energia. Hizo callar su va- . | 

nidad para consolidarse. El collar proporciono el medio de anular • ■■ j 

a los Monafikun. | 

La historia dei collar tuvo todavia otra consecuenda, que, aun- j 

que no era de las que podían considerarse de primer plano, tenía, j 

sin embargo, algún peso. Senalaba el principio de las guerras, j 

de las luchas y de las efusiones de sangre que destruyeron a Orlen- . j 

te durante siglos. Aicha fué la causa de aquel desmoronamiento. S 

En realidad, no era sino una mujer y apenas tenía quince anos | 

■cuando la desgracia ílamó a sus puertas. Pero hasta su muerte ■ | 


m 



M a All, quequiso alejarla de su marido. Aquel odio Uevd al 
"m ut sucesl que le fué fatal. Los creyentes se rv. rerou 
n Chiitaso partidários de Alí y eu Sunrtas o part.dar.os ■ 
1 Bekr y Omar, los fiel» dei Profeta. Las guerras, las tachas 
y las efusiones de sangre fueron las consecuencias de aquella dr- 

T1 S a”sÍ acabd la pequeüa aventura de una personilla de quince. 
anos que perdió un collar en el desierto que rodeaba a Medina.. 


Llevo una vida miserable y monótona y bago de 
ella una leyenda porque soy poeta. 

Sologour. 

En la ciudad dei Profeta vivia un hombre de aspecto espanto¬ 
so, llamado Hassan. Todos sus cabellos caíanle por el rostro; te- 
nía la barba negra y su bigote aparecia tenido de color rojizo. 
Cuando se le preguntaba por qué se afeaba de aquella forma, con- 
testaba modestamente; «Es para que mi rostro recuerde las - crines 
sangrientas de un león.» A pesar de que Hassan era poeta por vo- 
cación, su talento no resplandecia, aparte de que su imaginación 
fuera fértil y su ambición insacíable. Por estos motivos, Hassan 
se mofaba de todo el mundo’ y sus versos, los peores, eran los- 
que encerraban injurias dirigidas a sus enemigos. 

Un dia, el Profeta hizo que administraran una tunda de paios, 
a Hassan por su mala lengua, Hassan era extremadamente sen- 
s.ible a los castigos corporales, Le gustaba la vida tranquila, y 
cuando su ciudad natal fué sitiada por el enemigo se guardó muy 
mucho de-tomar parte en la batalla, permaneciendo encerrado en 
su casa. La corrección que acababa de recibir le dolió profunda¬ 
mente. Muy cobarde para ppnerse enfrente dei Profeta cara a cara, 
escribió en secreto un folleto satírico contra Mahoma, Cuando 
supo que el Profeta había tenido noticias dei caso huyó, lleno de 
espanto, hacia la ciudad de Foraig, pero pronto los de Mahoma 
lo alcanzaron y fué ligeramente herido en una pantorrilla por un 











oartidario dei Profeta. El tierno lírico se puso a llorar amarga- 
mente tanto, que sus parientes le creían en las convulsiones de la 
muertê y acudieron todos cerca de él. Pronto estuvo curado, pero 
no dejó de importunar a la gente de Medína, a la que se quejaba 
continuamente de su infortúnio y pedia una reparaciôn de dafios. 

El tierno Hassan acabó por comprender que el Profeta poseía 
un gran poder y se hizo partidário dei Enviado de Allah. Acudia 
a menudo, acompanado de sus parientes influyentes, a pedir au¬ 
diência al Profeta, pero nunca era recibtdo. # 

A Mahoma no le gustaban los poetas, Hablaban demasiado y 
sus palabras pocas veces correspondían a la verdad, «Hablan de 
lo que no hacen», dice el Corán. Y Mahoma ha dícho: «Los 
poetas escriben sátiras, que son mucho más dolorosas que las he- 
ridas. El poeta, entre los mortales, es el que tiene más probabili¬ 
dades de ir aí infíerno.» No es, pues, de extranar que no quisiera 
oír hablar dei cobarde Hassan. Pero habiendo sido compuesto 
por aquel entonces un gran número de.sátiras en contra dei Pro¬ 
feta por los poetas koreichitas, Mahoma decidió por fin recibír a 
Hassan. Este se presentó con gran orgullo ante el Profeta y le 
dijo: «Yo soy un gran poeta. Mi nombre, mi honor y mis can- 
ciones protegerán al Profeta mejor que cualquier otra cosa, pues 
yo venero al Enviado de Allah.» 

Como el Profeta conocía perfectamente la manera de condu- 
círse de los poetas, no dió importância alguna a las palabras de 
Hassan. En cambio, le Eixo entrega de una joven esclava y de 
una buena hacienda, suponiendo que todo ello era lo mejor para 
asegurase su fidelidad, Poco después, Abu Bekr, le ensenó 
cuáles eran las debilidades de los enemigos dei Profeta, y Hassan 
se puso a escribir contra éstos numerosos poemas dífamadores, 
con gran alegria para el Profeta y sus creyentes. 

La lucha entre la Meca y Medina fué entonces un combate 
poético. De todas maneras, los poetas de la Meca estaban mejor 
dotados, tenían más talento que el mtserable Hassan y sus poe¬ 
sias eran más mortificantes que las obras de éste. 

En tales circunstancias fué cuando los creyentes rogaron al 
Profeta que encargara al noble All para que compusíera un poe¬ 
ma difamatório sobre la Meca. «No—contestó cl Profeta—, Alt 
no debe ocuparse de semejantes sutilezas, .pues está llamado a te- 
ner los más nobles destinos.» 

Y volviéndose a Hassan, le preguntó: «jPucdes escribir algo 





en contra de los koreichitas, sin que se vea en ello que yo perte- 
nezco a su tribu ?» 

«Es muy sencillo—contestó Hassan—. Te retiraré de entre los 
koreichitas como se quita un pelo de una masa.» 

«Bien^—dijo el Profeta—, si lo prometes saca la lengua.» 

Hassan obedeció. Saco la lengua y el Profeta le tocó la punta 
de la misma con su bastón y le bendijo. 

El gesto fué de un efecto maravilloso. A partir de aquel mo¬ 
mento la lengua de Hassan fué de lo más cortante y afilada, sus 
sátiras atacaban a los de la Meca con trazos agudos y el Profeta 
lo escuchaba con placer durante noches enteras. 

Aquellas poesias fueron muy pronto repartidas entre todas las 
tribus por los beduínos nômadas y produjeron más efecto que las 
sabias sentencias de los santos musulmanes. Un día una tribu fué 
a decir al Profeta: «Nuestro poeta demuestra en las numerosas 
sátiras que ha escrito contra ti que eres un impostor. Si alguíen 
de entre tus gentes hace buenos versos que demuestre lo contra¬ 
rio, estamos dispuestos a confesarnos en el Islam.» A primera 
vista, Mahoma no quiso que el acto importante de una conver- 
sión dependíera de una criatura tan vil como un poeta, pero, final¬ 
mente, ordenó a Hassan que se encargara de la aventura. A pesar 
de los ataques dei enemigo, la verdad salió de lábios de Hassan. 
La gran tribu reconoció que los versos de Hassan eran mejores 
que los de sus poetas y se convirtió al Islam, 

Hassan, el poeta miserable, llegó a la cumbre de los honores 
gradas a la bendición dei Profeta. Pero cuando la guerra que 
dividia a los árabes acabó y cuando la Meca adoptó el Islam, el 
Profeta prohíbiô todos los versos que pudieran suscitar una ene- 
místad entre los creyentes. El restablecimiento de la paz dió oca- 
sión a Hassan de ponerse, por primera vez en su vida, frente a 
los poetas de la Meca, por los que había roto lanzas durante anos, 
Convino con ellos hacer una reunión estrictamente privada, en la 
que unos a otròs se comunicarían los poemas injuriosos. Como 
era astuto, queria recitar sus versos el 1 último e invitó a los de la 
Meca a que empezaran ellos, Los poetas leyerondos versos que 
hablan escrito dirigidos a Hassan. Este escuchaba. Se sentia tan 
molesto que el sudor le caía por el rostro, Sin embargo, esperaba 
pacientemente su turno para volcar sus injurias. Pero cuando los 
de la Meca acabaron de hablar, montaron a caballo y se alejaron 
sin dejar que Hassan recitara sus poemas. 
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Inflamado de cólera, Iiassan se fué a casa de Omar, que en- 
tcnces era Califa, y b pm> al corriente de la mm* vergou»» 
que había sido tralado. Omar conocia ei cnrazón de los p«- 
L v quiso dar una alegria a Iiassan. Despuds de reunir a toda la 
ooblación de la Meca y convocado a los poetas, auloriaó a Iiassan 
l que lanzara contra los enemigos que 1c liablan engatado todas 
las injurias rimadas que le vinieran a la imagínación. De esta 
forma Hassan tranquilizó su corazón de poeta. 

Para respetar la equidad, el Califa hiato que si- agruparan en 
un grueso volumen los versos de Iiassan y los que contra cl se 
habían escrito, de forma que todos los poemas injuriosos se balia- 
ban juntos, No se podia leer uno de cllos sin leer involuntaria¬ 
mente el otro, y ningtín poeta pudo, desde entnnrcs, qucjarsc de 


haber sido tratado injustamente* ^ t 

Así trataban a los poetas en el país dei bnviado de Allali, ya 
que las palabras de aquéllos rara vez conttenen algo de sensatez; 
sus lenguas son afiladas como un cuchillo y, de entre todos los 
mortales, son los que tíenen mayor probabilidad de franquear 


las puertas dei ínfterno. 

En el paraíso luminoso, donde ia vida será una completa feli- 
cidad y donde no habrá tormentos nt contrariedades, no se nirá 
jamás la palabra de los poetas. No habrá nl un solo poeta. 
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UNA PAZ IGNOMINIOSA Y SUS CONSECUENCIAS 


Os be dado hoy una vktoria bríllante. 

Coràn, cap. V, 

Muclios anos habían pasado desde que Mahoma anunció por 
prímera vez el nacimiento de un nuevo mundo. Un largo espacio 
de tíempo había transcorrido de&de que el mismo puso el pié en el 
camino dei Islam. Había tenido que sufrir en su recorrido el destie- 
rro y la persecución, la desconfianza y la vergüenza. Fué acosado' 
y expulsado; maltratado y calumniado, Ahora escalaba el cami¬ 
no escarpado de la acción que le llevaría a la cumbre dei poder. 

Se había tropezado en aquel primer camino con el pecado y el 
crimen, con el robo y la astúcia y los había dominado. Era el due- 
no indíscutible de la rica ciudad de Medina. Las tribus dei desierto- 
le temían y sus partidários constítuían una red tendida sobre el 
país. Sin embargo, la obra no estaba concluída; el Islam no era 
todavia el duefío absoluto dei desierto. Un obstáculo ponía una ba¬ 
rrem en el camino dei Profeta. Cuando una expedición contra las 
tríbus salía víctoriosa, las gentes dei desierto se abrazaban a la 
nueva fe; pero en cuanto el ejército dei Profeta se hallaba de regre- 
so, las tríbus se acordaban de sus antíguos dioses e iban a las 
bestas de peregrinación de la Meca, para adorar a Hobal cubier- 
10 de joyas, a las vírgenes Lat, Ouzza y Manat y a los trescien- 
tos sesentn dioses dei desierto. 

El Profeta tenía muclios partidários, pero allí donde él no po- 
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| dia conducirlos por su mano, únicamente le obedecían los que 

creían en él y esperaban que sus campanas les proporcionara bo- 
tín y gloria. El número de personas que se desvivían por la pura 
; creencia no era mayor en los desíertos dg Arabia que en cual- 

j quier otro lugar de la tierra. Pocos eran los que renunciaban a las 

costumbres milenárias de la tribu y se decidían a abandonar su 
^ogar y sus bienes por una felicidad dudosa. Los únicos que lo 
jj h ac ían eran los desarraigados, los réprobos, los aventureros de 

ji profesión y los mercenários; es decir, todos aquellos que no te- 

nían nada que perder. El corazón dei pueblo se hallaba cerrado 
| a Mahoma. Incluso en Medina, donde su palabra y su espada 

eran la ley, el Profeta encontraba siempre miradas frias y astutas 
de los Monafikun. Sabia que la espada era la que llevaba a los 
j; homhres a la obedíencia y no la palabra. Pero la fuerza de la es¬ 

pada exclusivamente no edificaria el mundo de la nueva fe. 

I Algo había entre el corazón dei pueblo y la palabra dei Profe¬ 

ta. Era la Meca. Sitiada, batida, humillada; pero, a pesar de ello, 

■ permanecia la reina dei desierto, la más brillante de las cmdades. 

; Las tribus dei desierto iban continuamente a la Meca, los dioses 

antiguos reinaban siempre en la plaza sagrada de la Caaba y los 
4 negocios no dejaban de ser prósperos. Y ahora más que otras 

f veces. El corazón dei desierto latía constantemente por la ciudad 

1 santa de la Caaba. 

,jQué era Mahoma para la Meca? Un déspota que se había 
; apropiado, por medio de la astúcia y de la perfídia, dei poder, en 

la província alejada de Medina, a la que, por un terror brutal, 

; había impuesto sus erróneas doctrinas y que había conseguido, 

gracias a su cobardia, resistir a las expediciones represivas de los 
de la Meca. Se le dejaba tranquilo en su basis dei desierto y no 
se ocupaban de él más que de otros déspotas locales, que debían 
su autoridad a la casualidad. Ese dueno cobarde sólo llamaba la 
atención por la manera tan desagradable con que lanzaba sus ex- 
;■ pediciones contínuamente, llevando la inquíetud a todo el país, 

perjudicando al comercio y constituyendo un peligro para las ca- 
I ravanas. Había obligado a usar doblemente de la prudência y a 

í; , aumentar los precíos de las mercancias con un suplemento a cu- 

| brir los riesgos. Tal era la opiníón de los de la Meca respecto dei 

| dueno de Medina. 

f . La opinión de los beduínos, de las gentes sencíllas dei desier- 

j to, era más despreciable todavia. Para ellos, Mahoma, llevaba 
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consigo una gran mancha que seria imborrable a sus òjos. Era 
,un réprobo, un hombre que, su propia ciudad, su propia tribu, su 
propia familia, le habían rechazado. Y aquella ciudad no era una 
■insignificante colonia dei desierto; aquella tribu no era una sen- 
cilla tribu dei desierto, desconocida; era, por el contrario, la Meca, 
la reina de las ciudades y la tribu de los koreichitas, la tribu más 
noble de la. Arabía. El país había expulsado al Profeta, lo había 
arrojado y, por qonsiguíente, los beduínos pensaban que algo de- 
bía de haber que fuera condenable en su doctrina y repudiable en 
su persona, ya que el respeto de la gran ciudad santa de la Caa- 
ba era quinei único bien espiritual que persistia inalterable en 
el alma cfe- Tos beduínos. Desde hacía siglos los beduínos sentían 
el deseo-y ía necesidad de ir en peregrinación a la Caaba; desde 
hacía muehas generaciones la Meca era el centro dei mundo; es- 
- taban acostumbrados a tomar a la Meca como modelo en todo y 
condenaban todo aquello que la Meca condenase. Observaban con 
desconfianza a! hombre que 'queria atraerse los corazones de sus 
hermanos de raza y a quien la Meca trataba como a un enemigo. 

La llave dei corazón dei beduíno, de su obediência natural y 
" phirnitiva, era la-Meca, y aquella ciudad no queria oír hablar dei 
Profeta, El Profeta y la ciudad estaban constantemente en estado 
* de guerra latente. Se maldecían mutuamente; creían en dioses 
diferentes; tenían puntos de vista completamente opuestos y se 
, odiaban profundamente. La Meca, se hallaba moralmente en su 
derechq a los ojos dei beduíno, porque luchaba contra un suble¬ 
vado que se había levantado contra §u propia sangre y su pro¬ 
pia carne. 

En el mes «Dsul Kaadah» dei ano VII de la hegira, Mahoma 
adopfó una decisíón importante y genial. Fué una de esas ideas 
luminosas que nacen repentinamente y transforman al mundo más 
radjcalmente que las camparias sangrientas. Mahoma resolvió dar 
un gran paso hacia el punto que perseguia. 

La Meca, de la que se había burlado, que había combatido, que 
pudiera decirse que era la piedra angular de la vida dei desierto,. 
iba a ser pronto el centro dei mundo islâmico. Mahoma quiso ha- 
cer de repente, de la ciudad de la Caaba, que ejercía un atractivo 
magnético en los corazones de los beduínos, el centro de su creen¬ 
cia, que había sido hasta entonces opuesta a la Meca. Estaba vis¬ 
to que la victoria dei Islam sobre Arabia no seria segura más que 
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el día en que el Islam y la Meca se fundieran el uno en la otra, o 
sea cuando estuvieran unificados en la conciencia de los pueblos. 

El camino elegido por Mahoma denotaba una gran amplitud 
de visión política y de capacidades diplomáticas que, de no ser él, 
nadie poseía en el desierto. Mahoma no reunió más a su ejército 
para atacar a la Meca;'no sorprendió más a las caravanas para 
perjudicar el comercio. Cesó la guerra contra la ciudad de la Caa- 
ba. Declaró sencillamente que la Caaba, que la piedra negra y 
que el pátio que la rodeaba, eran los lugares más santos dei mun- 
4 do y que todas las fiestas y solemnidades tradicionales que allí se 
‘ celebraban desde hacía miles de anos, respondían a los deseos 
de Allah. Las peregrinaciones, las procesiones, el paseo alrededor 
de la Caaoa fueron repentinamente sancionados por el Profeta e 
íntroducidos en el Islam a título de ceremonias religiosas. Todo 
aquello que en los beduínos era costurabre, debería continuar, in¬ 
cluso el mercado anual. Unicamente los trescientos sesenta dioses 
serían reemplazados por la figura de Allah, que lo reune todo. El 
Profeta hacía remontar hasta Abraham, el primero de los profe¬ 
tas, las antiguas ceremonias que los koreichitas habían corrompi¬ 
do aplicándolas al culto de los ídolos. Por consiguiente, experimen- 
taba entonces el ardiente deseo de glorificar a su clios en los luga¬ 
res más santos dei país. Al principio dei mes de las peregrinacio¬ 
nes dei ano 628, reunió a sus fieles y les anunció que había decidi¬ 
do-ír con ellos a la próxima peregrinación de la Meca y tomar 
parte en todas las ceremonias de la Caaba. 

En efecto, al principio dei mes sagrado dicho, Mahoma salíó 
para la ciudad santa en companía de mil quinientos penitentes, 
vestidos con el traje prescrito para. los peregrinos que iban a la 
Meca. Los creyentes marcharon poco más 0 menos desprovistos 
de armas y llevaban los animales destinados al sacrifício en los al¬ 
tares. Aquello era un golpe maestro. El hereje que no había respe- 
tado los meses sagrados, que había hecho la guerra a la más san¬ 
ta de las ciudades durante anos enteros, se dirígía ahora, como pe¬ 
nitente contrito, hacia las puertas de la ciudad que le había ex¬ 
pulsado. 

Fué una deraostración grandiosa. Cada cual podia ver enton¬ 
ces que Mahoma, el pretendido hereje, era en realidad un piadoso 
adorador de la Meca, la ciudad santa. No ha habido un hombre 
’ político ni un demagogo en la historia dei mundo que imaginara 
una manifestacióh política más hábil que ésta, Ahora, el dueno de 




Medina, con su traje de piados© penitente, atravesaba el desierto. 
Loâ más piadososde 1 sus-partidários, los más fanáticos, fe seguían. 
Pòr el contrario; íòsHàéones. belicosos, los buscadores de aventu¬ 
ras se habiin quedado ?$i, Medina, pues una campana religiosa, 
que no protddil.un buen botín,- no era para ellos de un interés 
partiGüláf. 1. ; • 

Los.mil quinientos hombres 1 que acompanaban a Mahoma eran 
todos los fieles más escogidos. Atravesando las tribus, a quienes 
los trajes de penitèhtês -extranaban, Mahoma iba a dar a todos 
pruebas de sü santídad, yà que era el ídolo de sus partidários. El 
fgua que? había Usado; pára lavarse era santa para éstos. Recogían 
los cabeteqUe de s(í Gabeza caían, las unas que se cortaba y todo 
lo eom©' ídiquias. Su saliva, su barba, sus trajes, 

eran obfgfe d® la' imás- yiva veneracíón. Su manera de actuar ejer- 
“cía. una 'giE ím^lin'In^los' beduínos dei desierto e incluso en 
los/ de 'la iteca^ (qífètps 1 q habían observado al terminar la última 
■campana.. ®i^|fe#stòfaf Chahanehab de Irán y al Emperador de 
Cqnstaoí inopí p jódeallos de sus cortesanos», decía un koreichi- 
tafüpp^no li yMê <jaíhás un soberano venerado por sus súbdi- 
Mátótáa lo es por sus partidários.» 

EfWftbiÓ'qfié indicaba la peregrinación dei hereje era tan 
prodfgiógo, que nadie quiso al principio creerlo; ni en el desier¬ 
to, ni en la Meca. Cuando las primeras noticias de la marcha 
de los perçgfíooís ltegaron, levantaron en la ciudad de la Meca 
iftjl eáojSn J e emocíón. Corrió la noticia de que el falso profeta se 
hklíál^tèh camino hacia la Meca a la cabeza de un inmenso ejér- 
-cito y qp intentaba librar un gran combate y amenazar de aque- 
11 a forma a la Meca,--a las peregrinaciones y al mercado anual. 
Los de la Meca equiparon Un ejército inmediatamente. Kalib ibn 
■el Oualid tomó el mando y avanzó en el desierto al encuentro dei 
Profeta. Su extranezá fué grande cuando, en vez de un ejército, 
vió llegar hacia él una tropa de piadosos peregrinos que solicita- 
ron con humildad se les autorizara el acceso al santuario. La noti¬ 
cia fué transmitida inmediatamente a la Meca. Los ojos de los co¬ 
merciantes se llenaron de alegria y de orgullo. Mahoma, arrepen- 
tido, llamaba a las puertas de la ciudad. Mahoma llamaba a la san- 
tidad de la Caaba. Mahoma cesaba de ser rebelde y entraba en el 
■camino de la legalidad. 

Se convino tratar a aquel hombre, visiblemente arrepentido, 
■con el desprecio que se merecia. Se le prohibió, a él, que no tenía 
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armas, el acceso en el, território de la ciudad santa. Y, ioh mil*- 

j çi rebelde hereje obedeció. Contrariamente a la voluntad de 
sus compafíeros, se quedó en el oásis de Kodaibiya, dei que una 
mitad se hallaba en el território sagrado y la otra mitad fuera de 
él. Envió simplemente a Osman su yerno, para que pidiera en la 
Meca que le enviaran un representante para entablar la paz. Los 
koreichitas tardaron bastante tiempo en contestar al enemigo, tan 
humilde ahora. Después de haberle hecho esperar penosamente, 
enviaron a su campo al koreíchíta Suheil ibn Amr. 

Suheil estaba reputado como un diplomático astuto y como 
político hábil. De un simple vistazo se hízo cargo de la situación, 
Mahoma estaba sin armas ante Ias puertas de la Meca y solicitaba 
permiso para entrar en el santuarío; en realidad, se había entre- 
gado a los koreichitas. Se le podían ímponer condiciones, podían- 
humillarlo y Suheil resolvió no dejar escapar aquella ocasíón úni¬ 
ca que se presentaba. 

Empezó por ímponer ciertas exigências. La discusión con el 
Enviado de Allah fué larga y despiadada; y, cuando llegaron a 
un acuerdo, Mahoma llamó al piadoso Alí y se puso a díctarle el 
Tratado de paz, Se produjo entonces una escena que será única en 
la historia de la diplomacia. 

«Escribe—dijo Mahoma—, En el nombre de Allah el muy to- 
dopoderoso, el Compasivo...» 

«Para ahí—interrumpió Suheil—. No conozco yo esa fórmu¬ 
la.» Escribe sencillamente: «En tu nombre, oh Allah.» 

«Empieza como te ordena Suheil»—dijo Mahoma con sumí- 
sión. 

Cuando Alí hubo terminado, Mahoma dictó; «Este es el con¬ 
vênio de paz entre Mahoma» el Enviado de Allah, y Suheíl, el 
enviado de la ciudad de la Meca.» 

Suheil le interrumpió una vez más dídendo; «Tú no eres para 
mí el Enviado de Allah. Pon solamente tu nombre.» Y Mahoma. 
se doblegó también a esta exigenda. Los creyentes le miraban 
con un aire consternado, pues no estaban acostumbrados a seme- 
jante cosa. 

Los dos hombres terminaron por redactar un Tratado, que Su¬ 
heil miró como una obra de arte de su diplomacia y cuyo conteni- 
do era el siguiente: «He aqui las condiciones en que Mahoma, 
hijo de Abdallah, acuerda la paz con Suheil, híjo de Amr, repre¬ 
sentante de los koreichitas. Durante diez afíos, los dos partidos no 



harán guerra alguna entre sí. Durante el mismo tiempo, los miem- 
bros de un partido no tendrán nada que temer de los miembrós 
dei otro. Queda prohibida toda provocación. SÍ un tránsfuga ko- 
reichita se pasa al partido de Mahoma, éste se verá obligado a en¬ 
tregado a los 'koreichitas. Si, por el contrario, un partidário de 
Mahoma se pasata a los koreichitas, éstos no tendrán obligación 
ninguna de devolverlò. Debe existir entre los dos partidos tin con¬ 
vênio leal para excluir el robo y el pillaje. Las tribus dei-país tie- 
nen absoluta libertad para concertar una alianzà, bien con Maho¬ 
ma ò bíen con los koreichitas. Durante el presente ano, el territó¬ 
rio sagrado y la Meca, la ciudad santa, quedan prohibidos a Maho¬ 
ma. Este podrá trasladarse a la Meca el próximo ano con sus hom¬ 
bres, pero, sin armas, ’ y efectuar sus oraciones en ausência de los 
koreichitas.» ■ : 

Suheil ibn Amr tenía fundamento para enorgullecerse de su êxi¬ 
to diplomático, que era, para los de la Meca, una victoria com¬ 
pleta e innegable. El Profeta cesaba de otorgarse ese nombre, de¬ 
volvia a los fugitivos que' iban a buscar refugio cerca de él y se 
comprometia a,no ínterrufnpir la libre circulación de las carava¬ 
nas, e incluso/ después r de su visible fracaso, se preparaba para 
volver a Medina. No era ya más que un jefe de tribu domo los 
demás,* que podia ir todos los afíos a pasar algún tiempo a la 
Meca y, de esta manera, dar más animación al mercado anual que 
se efectuaba en la ciudad. La Meca no podia pedir más. El Pro¬ 
feta se hallaba visiblemente humillado. 

En çuanto a los piadosos compafíeros de Mahoma, el Tratado 
les dió la impresión de haber sufrido una derrota completa y hu- 
míllante y, como nada parecia justificar tal derrota, no supieron 
qué pensar dei Profeta. Su manera de actuar era diametralmente 
-opuesta a su conducta anterior y absolutamente incomprensible 
para sus partidários. 

Los musulmanes se habían reunido en pequefios grupos. Dts- 
cutían víolentamente, moviendo la cabeza y lanzando miradas de 
reproche al Profeta. Por primera vez en la larga historia dei Is- 
lam, la fe que tenían en su Maestro se íba derrumbando. Ornar, 
que no tenía costumbre de ocultar su pensamiento, fué el primero 
que expresó abiertamente la indignación de todos. Se presentó ante 
el Profeta y le dijo: 

«^No eres tú el Enviado de Allah?» 

«Ciertamente», contestó el Profeta. 
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((( , No somos nosotros creyentes ?, prosiguió Ornar. 

«Ciertamente», dijo el Profeta. 

Son idólatras los koreichitas ?» 

«Sin duda alguna.» 

((( ! Por qué entonces nos vemos humíllados por ellos ?», excla- 
mó Ornar. 

Y su rostro se ensombreció, pues se ballaba a punto de aban¬ 
donar al Profeta. 

Mahoma observó tranquilamente el rostro colérico de su ami¬ 
go y le dijo: «Yo soy el Enviado de Allah y cumplo las órdenes, 
dei Todopoderoso, como tú debes cumplir las mias.» 

Tal era el poder mágico dei Profeta, que Omar se sometió. 
Cuando más tarde llegó a ser Califa y soberano dei mundo islâ¬ 
mico, Ornar acostumbraba a decir: «Yo no ceso de hacer limos- 
nas, de ayunar, de rezar y de libertar a los esclavos, pues estoy 
pesaroso de las palabras que, en un momento de cólera, pronuncié 
ante el Profeta. 

En aquel momento, el Enviado de Allah prescribió que se de- 
gollaran en el limite dei território santo los ammales destinados a 
los sacrifícios, cortó sus cabellos y ejecutó las ceremonias rituales, 
de los peregrinos. Luego dió orden de volver. En el momento de 
la salida, uno de la Meca, llamado Abu Djandal, llegó al campo, 
se abrazó al Islam y solicitó asilo y protección. Contrariamente a 
todas las leyes dei honor y de la hospitalldad, el Profeta, fiel al 
trato que había concertado recientemente, le entregó a las torturas., 
de los koreichitas. Eso fué una gran prueba para la fidelidad de 
los musulmanes. 

Pero cuando los camellos estuvieron cargados y los guerreros, 
dispuestos a salir, el Profeta reuníó a los musulmanes y les dijo: 
«Hemos alcanzado hoy la mayor victoria que jamás Allah nos., 
ha dado.» 

A pesar de aquellas palabras, los musulmanes no podían per- 
donar al Profeta el Tratado de la Meca y la actitud sumisa que ha¬ 
bía tenido. Se quedaba solo una vez más, Los musulmanes le mi-- 
raban murmurando, el desierto desnudo se extendía hacia lo infi¬ 
nito y en las arenas, la Meca, festejaba maliciosamente la humí- 
llación dei Profeta. Mahoma solo comprendía que la paz de Ko- 
daibiya constituía una grande e importante victoria para el Islam. 
En Kodaibiya, Mahoma había abierto el corazón dei pueblo, El Tra¬ 
tado a pesar de todas las cláusulas humillantes que estipulaba, reco- 



nocía en Mahoma como parte contratante, gozando de los mismos 
derechos que los koreichitas. Ahora ya, el Profeta no era un répro¬ 
bo; había concertado la paz con la ciudad de su país natal. No 
se podia ya decir que era un hijo repudiado por la reina de las ciu- 
■dades. Había probado de una manera maniflesta, por el contra¬ 
rio, el ârdiente amor que sentia por la santa Caaba. Había consen¬ 
tido penosos sacrifícios para poder besar la píedra negra sagrada. 
La paz de Kodaibiya, que reconocía a Mahoma como un amigo 
de la Meca, el «convênio leal» que figuraba en el Tratado, borraba 
la mancha que se atribuía a Mahoma. Tenía desde entonces acceso 
libre a la Meca, podia entregarse a la meditación en el patio de 
la Caaba, como los demás árabes, y dejaba de ser para todos el 
rebelde. 

Necesitó mucho valor, mucha destreza, para abolir el pasado 
y firmar la paz de Kodaibiya, con gran descontento de todos los 
que eran desde hacia muchos anos, sus companeros de luchas y 
sus amigos devotos. Mahoma había dado pruebas de su gran au- 
dacia. Se había jugado el todo por el todo, pues, como dijo Omar 
tnás tarde, «fué un milagro que los musulmanes no se separaran 
para siempre dei Profeta el día de Kodaibiya». 

Unicamente Mahoma sabía que el riesgo que se corria era para 
alcanzar la soberania de toda Arabia; que se trataba nada menos 
■que de conseguir la adhesión de las poblaciones dei desierto, para 
las que no existia sino una relíquia: la piedra negra de la Caaba. 
En Kodaibiya encontró el camino dei corazón dei pueblo. 

Esto no lo sabían ni se lo figtiraban los creyentes, ni los nota- 
bles koreichitas, que festejaban por entonces la derrota dei Pro¬ 
feta. Pronto llegaría el que lo supieran. 





LA SOBERANIA EN EL DESIERTO 


Mahoma supo sacar partido dei tratado de Kodaibiya. En 
cuanto etnprendió el camino de regreso, charlo con las tribus que 
iban a la Meca o que regresaban de ella. Así fué cómo supíeron 
el gran acontecimiento, es decir, que Mahoma, el Profeta, había 
concertado la paz con los koreichitas. En adelante tomaria parte 
en las peregrinaciones como todos los árabes e iria a venerar la 
píedra negra, ya que, para Allah, la Caaba era tambíén un lugar 
santo. 

Llegado a Medina, Mahoma envió en todas direcciones a men- 
sajeros que tenían por misión ei poner en movimiento a sus nu¬ 
merosos partidários con el fin de que cada cual supiera que Maho¬ 
ma reconocfa la Caaba como un lugar santo, que Mahoma iba a 
ir a hacer sus devociones a la piedra sagrada, y que él mismo 
adoptaba todas las costumbres de los árabes cuando van en pere- 
grinación a la Meca. 

De tribu en tríbu, de oásis en oásis, la noticia se extendió con 
la rapidez dei viento. Mahoma, que víolaba todas las leyes dei 
desierto; Mahoma, que sorprendía a las caravanas duraçte los 
meses santos, que no admitia el carácter sagrado de las fuentes y 
de las palmeras, reconocía nuevamente las leyes dei desierto e 
iria en peregrinacidn a la Meca, como los demâs. Pocos árabes co- 
nocían el texto exacto dei Tratado. Unicamente el comentário he- 
cho por Mahoma era de notoriedad pública. Daba a entender con 
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claridad que Mahoma y los koreichitas, cl Islam y cl pueblo ára¬ 
be, iban a estar ôtra vez unidos, 

Las consecucncias de aquella hábil explicación se manifestarem 
pronto, Mahoma fué acogido nuevamente por la comunidad árabe, 
como miembro con derechos iguales a los demás árabes. Y dc; 
pronto se pudo observar con una limpidez sorprendente que i*l 
porvenir de ÀVabia pertenecía exclusivamente al Islam. No se 
podia oponer un solo argumento espiritual al Islam, Habia asimí- 
lado sin trabajo alguno los pocos elementos vitales dei culto ára¬ 
be y ahora, de hecho, lo reunia todo. Aceptaba Ia Caaha, ^Qué 
otra objecíón podia hacérsele? 

Los idolos de la Caaba, a decir verdad, estaban mucrtos desde 
hacía ticmpo; no se creia ya en ellos. Solamentc subsistia la tra- 
dición. El Islam acogía ahora aquella tradición de la antígua san- 
tidad de la Caaba, El adoptar la nueva fe no significaba ya ruptu¬ 
ra alguna con el espíritu y la tradición dei pueblo, La convcrsión 
al Islam se habia hecho más fácil a los árabes que a los otros puo 
blos dei mundo, El Islam no exigia sacrifício alguno de ninguna 
clase. Se podia ir todos los aiios, como se venía hacicndo desde 
muchas generaciones atrás, en peregrinacíón al mercado anual de 
la Meca, se podia besar la piedra negra y cumplir las ceremonias 
rituales de los peregrinos, y todo ello bajo un nombre nuevo; es 
decir, bajo el Islam, Era preciso, sin embargo, renunciar a los 
viejos ídolos de piedra o de madcra y en su lugar reconoeer al iri- 
visible, al gran Allah. 

Ello no ofreció nínguna difícultad, pues Allah era el antiguo 
dios de las generaciones, desde los tiémpos ya desaparecidos; el 
dios antiguo dcl desierto, el dios dei antepasado Abraham. Malio* 
ma no se cansaba de hacer resultar tales circunstancias. No exigia 
mas que la supresión de la moda tardia dei culto corrompido de 
los ídolos, en los que jamás los antepasados habían creído verdadera* 
mente. Ello parecia plausible. Los árabes se senlían intmormen- 
te orgullosos de ver al dios, medio olvidado, de su padres, volver 
a ser el dios más considerado, el dios supremo de todos los pucblos. 

A cambio de renunciar a los antiguo,s dioses, Mahoma daba 
a los hombres una lcy social, una organizadón que, examinándolâ 
bien, equivalia a la que las tribus árabes habían lenido entonces, 
Además Mahoma daba a sus partidários la nociôn de la inmorta- 
lidad dei alma y una ivtríhudón en la otra vida, Anteriormentô 
estas doctrínas eran completamente desconocídas de los árabes, 
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Mahoma llegó, sin embargo, a inculcarias en el cerebro de los 
creyentes, gradas a su gran poder de persuasión y a la fuerza 
inaudita de su palabra mágica. Los beduínos no tenían ya una 
razón poderosa para rechazar el Islam. Así es cómo la tradición 
árabe venció al Islam y el Islam al pueblo árabe. 

Los orgullosos koreichitas no supieron ver este hecho y el 
astuto Suheil no lo habia previsto en la díscusíón dei Tratado de 
Kòdaíbíya, Los musulmanes tampoco se esperaban aquel resul¬ 
tado. Un hombre exclusivamente habia comprendido el alcance de 
aquel convênio s Mahoma, que no solamente era el Enviado de 
Allah, sino también el hombre más inteligente dei desierto. 

Las consecucncias dei atrevimiento dei Profeta pronto se no- 
taron. Su propaganda, hábilmente organizada, obtuvo el êxito que 
merecia. Las tribus hícieron uso dei derecho que el Tratado les con¬ 
feria y se declararon abiertamente por o contra Mahoma. Llega- 
ban en grandes caravanas las unas tras las otras a las puertas de 
Medina, Hacían profesíón de fe, recibían la bendición dei Profeta 
y juraban observar las leyes de sus padres como una cosa sagrada, 
realizar la peregrínación a la Meca y adorar al gran Allah, el 
dios de los antiguos árabes. 

Durante los dos anos que siguieron a la paz de Kodaibiya, el 
número de hombres que se convirtieron al Islam fué mayor que el 
realizado desde el principio de la misión dei Profeta. Los antiguos 
dioses fueron destruídos, El Islam creció como una avalancha y 
tomó proporciones imprevistas. Las tribus rivalizaban entre ellas 
por el número de conversíones, pues representaban el principio de 
una nueva Era, Mahoma no tenía ya necesidad de utilizar la per¬ 
suasión para decidir a sus guerreros al combate, Se sabia que alii 
donde Mahoma llevara sus armas, los hombres piadosos tenfan se¬ 
guros el botín y la bendición de Allah. Las campanas eran cada 
vez mâs importantes, el botín siempre más rico y el entusiasmo 
con que los beduínos iban al combate cada vez más ardiente. 

El Profeta no se emocíonó por aquel êxito inesperado. Se man- 
tuvo prudentemente a la espectativa, pues no queria, entonces, 
arriesgar nada en absoluto. Habia que proceder con golpe segu¬ 
ro y ello no podia realizarse mas que después de una preparación 
minudosa. 

Cumplió con una corrección y una lealtad rigurosas, como un 
comerciante serio, el Tratado ignominioso que le ligaba a la Meca. 
Mostró de esta forma, y una vez más, su superioridad indiscuti- 
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ble sobre todos los habitantes dei desierto, no selamente en san- 
tldad, sino en el gran arte de la política. Aplicaba el convênio de 
Kodaibíya con una lógica y una honradez tales que, los de la Meca, 
terminaron por pedirle que no lo tomara tan al pie de la letra. 

He. aqui cómo pasó esto. Un habitante de la Meca, Abu Bu- 
sir, de l'a tribu de Takif, llevado por un espíritu de aventura y 
de amor a Allah fué un día a buscar refugio en Medina. En cuan- 
to los de la Meca lo supíeron encargaron a dos guerreros para 
que fueran a Medina a reclamar la entrega de Abu Busir, de 
acuerdo con lo estipulado en el Tratado, Sín vacilar, el Profeta ac- 
cedió a su petición y entregó al fugitivo, Este consiguió en el 
camino matar a uno de sus guardianes y huyó en el desierto, Vi- 
vió dei robò y de la mendicidad hasta un día que encontró a al- 
gunos compafíeros de sufrimiento que, como él, se habían escapa¬ 
do de la Meca y habían sido entregados por el Profeta en curapli- 
miento de lo tratado. . 

Los esclavos, los pobres de la Meca, huían cada vez en mayor 
número hacia Medina, donde no había rii pobreza ni esclavítud 
para los hombres piadosos. Pronto formaron en el desierto una 
horda peligrosa, cuyo jefe era Abu Busir. Esta banda eltgtó 
como teatro de su expíotación el camino que seguían las grandes 
caravanas que iban de la Meca a Síria; como era pobre, no tema 
nada que perder, y como no se sentía ligada a nadie por ninguna 
clase de contrato, atacaba en nombre de Allah a las grandes cara¬ 
vanas, se apoderaba de las mercancias de los de la Meca y ex- 
tendíó alrededor y a lo lejos el terror y el espanto, Los de la Meca 
veían frustrados los derechos de su contrato, y el comercio en la 
ciudad se hallaba nuevamente en peligro. Abu Busir, que era 
valíente y astuto, sabia maravillosamente cómo esconderse en las 
montanas salvajes, donde desafiaba a todas las persecucíones. 

Mahoma, sin embargo, se encogía de hombros, movia la cabe- 
za y declaraba que tenía las manos ligadas al Tratado, Para resta- 
blecer la tranquilidad en el desierto, los de la Meca se vieron oblí- 
gados por último a pedir i Mahoma que modificara el Tratado de 
Kodaibíya y que admítíera oficialmente a los fugitivos en su co- 
munidad. Mahoma consíntió. Desde aquel momento no se oyó 
hablar ni de íncursiones ni de robos. 

• Este hecho aumentó consíderablemente el prestigio dei Profe¬ 
ta. Mahoma comprendió que pronto seria el único dueflo de Ara- 
bia. Ello hubiera sido una gran satisfacción para el pobre comer¬ 
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ciante de la Meca de otros tiempos; pero para el Profeta Mahoma, 
para el último Enviado de Allah en la tierra, no era sino el prin¬ 
cipio, el indicio de una carrera mucho más brillante. 

Desde el primer día de la mísión de Mahoma, desde su pri- 
mer sermón, el Islam se dirigia al universo entero. Allah había 
enviado por última vez a su Profeta para anunciar la verdad a los 
pueblos de la tierra. Y si Allah daba a su Profeta, que lo había 
sacado de la nada y que no era nada, el poder sobre Arabia, podia 
igualmente colocar bajo su autoridad a todos los países y a todos 
los pueblos dei Oriente e incluso a los dei mundo entero. El Pro¬ 
feta se hallaba todavia en la plenitud de sus fuerzas y animado por 
el mismo entusiasmo de los primeros anos. Juzgaba que la pose- 
sión de Arabia la realizaria fácilmente y veia como algo muy na¬ 
tural el dominío. futuro dei mundo. Apenas hubo afianzado su au- 
toridad en Arabia formó nuevos proyectos mucho más atrevidos. 
Sus miras iban hacia las fronteras de Arabia, al más allá, donde 
se hallaban los reinos de Bízancio y dei Irán, quienes después de 
anos y anos en guerra, habían por último convenido la paz. Allah 
iba a dar aquellos dos Estados al. Profeta. Al principio, Mahoma, 
como siempre, tanteó el terreno y solamente avanzó prudentemen¬ 
te. Un día envíó desde Medina un mensajero a cada uno de los 
seís soberanos dei mundo que rodeaban a Arabia: el Emperador 
de Bizancio, el Emperador dei Irán, el Rey de Abismia, el Gober- 
nador de Egipto', el Rey de Hira y el Príncipe de Jamama, en la 
Arabia Central. Las cartas ínvitaban a aquellos potentados para 
que reconocíeran al Islam y a su profeta. Ya dijimos al principio 
ctiál fué la suerte que corrieron los enviados; los soberanos ni si- 
quiera se ocuparon de ellos. Además no estaban informados so¬ 
bre los câmbios extranos que había habído en el interior de Ara¬ 
bia durante los últimos anos. El Profeta, por su parte, no había 
esperado otro resultado. 

El mundo de los descreídos iba a pagar caro su desprecio. El 
mundo y sus pueblos estaban hechos por Allah para la verdadera 
fe y para su propagador y anunciador. Los mensajeros enviados 
por el Profeta a los soberanos dei mundo salíeron de Medina el- 
ii de mayo dei ano 628. 

Aquel día fué cuando el poder universal dei islam fué resta- 
blecído. Aquel día el Profeta empezó la conquista dei mundo que 
rodeaba a Arabia. 
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EXTENSIÔN DEL ESTADO 

La energia, la fuerza y la voluntad constituyer» 
lo que puede llamarse el carácter. 

Goethel. ■ ' : 

Mahoma no queria gobernar en Arabia como lo habían hecho 
muchos jefes de tribus antes que él. El botín no era para ,él el 
lin perseguido; había sido, sí, un medio para conseguir su deseo ; 
pero de tal medio no iba ya a hacer más uso. Un Estado esperaba. 
sus órdenes; el mundo que rodeaba a Arabia esperaba a su nue- 
vo duefíò. Era preciso que Mahoma organizara su poder. Se acor- 
dó de los pueblos de la Escritura y decidió hacerlos entrar en su 
Império. Hasta entonces Mahoma no había tenido contacto más. 
que con los judios de Medina, de los que se había separado bru¬ 
talmente. La ruptura fué dictada por los acoritecimientos, pero sb 
carácter definitivo. Por ello, Mahoma resolvió crear leyes para re¬ 
gular la vida de los judios y de los cristianos en su Império. 

Los cristianos eran pocos en Arabia. Existia, sin embargo, en 
el monte Sinai un hermosísímo convento, enclavado bajo la in- 
vocación de Santa Gatalina. Tambíén en las estepas había beduí¬ 
nos cristianos, cuyos sentimientos eran tan pronto hostiles como. 
favorables al Profeta. Este tomó una serie de medidas que se ba- 
sabàn sobre las siguientes ideas y que regulaban las relaciones do 
los monjes y de los nômadas con los musulmanes: el cristíano tie- 
ne libertad, para el ejercício de su religión. Los conventos y las 
igleslas deben ser respetados por los mahometanos. El matrimo- 
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nio de una cristiana y de un musulmán no implica, para ella, la obli- 
gación de renunciar a su religíón. En caso dg guerra entre mu- 
sulmanes y cristianos nada justificarán los maios tratos de que los 
cristianos vencidos pudieran ser objeto. Por el contrario, cual- 
quiera que maltrate a un cristiano debido a su fe se considerará 
como rebelde a la palabra dei Profeta. Fué la prímera vez en' la 
historia dei mundo que una religión egocentrista y fanática reco- 
nociera y respetara los derechos de una creencía enemiga. 

Al mismo tiempo, Mahoma cumplía una reforma todavia más 
importante. Este árabe tan sencillo, que sin vacilar había conde¬ 
nado a muerte a cientos de enemigos, que había guerreado por el 
botín, creaba por primera vez en la historia dei mundo leyes de 
guerra más humanas. <jQué habían sido hasta entonces las gue¬ 
rras en la antigüedad? <iCómo hacían la guerra los árabes? Los 
guerreros càían sobre el enemigo, mataban a todos los hombres, 
robaban todo lo que encontraban, violaban a las mujeres y con- 
denaban a la esclavitud a los hijos. La antigüedad ignoraba otra 
forma de guerra, La Biblia misma no vé en la guerra, sino el ex¬ 
termínio total dei enemigo. El Profeta Samuel exhortaba a los 
judios en estos términos: «Matad a los amalecitas, destruid todo 
lo que posean, no vaciléis, condenad a muerte a sus hombres, a 
sus mujeres, a los hijos y hasta a los recién nacidos. Destrozad 
sus ganados, compuestos de bueyes, ovejas, caraellos y asnos > 
(Sam. XV, 3.) Y Ezequiel decía: «Matad a todos, viejos y jóve- 
nes, hijas, hijos y mujeres.» (Ez. IX, 6.) Este modo de comba¬ 
te correspondia a las costumbres antiguas; la piedad era desco* 
nocida y no se indultaba a nadie. 

Las guerras de los persas y de los bizantinos que se verifica- 
ban en la época de Mahoma tenían el mismo carácter. Después 
dei paso dei ejército, sólo quedaba el desierto. Mahoma también 
sabia lo que eran las guerras de extermínio, sabia igualmente 
matar a los hombres y vender como esclavas a sus mujeres y a 
los hijos. Su cambio repentino era más que sorprendente, sobre 
todo porque se produjo en el momento en que proyectaba algu- 
nas campanas y conquistas de gran envergadura. Trastornaba to¬ 
das las ideas morales de la antigüedad y predicaba una nueva 
guerra basada en princípios humanitários. 

' Era la prímera vez en la historia sangrienta de las guerras 
onentales que un soberano reconocía el valor de la vida humana 
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y lo proclamaba ante todo: «No utilicéis el fraude ni la astúcia en 
la guerra, no matad a los ninos.» 

Mahoma hacía las siguientes recomendaciones a sus genera- 
les: «Cuando combatáís contra un ejército enemigo en su territó¬ 
rio no oprimáis a los habitantes tranquilos dei país. Proteged a 
las débiles mujeres y tened piedad de los nifíos, de las mujeres 
que están criando y de los enfermos. No destruid las viviendas de 
la, población, no destroceis ni los campos ni los huertos, ni las 
palmeras.» Mahoma no es que se limitara a dar estas órdenes, 
sino lo que es más interesante, impuso estas observaciones a aque- 
llos que le rodeaban. La guerra humanitaría es una concepción 
musulmana. 

Cuando Abu Bekr envíó el ejército de hombres piadosos con4 
tra Bizancio, dijo al comandante en jefe, que era Yezis, el hijo de 
Abu Soffían, futuro Califa: «No oprimas a la población y no 
provoques inútilmente. Sé bueno y justo y tu recompensa será 
el êxito. Cuando te encuentres al enemigo atácalo valerosamente 
y, si sales victorioso de la batalla, no mates ni mujeres ni nifíos • 
respeta los campos y las casas, pues son.la obra de los hombres, 
Si llegas a convenir un Tratado, cuida de las condiciones. En los 
países cristianos te encontrarás en tu camino a hombres piadosos 
que sirven a Dios en las Iglesias y en los Monasterios. No los 
molestes y no destruyas ni sus Iglesias ni sus Monasterios.» 

En la' historia dei mundo, antes y después de Mahoma, po¬ 
ços generales han recibido semejantes órdenes de sus Soberanos. 
Los planes de las grandes éampafias contra los países extranjeros 
eran çasi siempre muy vagos. 

Los cristianos no eran muchos en Arabia. En cambio, los ju¬ 
dios pululaban en los oásis árabes. Mahoma queria dar una mues- 
tra de su política á aquellos judios que no tenían motivos para 
mirarle bien. Al Norte de Medina, en una comarca en que los dá- 
tiles abundan, se hallaba la colonia de Kaibar. Mahoma tenía que: 
arreglar allí una cuenta antígua, pues allí fué donde se organizó 
la coalición contra él dirigida. A Kaibar era donde llegaban los 
judios y los árabes deseosos de ponerse fuera dei alcance dei Pro¬ 
feta. Kaibar era una colonia poderosa, compuesta de gentes' ricas 
y orgullosas. Además, la cíudad se hallaba muy bien defendida 
por montarias que le rodeaban, 

Mahoma estaba resuelto a empequenecer a Kaibar. En cuanto 
la paz de Kodaibiya fué concertada se preparó para entrar en 
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campana. Entretanto se había vuelto un guerrero de una vez y 
pasó a ser maestro en eí arte de Ia guerra. Antes de entrar en cam¬ 
pana comunicó a sus soldados que los guerreros llamados a parti¬ 
cipar en el botín importante que podia esperarse de aquella cam¬ 
pana eran exclusivamente los que habían acompanado a Mahoma 
en la peregrinación de Kodaibiya. Los otros guerreros tendrían 
que conformarse con lo que buenamente pudieran coger al enemí- 
go inmediatamente después de la batalla. Esta orden. o este acuer- 
do se hallaba en contradicción con sus costumbres; pero Mahoma 
poseía entonces una autoridad más que suficiente para imponer sus 
órdenes a los beduínos más recalcitrantes. 

La campana fué dura. Los judios, acordándose de la suerte 
que corrieron sus hermanos de Medina, se defeodieron heroica¬ 
mente. Las tribus salvajes dei desierto, los antiguos aliados, los 
habian abandonado y se habían pasado al bando dei Profeta. Des¬ 
pués de haber estado sitiado mucho tiempo, Kaibar cayó. Maho¬ 
ma püdo una-vez más imponer sus condiciones; pero fueron mu¬ 
cho menos severas que las anteriores. Estos judios no eran, unos 
traidores como los Benu Kuraisa, y por ello el Profeta les perdo- 
nd la vida; pero sus bienes y sus campos entraron en el reparto 
que hizo al ejército. Mahoma repartió el botín entre los peregri¬ 
nos de Kodaibiya. Hasta entonces nada extraordinário había ocu- 
rrido. Era una campana como otras muchas, después de la que, 
el botín, era la recompensa de los partidários más piadosos. 

, Pero se dice que después dei reparto de los campos, de las pal- 
meras y de los bosquecillos, Mahoma llamó a los nuevos y píado- 
sos propietanos y tuvo con ellos una larga conversadón llena de 
sabiduría, cuyas consecuencias han hecho época. Los judios, que 
se hallaban buscando ya un nuevo lugar donde poder establecer- 
se, fueron llevados a sus tíerras por los nuevos propietaríos, Se 
les devolvíó 'el país donde habían nacido y se les ímpuso la pblí- 
gación de entregar a título de impuesto a los nuevos propíetaríos 
la mitad de sus ingresos. El Profeta ratificó la convendón y nom- 
bró tasador de cosechas e inspector de lps judios a un hombre sá¬ 
bio, llamado.Ibn Ranaka. Los judios, que habían entrado nueva- 
mente en posesión de sus tierras, tenían ahora, de esta suerte, una 
especie de gobernador y de juez en la província. 

Este hecho tuvo sus consecuencias extremadamente importan¬ 
tes. En Kaibar, Mahoma.puso fin a.las grandes algaradas e im¬ 
planto los ftipdamehtps de ia.s nuevas relaciones socíales. Dividíó 
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■a los hombres en dos grandes categorias. La primera estaba com- 
puesta de musulmanes que guerreaban y propagaban la fe. La 

• segunda se componía- de descreídos sedentários que no participa- 
ban en las campanas, que permanecían tranquilamente en sus 
campos, que gozaban de la protección de los musulmanes y que, 
■en cambio, tenían que pagar a sus nuevos duenos alquileres e ím- 
puestos. Seria un error el creer que aquella división creaba una 
nueva clase de nobles y otra de siervos. Los descreídos podían lle- 
gar en cualquier momento a la clase dirigente convirtiéndose al 
Islam. Se trataba de una ley que salvaba la vida a los vencidos, 
les evitaba la ruina y el robo. Esta ley es hoy todavia la base de 
todas las leyes que rigen a los descreídos, 

■ Después de la victoria de Kaibar los nuevos súbditos no de- 
jaron de poner a prueba, como en la mayoría de las conquistas, el 
medio de alejar al dueno que se había impuesto a ellos. Una judia 
llamada Zainab presentóse en .el campo dei Profeta y fué recogi- 
•da como cocinera. Hízo asar un cordero, en el que introdujo ve¬ 
neno, y después lo sirvió en la comida al Profeta y a sus amigos. 
Mahoma masticó lentamente un pedazo de cordero y lo escupió 
inmediatamente, pues notd el gusto dei veneno. Su amigo Bu- 
■ chir ibn Bara, que lo había comido ya, murió después, de atroces 
dolores. La judia fué amarrada y la llevaron ante el Profeta: «Oh, ’ 
Enviado de Allah—exclamó—; he querido darme cuenta de si, 
-en efecto, eres realmente Profeta. Si no lo hubieras sido hubieras 
comido la carne envenenada y estarias ya muerto. Ya sé ahora 
que eres el Profeta de Allah y creo en ti.» Aunque aquella defen- 
: sa aparente sólo valió de risa, y aunque el Profeta en otros tiempos 
se mostraba despiadado por faltas bastante menos graves, indultó 

• a Zainab. Nd era el momento oportuno para guerrear y derramar 
sangre, Arabia necesítaba paz y el Profeta queria gobernar en su 
país con benevolencia. 

En la misma época, el Profeta supo perdonar un pecado más 
: grave todavia. Poco después de la paz de Kodaibiya, la hija dei 
Profeta atravesaba el desierto siguiendo el camino que va de la 
Meca a Medina, cuando un pagano koreichita llamado Kabrar, pre- 
: so de una locura furiosa, se precipitó sobre ella y la mató de un 
golpe de lanza. La sangre dei. Profeta corrió a torrentes sobre la 
: arena dei desierto. Aquella sangre pedia venganza. Todas las le- 
*yes dei desierto autorizaban al Profeta a una venganza sangrienta 
ftor el crimen de Kabrar. El criminal cayó después en poder de 
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Mahoma. Kabrar se tiró a los pies dei Profeta, se declaró dis- 
puesto a abrâzar el Islam y pidió que su vida le fuera perdonada. 

Durante largo rato el Profeta observó al criminal en silencio y 
al cabo le díjo: 

«Te perdono; levántate y no vuelvas a ponerte nunca delante 
de mí.» 

Más tarde Abu Bekr le preguntó: «i Por qué guardaste si¬ 
lencio tanto tiempo, joh, Profeta!, cuando el criminal estaba a 
tus pies?» 

El Profeta levantó los ojos. Lanzó miradas de reproche a Abu 
Bekr y a todos lòs que se hallaban a su alrededor y dijo: «Espe- 
raba que uno de vosotros se tirara sobre él y lo matara.» 

«í Por qué no nos has hecho una indicación ?», interrògaron 
los hombres piadosos. 

«Un Profeta no hace indicaciones», contestó Mahoma. 

La sangre árabe había hablado en él y pedia a gritos vengan» 
za. Pero como ninguno de los que le rodeaban levantara el sable, 
perdonó, como buen político, un crimen que no había sido dirigi¬ 
do contra el Estado. Mahoma había aprendido a dominar sus sen- 
timientos y queria gobernar el mundo dei Islam por medio de la 
benevolencia más que por médios sanguinários. 







LA MARCHA SOBRE LA MECA 


Es preciso que cada cual se vuelque como una 
copa. 

El único obstáculo que impedia al Profeta ejercer un poder 
absoluto en Arabía era la Meca. Indómita e invencible, gozaba de 
un prestigio considerable y poseía la coníianza de los hombres dei 
desierto. Los innumerables ídolos de piedra permanedan todavia de 
pie en el patio de la Caaba. Vencer a aquella ciudad orgullosa, rica 
y aristócrata era ahora, definitivamente, una obligación para Maho¬ 
ma, ya que, como duefio de la Meca, debía y podia dictar órdenes 
a Jos pueblos dei desierto. Se preparó larga y minuciosaroente la 
última batalla, que habría de ser decisiva y que haría caer a la Meca, 
como un fruto maduro, en manos dei Profeta. 

La peregrinación a la Caaba, que fué inserta en el Tratado, te- 
nía que ser la primera operación de la conquista. Un ano después 
dei convênio de paz de Kodaibiya, Mahoma formó un gran ejérci- 
to de creyentes provistos de armas y fué hacia la Meca. Al tenerse 
noticias de ello el temor y la confusión reinaron en la ciudad, como 
ocurrió en el afio anterior, ya que nadie sabia cuáles eran las mten- 
clones de Mahoma, si iba a rezar o a atacar. Llegado al limite dei 
território de la Meca Mahoma hizo depositar todas las armas, y lue- 
go ( vestido de penitente y con la cabeza afeitada, emprendió el ca- 
mino de la ciudad.. Atravesó el desierto con paso firme, acompana- 
do de todos los Mohadcherun, de todos aquellos que se vieron 
obligados a dejar la ciudad radiante por causa de la fe. 
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Durante el destierro en Medina, durante las numerosas campa-, 
nas en las que habían tomado parte, los Mohadcherun no habían 
dejado de pensar con melancolia en su ciudad natal, En el camlnO' 
oscuro que conduce dei desprecio al êxito, de la intjigencia a la 
opulência, de la nada al poder, muchas veces se habían sentido po- 
seídòs de un ardiente deseo de volver a ver la gran ciudad de la 
Caaba, las reuniones de los nobles koreichitas, las peregrinaciones. 
y la feria anual, las bellezas y las riquezas de la Meca. 

También el Profeta aspiraba volver a ver la Meca. En otros, 
tiempos, cuando como un pobre comerciante recorria el desierto, la 
invisible mano de la Meca le había protegido. En las plazas de la 
Meca y en sus calles había empezado a predicar el Islam. Había 
conocído en la reina de las ciudades todo lo que un hombre puede- 
conocer: la felicidad y la desgracia, la pobreza y la riqueza, las lu¬ 
cras y las persecuciones, las derrotas y las victorias. Se había visto- 
dbligado a huir por último. Durante sus,largos anos de exilio, el 
Profeta pensaba sin cesar en la ciudad que le había visto nacer. El 
Profeta, como árabe, tenía amor a su país natal, a la tribu, arrai¬ 
gado aqiíèllo en el corazón y dei que no podíá afrancárlo. La Meca, 
su ciudad natal, le había perseguido, acosado, atacado, : expulsadò r 
combatido, y a pesar de ello queria mucho a la admirable reina dê- 
las ciudades. y 

Después de muchos anos, aquella ciudad se hallaba ante él. Per-: 
cibiói el gran edifício cúbico de la Caaba, las fortalezas de los Orna- 
yades y de los Maksum, la casa de Pladidja y el castillo de los ha- . 
chimitas. Su corazón latió más fuerte, sus ojos se endurecíeron y 
prosiguió su marcha en el desierto. La llegada de Mahoma no fúé 
la vuelta de un hijo arrepentído. El odio de los de la Meca no había . 
desaparecido. No iba como vencedor, pues las puertas de la ciudad 
solamente le estaban abiertas durante tres dias consecutivos. 

Mahoma supo aprovechar aquellos tres dias. Cumplió minucio- 
samente con todas las ceremonias que -afectaban a la peregrinación; 
dió siete veces la vuelta a la Caaba, besó la piedra negra sagrada y 
flegó hasta el pozo Zemzem, que es el bíen patrimonial de los ha- 
chímitas. Era preciso que el desierto entero supiera que Mahoma, el, 
hachimita, era el digno hijo de la Meca, la ciudad sánta. 

Mahoma no hizo el viaje a la Meca exclusivamente con ese ob 4 - 
jeto. Tenía también que cumplir con un prosaico asunto político. 
Después de los deberes religiosos, Mahoma se quitó los trajes de pe¬ 
regrino y se fué a Serif, cerca de la Meca, donde ttivo lugar otra. 




'ceremonia, o sea la boda de Mahoma . con la koreichita Maimuna 
ibn Hares. La novia tenía cincuenta y un anos de edad y era, sin 
duda alguna, de todas las mujeres de Mahoma la que menos atrac- 
tivos poseía. Nó llevaba a su esposo ni belleza, ni juventud, ni ri¬ 
queza. Pero aquella unión llevó a la mano dei Profeta el poder que 
■ambicionaba. 

Había en Serif, ciudad de los koreichitas, dos hombres que, en 
un momento dado, hubieran podido poner una gran resistência al 
Profeta. Eran Kalkl ibn el Oualid y Amr ibn el Ass, dos guerreros 
-•de una habilidad consumada. El Profeta los había observado y que¬ 
ria atraerlos hacia él. El medio de lograrlo era casarse con la vieja 
Maimuna. Esta era la tía preferida de Kalid, y Kalid era el ínti¬ 
mo amigo dei astuto Amr. Estos eran demasiado listos para no com- 
prender que el porvenir dei país pertenecía al Islam y estaban dis- 
puestos a acogerse al bando más fuerte. Pero, tanto Kalid como 
Amr, habían sido durante muchos anos los adversários dei Profeta 
y fué preciso que el Profeta se casara con la vieja Maimuna para 
que aquéllos se prestaran a cambiar sus antiguos resentimientos, 
respondiendo a su natural condición. Así, los koreichitas compren- 
dieron muy bien que no era posible batirse contra los parientes. 

Cuando Mahoma tuvo que abandonar la Meca, Kalid y Amr se 
marcharon con él. La suerte que le esperaba a la ciudad estaba ya 
fijada. Para Mahoma la conversión de Kalid tenía tanta importan- 
■ cia como el hacerse con cien mil guerreros. Aquel mismo ano Kalid 
franqueó la frontera de Arabia y, bajo el mando de Seid, avanzó 
contra Lutab, pequena provinda de Bizancm. Su jefe murió y 
Kalid tomó el mando dei ejército y empequeneció, en un solo avan¬ 
ce de su caballería, al ejército dei adv.ersario, que era superior al 
suyo. Fué el primer encuentro entre el ejército dei Profeta y las 
fuerzas militares dei Emperador de Bizancio. _ _ 

Sin embargo, las noticias de la próxima conquista de la Meca 
por Mahoma, el Enviado de Allah, comentada primeramente en 
voz haja y luego en voz alta, se extendió en el desierto. Cuando se 
Quiere violar un Tratado pronto se encuentra motivo. Había siem- 
pre en el desierto gentes de la Meca bastante ignorantes que ata- 
caban a los aliados dei Profeta. Después de cambiar algunas fle¬ 
chas con ellos, los musulmanes regresaban hendos. Aquello era en 
■ verdad una bagatela, pero podia considerarse como mfra< ; clótl 
dei Tratado. Mahoma respondió anunciando que iba a sahr a atacar 







La Meca no ignoraba el peligro que le amenazaba. Se sospecha- 
ba que Mahòma preparaba una campana; mas no sabían cómo po- 
ner a la ciudad fuera de peligro. 

La opinión que tenían de Mahoma se había modificado. No era, 
como en otros tíempos, una amenaza por la fe, por la riqueza y la 
gloria de la Meca. Se mostraba el Profeta partidário de la Caaba 
y los beduínos creían en él. El Islam no ponía ya en peligro el, 
comercio de la Meca. No era preciso ser muy clarividente para 
prever que Allah, el dios único, reemplazaría a los trescientos se- 
senta ídolos. Era preciso en todo caso transigir con el Profeta, de- 
tentador dei poder supremo. Por contra, los mecanies de origen, 
los de la nòble raza de los koreichitas, estaban amenazados de un 
peligro que era preciso 

Era de suponer que, una vez dueno absoluto de la ciudad, Ma¬ 
homa tendría poco miramiento hacia los jefes koreichitas. Las fa¬ 
mílias que lo habían combatido, perseguido y expulsado podían 
estar seguras de su venganza. He ahí la ínquietud de los jefes 
koreichitas. 

Como no sabían nada cierto respecto de los planes de Mahoma, 
creyeron que unas diestras negociaciones podrían salvar el peligro 
y deeidieron que fuera Abu Soffian a Medina con el fin de que 
tuviera con el Profeta algunas conferencias. Era muy duro para 
el más noble y más rico de la Meca ir en calidad de solicitante a 
una ciudad cuyò dueno actual era el hachimita pobre y despreciado 
de otros tiempos. Jamás.un Omaya había ido a casa de los hachi- 
mitas en aquellas condiciones y, menos áún, a casa de Mahoma, el 
miserable repudiado por todos. Ahora Abu Soffian se veia obli- 
gado a emprender el camiso de Canossa. El rico banquero pensaba, 
sin embargo, que su llegada tranquila a Medina bastaria para des¬ 
pertar en Mahoma y en los fugitivos el sentimiento de respeto que 
se debe a la família de los Omaya. Un apretón de manos, una son- 
risa halagadora, algunas palabras amables y no haría falta más., 
Abu Soffian se creia un príncipe que, en un momento de apuro, 
se ve obligado a dirigirse a un pobre campesino. 

Y, sin embargo, le esperaban todas las humillaciones que Ma¬ 
homa había madurado con tiempo. Allah queria conceder una re- 
paración plena y entera a su Profeta. Abu Soffian llegó a Medina, 
y después de una penosa espera de varias horas fué llevado ante- 
Mahoma. El Profeta se hallaba sentado en el patio de la Mezquita. 
Apenas contesto al saludo dei noble Omaya, que supuso que aque- 
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11 a actitud era la que pertenecía a la etiqueta de Medina. Abu Sof¬ 
fian lanzó un gran discurso. Propuso restablecer los lazos de amis- 
tad entre la Meca y Medina, se excusó en nombre de la ciudad de 
las escaramuzas que se habían producido y declaró que estaba dis- 
puesto a revisar el Tratado de Kodaibiya y hasta a conceder al Pro¬ 
feta las satisfacciones que pedia.' Era mucho. Era más de lo que se 
podía esperar de un Omaya que, durante un ano, había sostenido una 
lucha a brazo partido contra el Profeta. Había muchas probabilida¬ 
des para que Mahoma llegara a un acuerdo. El hielo estaba roto. 

. El Profeta observo atentamente a Abu Soffian, se levantó y se 
fué de la Mezquita sin decir ni media palabra. Aquello era un bo- 
fetón para el noble de la Meca. Abu Soffian empezó a dudar de 
que el nombre de Omaya fuera popular. Hubiera preferido montar 
inmediatamente en su camello, jurar una guerra eterna y regresar 
a la Meca. Pero los tiempos en que era posible adoptar semejante 
actitud hacia el Profeta habían pasado. Por ello. Abu Soffian, con 
el corazón angustiado, decidió dirigirse a alguien más. Tenía en 
Medina un cierto número de'antiguos amigos e incluso parientes. 
Estos, con toda seguridad, serían más abordables que Mahoma y 
no rehusarían eí escüchár sus palabras razonables. 

Corno un comerciante en quiebra que busca ayuda para salir dei 
apuro, Abu Soffian tuvo que correr de un cortesano a otro, llamò 
a todas las puertas, invocó la antigua amistad o los lazos de la 
sangre y, por tòdas partes, sólo obtuvo una acogida glacial. Su 
propía hija, que en aquel momento formaba parte dei harén dei 
Profeta, le mostró .la puerta de salida al «idólatra impuro». Abu 
Bekr, que había sido su amigo y su igual, no tuvo ni una palabra 
de amistad para él. En cuanto a Ornar, se contentó con decirle: 
«j por Allah P No dejaría nunca de guerrear contra ti, aunque no 
tuviera mas que dos hormigas a mis órdenes.» El mismo Alí, que 
no sabia negar nada a nadie, despachó a Abu Soffian diciéndole: 
«Mahoma ha adoptado una decisión contra la que nada podemos 
hacer.» 

Al Omaya no le cabia ya dudar sobre la decisión que se tenía 
tomada. Ensilló su-camello y emprendió el regreso a la Meca. Llegó 
a su casa agotado por el viaje. Contó los acontecimientos a su mu- 
jer y ésta le escuchó sin decir palabra; pero cuando Abu Soffian 
quiso acostarse junto a ella, le echó a patadas de la cama y le dijo i 
«Yo no comparto el lecho nupcial con un cobarde.» 
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Después dei regreso de Abu Soffian, la ínquietud y la confu- 
síón' reinaron en la Meca. Los habitantes no sabían ya qué hacer. 

Mahoraa ordenó entonces que fueran secretamente a Medina las. 
tribus que dependían de él y puso en pie un ejército cuidadosamente' 
equipado, sin decir nada en aquella ocàsión ,de cuál era el objeto, 
de la expedición. Queria guardar el secreto sobre este punto, pues, 
a pesar de la fidelidad de las tribus dei desiertó, no estaba muy se-, 
guro de que tomaran parte en una campana contra la Meca. Era 
preciso, pues, evitar que los koreichitas fueran avisados prematu¬ 
ramente de que la expedición iba dirigida contra ellos. 

La época en que Mahoma salía para hacer campana a la cabeza. 
de trescientos. guerreros había pasado ya. Ahora un ejército de diez, 
mil hombres seguia al Profeta. Tenía de jefes a Omar, Kalid y 
Amr, los mejores generales de Arabia. Todas las dísposiciones ha-, 
bían sido adoptadas en un consejo militar. El ejército no era un 
montón de guerreros turbulentos. Los hombres que lo comprendían, . 
equipados de corazas y bien armados, se hallaban formados en re- 
gimientos que obedecían al Profeta y ejecutaban sus órdenes. La. 
suerte de la Meca parecia estar fijada. El pobre fugitivo, que había 
sido Mahoma estaba a punto de entrar victorioso en su patria. 

La Meca vivia dei temor y de la desunión. Los comerciantes más. 
notables estaban divididos en vários partidos. Se íiguraban que Ma¬ 
homa no había llegado a pensar en ir contra la Meca y que no se 
atravería, sobre todo, a atacar a la Caaba sagrada. Las deliberacio- 
nes y las discusiones duraban todavia cuando Mahoma llegó a, 
acampar detrás de las montarias de la Meca. 


EL FRUTO MADURO 


La Meca, ciudad esplêndida, preferida entre to- 


.das por Allah, 


Mahoma.- 


Diez mil hombres atravesaban el desiertó y el jefe era el Envia¬ 
do de Allah. Caminaban algo separados de los grandes caminos 
que seguían las caravanas; iban por los estrechos senderos de las 
montanas que descíenden a las gargantas profundas y escalan las 
altas cimas. Era preciso que ningún hombre dei desiertó pudiera 
llevar a los koreichitas la notícia de la salida dei ejército. Por las 
grandes carreteras siempre habría grupos de hombres que hubieran 
podido llegar inmediatamenté a la Meca y llevar la incertidumbre 
a la población dei desiertó. Nadie conocía los proyectos de Mahoma, 
ni contra quién dirigia su campana. El ejército atravesaba regiones 
inhabitadas, desiertas y, sin embargo, el Profeta prohibía que se 
encendiera fuego, que se tocara el tambor y que se cantara. Los 
diez mil hombres avanzaban sin ruido, en silencio, como sombras. 

En mitad dei carnino, el Profeta percibió de pronto a un came- 
llero detrás de una colina. Este avanzaba hacia eí ejército de Maho¬ 
ma y se extranó al conocer en él a su tio Abbas. Abbas era un hom¬ 
bre muy fino y astuto, al que nada podia ocultársele. De todos los 
koreichitas fué el único que supo la marcha de los diez mil y supo 
sacar dei acontecimiento todas las consecuencias que podían re¬ 
sultar. Salió secretamente de la ciudad amenazada y pensóque el mo¬ 
mento había llegado para utilizar los lazos de parentesco que le 
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unían al enviado de Allah. Cuando llegó cerca de Mahoma,^ baj6 
dei camello, se arrodilló y se convirtió al Islam. Abbas había ca- 
vilado y reflexionado mucho tiempo antes de que Allah le ilumina¬ 
ra sobre la misión de su sobríno. Por esto, Mahoma sintíó hacia el 
tin profundo desprecio y le dijo con ironia: «Tá eres el último de 
los emigrados.» De todas formas, el tio Abbas llegó bastante a 
tiempo para poder vanagloriarse toda su vida de haber formado 
parte de los Mohadcherun y haber participado en la campafia con¬ 
tra la Meca. 

Mahoma no había recibido el don de prever el porvenir; por 
ello no podia presentir que la familia de Abbas, que fué el más des¬ 
preciado de los creyentes, ocuparia el trono de los Califas durante 
cien anos y engendraria al más grande de los Califas dei Islam, el 
sabiò y legendário Harun al Rachid. 

Dos dinastias iban a reinar gloriosamente en el mundo islâmico: 
la dinastia de los Amayades, descendientes de Abu Soffian, y la 
dinastia de los Abassides, descendientes dei tio Abbas. 

El Profeta no presentía nada de esto; iba a batallar contra Abu 
Soffian y despreciaba al astuto Abbas. Prosiguió incansable su 
marcha hasta el momento en que la santa Caaba cuadrangular apa- 
reció a lo lejos. Entonces únicamente hizo alto el ejército y alumbró 
los fuegos de vivaque, pues era preciso que nadie ignorara en Ia 
Meca que el ejército dei Profeta estaba a las puertas de la ciudad. 

El ejército sitió la Meca y la ciudad no pudo resistir. La sorpre- 
sa había sido completa. Abu Soffian tuvo que ir al campo dei Pro¬ 
feta montado en un asno. No tenía ya esperanzas. Hasta el último 
rasgo'de orgullo había desaparecido dei rostro dei noble Omaya. 
Temblaba de una manera que no tenía nada de arístócrata; tem- 
blaba por su vída, por las riquezas de la família de los Omaya y 
por los negocios prósperos de la ciudad. 

Abu Soffian' llegó humillado al campo dei Profeta. Con el pri» , 
mer guerrero que se encontró fué con Ornar. De éste no podíá’ es¬ 
perar nada bueno Abu Soffian. Y, en efecto, Ornar cogíó al no¬ 
ble koreíchíta por el cuello, lo arrastró hasta donde estaba Maho¬ 
ma y exclamó: «Enviado de Allah, he aqui a Abu Soffian, a 
quien ningún Tratado le protege ya, y que Allah hace que caiga en 
nuestras manos. Permíteme que le corte el cuello.» Ornar se extra- 
nó de la poca prisa que Mahoma ponía en la contestación. El Pro¬ 
feta ordenó que pusieran a Abu Soffian bajo una buena escolta y 
•que volvieran a llevarlo ante él al dia síguiente. 


Ese dia siguiente tenía que ser para Abu Soffian el más des- 
agradable de su vida. Cuando lo llevaron a presencia dei Profeta, 
éste le acogió con estas palabras: 

«Desgraciado de ti, Abu Soffian, si no comprendes que úni¬ 
camente Allah es dFos.» 

Y el orgulloso Omaya cayó a los pies de Mahoma gritando: 
«íOh, Mahoma! Me eres más querido que mi padre y que mi ma¬ 
dre, Tú eres bienhechor, eres compasivo, eres noble. Creo en ver- 
dad que Allah sólo es dios, pues de no ser así los demás dioses no 
valdrían para nada.» 

«Desgraciado de ti, Abu Soffian—repitió Mahoma—, si no 
reconoces que yo soy el enviado de Allah.» 

Pero el reconocimiento oficial dei Profeta exigia una convic- 
ción que faltaba al viejo Abu Soffian, El Omaya cayó una vez 
más a los pies de Mahoma y dijo: «j Oh, Mahoma! Me eres más 
querido que todo lo dei mundo; te quíero más que a mi padre y 
que a mi madre; pero mis sentimientos íntimos no me permiten ver 
en ti al Profeta.» 

En cualquiera otra ocasión Mahoma se hubiera inclinado hacia 
Abu Soffian, lo hubiera levantado y, a fuerza de paciência, le 
hubiera persuadido, Ahora guardaba silencio. En cambio Ornar, 
que se hallaba cerca dei Profeta, dijo: «Para convencer a los des- 
creídos testarudos no hay mejor argumento que el sable.» Dicho 
esto tíró de espada y dijo a Abu Soffian, volviéndose hacia él : 
«Confiesa la verdad, pero en este mismo instante, si no quieres que 
te separe la cabeza dei tronco.» Abu Soffian inclinó la cabeza y 
se convirtió al Islam recitando el acto de fe: «Achhadu an la illah 
il Allah, achhadu anna Mohammadan rasul Allah.» (Confieso 
que no hay más dios que Allah, confieso que Mahoma es el Envia¬ 
do de Allah.) Abu Soffian se convirtió al Islam sin sospechar si- 
quíera que su hijo seria un día el Califa V dei Islam. Mahoma ha¬ 
bía ôbtenido su revancha; no podia pedir mejor recompensa. 

Antes de que Abu Soffian regresara a Ia Meca, Mahoma de- 
cídió dar a los nuevos musulmanes tina ídea precisa de ía fuerza de 
Allah. Al efecto tuvo lugar un desfile en un valle situado entre dos 
montafias. Los beduínos, que formaban las tropas de socorro, mar- 
chaban a la cabeza; les seguían los regímientos regulares, com- 
puestos de hombres disciplinados y provistos de corazas, y por úl¬ 
timo Mahoma, el enviado de Allah, equipado para la guerra y ro¬ 
deado de los elegidos. 
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De lo alto de una pequena colina los dos nuevos conversos, 
Abbas y Abu Soffian, asistían al desfile. Cuando el Profeta, rodea¬ 
do de su guardia, pasó delante de ellos, Abu Soffian lanzó un 
suspiro y dijo a Abbas:: «El Império de tu sobrino ha alcanzado 
verdaderamente grandes dimensiones. Nb hay quien pueda hacer- 
le resistência algüna.» Abbas elevó los ojos al cíelo y respondió 
piadosamente: «Precisamente su profecia es la que le da fuerza.» 

El mismo dia Abu Soffian se apresuró en ir a la Meca, reunió 
a los koreichitas y les contó las peripécias de su viaje. Los nobles 
banqueros estabân consternados. Unicamente Hind, que asístía a la 
réunión, se levantó, el rostro inflamado por la cólera, cogió a su 
marido por la barba y le gritó: «Córtate esta odre sucia e inútil 
que nos avergüenza.» En aquellos momentos la energia que desple- 
gó aquella mujer no tuvo resultado. Un reducido número de korei¬ 
chitas, principalmente los de la familia de los Maksun, a la que 
pertenecía Abu Djal, se hallaban decididos a la lucha. Entre ellos 
se hallaba también Suheil-Ibn Amr, el infortunado diplomático 
de Kodaibiya. Los demás acogieron con alegria la proposicíón que 
Abu Soffian les llevaba de parte de Mahoma y que estaba conce¬ 
bida en estos términos: «Mahoma ocupa la Meca para siempre. 
Promete, sin embargo, salvar la vida de los koreichitas que se con- 
duzcan tranquilamente después de su entrada en la ciudad.» 

La marcha dei vencedor hacia la Meca empezò al siguiente dia. 
Un pequeno grupo de paganos, conducidos por el hijo de Abu 
'Djal, se resistió, pero fué fácilmente batido. El camino de la Meca, 
el camino que conducía a la más brillante de las ciudades, a la 
cíudad preferida por Allah, estaba libre. Los de Medína festejaban 
ya la victoria; Ansar Saad ibn Oubade exclamaba: «Hoy es dia de 
guerra; hoy es cuando el lugar santo será profanado.» 

Nadie dudaba que el dia de la gran .venganza había llegado, 
■que la más rica de las ciudades de Arabía seria saqueada, que los 
enemigos dei Profeta serían exterminados y que así se cumpliría 
el gran acto de la unión de toda la Arabia bajo una única autoridad. 
Pero Mahoma y los primeros creyentes, los Mohadcherun, no pen- 
saban igual. Querían a la Meca, de donde provenían. Querían a 
las piedras, a las calles, a los más ínfimos rincones, que tenían para 
ellos tan queridos recuerdos. Se sentían repentinamente koreichi¬ 
tas y el órgullo de la antigua raza se despertaba en ellos. Jamás la 
noble ciudad había sido saqueada por extranos y no dèbería con- 
sentirse ahora que el ejército de Mahoma cargara con el botín. 


Durante los muchos anos de destierro, los Mohadcherun fueron 
una excepción entre los emigrantes, pues conservaron verdadera¬ 
mente el amor por la patria. 

Aquel dia, el Profeta adoptó la sabia precaución de dar el man¬ 
do dei ejército exclusivamente a los Mohadcherun, cuyo origen lo 
tenían en la Meca. Después de la derrota dei enemigo, el enviado 
de Allah, desde por la manana,. se puso las ropas de peregrino, mon- 
tó en una camélia blanca y salió para la Meca en companía de Abu 
Bekr. Cuando llegaron a las puertas de la ciudad los primeros rayos 
de sol aparecíerón en el horizonte y enVolvieron con su aureola la 
cabeza dei Profeta. Las calles estaban vacías, silenciosas, muertás. 
Nadie conocía los proyectõs dei Profeta. Nadie sabia si respetaría 
las fortalezas. 

Mahoma recorrió las calles de la ciudad. Pasó, sin miraria, ante 
la casa de Hadidja, que Se encontraba á la derecha, donde vivíó 
los anos más felices de su vida, y se fué directamente al gran pátio 
de la Caaba. Cuando llegó al lugar santo realizó aqüello por lò que 
se vió obligado a alejarse en otro tiempo de sü casa, de su familia 
y también dei patio de la Caaba sagrada. Dió siête veces la vuelta 
de la Caaba, síete veces tocó respetuosamente cóh su bastón la pie- 
dra sagrada. Luego, Mahoma, el enviado de Allah, hizp el gesto 
capital de su larga vida azarosà. Descendió dei camello, se acefcó 
a lòs ídolos de madera y piedra y, con la cabeza muy alta, sè püsó 
a romperlos todos con su bastón. Los musulmanes siguieron sü 
ejemplo, y el poderoso Hobal, las tres hijas de la luna y los tfes- 
cientos dioses de los, koreichitas fueron convertidos en polvo. Lo qué 
Mahoma anunció hacia algünos anos se cumplía entonces. 

Los nuevos conversos fueron, como siempre, los adversados más 
ardíentes de los antíguos díoses. Kalid ibn el Oualid v Amr ibn el 
Ass, seguidos de sus camelleros, recorrieron en tromba el território 
de la ciudad santa. Penetraron en los templos y en los bosques sa¬ 
grados de los árabes, rompieron las estatuas de los dioses y mata- 
ron a algunos sacerdotes que intehtaban resistir. Poco después no 
quedó un solo ídolo en la Meca ni ert el território de la ciudad 
santa. Se destruyeron incluso, «por respeto a su sántidad», según 
expresión de Mahoma, las estatuas de Abraham y de Israel, así co¬ 
mo la imagen de la Virgen Maria. Mahoma rompió por su prOpia 
mano una paloma de madera artisticamente esculpida. 

La destrucción de los dioses no fué, contrariamente a lo que 
todos éspèrabàn, la serial dél saqueo. Todo lo què los koreichitas 





poseían se lo dejaron. Más de uno de los Mohadcherun, demostro 
su descontento. En tiernpo pasado, cuándo fuerori expulsados de 
la Meca, los bienes quedaron en poder de los koreichitas. Ahora, 
después de la victoria definitiva que habían conseguido, se creian 
autorizados para reclamar por lo menos los bienes que les habían 
quitado. Mahoma no lo permitíó. Por su parte, él tampoco pidió 
nada de lo que le había pertenecido. Ni una sola vez entró en casa 
de Hadidja y vivió bajo su tienda todo el tiempo que permaneció 
en la Meca. . , 

En su fuero interno, veia Mahoma que era un error obrar de 
aquella forma. El amor que sentia por la Meca amenazaba con 
separarle de los deberes que en su calídad de dueno tema .que cum- 
plir. Había dicho, sin embargo: «Los musulmanes deben consi¬ 
derara la comunidad por encima de la tribu, obedecer a la comu- 
nidad y no a la tribu. No hay entre ellos ni pueblos, ní tribu, ni 
odio.» Le era imposible ahora ir contra su propia tribu, contra la 
noble raza de los koreichitas. Por ello, reuníó a los musulmanes 
y les dirigió la alocución siguiente, cuyos términos los había pe¬ 
sado, bien pesados : «Oh, hombres, Allah ha hecho de la Meca una 
ciudad santa el dia que creó el cielo y la tierra. Esta ciudad per¬ 
manecerá santa hasta el dia de la resurrección. No le está permitido 
a un musulmán derramar sangre ni el derribar un árbol. Esto no 
se le ha permitido a nadie antes que a mi y a nadie se le permitirá 
después de mi. Allah me ha autortizado excepcionalmente a ir en 
este momento contra los habitantes de la ciudad para hacerles sen¬ 
tir el peso de su cólera, Ahora, la ciudad es de nuevo território 
sagrado. Vosotros todos que me oís, anunciadlo a los que están 
ausentes. Si alguien os díce : Mahoma ha combatido en la Meca, 
^contestadle: Allah lo ha permitido a su Enviado, pero a vosotros 
no os lo permite.» 

Aquella decisión, como todas las decisiones de Mahoma, adop- 
tada para hacer frente a las necesidades dei momento, ha tenido 
fuerza de ley en la historia dei Islam, La Meca conservó su situa- 
ción especial de ciudad santa y se quedó fuera de toda política 
general. Mahoma extendió al afio entero para síempre, el carácter 
sagrado que los koreichitas habían atribuído a cuatro meses sola- 
mente. La santidad y la paz de la ciudad han sido respetados hasta 
la época moderna. La ley, el mandamíento prohibíendo derramar 
Sangre y combatir en la Meca quító a la ciudad toda la importân¬ 
cia política. La Meca, ciudad a la que todas las miradas se vuelven 


en la hora de la oración, fué más tarde, a falta de centro político, 
el centro espiritual dei Islam. 

La arenga dei Profeta y su actitud acogedora respecto de la 
ciudad, tranquilizaron a los Ansar, los auxiliares originários de 
Medina. En otros tiempos, cuando el Profeta, perseguido por todos 
los de la Meca, buscó refugio cerca de los Ansar, se había separado 
de los koreichitas con gran regocijo de éstos. Medina tuvo compa- 
síón de él; había luchado con él y participado en sus sufrimientos. 
(iCómo recompensar hoy todo aquello? Los Ansar fueron a casa 
dei Profeta y le recordaron las palabras que había pronunciado en 
la época, en que en el desierto nadie queria recibirlo. 

El Profeta miró tiernamente a la ciudad de su nacimiento y 
dijo: «Oh, la Meca, eres la más encantadora de las ciudades y la 
preferida de Allah. Si no me hubieras obligado a ale j aí me de los 
de mi raza, nunca te hubiera abandonado.» Los Ansar se marcha- 
ron dicíendo: «Ahora que Mahoma ha conquistado su ciudad na¬ 
tal, vã a abandonar a Medina.» Mahoma recordo entònces todo lo 
que los habitantes de Medina habían hecho por él. En cuanto al 
compromiso que adoptó, no se le había ido de su memória. Si¬ 
tuando su deber de hombre de Estado por encima dei amor a su 
ciudad natal, llamó a los Ansar y les dijo: «Cuando me jurasteis 
fidelidad, me comprometí a viviry a morir entre vosotros. Si yo os 
dejara ahora, yo no seria el Enviado de Allah.» 

En efecto, el Profeta sólo permaneció dos semanas en la ciu¬ 
dad donde vió el día, al cabo de las cuales regresó a Medina. 
Esta ha sido la capital dei Profeta y la de Abu Bekr, de Ornar, 
y de Alí, sus cuatro primeros sucesores, que eran, también ellos, 
originários de la' Mecà. 

Detrás de las ventanas cerradas y de las puertas entornadas 
de la Meca, corrió el rumor de que el Profeta no había vuelto a 
su ciudad natal en vengador alterado. Poco a poco las puertas se 
■abrieron, los hombres. circularon por las calles y se dirigíeron a 
la Caaba, extrafiándose dei montón de ruinas en que se habían 
convertido sus dioses. Luego se dieron cuenta de que en lo alto 
de la Caaba se hallaba el negro Bibal, esclavo que había sido 
cruelmente torturado por su amo. el sobrino de Abu Soffian, y 
le oyeron que anunciaba en voz alta: «De pie para la oración, la 
oración es preferible al sueno.» Se miraron todos moviendo la ca- 
beza. Un negro, un esclavo, ocupaba un alto puesto en el Islam, 
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era ei primer almaédano. En verdad, el Profeta ao estableca d,s- 
'tincidn alguna entre las razas y los pueblos. 

El Profeta no condenó a muerte más que a muy pocos de us 
antiguos enemigos. Y de entre ellos, la mayona fueron indulta- 
dos antes de la ejecución. Dos de ellos úmcamente sufneron la 
nena. Uno era unmusulmán que habla renegado de la fe y alte¬ 
rado el Corán, y el otro una mujer, cuyas sátiras mortificantes 
habían ofendido al Profeta. Ya se sabe que los poemas le herian 
más dolorosamente que las espadas. ' 

" Ahora que la victoria era completa, que los de la Meca se 
arriesgaban nuevamente a salir a la calle, el Profeta resolvió ven- 
garse de sus antiguos compatriotas, sin que costara una gota de 
sangre, convidándoles, para su satisfacción personal, a un espec¬ 
táculo penoso. Como lo hizo el primer ano de su misión, el Pro¬ 
feta, siguiendo una vieja leyenda, ordenó que se publicara por 
las calles y por las plazas de la Meca lo siguiente: «Mahoma ibn 
Abdallah, de la tribu de Hachim, ruega a los habitantes que se re- 
unan en el monte Sefa para que escuchen una importante corau- 
nicación.» Y tal como lo hicieron la primera vez, los habitantes 
fueron al monte Sefa. Sus rostros no eran ya ni de curíosidad ni 
orgullosos. Los rasgos demostraban temor y aprensión. Ante la 
población reunida, expuso los fundamentos de la nueva.fe: «To¬ 
dos los hombres han nacido dei polvo y se convertirán en polvo. 
Por ello, todos son iguales ante Allah; no hay diferencia entre 
las razas, entre las tribus, entre los pueblos, ni entre los amos 
y los esclavos. Hay que respetar los vínculos que nacen o se apo* 
sentan en los lazos de la sangre, pero la comunidad de los que 
tienen fe, de los que creen sólo en Allah, en el gran Allah, es, 
ante los ojos de éste, muy superior a las demás.» 

Contrastando con el efecto que obtuvieron en la primera re- 
unión en el monte Sefa, en esta ocasión las palabras dei Profeta 
.produjeron milagros. Los de la Meca se acercaron a Mahoma y 
se convirtieron al Islam. Un gran número de antiguos enemigos, 
que tenían que reprocharse las injurias dirigidas a Mahoma y lps 
maios tratos que le habían hecho sufrir y que dudaban que el Pro¬ 
feta aceptara su confesión, llegaban temblando de temor: «No ten- 
gáis miedo—dijo el { Profeta—. Yo no soy un rey, soy sencjlla- 
mente el hijo de un koreichita que ha comido carne secada al sol.» 

«Tú eres el hijo de una noble família», protestaron humilde- 
mente los koreichitas., . ■ . . 




El Profeta les miró con desprecio y dijo: «Id; estáis libres.» 

Hind, la mujer de Abu Soffian, la furia de Ohod, se.hallaba 
entre los nuevos conversos. Llevada ante Mahoma casí a la fuerza 
por otras mujeres, hizo acto de contrición, profesó la fe y obtuvo 
el perdón. De regreso en su casa, destrozó los ídolos, que no le 
habían llevado socorro alguno. 

La Meca cayó, como un fruto maduro, en la mano dei Pro¬ 
feta. Sin embargo, Mahoma hizo ver a sus compatriotas que la 
derrota había sido ligera. Si alguna vez, más tarde, se les repro- 
chaba a los de la Meca la cobardia con que habían combatido en 
Bedr, ante la zanja y en la Meca, podían contestar, según opi- 
nión dei Profeta: «No luchábamos solamente contra el ejército 
dei Profeta, luchábamos también contra los ángeles que comba- 
tían al lado de ellos. Éramos impotentes contra los ángeles, pero 
no lo éramos contra los Ansar.» 

La obra que Mahoma había emprendido en el mismo monte 
Sefa dieciòcho anos antes, estaba ya acabada. Había llegado al 
término dei camino, en el que había tropezado con la pobreza, el 
exilio y las persecuciones. Arabia entera estaba sometida a la vo- 
luntad dei Profeta y con ella la Meca, la ciudad preferida de Allah. 

Ahora era preciso consolidar el Estado que había creado de 

la nada. 







LA ORGANIZACIÔN DE LA REPÚBLICA DE ALLAH 

jOh, Profeta! Antorcha que iluminas al mundo, 
espada de Állah qiie exterminas a los infiples. 

Kasidel Banat Soüad. 

]V(ahoma permanecia todos los dias en el patío de la mez- 
quita de Medina. Recibía a los solicitantes, daba órdenes muy 
hábiles, que numerosos secretários musulmanes registraban y trans- 
mitían y, desde allí, gobernaba a las poblaciones dei desierto. El 
Islam no pretendia el poder infinito. El único soberano absoluto 
dei Estado era Allah. En su nombre se promul^aban las leyes, los 
impuestos y las sentencias. El Profeta no era sino el humilde anun¬ 
ciador de la palabra dei Todopoderoso. No reivindicaba ni la dig- 
nidad real ni el poder despótico, y se sometía, él también, a la ley 

de Allah. , . 

La forma de este Estado era un socialismo teocrático. Todos los 
creyentes eran iguales ante Allah. Observaban las mismas leyes, 
pagaban las mismas contribuciones y çumplían con los mismos de- 
beres. Los infieles, los judios y los cristianos, constituían una cate¬ 
goria especial. Pagaban impuestos más elevados, pero se hallaban 
dispensados de las obligaciones que incumbían a los musulmanes. 
No estaban obligados al servicio militar, ni tenían por qué verter 

Su sangre por la causa de Allah. . 

El Profeta persiguió enérgicamente a los últimos paganos que 
quedaban y terminó por prohibirles el acceso a la Caaba. La cos- 
tumbre que ya tenían de hacer la peregtinación a la Meca fue, para 
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muchos, un motivo para abrazarse al Islam. Los habitantes de Taif 
intentaron llegar a un acuerdo con el Profeta. Le pidieron que les 
dejara sus ídolos durante dos anos todavia y, si esto no fuera po- 
sible, durante un ano o seis meses. Viendo que el Profeta no estaba 
dispuesto a concesiones, le rogaron, por último, que enviara a al- 
guien para romper los ídolos, pues ellos no podían resolverse a ha- 
cerlo. Mahoma encargó a Abu Soffian de aquella operación. El 
viejo enemigo aceptó aquella humillación y fué a proceder a la 
destrucción solemne de los ídolos de Taif. 

Por primera vez en la historia, los beduínos, hasta entonces 
exentbs de tributos, fueron regularmente sometidos a impuestos. 
Tuvíeron que pensar que la nueva fe tenía sus inconvenientes. El 
cobro de los impuestos obligó al Profeta a muchas expediciones. 
El pago era un deber religioso, una orden de Allah. Las cantida- 
des así obtenidas se destinaban al ejército y se empleaban en soco¬ 
rrer a los indigentes. La miséria no debía existir en este Estado. Su¬ 
cedia, también frecuentemente que los recaudadores de impuestos. 
distribuían en el mismo momento, entre los desgraciados, el dinero. 
que acababan de percibir. Aquel sistema, al que no se estaba acos- 
tumbrado, tuvo muchos partidários. 

Al principio, el cobro de los impuestos tropezó con grandeâ- 
dificultades. La orgullosa tribu de Temim, que vivia en el desieíto, 
pór ejemplo, se negó a pagar el impuesto bajo el pretexto de que 
éste era un tributo que sólo podia exigirse a los vencidos. Echaron 
a los recaudadores y después, al enterarse de que el Profeta se 
disponía a atacados,' enviaron a Medina a los poetas de más re- 
nombre de la tribu. Cuando éstos se hallaron ante el Profeta, se 
pusieron a recitar poemas inflamados en los que se quejaban de 
la injusticia de que su tribu era víctima. Pero en Medina estaban 
preparados contra la ofensiva de los poetas, Los poetas dei Pro¬ 
feta recitaron a su vez y celebraron con entusiasmo las alabanzas. 
dei nuevo Estado y sus instituciones. Los temimitas reconocieron 
lealrtiente la superioridad de sus adversários y,. en aquellas condi¬ 
ciones, se declararon dispuestos a pagar los impuestos. 

El Profeta dividió el pais en províncias. Nombró en cada una 
ün recitador que presidia la oración de los fieles y un recaudadof 
que cobrara el impuesto para los pobres. El recitador, por habersO' 
separado las funciones religiosas de las políticas, fué luego sustí- 
tuído por el «iman» (sacerdote) y por el «kadi» (juez), pues en ei 
Islam, lo temporal y lo espiritual débían Cooperar. 




En los países gob.ernados por sus propios príncipes, como la 
Arabia meridional, por ejemplo, fueron los príncipes quienes em- 
pezaron por percibir las limosnas dei Profeta. 

Los impuestos no eran sino una de las numerosas novedades 
introducidas en el Estado de Allah. La administración dei Estado 
necesitó, además, algo que hasta entonces había sido desconocido 
en el desierto; una burocracia y una policia, El Profeta creó la 
una y la otra, pero, para él, los empleos de la policia eran cargos 
honoríficos. Ornar fué el primero que dió sueldo a la policia. Esta 
tenía atribuciones especiales. Las reyertas, los robos y otros deli¬ 
tos no eran de su incumbência. Eran más bien asuntos que inte- 
resaban a las famílias. La labor de la policia consistia únicamente 
en vigilar el cumplimiento de las leyes religiosas, pero como to¬ 
das las leyes dei Estado de Allah tenían un carácter religioso, de 
todo tenía que ocuparse. Sus agentes tenían que asegurarse de que 
no se vendia carne de cerdo en el mercado, administrar a los bo¬ 
rrachos la tunda de paios correspondíentes y reglamentaria, etcé¬ 
tera, etc. En vida dei Profeta, el fervor religioso era tan grande, 
que la policia, a pesar de la díversidad de sus deberes, no tuvo 
mucho quehacer, pero después de la muerte de Mahoma, tuvo 
bastante trabajo. 

De todos los cargos dei Estado de Allah, el de recitador era 
■el más importante, incluso en tiempos de Mahoma. Se elegían 
para ocuparlo a hombres cuya ciência coránica, la leaitad y el va¬ 
lor militar'habían sido probados muchas veces. El recitador estaba 
•obligado no solamente a presidir la ceremonia de la oración, sino 
que también tenía que instruir al pueblo, ejercer vigilância en las 
tríbus y representar al Profeta, El recitador era el Gobernador dei 
nuevo Estado. 

En Medina, capital dei nuevo Estado, el Profeta era el reci¬ 
tador dei pueblo. Cinco veces al día recitaba la oración, y níngún 
motivo hubíera sido bastante poderoso para que descuidara este 
deber. Aunque era el duefío de Arabia, criticaba la pompa exte¬ 
rior. Al igual que en otros tiempos, no poseía morada propia. Pa- 
saba los dias en la mezquita y las noches con cada una de sus mu- 
jeres, íúguiendo rigurosamente su antíguo turno. Para dar más 
prestigio a las ceremonias oíiciales, había hecho erigir una tienda 
muy amplia y suntuosa destinada a la recepcíón de las embaja- 
das de las potências extranjeras y a los huéspedes de calídad. Ja- 
más guardaba para él nada dei dinero que llegaba de todas las 








províncias a las cajas dei Estado. Por el contrario, decidió que 
los companeros de las tribus de Hachira y de Mutalib, que le 
habían asistido en las horas difíciles, dispusieran legítimamente 
de la caja dei Estado, es decir, de la caja dei Enviado de Allah. 
Además, no dejó de recompensar con largueza a sus amigos. Los 
Ansar y los Mohadcherun recibieron igualmente tierras en abun- 
dancia, dinero y ganados. La mayoría de los que habían parti¬ 
cipado en las batallas.de Bedr y de Ohod cogieron la costumbro 
de pedir constantemente limosna al Profeta. En verdad, todos los 
musulmanes eran iguales. Los Ansar y los Mohadcherun, que 
se encontraban ahora reunidos en Medina, formaban, sin embar¬ 
go, una aristocracia generalmente admitida en el nuevo Estado. 
Sus corazones y sus cerebros estaban llenos de palabras y de actos 
dei Profeta. Todos conocían los pasos de éste, repetían sus pala¬ 
bras y se entendían muy bien para guardar sus inolvidables re- 
cuerdos. Eran parásitos dei Estado de Allah, y después de la 
muerte dei Profeta, formaron una piadosa casta, cuyos miembros- 
vivían, en el verdadero sentido de la palabra, de sus piadosos re- 
cuerdos y sabían defender la pròsperidad material que se habían 
merecido. La caja de los Califas sufrió en algunas ocasiones con 
aquellas piadosas exigências. La mayoría de aquellos parásitos de- 
jaron, como es natural, fortunas considerables. 

El Profeta conocía las debilidades de sus partidários. Sabia- 
exactamente las privaciones que cada uno de ellos había pasado 
por él y repartia sus dones segiin los servicios recíbidos. Sus mu- 
jeres, también, fueron recompensadas de las privaciones de las ale¬ 
grias de la juventud. Por supuesto, que el Profeta no penso nun¬ 
ca en mostrarse con ellas tan generoso como lo fueron los Califas 
después de su muerte. Se dice que dos varas de tela o una pe¬ 
quena cantidad de almizcle eran para él un regalo magnífico. Se 
conservan noticias de una donación que Mahoma formuló a favor 
de sus parientes en los últimos anos de su vida. Estaba redactada 
como sígue: «Acta de donación de Mahoma, el Enviado de Allah. 
Todas mis mujeres recibirán cíento ochenta medidas de trigo; mi 
hija Fátima, ochenta y cinco medidas; el hijo de Seid, cuarenta 
medidas. Los testigos de este acto son Osman y Abbas.» 

El Profeta, que tenía entonces sesenta y un anos, adoptaba por 
sí mismo todas las resoluciones en lo que a los asuntos oficiales* 
se referían, así como a las leyes, juicios y a los planes de cam¬ 
pana. Ejercía al mismo tiempo las funciones de juez supremo, de 
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generalísimo, de legislador y de Profeta. Con sus sentencias, con 
sus leyes y con sus actos constituyóse poco a poco en Medina la 
osamenta dei nuevo Derecho islâmico. Era un Derecho canónico, 
que en vida dei Profeta se dividia en «Adat» (derecho de costum- 
bres) y en «Chariat» (derecho eclesiástico). 

Mahoma se inmiscuía poco en las relaciones particulares de 
las tribus y de las famílias entre ellas. Las antíguas leyes dei de- 
sierto eran suficientes bajo ese punto de vista y dejó a las pobla- 
ciones el derecho de costumbres, su «Adat». Los conquistadores mu¬ 
sulmanes hicieron lo propío. Dejaron a las poblaciones que go- 
zaran de la felicidad a su antojo, que vivieran ateniéndose a stf 
«Adat» particular. 

El derecho eclesiástico dei Profeta, el «Chariat», sólo se apli- 
caba a las cuestiones religiosas, Este comprendía bastantes actos 
sociales. En el Islam, la religión no regula solamente las relacio¬ 
nes entre el hombre y Allah. El matrimonio, las sucesiones, la 
sevícia contra los inferiores, los castigos y un gran número de 
cuestiones están tratados en el ((Chariat». Sucede lo mismo con 
todas las cuestiones de las que depende la suerte dei hombre en 
este mundo y en el otro. 

En el Estado dei Profeta, se llegaba, cada vez más, a sujetarse 
al juicio de Allah y a las palabras dei Corán en todas las circuns¬ 
tancias de la vida. Para el hombre dei desierto, los decretos de 
Allah y de su Profeta eran casi siempre claros e ínteligibles. El 
Estado era, como lo hemos dicho, una comunidad de tribus de un 
nuevo estilo; la extensión de la concepción árabe de la tríbu, al 
mundo entero. El Profeta era árabe y la vida antigua dei desierto 
se reflejaba en sus palabras, en sus sentencias y en sus leyes. 

Si el Profeta hubíera estado animado dei deseo de fundar un 
Estado nacional, la toma de la Meca le hubíera satisfecho, Algu¬ 
nas campanas, algunas victorias y algunas derrotas, hubieran sido 
suficientes para que el Estado nacional de los árabes se consolida¬ 
ra. Pero ahora ya los antiguos paganos, los koreíchitas orgullosos, 
los propios hijos de Abu Soffian, los Ansar, los Moadcherun 
e incluso los viejos enemigos mortales, combatían en todas partes 
por la causa dei Profeta. Cualquiera que se hubíera propuesto la 
fundación dê un Estado nacional hubíera estimado que su obra 
estaba cumplida. Más esta idea no era la de Mahoma quien, desde 
el prímér día de su misión, anunció que el Islam dominaria al 
universò. 
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Y como el Profeta supo siempre tomar las decisiones que las. 
circunstancias exigían de acuerdo con los puntos de vista político, 
militar y religioso, los creyentes veían ya al antiguo comerciante’ 
de la Meca llevando en sus piadosas manos las riendas dei gobier- 
no dei mundo. Pero, antes de emprender la conquista dei mundo, 
era necesario que Mahoma venciera un peligro que había surgido 
de pronto de las arenas dei desierto y hubiera podido fácilmente 
minar el glorioso edifício que era el Estado dei Profeta. 
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LOS FALSOS PROFETAS 


Se Juzga al hombre por su pluma. 

Mahoma. 

óCorno habia llegado a obtener Mahoma el poder inmenso que 
poseía? Parecia a primera vista que ello había sido declarando 
que era el enviado de Allah. Esta era una afirmación fácil'de emi¬ 
tir. Pero la idea de que aquella afirmación permitiera a un hombre 
imponer su voluntad a los pueblos, preocupaba a todos los árabes. 
Y de pronto extendióse por el desierto, por las montarias y por los 
lejanos oásis, el rumor extrano, acogido primeramente con descòn- 
íianza e ironia y luego, después de reflexionar, con admiración, de 
que Mahoma no era el ünico Profeta; que existían otras potências, 
otros inspirados que anunciaban igualmente un corán y la palabra 
de Allah. Aquella noticia interesó a los. habitantes dei desierto. El 
ejemplo de Mahoma les había demostrado que los profetas pueden 
llegar a ser poderosos y esperaban con impaciência lo que hiciera 
el duefío de Medina frente a los competidores que surgirían en 
cualquíer momento. No se había visto todavia en Arabia profetas 
en disputa. 

Tres hombres intentaron entonces disputar el poder universal 
al enviado de Allah. Tres hombres dei desierto se hicíeron pasar 
por profetas dei Todopoderoso. 

( E1 más nombr e y el más peligroso de los tres se llamaba 
Eíkala ibn Kaad y tenía el sobrenombre de El Asuad, el negro. 
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Inteligente y ambicioso, fué durante algún tiempo musulmán. Lue- 
go, después de haber abandonado el partido dei Profeta, se hizo 
idólatra y, por último, pretendia ser él el profeta de Allah. Mahoma 
lo trató desdenosamente, calificándolo de veleta. 

El Asuad era rico. Había mandado durante algún tiempo en 
Yemen y poseía una gran influencia. Los piadosos musulmanes le 
creían poseído de los espíritus de la magia negra. Hacía milagros, 
invocaba a los espíritus de los muertos y profetízaba cosas espanto¬ 
sas; en una palabra,, hacía todo lo que un profeta debía hacer se- 
gún él, y obtenía grandes êxitos. 

Al igual que Mahoma, El Asuad aspiraba al poder, pero con¬ 
trariamente al Profeta de Medina, no condenaba la magia negra. 
Su dominio era el Yemen «la Arabia feliz», que recientemente ha- 
' bía reconocido la autoridad de Mahoma. Un día, El Asuad mató 
a Chakr ibn Basin, gobernador que Mahoma puso a la cabeza 
dei país; se caso con la mujerde aquél, llamada Mersban y gra- 
cias a sus milagros y a sus juegos de manos, entró en Sinaa, capi¬ 
tal de Yemen, donde alcanzó pronto una autoridad comparable 
a la de Mahoma. 

, El peligro que representaba un profeta rival, sorprendió a 
Mahoma. Nunca había previsto semejante posibilidad. Se hallaba 
absorto en sus ásuntos de Estado; organizaba un ejército para ir 
a atacar a Bízancio; sentia que sus fuerzas dísminuían y tenía ahO- 
ra que ocuparse de las pretensiones culpables de un impostor, de 
un bufón, de un hechicero. 

Mahoma se dió cuenta dei peligro que le amenazaba. Si los fie- 
les llegaban a dudar de que él fuera el único Profeta, todo el edifí¬ 
cio dei Estado se derrumbaría. La suerte dei Islam dependia de la 
creencia de todos en su misión única. Era preciso, pues, que el ri¬ 
val desapareciera. El Profeta; resolvió actuar inmediatamente. Re- 
currió a dos musulmanes, Rais y Firus, quienes sentían verdadera 
devoción por el Profeta y, en cambio, odiaban al rival. La misión. 
que les enc&gaba Mahoma les daba ocasión de vengarse. Fueron 
a Sinaa y se entendieron con Mersban, mujerde El Asuad, quien 
les introdujo durante la noche en la habitación dei «negro». Firus 
clavó su punaí hasta el mango en la garganta de El Asuad. El he¬ 
chicero se levanto sobresaltado y pidió socorro. Su mujer aparecló 
de pronto y dijo a los guardianes que acudieron : «Mi marido se 
halla en comunicacíón con Allah, no le molestéis», Sin embargo, 
la comunicación se interrumpió pronto. Los asesinos cortaron la 


cabeza de El Asuad, Al dia siguiente, Sinaa, y con ellael Yemen 
entero, estaban en poder dei Profeta. El peligroso fantasma había 
desaparecido. 

No se tienen noticias fidedignas de los otros rivales dei Profe¬ 
ta. Los cronistas que han llevado a la posteridad las palabras y los 
escritos dei Profeta son muy lacónicos, en lo que a estos dos hom- 
bres se refiere. Lo poco que dicen, aclemás, está dictado por el odío 
decreyentes. 

Uno de los dos rivales se llamaba Tuleika ibn Kuweilid. Era 
■más grotesco que peligroso. Fortuítamente, y a pesar suyo, los liom- 
bres de su tribu le habían dado la reputacíón de poseer el don de 
la profecia, Pero Tuleika, que era maligno y falto de escrúpulos, 
supo sacar partido de tales circunstancias. Rimó un corán, anuncio 
revelaciones grotescas y se sintió ofgulloso de la consideración que 
se le testímoníaba. Se òuenta, que habiendo comprendido más tar¬ 
de el peligro a que le exponían aquellas bromas, se arrepíntió, se 
convirtíó al Islam y se burlo dei corán que había compuesto él mis- 
mo, Los versos se han conservado y han sido objeto djs burlas y de 
bromas por parte de todos los musulmanes, Hay que reconocer que 
los versos eran poco edificantes y el hecho de que aúivasí tuvieran 
partidários, demuestra sobre qué fundamentos tan poco sólidos 
pudo el Profeta edificar el Islam al principio, 

Mahoma tenía todavia un tercer rival, y aque! brujo de espec¬ 
tros dei desierto, no huyó sino después de la muerte dei Profeta. 
En Jamama, en una provinda lejana de Arabia, vivia la tribu de los 
Benu Hanafa. Uno de los míembros de aquella tribu era Abu 
Sumama Harun ibn Halíb, a quien los musulmanes llamaban 
Musailima, pequeno musulmán. Musailima erá un viejo inteli¬ 
gente y astuto, a quien los laureies de Mahoma le quítaban el sue- 
no. Fué el prímer árabe que ínventó el sencillo truco de introducjr 
un huevo en una botella, sin romperlo, Su destreza impresionó pro- 
fundamente a los Benu Hanafa, quienes no dudaron de que, el 
hombre que hacía semejante milagro, era un enviadò de Allah. 
Musailima debió a aquel sencillo truco, que llamaban milagro, 
rodearse de muchos adeptos. Predico un corán particular, dei que 
era autor, y se casó con la profetisa Sandjak, que había intentado 
rivalizar con él, Su doctrina es poco conocída. El mismo era ma- 
niflestamente monoteísta, creia en Allah y preconizaba, además, el 
ascetismo cristiano. Se sabe que, en ntngún caso, admitia las re¬ 
laciones sexuales, ni aun en d matrimonio, si el fin no era la pro- 



creación, Pero la parte principal de su creencia parece que fué la 
doctriíia dei alma que ofrecía la particularidad de alojar el alma 
en la vecindad dei abdómen. 

Las pretensiónes de Musailima no eran exageradas. Partia de 
la idea de que Allah envia un profeta a cada uno de los pueblos 
y de que él, Musailima, fué designado para anunciar la palabra 
de Allah en la población de Jamama. No consideraba a Mahoma 
como a un rival, pues, en su corán, se lee este pasaje inspirado 
por la prudência: «Te hemos dado Musailima un gran pueblo; 
consérvalo para ti, pero sé modesto y no aspires a subir muy alto. 
Evita, sobre todo, el lanzarte a combates con los otros pueblos.» 
Además, Musailima se hallaba dispuesto a reconocer en Mahoma 
al enviado de Allah, siempre que éste le considerara como su suce- 
sor. En ese caso proponia modificar la fórmula de profesión de la 
fe islâmica de la siguiente manera: ((Mahoma es el enviado de 
Allah y Musailima su sucesor.» Mahoma se interesó por este ja- 
mamita extraordinário. Se dice, incluso, que encargó a Alí para que 
le hiciera una visita y que a su regreso de Jamama, Alí, que so- 
naba quizás en recoger la herencia dei Profeta, dijo: «Juro por to¬ 
dos los granos de la arena dei desierto de Dana que Musailima es 
un impostor.» 

Sea como fuere, Musailima envió.a la ciudad dei Profeta una 
embajada oficial, la que, además de ricos obséquios, llevaba Una 
carta cuyo contenido decía así: «De Musailima, enviado de Allab, 
a Mahoma, enviado de Allah, saludo. Repartámonos el mundo, 
companero; la mitad para ti y la otra mitad para mí.» 

Mahoma dió ésta respuesta, que ha sido conservada: «Maho¬ 
ma, el enviado de Allah, a Mussailima, el impostor. Paz para aquél 
que sigue la verdad. El mundo sólo pertenece a Allah.» 

Sin embargo, Mahoma, no hizo campana alguna contra aquel 
rival. Estaba muy ocupado en aquellos momentos con la prepara- 
ción dei ataque que meditaba contra Bizancio. Desde entonces no 
se volvió a oír hablar dei profeta de Jamama. 

Pero cuando el Profeta falleció tras de cumplir su cometido, 
Musailima, el impostor, se insurreccionó y arrastró con él a los Be- 
nu Hanafa y a otras rauchas tribus dei desierto, que confesaron 
que «Mahoma era el enviado de Allah y Musailima su sucesor». 
Para responder a aquella manifestación, el ejército de hombres pta- 
dosos fué a Jamama, combatió a los herejes y mató a Musailima, 
el impostor. Así desapareció el espectro diabólico de los falsos pro- 
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fetas dei desierto que querían disputarse el poder universal, con el 
enviado de Allah. 

Los profetas fueron cautívados, los tres, por la enorme carrera 
de Mahoma, cuya estrella brillaba a una gran altura en Arabia. 
Los tres habían visto su ascensión y deseaban ímitarlo, Un hombre 
se presenta ante el pueblo, pronuncia frases rimadas, anuncia que 
es el enviado de Allah, gana adeptos, empequenece al enemigo y 
en menos de diez anos, de un hereje de la Caaba que lo fué, se con- 
vierte en el duefio de Arabia. El ejemplo era muy tentador. Así, los 
: tres profetas adoptaron el raísmo camino. Se encontraban en mejo- 

res condiciones que.aquellas en que se había hallado Mahoma. Po- 
dían aprovecharse de las experiencias' de éste y, además, eran in- 
finítamente más conocedorés de la magia negra que lo fuera Maho¬ 
ma, quien había sentido siempre repulsión hacia ella. A pesar de 
ello fracasaron los tres. De los innumerables viajeros, magos, pro¬ 
fetas o poseídos que han desfilado por las arenas de Arabia desde 
su origen, Mahoma únicamente, sin magia algiina, sin milagros, 
JL, s * n torneos de fuerza, supo llevar el verbo en el que creia y elígió 

l el es P írítu como base para su poder. No había sino un medio de al- 

canzar el fin perseguido por Mahoma, y sólo él supo emplearlo. La 
>; manera de actuar de Mahoma, que a primera vista parece muy sen- 

j ciba, era inimitable, tan inimitable como los versos dei Corán, como 

i : d espíritu que le hizo triunfar. Nadie pudo imitarle y nadie ha sa- 

1 bido a dónde conduciría el sendero escarpado dei Islam. 







CONTRA BIZANCIO 


Mahoma habia establecido relaciones con las «gentes de la Es¬ 
critura», los judios y los cristianos. Ya se ba visto cómo terminó 
con los primeros en Medina y en Kaybar. Ahora habia llegado el 
turno a los cristianos. Como hizo con los judios, Mahoma probó el 
considerar a los cristianos como una comunidad religiosa aliada. 
Durante los combates entre Pérsia y Bizancio, se declaró a favor 
de Heraclio, el rey de Bizancio. Cuando los cristianos fueron ven¬ 
cidos por los persas, en el ano 622, anunció; «Los bizantinos han 
sido vencidos, pero dentro de algunos anos tendrân, con toda segu- 
ridad, la victoría. Entonces los creyentes se regocijaron,» Ya se 
sabe, tambíén, que Mahoma consideraba al rey de Abisinia como un 
correligionário. Y cuando, hablando de los musulmanes, el Nego 
declaró que «su religión no se diferenciaba apenas de la dei Profe¬ 
ta», emitia una opínión que era en absoluto la de Mahoma. 

En Medina, Mahoma intentó unir el Islam al cristianismo. En 
el ano 623, instituyó dias de ayuno y de fiestas correspondíentes a 
las Pascuas cristianas. Pero, el Profeta, tuvo que reconocer pronto 
su error. Condenó a los que atríbuían un hijo a Dios y, en el cuar- 
to ano de la héjira, terminó por suprimir en el Islam los dias de 
fiesta «cristianos». La ínstitución de la peregrinación a la Meca, 
como ley suprema dei Islam, fué la ruptura definitiva con los cris¬ 
tianos. 

Una vez más, por razones políticas sín duda alguna, .se dírigiô, 
como acabamos de decirlo, a los potentados cristianos dei mundo 
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y les puso en el trance de que reconocieran en él al Profeta. Aque- 
11a exigencia provocó una declaración de guerra. 

La ruptura con los cristíanos, que se había ido realizando lenta¬ 
mente, tenía causas propias. Había en Arabia bastante número de 
cristianbs, tan capaces como los rabinos judios, para poder contra- 
decír al Profeta en sus sabias discusiones. Pero así como la disputa 
con los rabinos judios terminó con la expulsión de éstos, la situa- 
ción de ahora, por mucho más difícil, tenía que ser distinta. Los 
cristianos se encontraban muy lejos de estar indefensos; podían apo- 
yarse en los poderosos reinos cristianos que se extendían hasta las 
fronteras de Arabia. Constituían así un peligro casi amenazador 
para Mahoma, tanto como lo fué para los de la Meca, cuando él 
estuvo aliado al Nego. Las pequenas tríbüs aisladas y débiles de 
Arabia se habían convertido bastante fácilmente al Islam. Algu- 
nas se habían convertido por sí solas, colocándose bajo la protec- 
ción dei Profeta. Los jefes de los cristianos, por el contrario, se 
hallaban poco inclinados a renunciar a su fe y a su independên¬ 
cia. Rechazaron rotundamente el seguir al Profeta y a obedecerlo 
y, luego, empleando el único medio que tenían a su disposicíón, 
dejaron el país, poco a poco, para ir a establecerse en el território 
cristiano de Bizancio. 

Los distritos de Siria, limítrofes de Arabia, recibieron así du¬ 
rante vários anos a numerosos cristianos emigrados, que llevaban 
de la patria árabe, además dei odio al Profeta, una idea neta de 
su poder. Los dirigentes de la emigración eran el sectário cristia¬ 
no Abu Amir y el jefe beduíno Adi. Abu Amir fundó en Síria 
una secta destinada a competir con el Islam. Construyó una mez- 
quita y reunió alrededor de él a los descontentos que se vieron 
obligados a dejar la ciudad dei Profeta. 

Por estos emigrados, Bizancio supo el gran império que ha¬ 
bía nacido de pronto y. oyó hablar dei nuevo Profeta que había 
reunido, bajo su autoridad, a las poblaciones dei desierto. Así, 
también, se supieron las pretensiones que emitia. El Império cris- 
tiano no presto gran atención a los cuentos de los piadosos fugiti¬ 
vos. Bastante quehacer tenía con sus asuntos y no creia, en serio,, 
que la ppbre, la salvaje Arabia pudiera ser un* peligro real para el 
poderoso império cristiano. Se armó a las tribus amigas, se equipó 
un ejército y hasta se estudió cuidadosamente los planes de una 
expédición que penetraria en el interior dei país; pero, de momen¬ 
to, no se podia hacer más. S,e dejó a los emigrantes que actuaran 
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como se les antojara. Estos piadosos cristianos supieron, en efec- 
to, sacar partido de su conocimiento sobre las costumbres árabes. 

Abdallah ibn Obaya permanecia todavia en Medina, y tenía 
unos cuantos monaíikunes clandestinos que no habían querido do- 
blegarse a las circunstancias. Aquellas gentes parecían reconocer 
la autoridad dei Profeta; pero la principal causa de su sumisíón 
aparente era la falta de decisión. Un impulso bastaba para ponerlos 
en movimiento. Se dejaron arrastrar muy fâcilmente por la intri¬ 
ga y la traición. Los jefes de los Monaíikunes entraron pronto en 
relacíón con los jefes de los emigrados cristianos. Se entablaroíi 
negociaciones, se prepararon atentados y los «hipócritas» sólo es- 
peraban la ocasión de atacar al Profeta por la espalda. Abu Amir 
no tardó en informar al gran Emperador cristiano que una expe- 
dicidn dei ejército bizantino, sostenido por los Monaíikunes de Me¬ 
dina, que eran sus aliados, podría fácilmente terminar con el go- 
bierno despótico dei falso Profeta. La oferta era seductora. Era 
el medio de íncorporarse el território árabe al império, de impro¬ 
viso y sin grandes riesgos. Concentró, pues, sy ejército al Este dei 
mar Muerto, en .los confines dei desierto. Esto sucedia al final dei 
verano dei ano 630. , 

Mahoma se hallaba al corriente de las íntenciones que, bajo 
-ctterda, alímentaban los emigrados. La expedición proyectada por 
el Emperador Heraclio no era para Mahoma ün secreto y se ha¬ 
llaba todavia mejor informado de las' intrigas de los «hipócritas», 
de.los planes de Ibn Obaya y de las esperanzas de los Monafi- 
kunes. Sin embargo, no daba gran importância a todo aquello. 
Gonocía a Abdallah y sabia que el opulento vejestorio era incapaz 
de adoptar una decisión enérgica. En cuanto al Emperador de Bi¬ 
zancio, que no se habia dignado siquiera contestar a su carta v 
queria ahora invadir su país, Mahoma resolvió demostrarle lo que 
•era la fuerza de sus creyentes. 

Sabia que no había paz posible entre Bizancio y él, es decir, 
entre los dos representantes de la idea dei Estado universal, Un 
dia llegaría en que los musulmanes subyugarían al Império cris¬ 
tiano, 

El Profeta se sentia envejecído, y como queria ensenar el cami- 
no a sus guerreros, a su debido tiempo, decidíó ir al ataque dei 
Império cristiano. Ello era una empresa arríesgada, La fuerza de 
su Império era comparada con la de Bizancio, como la fuerza de 
un maharajá indio en relacíón con la dei gran Imperb britá- 
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nico, Por un lado se elevaba una potência universal que, precisa¬ 
mente, salía victoriosa de una ducha sangrienta de diez anos y que 
se extendía en África, Asia y Europa; por otro lado, un país po¬ 
bre e inculto, al que un hombre, con su energia, acababa de dar 
conciencia de ser un Estado. Las fuerzas de presencia eran innc- 
gables. Los contemporâneos de Mahoma no podían sospechar que 
el coloso de Bizancio tenía pies de arcílla. Mahoma mismo lo ig- 
noraba, pero no por ello dejó de emprender la campana de Bizan¬ 
cio, la primera de la larga serie de expedicíones islâmicas que de- 
bían derribar el Império cristiano de Oriente y colocar el Occiden- 
te bajo la domínacíón dei Islam. 

El Profeta en persona ensenó a sus tropas el camino que de- 
bían seguir para. que reinara el Islam en el mundo. Condujo a los 
' suyos, como Moisés había conduddo a los judios hacia la tierra 
de promísíón. Sin embargo, sólo les estuvo concedido a los dos 
Profetas el ver el objetivo de lejos. 

El verano dei ano 630 fué seco y caluroso. La estepa parecia 
torrefacta, las palmeras estaban cubiertas de una arena espesísi- 
ma. Los campos abrasaban, los oásis se desecaban y los camellos, 
enflaquecidos, permanedan estirados, sin movimiento, bajo los 
árboles amarillentos. Los beduínos míraban fijamente a lo lejos. 
Y a lo lejos se elevó, de pronto, la llamada de la guerra santa lan-' 
zada por el Profeta. 

No fué fácil durante aquel verano* decidir a losÉjmbres a aque- 
11a expedición que no prometia ni botín ni riquezas, y que, por 
btra parte, obligaba a atravesar el desierto triste para llegar al 
mar Muerto. Fué más difícil todavia proveer al'ejército que había 
respondido al llamamiento dei Profeta dei equipo que le era nece- 
sario. En la guerra contra Bizancio iban a tener que enfrentarse 
con los soldados mejor formados de todo Oriente. Fué preciso, 
modernizar bajo todos sus aspectos el ejército dei Profeta. Se 
cuenta que, con èste fin, Abu Bekr empleó toda su fortuna y Os- 
man facilitò setenta mil lingotes de oro. Guando después de aque- 
llos esfuerzos inauditos se mejoró la instrucción y el armamento,, 
el ejército entró en campaíía. 

El Profeta iba a la cabeza, montado en su camélia blanca. Seis 
anos antes había entrado en su primer combate con apenas tres- 
cientos hombres. Hoy le seguían treiitfa mil guerreros, diez mil 
càballos y doce.mil camellos. Los tiempos habían cambiado. Como 
de costumbre, Abdallah ibn Obaya, cuyo deber hubiera sido el 

314 ' 


de seguir a Mahoma en aquella campana, lé traicionó una vez 
más. Acompanó al ejército hasta el limite dei território de Mediria 
y luego dió media vuelta con sus hombres y retornó a la ciudad. 
Mahoma no tenía gran confianza en aquellos cobardes intrigantes. 
Alí y algunos otros partidários que había dejado en Medina para 
mantener la fe eran, sin duda alguna, capaces de asegurar la auto- 
fidad dei Estado. 

El ejército atravesaba el inmenso desierto, la estepa expuesta 
ál ardor dei sol. El cielo abrasador y polvoriento pesaba en la ca¬ 
beza dei Profeta. Ni una fuente ni un oasís aparecían a lo lejos. 

El ejército seguia al enviado de Allah completamente extenuado. - 
Mahoma avanzaba en el desierto y en la soledad. La marcha era 
penosa, y el calor aplastante paralizaba a los guerreros. Jamás 1 
el desierto les había parecido tan inmenso. 

Las ruinas de la ciudad muerta de Kidjr surgieron por fin en¬ 
tre el mar de arena. Allí, bajo los. muros, corria el agua clara y 
helada. Allí el ejército, agotado, hubiera podido apagar su sed, 
reposar y recobrar sus fuerzas. .. 

El Profeta caminabá a la cabeza dei ejército. Fué el primero 
que percibtó las ruinas y las fuentes frescas. Su inteligência y su 
perspicácia le sugirieron la idea de someter la obediência de sus 
hombres a la prueba más terrible. El ataque al enemigo cori la 
esperanza dei Wn, la victorfa y las aclamaciones en honor dei 
Profeta no podia considerarse como prueba. El mejor adorno dei 
guerrero era la obediência ciega, que no se debilitase ni aun cuan- 
dò las órdenes dei jefe no permítíeran ni victoria ni botíri. Para 
aplicar aquel principio, Mahoma prohibió a sus hombres que be- 
bieran ni una gota de agua en la fuente de,Kidjr. Cuando el ejér¬ 
cito, medio muerto de ser y abruraado, llegó a la fuente, cuando 
riadie, ni aun el beduíno más indisciplinado atrevióse a llevar una 
gota de agua a la boca, el Profeta comprendió que. su áutoridad 
sobre el ejército era absoluta. El tiempo de las algaradas había 
pasado; el ejército de los musulmanes se había convertido en una 
fuerza militar bien disciplinada, 

El ejército prosiguió su marcha en el desierto. Al 1 día síguien- 
te Allah tuvo compasión de sus fieles y les envíó lluvia. En aque¬ 
lla ocasión el Profeta antmció: «Allah recompensa a los creyentes 
que le obedecen.» ; ■ 

Después de haber caminado durante catorce dias, el ejército 
ílegd a Thabuk, que está situado en la frontera dé Arabia. El 
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Profeta subió a una duna, se volvió hacia el Norte y.dijo: «Allí 
está el país de Chain, la Siria; aqui, la frontera de Arabia. Espe- 
. raremos aqui al enemigo.». 

Thabuk era rico y fértil. El ejército de creyentes acampó vein- 
te dias en aquel oásis; pero el enemigo no apareció por parte al- 
guna. Heraclio no envio ningún ejército. Bizancio evitaba el en- 
cuentro con el adversário que se había revelado de pronto y no se 
preocupaba de él. El ejército de Màhoma era para Bizancio como 
un fantasma dei desierto, y pensaba Heraclio que aquellos treinta 
mil hombres irían desapareciendo por si solos al ver que no acu- 
dían al ataque. 

Por el contrario, príncipes y nobles llegaron de países vecinos>, 
y, después de haber examinado el ejército de Mahòma y tomada la 
precaución de comparado con los de otras potências, dieron 
libre curso a su admiración y profesaron el Islam. Fueron más 
clarividentes que su Emperador, alejado. Dos razzias en los al- 
rededores y la toma por asalto de una fortaleza instruyeron pronto 
a Siria, donde se supo cómo se portaba el nuevo adversário. 

Bizancio, pues, no se movia. La gran ciudad dei Bósforo per¬ 
manecia muda, De cuando en cuando corria el rumor de que en 
Bizancio se estabá reuniendo un inmenso ejército. Se aplicaba el 
oído y se tomaban precaucíones. .■, a . 

Cuando transcurrieron veinte dias, el Profeta, «viendo que na- 
die queria enfrentarse con su ejército, dió orden de regresar a sus 
generales, El ejército volvió a Medina. Sin embargo, el Profeta 
no olvidaba a los que habían rechazado de guerrear junto a él. 
Les impuso un castigo severo, que consistia en amonestarles. Por 
consiguiente, fué prohibido a todo musulmán que les dirigíeran la 
palabra y que tuvieran ninguna relación con ellos., Fué preciso 
muchos ruegos antes de que el Profeta consmtiera en levantar la 
prôhibición que había tomado en relación con los cobardes. 

Algúrt tiempo después, dei regreso deí ejército el hipócrita Ab- 
dallah ibn Obaya, enemigo de Mahoma, murió en Medina. La 
desaparición dei jefe de los Monafikunes fué causa de la disolución 
dei partido. Desde entonces Mahoma no tuvo enemigos en el pais. 
Para atraerse a los últimos Monafikunes el Profeta ordenó que se 
hicieran imponentes funerales por el jefe de los hipócritas. Siguíó 
al féretro en persona e, instigado por los parientes dei difunto, 
rogó por el perdón 'de los pecados de Obaya. Aquella oración deí 
Profeta en favor dei hipócrita hirió al rígido Ornar. Cuando pudo 
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hablar a solas con el Profeta le reprochó sobre ello, y el Profeta 
le sonrió finamente y le dijo; «Que reces o que no reces por los 
hipócritas, y aunque reces setenta veces por ellos, no obtendrán 
el perdón.» 

Aquella respuesta tranquilizó y complació a Ornar. Sin embar* 
go, el Profeta había conseguido el objeto que perseguia. En lo 
sucesivQ no tuvo ya más Monafikunes en contra de él en Medina. 
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LA MUERTE 


Que los que no liayan creído mas que en Maho- 
ma, sepan que Maboma ha muerto, 

Abou Beiír. 


La vida de Mahoma llegaba a su fin, Sú obra estaba cumplida. 
Dejaba un país unificado y mostraba a sus fieles el camino dei por- 
yenir. El Profeta tenía entonces sesenta y tres anos. Sentia cada vez 
más debilitarse y padecia* las enfermedades propias de la edad, 

Los campos húmedos de Medina emitían miasmas deletéreos. La 
muerte planeaba sobre la ciudad; Amenazàba a todos aquellos que 
no disfrutaban de cierta inmunidad contra aquel aire febril, Maho¬ 
ma se daba cuenta de su estado. Queria, sin embargo,* sostener la 
promesa que hizo en otros tiempos a los habitantes de Medina, de 
vivir y morir en medio cie ellos. 

El enviado de Allah se debilitaba por momentos. Xon miicha 
dificultad cumplía sus deberes de hombre de Estado y de Profeta; 
peto no queria hacer ver que estaba enfermo. Con tal intención 
hizo un acopio de todas sus fuerzas, y, sintiendo su fin cercano, em- 
prendió una peregrinacíón a la Meca, la última de su vida. 

■ Aquel píadoso y último viaje fué el adiós grandioso dei Profeta 
,a su ciudad natal, Seguido de una muchedumbre inmensa de cre- 
yentes, cuyos jefes le rodeaban, llegó al patio de la Caaba, Sacrifi- 
có con su mano a sesenta y tres camellos, cuyo número correspondia 
a su edad,- Cumplió con todos los ritos de la peregrinacidn; se afei- 
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tA la cabeza, dió la vuelta a la Caaba con todo respeto y rogd a 
Allah con fervor. Entrego después, como recuerdo, a sus creye 

un sermdn de despedida. Repitió durante vanosi dias, cc> 
de grabarlo en los espfritus, los preceptos dei Islam, j' e»P 
siempre con las siguientes pakbras: «Escuchad m.s palato*,P“* 
soy u„ hombre como vosotros y no sé si nos volveremos ver aquU 
Luego liabló a su auditorio dei Dios umco, de las leyes 
fe. Habló igualmente de la vida comente, de la buenai con 
público y en las casas, de la honradez y de la recítud, pue 
bay ante los oios de Allah que pueda olvidarse. Al final de su ser 
món recibió en presencia de la muchednmbre la úlüma revelacdn, 
el célebre versículo dei Coránr «Hoy es un mal dia para los que 
han disputado contra nosotros. No los temáis, pero temedme a > 
pues hoy he perfeccionado nuestra religión y cumplido Mi Gracia 
con vosotros. Me complace que el Islam sea vuestra fe.» 

«Estas palabras-dicen los cronistas árabes-fueron el fin y 
sello de la Ley. Ninguna otra revelación se ha pronunciado des¬ 
pués.» Finalmente, el Profeta levantó las manos y d.rigiéndose a 
los asistentes preguntó: 

({( j He cumplido mi misión?» 

«Si»'—exclamó la rauchedumbre—. 

«Allah ha cumplido su promesa»—dijo Mahoma--, 

La ceremonia terminó y el Profeta volvió a Medina, a la ciudad 
donde la gloria le había sonreído y donde le esperaba la muerte. 
Emprendió sus ocupaciones de diário, se mostró en la Mezquita 
muchas veces sostenido por sus amigos, dió órdenes y, como eme 
ano anterior, reunió un inmenso ejército, cuyo objeto era Bizancio, 
La desaparición dei partido de los hipócritas y el dinero que la cen- 
tralización de los impuestos llevaba a las cajas dei Estado permitie- 
ron que se equiparan sin dificultad alguna las tropas que eran nece- 
sarias. El Profeta puso a la cabeza a Ousama, joven de veinte aílos, 
hijo de Seid, cuyo padre fué muerto en la primera batalla que el 
ejército musulmán, al mando de Khalid, tuvo con los bizantinos, 
El hijo iba a vengar la muerte de su padre. Mahoma le entregó so« 
lemnemente el banderín de comandante en jefe, díó su adiós al 
ejército y rogó a Allah para que diera la victoria a sus guerreros, 
El no iba a tomar parte en la campana, pues sus fuerzas no se lo 

permitiam . > 

El ejército se puso en marcha, y acampaba todavia cerca de 


Medina cuando el Profeta fué atacado durante la noche de un vio¬ 
lento acceso de fiebre tropical, de fiebre intermitente, Mahpmã 
estaba echado en s.u cama, agotado y con los ojos cerrados. Unica¬ 
mente sus lábios se'moviam Hacia la media noche se levantó re¬ 
pentinamente, salió de su casa vacilando y se fué con andar inse¬ 
guro a través de la ciuclad, Nadie le vió, nadle se fijó en él. Uni¬ 
camente un víejo' esclavo le sostenía en su marcha insegura, 

El Profeta llegó hasta una gran plaza sin construcdón algtuia, 
al cementerio de Medina, donde reposaban sus antíguos amigos, 
sus antíguos combatientes que le habían acompaííado por el eStre- 
cho sendero que conduce Üe la vida a la muerte y habían llegado 
al final antes que él. Habían seguido ai Profeta en numerosas ex- 
pediciones. En la desgracia, en el destierro y en la victoria habían 
asístido a muchos actos píadosos. Ahora reposaban en el cemente¬ 
rio de Medina, y el Profeta, febril, moribundo, pensaba en ellos.- 
Se arrodilló- en la desierta plaza oscura y lloró amargamente. Se 
dió golpes de pecho y rogó por sus companeros difuntos. Lloró y 
rezó en aqüella soledad, en aquella noche oscura, quizá por sus 
padres y parientes, que murieron en la idolatria, y por aquellos que 
no se atrevieron a rezar públicamente. «Todos aquellos que han 
muerto en la idolatria han caído en el infierno y mis parientes con 
ellos», había dicho en sus predicaciones el despiadado Profeta. Aho¬ 
ra estaba arrodillado en la grande y triste plaza, y con el rostro cu- 
bierto de lágrimas por sus companeros desaparecidos rogaba por 
ellos. Mahoma estaba solo en el cementerio de Medina, exceptuan- 
do al viejo esclavo que le acompanaba, y éste temblaba al ver 11o- 
rar a su amo. Por fin levantóse, miró las tumbas de sus amigos, 
la ciudad de Medina y dijo: «Regocijaros, habitantes de las tum¬ 
bas; la manaria en que desperteis será mucho más tranquila que la 
que les espera a los vivos.» Luego síguió vacilando por las oscu- 
ras calles y llegó a la Mezquita agotado, enfermo y febril. 

El mal se agravaba de clía en dia; pero Mahoma no se .entre-, 
gaba a él. Continuaba frecuentando la Mezquíta y pasaba las no- 
ches con cada una de sus mujeres, a turnos. Sin embargo, sus fuer¬ 
zas disminuían visiblemente y de una manera continuada. Por ello 
se envió en secreto al ejército que se hallaba en el desierto la orden 
de interrumpir la campana y de que regresara. De todas las partes 
dei Império los amigos y companeros dei Profeta Jlegaban a Me¬ 
dina, pues la noticia de su muerte cercana se había extendido con 
la rapidez de un relâmpago. 
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El Profeta se hallaba en casa de Maimuna, aquella de sus mu- 
jeres que menos encantos poseía, cuando un acceso de fiebre más 
violento que los anteriores le abatió. Síntíerido que su final estaba 
cercano hizo que vinieran hasta él sus mujeres y les dijo a cada una 
una frase carinosa. Solicitó luego que le llevaran a finalizar sus dias 
a casa de Aicha, su esposa favorita, y allí fué llevado con el con- 
sentimiento de los demás mujeres. Aicha le rodeó de cuidados, be- 
saba sus ojos fatigados y acariciaba su barba. Fátima, la unica de 
las hijas dei Profeta que vivia, fué al lado de su padre para decírle 
su último adiós. 

Al segundo día de su agonia Mahoma estuvo muy agitado. Le 
colocaron en una banera y le echaroo siete medidas de agua por el 
cuerpo, Àquel tratamiento le hizo recobrar de momento sus fuer- 
zas. Alí y Fasl, el hijo dei tio Abbas, le llevaron a la Mezquíta, 
•donde encargo a Abu Bekr que rezara en su lugar. Rogó él mis- 
mo por los creyentes que habían caído por él en Ohod y en los 
demás combates. Luego se levantó y habló por ultima vez a sus 
amigos. Recomendó a los emigrados de la Meca y a los auxiliares 
Mohadcherun y Ansar, que vivieran en perfecta unión y dijo: 
«El número de musulmanes aumentará; pero el vuestro sólo puede 
disminuir. Sosteneos los unos a los otros, pues sois mi familia.» 
Profeta, y devòlvió al hombre las tres piezas de plata, a las que 
anadió el ínterés. Así fué como el enviado de Allah dejó la comu- 
nídad de los creyentes. 

Anunció a continuacíóh sus tres últimos mandamientos bajo la 
sigulente forma: «Expulsada todos los idólatras de Arabia, dad a 
los nuevos convertidos todos aquellos derechos que vosotros poseéis 
y rogad sin césar.» Y dirigiéndose a la muchedumbre, el enviado 
de Allah dijo: 

«Musulmanes, ^he hecho algún perjuicio a cualquiera de 
vosotros ?» 

Un hombre se levantó entonces y declaró que el Profeta le ha- 
bía pedido prestadas tres piezas de plata para distribuirias entre 
los pobres y habia olvidado el devolvérselas. 

«Vale más enrojecer en este mundo que en el otro», dijo el 

Sus fuerzas disminuían a simple vista. Los síncopes se sucedían, 
y en sus cortos intervalos de lucidez Mahoma no cesaba de hablar 
de la gran campana contra Bizancio, Quedaba el hombre de Esta¬ 
do que hacía sus planes, el Profeta que tenia visiones, Anunciaba 
la derrota de Bizancio, que fundaria un Estado universal, y la 
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unión dei cristianismo y el Islam. En su lecho de muerte tenia 
todavia aquella idea presente. 

Pudo aún hablar por última vez a la muchedumbre. Cuando 
Abu Bekr hizo la oración dei viernes, el rumor de la muerte de 
Mahoma cruzó rápidamente y llevó el desorden a la ciudad. Para 
• restablecer la tranquilidad, Mahoma hizo que lo llevaran a la Mez- 

■ quita, y con voz temblorosa dijo a la muchedumbre: «Ninguno de 
los Profetas que me han precedido han vivido eternamente. Vuelvo 
a Aquel que me envió. He aqui mi último consejo: Amaos los unos 
a los otros, ayudaos mutuamente y efectuad actos piadbsos. Ello 
sólo es lo importante; todo lo demás os conducirá a vuestra per- 
dición. Yo me voy el priraéro, pensando en que me seguiréis.» 

El estado dei Profeta se agravaba por momentos. A una ligera 
mejoría seguia una recaída. La fiebre aumentaba siempre y el Pro¬ 
feta comprendió que su último instante se acercaba. Hizo que pu- 
sieran en libertad a todos sus esclavos y que repartieran entre los 
pobres todo el dinero que poseía. Cayó luego en un sueno agitado. 
Aicha, que habia colocado sobre sus rodillas la cabeza dei Pro- 
feta, le acariciaba y le refrescaba el rostro con agua fria. Por últi¬ 
mo intentó incluso el empleo de un exorcismo. Cogió la mano de- 
recha dei enviado de Allah y la pasó por su rostro diciendo: «j Oh, 
Allah! Refugio de los hombres, quita el mal, pues Tú eres el santo 
y no hay medio de curarse sin Ti.» Mahoma movió la mano, abrió 
los ojos una vez más y dijo en un suspiro: «Allah,,. si.., con los 
““ 1 santos dei Paraíso.» Y muríó. 

El Profeta de Allah murió e( lunes 12 del.mes árabe Rabi el 
Awal, 0 seá el 8 de junio dei ano 632. Fué enterrado en el lugar 
en que murió: en la misma casa de Aicha, que se unió a la Mez- 
quita. 

La noticia de la muerte de Mahoma se extendíó por la ciudad 
con la rapidez dei rayo. No se queria creer. La indecisión era ge¬ 
neral. Un gran número de musulmanes creia al Profeta ínmortal. 
Su muerte era para ellos el derrumbamiento dei Islam. Una muche¬ 
dumbre inmensa lanzaba gritos y se lamentaba ante la casa de 
Aicha, El odio que en otros tiempos existia entre los partidos pa- 
: ’ recía despertarse de nuevo, Nadíe sabia lo que iba a suceder aho- 

ra en la República de Allah, pues el Profeta no clejaba descendien- 
tes alguno. Pudiera suceder que la muerte dei Profeta fuera la muer¬ 
te dei Islam. 

De pronto la puerta de la casa de Aicha se abrió y Abou Bekr, 
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el Mohadcheruri más antiguo, apareció. Levanto la mano y anun¬ 
cio: «Que aquellos que no 'han creído mas que en Mahoma, sepan 
que Mahoma ha muerto. Pero aquellos que han creído en Allah y 
en Mahoma, sepan que Allah vive y rio morirá jamás.» 

Àbu Bekr tomó con mano firme la sucesión dei Profeta. Al si- 
gulente día de la muerte de Mahoma fué el primer Califa, es decir, 
el representante dei enviado de Allah, la sombra de Allah en la 
tierra, el Comendador de los creyentes. 

Veinticinco anos después de la muerte de Mahoma el Islam ha~ 
bía conquistado Síria, Egipto, África dei Norte, Pérsia y la Meso- 
potamia. 

Cien aiios después de la muerte defi Profeta se extendía sobre 
la tercéra parte dei antiguo mundo, y cuatrocientos anos más tarde 
reinaba en Bizancio, en la índia y en Rusia, en la estepa y en los 
Continentes. Hoy todavia no cesa de abrírse camíno en nuevos te¬ 
rritórios y de conquistados. 


Cuarta Parte 


EL MUNDO DESPUES DEL PROFETA 


El Império de Mahoma ha sobrevivi¬ 
do a su fundador porque tenía, como 
fundamento el espíritu. 

Los Califas han seguido la política 
dei Profeta. 

lA dónde les ha llevado aquella polí¬ 
tica? 

iCuáles han sido los resultados obte- 
nidos? 







UN FIN TRÁGICO 


Corria el ano 1924. La gran ciudad dei Bósforo se hallaba sumi¬ 
da en una noche profunda, impenetrable. En la cintura de los mu¬ 
ros de mármol, el Palacio Imperial rebosaba en medio de los jar¬ 
dines. En otro tiempo, y de esto hace ya muchos siglos, un aspi¬ 
rante a Emperador entró a caballo en la ciudad brillante dei Bós¬ 
foro. Mató a Román Paleologue, que fué el último Emperador de 
Bízancio, eldueno dei Império romano de Oriente, y se erigiò 
aquél en su nuevo Soberano, Franqueó una montaria de cadáveres 
para entrar en la iglesia de Santa Sofia, mojó su mano en la san¬ 
gre de sus enemigos y apoyó en la pared la palma de su mano san- 
grienta, La imagen de aquella mano de un bárbaro fué el símbolo 
de un nuevo Império. 1 ' 

Una reproducción en oro de aquella mano adorna ahora la puer- 
ta de mármol dei antiguo palacio, en el que reinaba en el mes de 
marzo dei ano 1924 un silencio de muerte. Algunos guardianes 
, círculaban sin hacer ruído por las salas suntuosas, mientras que un 
hombre de edad, cuyos cabellos comienzan a blanquearse, reposa 
en üna habítación retirada. Aquel hombre, ,dueno dei palacio, de- 
tentador dei sello de oro íijado en la puerta, descendiente dei dueno 
de la mano bárbara, se llama Abdul Medjid ibn Abdul Azis Khan 
y lleva el título de Comendador de los creyentes, sombra de Allah 
en la tíerra y representante dei enviado de Allah. 

En su câmara, situada algo separada para disfrutar de un gran 
silencio, Abdul Medjid suena con sus vigorosos antepasados que 
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le legáron el título que lleva, después de haberlo conquistado por la 
fuerza y de haberlo ostentado ellos mismos con gloria y esplendor 
durante síglos. 

Nômadas turcos muy jóvenes, fuertes e incultos, llegados dei 
fondo de las estepas dél Asia Central y de Mongolia, habían apa¬ 
recido un día en las fronteras dei Império islâmico. Fueron la es¬ 
pada dei Califato, conquistaron el Asia Menor y causaron el de- 
rrumbamiento dei Império de Bizancío. Habían arrancado fácil¬ 
mente el poder de las manos de los Califas árabes, fatigados y sín 
fuerzas. 

Alí-Osman, de la célebre familia Osman, que había reinado en 
el Estado de Allah, aseguró la protección dei Islam, así como sus 
ciudades santas y la representacíón dei enviado de Allah en la 
tierra. * 

Habían pasado síglos. La extensión que tomó el Império islâ¬ 
mico elevado al poder había recogido el resplandor y la gloria de 
los orgullosos Califas dei Bósforo, los duefíos de Estambul. 

El último Soberano de aquella larga serie, Abdul Medjid íbn 

Abdul Azis Khan, se hallaba acostado ahora en la habitación re- .. ' ■* ** 

tirada dei palacio. Su Império era siempre grande. Siendo como 

era vicário dei Profeta, ejercía su influencia sobre trescientos mi- 

llones de almas, y su nombre era alabado cada viernes en todas las 

mezquitas. Pero $u fuerza y su poder se hallaban paralízados. En 

realidad, su autoridad se extendía solamente en el palacio, en los 

verdes jardines dei Bósforo y se reconocía únicamente en las ín- 

signias dei Califato. Un general rubio, rudo, cuyos próyectos na- 

die discernia, reinaba ahora en las cíudades y en el país en que sus l- !j 

antepasados habían gobernado en otros tiempos. Aquel general Ijj 

era Mustafá Kemal Pachá. *;| 

El Califa se hallaba sumergido en sus pensamientos. Mientras || 

sus antepasados desfilaban por su imagínacíón sintió que llamaban 
de pronto en su puerta. Un oficial enviado por Pachá entró y so- 
lícító hablar al Calífa. Sus enérgicos pasos resonaban en el silen¬ 
cio dei palacio cuando le condujeron a la sala dei trono. El tenien- 
te dei enviado de Allah, la sombra de Allah en la tierra, vestido con 
un miserable traje de noche, llegó a la gran sala vacía donde el 
Papa dei Islam recibía en otros tiempos los honores dei mundo. El 
viejo subióse al trono y leyó con voz temblorosa el documento que 
el oficial le presentó y que estaba redactado en la siguíente forma; 

«Yo, Abdul Medjid, declaro que renuncio, por mí y por la familia 


Osman, a todos nuestroç derechos de califato y de sultanato, así 
como al poder espiritual y temporal dei Islam.» El palacio estaba 
inhabitado. La voz fatigada de la sombra de Allah en la tierra re- 
sonó en el vacío amenazador de la sala aquella de tantísimo apara¬ 
to. Sus palabras no fueron escuchadas mas que por algunos ser¬ 
vidores víejos y débiles. 

Al siguíente día el Calífa y la familia Osman entera dejaron el 
território de la República turca. El mundo islâmico, compuesto de 
trescientos millones de mahometanos de la índia, de Turquia, de 
Rusia y de Egipto, supo que no existia ya el Calífa ni el vicário de 
Mahoma en la tierra. 

El acontecímiento tuvo lugar el 3 de marzo de 1924, en el Pa¬ 
lacio de Estambul. Durante aquella noche no murió ningún hombre 
en el Palacio; pero la idea que en otros tiempos había sofiado un 
comerciante de la Meca se desvaneciô. El Estado de Allah termi- 
naba, así como la unión de los hombres en el Islam. No había ya 
en la tierra un detentador de la palabra de Mahoma. 

Los Califas, los herederos espirituales dei Profeta, han gober¬ 
nado el mundo islâmico durante mil trescientos anos, Trabajaron 
por la construcción dei Estado de Allah y no pudieron concluir el 
edifício. Ha bastado, al parecer, un general ambicioso, un oficial 
entregado al placer, para destruir una construcción milenaria, para 
empequenecer la obra dei comerciante legendário de la Meca. 

I Han destruído en realidad su doctrina? <iHa muerto en rea¬ 
lidad su idea? jHa sido en vano que el Profeta predicara en la 
Meca y que los hombres se volvieran hacia la Meca para decir: 
«No hay más dios que Allah, y Mahoma es su Profeta» ? 1 Qué 
queda de aquella idea y por quíén se halla hoy personificada en el 
mundo oriental ? 

El desarrollo dei Islam contestará a estas preguntas, 
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LA SUERTE QUE CORRIO UNA IDEA 


Màhoraa lanzó al mundo la idea dei Estado de Allah, Qué ha 
sido de esa idea? No fué sin lucha el que Abu Bekr consiguiera 
la sucesión dei Profeta. La muerte de Mahoraa dividíó a lòs creyen- 
tes de Medina. La tribu de Hachim, a la que pertenecía el Profe¬ 
ta,, reclamaba la herencia de éste para uno de sus miembros, por 
ejemplo, Alí, Los Ansar, que habían socorrido en todo momento 
aí Profeta, emitían la misma pretensión a favor de Saad ibn Ouba- 
da, jefe de los Kasradj. Por último fué Abu Bekr quien reunió 
los sufrágios de los dos partidos en circunstancias extremadamente 
dramáticas. La confusión que réinaba en Medina era tal que se 
olvidaron amortajar el cuerpo dei Profeta. Después de treinta y 
seis horas de su muerte se procedió a la inhumación dèl cadáver, 
que empezaba a descomponerse.. Abu Bekr se aprovechb de aque- 
llas treinta y seis. horas para fundar el Califato árabe. 

La muerte de Mahoma fué la sefíal de los distúrbios, que no se 
limitaron a la ciudad de Medina. Todas las tribus dei desierto caye- 
ron en apostasia de pronto y se negaron a pagar el impuesto. Pero 
Abu Bekr, que.no había sido en vano el más antiguo de los amigos f 
y de los companeros dei Profeta, y en quien sobrevivia el espirítu 
de Mahoma, no 1 tuvo mas qüe algunas cortas campanas para res- 
tablecer la unidad dei Estado. Después de esto pasó a cumplir la 
última voluntad dei Profeta, es decir, a conquistar el mundo. El 
mundo era, en primer lugar, para Abu Bekr el lrán y Bizanció, 
y lanzó sus regiraientos contra estos dos países. 
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En marzo dei ano 633, menos dg un ano después de la muerte 
dei Profeta, el ejército dei primer Califa franqueó las fronteras dei 
Irán, Kalid ibn Oualid, que era el jefe, tenía dieciocho mil guerre- 
ros bajo sus órdenes. Atacó en Irán al ejército dei gobernador per¬ 
sa Hormuz y el Islam salió vencedor en la «batalla de las cade- 
nas». No hizo falta un afio para unir al Império dei Califa la mitad 
de la Mesopotamia. 

Luego vino la campana de Síria, Kalid, una vez más, manda- 
ba el ejército de los creyentes de Mahoma; batíó en Jarmuk a los 
• bizantinos, que eran mucho más numerosos. El Califa Abu Bekr 
estaba a punto de morir cuando recibió la noticia de aquella im¬ 
portante victoria. Sólo gobernó dos afios; pero sus actos fueron la 
realización de los plánes y de las ideas dei Profeta, hasta tal pun¬ 
to, que sus biografias decían que «Abu Bekr fué la sombra dei 
Profeta en la tíerra». Su única obra personal fué la fijación sólida 
de la forma dei Estado, idea que venía también dei Profeta. El Is~ 
lam tenía què ser una Monarquia electiva, Abú Bekr supo impo- 
nerse a Alí y a sus partidários, y lo hizo tan bien que Ornar, que 
era el. más enérgico de entre los musulmanes, fué elegido como 
sucesor. 

Ornar ha sido el San Fablo dei Islam. Dió a la concepción dei 
Estado de Allah formas netamente delimitadas y visíbles a lo le- 
jos. La Hacienda, la Administración y la Justicia, que Mahoma 
sólo hizo senalarlas como elementos de un Estado bien organizado, 
han sido creadas y progresivamente desarrolladas por Ornar. Des¬ 
de la ciudad de Medina, rodeado de los Mohadcherun y de los An» 
sar, gobernaba un inmenso Império. Su pasado agitado de contra¬ 
bandista, de comerciante y de soldado le hizo un gran servido. Su; 
competência se extendia a todos los domínios dei gobierno, y todas 
las decisiones, incluso lás menos importantes, eran adoptadas por 
él personalmente. Gobernó durante diez afios, sin trégua ni des¬ 
canso, un Império quebrantado por su peso y se encontró en las 
mejores condiciones para realizar la idea de un Estado de Allah 
democrático, centralizado y, sin embargo, absoluto. Sus ejércitos 
victoriosos entraron en los países de los infieíes. La batalla deci¬ 
siva entre los persas y el Islam tuvo lugar en Kadissia, en el co- 
razóri dei Irán, y düró tres dias. Los árabes tuvieron en aquella 
lucha, durante la cuarta noche, la «noche de la desesperación». Se 
disponían a perseguir a los persas cuando un musulmán abatió de 
un golpe de sable la trompa dei elefante que iba a la cabeza de los: 


enemigos. El animal, furioso por el dolor, se precipitó en las filas 
de los guerreros persas; los otros elefantes lç siguieron y se ármó 
ei gran desorden en las filas. Rustem, Regente dei Império de 
Pérsia, fue muerto durante el combate, y la piei de tigre adornada 
de diamantes, que era el estandarte imperial dei Irán, cayó en ma¬ 
nos de los vencedores. 

El camino de Pérsia ya estaba libré. Los fuegos de Zaratrus- 
tà lucieron todavia durante algunos afios y luego se apagaron bajo 
los torrentes dei Islam. Los pequefíos combates que tuvieron lugar 
■en las províncias no pudieron cambiar nada. Jesdegerd III, últi¬ 
mo Emperador dei Irán, pereció asesinado en el afio 651, después 
de haber sido abandonado por todos sus súbditos. Sus últimas pala- 
bras fueron, segun se cuenta : «Para nosotros, los árabes, no eran 
sino mendigos y ladrones, Allah ha querido ensenarnos que eran 
guerreros.)) 

La Siría y la Palestina fueron conquistadas más rápidamente 
que lo había sídò Pérsia. Los musulmanes invadieron el país. El 
viejo Emperador Heraclio, con grandes trabajos, pudo proteger el 
território sagrado dei cristianismo y la ciudad de Jerusalém En el 
afio 636, el Soberano, graveraente enfermo, casi moribundo, dejó 
la ciudad santa, llevándose la Santa Gruz y sin ninguna esperanza 
de salvación. Algunos afios después, Omar, vestido como un po¬ 
bre desgraciado, montado en un viejo caraello bayo y rodeado de 
generales victoriosos cubiertos de oro, pudo entrar en Jerusalém 
Ornar tenía a su derecha al patriarca de Jerusalén, al que hizo gran¬ 
des honores reales, porque una ley tolerante debía proteger a los 
■cristianos. Por esta razón ningún habitante de Jerusalén fué con¬ 
denado a muerte por su fe. 

Algunos siglos más tarde, cuando las Cruzadas se hicíeron 
duefias de la Ciudad Santa, no se compadecieron de ningún mu¬ 
sulmán, de ninguna mujer ní de ningún nifio. Una carnicería es¬ 
pantosa coronó la victoria; cuando Jerusalén cayó en poder 
dei Islam, Omar elevó una mezquita en èt lugar dei antíguo term 
pio. Fué la tercerá mezquita santa dei Islam. 

La conquista dêl Egipto fué tan rápida como las anteriores. 
Amr ibn el Ass, que era tan diplomático como poeta, penetró en 
•el valle dei Nilo con cuátro mil hombres. El pueblo le acogió con 
entusiasmo porque je iba a librar de la luçha de las sectas y dei 
peso aplastante de los impuestos. De todas las ciudades, Alejandríá 
fué la única que òpuso alguna resistência. Sin embargo, cuando la 
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corte de Bizancio empezó a disputarse con encarnizamíento la he- 
rencia de Heraclio, que acababa de morir, el astuto poeta. árabe 
hizo que entrara su ejército vencedor en la capital esplêndida de' 
Alejandro el Grande. 

El conquistador de Alejandría, el orgulloso Amr, hizo llegar a 
Medina, la ciudad bárbara dei desierto, grandes relatos sobre la. 
brillante víctoria que había obtenido. Escribió entre otras cosas: 
«He tomado una ciudad esplêndida que posee doce mil lugares de 
placer y contiene cuarenta míl judios.» 

El oro y las riquezas que afluían de todas partes a la corte dei 
Califa no habían modificado en nada su género de vida patriarcal* 
Omar no economizaba, sino que, por el contrario, facilitaba a la 
nueva aristocracia de Medina una existência brillante y sin ihquie-- 
tudes. Establecía libertades a los creyentes bajo la forma de dota- 
ciones, de rentas y de bienes. Para él se contentaba con lo estricta» 
mente necesario. Todos sus actos se inspiraban en las doctrinas pu¬ 
ritanas de Mahoma. Así fué como destituyó, debido a sus costum- 
bres disolutas, al famoso guerrero Kalíd ibn el Oualid, que había 
hecho que triunfara el Islam en numerosas batallas. Cuando supo 
que Saad, el conquistador de Pérsia, estaba edificando un palacio 
en Kufa para su uso personal escribió el general: «He oído decir 
que estás construyendo un, palacio por el estilo al de Chosroes. Qui- 
zá tengas también la intención de poner en las puertas dei palacio 
una guardia que impida a los solicitantes el llegar hasta t‘i.» En 
cuanto se recibió la carta el palacio fué destruído. Si un general, 
después de una campana victoriosa, se mostraba adornado de las ri¬ 
quezas que había quitado al enemigo, el Califa se ponía furioso y 
le tiraba piedras, Una disciplina severa, la modéstia y la oración 
tenían que ser el único adorno de los jefes dei nuevo Estado. 

En política, Ornar aplicó de una manera inflexíble el princípio 
de Tadfil, que predomínaba en los Ansar y en los Mohadcherun, 
Era preciso haber vivido junto al Profeta para ser digno de ocu¬ 
par un cargo en el nuevo Estado. Bajo el califato de Omar. la 
gran família de los Mohadcherun y de los Ansar formaban el ciclo 
oficial dei nuevo Estado. En sus filas se elegían a los jefes de los, 
ejércitos, a los recitadores y a los gobemantes de província, Per- 
cíbían la mayor parte dei botín y consideraban el Estado de Allah 
como un dominio reservado a los auxiliares dei enviado dei mísmo. 
Todos aquellos a los que la,esperanza dei botín y de las riquezas 
Ies había llevado al partido de Mahoma, y todos aquellos que ha¬ 



bían tomado parte en una de las algaradas dirigidas por el . Profe¬ 
ta, podían ahora, amparados en aquellos piadosos recuerdos, vivir 
■como parásitos hasta la muerte. 

El oro, la riqueza y las recompensas de todas ciases eran la 
retribucíón de los hombres piadosos. Las antiguas concepciones de 
la aristocracia árabe eran completamente nulas, Las antiguas fa¬ 
mílias de la Meca que habían omitido ponerse en las filas dei par¬ 
tido dei Profeta a su debido tiempo eran ahora pisoteadas. La co- 
munídad de los creyentes tenía la voz de mando en el Estado, en 
su riqueza y en sus armas, Los fieles de Medina miraban con des¬ 
precio a los senores de la Meca, convertidos recientemente, los anti- 
guos enemigos de Bekr y de Ohod. El poder de la Meca estaba 
roto para síempre, y además los hombres creyentes de Medina po~ 
seían la más importante de las ventajas: tenían derecho a elegír 
entre ellos el jefe dei nuevo Betado, el Califa. Poco a poco, los 
miembros de la clase social que detentaban el poder en Medina lle- 
garon a ser, sin darse ellos mlsmos cuenta, parásitos y glotones de 
las cajas dei Estado. Pocos de entre ellos comprendían la responsa- 
bilídad que habían asumido desde la muerte dei Profeta. La mayo- 
ría no veían sino una cosa: la posibilídad de obtener una gran re- 
tribución por las privacíones que habían sufrido otras veces. Omar 
fué uno de los escasos Califas que supieron orientar al Islam en la 
direcctón indicada por el Profeta y desarrollar la gran idea que en- 
tusiasmaba a Mahoma. 

Cuandó Omar fué asesinado por un obrero cristiano en el ano 
'644 no había designado todavia su sucesor. Los seis companeros de 
más edad dei Profeta eligieron al nuevo Califa entre ellos. 

La elección de los seis sábios no fué de lo más feliz. Nombraron 
Califa a Osman, yerno dei Profeta. Era un hombre de edad, pla- 
doso, fácil para dejarse influenciar y absolutamente incapaz de go- 
bernar. Tuvo, por el contrario, gran mérito de saber dar al Corán 
stt forma definitiva, Reunió capítulos que estaban dispersos en el 
libro sagrado y separó. muchas cosas que los habitantes de Medina 
pretendían que eran palabras de Allah, Esto le valíó en muchas 
ocasiones el òdio de sus concíudadanos, 

El viejo Osman senala la vuelta trágica dei Islam. Representaba 
la idea dei Estado de Allah, de la igualdad eterna de los hombres 
y dei Gobierno de ía República de Allah por los discípulos dei 
Profeta. Y, sin embargo, fué culpable de que el Estado de Allah 



no haya conservado su carácter primitivo durante los síglos si- 

cjuientes. .. ., ,, . 

Osman era descendiente de una família de la Meca muy distin- 
»uida. Era pariente próximo de los Omayas y, al igual que el Pro¬ 
feta, queria mucho a la ciudad que !e había visto nacer. Sin em¬ 
bargo, el sentimiento que experimentaba en relación con la Meca 
era poca' cosa en comparación dei amor que sintio síempie por su 
familia, noble, antígua y de renombre. Desde el principio de su 
reinado, los parientes pobres, abandonados, despreciados, fueron 
de la Meca a Medína en gran cantidad. Todos eran puros Omayas. 
El piádoso anciano no pudo sustraerse a su influencia y les creyd 
cuando le afirmaron solemnemente que eran musulmanes conven¬ 
cidos. 

Los Omayas, sostenidos por Osman, se atrevieron a aparecer 
■ nuevamente en la sociedad islâmica y se arrepintieron de sus peca¬ 
dos. Después de la presencia de estos intrusos, el Califa se vió obli- 
ffado a nombrar gobernadores de província a sus sobrinos, musul¬ 
manes avispados que reunían las condiciones necesarías, y a con- 
cederles poderes políticos. Ello fué lo que causó su perdición. 
Mientras los enemigos declarados dei Profeta, hijos de Hind, lle- 
gaban aí poder, la piadosa pandilla gubernamental de Medína sen¬ 
tia que eísuelo se escapa bajo sus pies. Los Mohadcherun y tos 
Ansar se negaron a participar con ellos en !a autoridad que ejer- 
cían en el Islam, pues estimaban que la atribución de cargos im¬ 
portantes a lòs adversários más grandes dei Profeta, unos anos 
después de su muerte, indicaba casi casi un retorno a la idolatria. 
Una tempestad de indignación levantóse en Medina y abatió al 
viejo Califa. 

Cuando Osman fué elegido se creyó que pronunciaria un dis¬ 
curso de inauguración de su reinado, como 1o hacían generalmen¬ 
te 'los Califas. La muchedumbre que.se había reunido ante la Mes¬ 
quita se separo respetuosamente çlelante de Osman cuando éste 
subtó al púlpito. Durante media hora Osman dejó errar sus mira¬ 
das sobre los congregados, ,sín dedr ní media palabra. Como tos 
creyentes empezaban a manifestar su impaciência, el frágil ancia¬ 
no se decídió, después de un gran rato de vaciladón, a pronunciar 
desde 1 o alto dei púlpito esta frase arríesgada: «Todo principio es 
penoso.» Luego, con gran extrafíeza de la concurrenda, bajó dei 
t púlpito lanzando un profundo suspiro y se fué a su casa. 

Se hízo, por tanto, evidente que si el principio de Osman fué 
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difícil su final 1 o iba a ser bastante más. Unos beduínos fueron un 
día a su puerta para reprocharle violentamente el haber dejado a 
los Omayas llegar al poder. Luego entraron en su habitación y le 
exígieron que abdicara. Osman era débil, pero sabia conservar su 
dignidad. Sin inquietarse por aquellos intrusos continuó leyendo 
el Corán, que lo tenía entre las manos. Entonces lo mataron sin 
más miramientos. Algunos de la Meca que quisieron defenderle 
se vieron oblígados a dejar la ciudad. 

Seguidamente, tos creyentes de Medína eligieron como Califa 
a su representante más digno, a Alí, primo dei Profeta y el pri- 
mer árabe que se había confesado al Islam. El Islam realizaba por 
primera y última vez el sueno de tos.hachimítas: un primo dei 
Profeta recogía la herencia de Mahoma. Alí había sido derrotado 
en sus pretensiones al trono tres veces; pero nunca dejó de consi- 
derarse como el único heredero legítimo. Los Califas que òcupa- 
ron su lugar en el trono le compensaban siempre con largueza, Los 
tesoros se acumulaban en su casa, y cuanto más aumentaba su ri¬ 
queza más partidários tenía, Ahora que se trataba de proteger el 
Poder contra los intrusos de la Meca, tos creyentes se reunían a su 
alrededor. Pero las provindas ,a las que Alí había enviado como 
gobernadores a aquellos de Medina que eran más piadosos no que- 
rían reconocerle como Califa. Más todavia; Aicha, la madre de tos 
creyentes, fué a su encuentro a la cabeza de un gran ejército. Esta 
fué la guerra civil en el Estado de AM. Alí redujo a tos rebeldes 
en una batalla sangrienta, llamada «batalla dei camello», y Aicha, 
que fué hecha prisionera, fué llevada a Medina con todos los ho¬ 
nores. Cuando Alí quiso por finejercer su autoridad de Califa 
tropezó con un nuevo adversado político que se llamaba Moawia 
ibn Abu Sofíian, gobernador de Siria. Este hombre era de la 
Meca, un omaya, el propio hijo de Abu Sofíian y de Hind, y po- 
seía un odio reconcentrado hacia el bando dirigente de Medina. 
Debía el cargo que ocupaba en la Administración a la debilldad y 
a la bondad de Osman. Su piedad era más que dudosa, y su odio 
hacia los de Medina no tenía limites. Adernás conservaba de su 
origen aristocrático la costumbre de la autoridad y de la astúcia. 
Representaba el tipo clásico dei koreichita, y ahora tendia sus ma¬ 
nos ansiosas hacia el trono dei Califa. 

El valeroso, el piadoso Alí, cuya situación parecia tan preca- 
ria, no era un adversário para su talla. Moawia encontró al ejér¬ 
cito de los Mohadcherun y de los Ansar en Sifia, sobre el Eufrates. 
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El ejército de Alí era muy superior en número al de los rebeldes, 
que fué batido después de tres dias de combate. Las tropas de 
Moawia, al verse perdidas, ataron a sus lanzas unas banderolas con 
los versículos dei Corán, y aquella modesta manifestación de de- 
voción bastó para que el ejército de los fieles no atacara más, pues 
Alí no se atrevió a lanzarse contra la palabra de Allah. Tuvo unas 
conferencias con su: enemigo, que terminaron con desventaja para 
aquél. La concepción dei Estado de Allah fué vencida por la astú¬ 
cia de un omaya en el campo de batalla de Sifia. 

Se intentó una vez más el hacer que predominara la idea dei 
Profeta en la mezquina política. Un grupo de hombres muy piado- 
sos, en los que la idea dei verdadero Estado de Allah estaba siem- 
pre viva, se separó dei ejército en el campo de batalla de Sífia. «Os 
dejamos para seguir el camino de Allah», declararon, y se les de¬ 
signo bajo el nombre de karadjitas, que significa emigrados o ex¬ 
patriados. Fueron los únicos que conservaron la fe pura durante los 
desórdenes de la revolución y se mostraron, espiritual y efectiva- 
mente, los herederos directos dei Profeta. 

El Califa Alí fué asesinado por un fanático el 21 de enero dei 
ano 661. Moawia subió sin diiicultad alguna al trono de los Cali¬ 
fas y reinó entre los hachimitas, qtie le aborrecían, Por una íronía 
de la suerte, jamás acontecida en la historia dei mundo, precisa¬ 
mente los Omayas, los adversários más furibundos de Mahoma, se 
aprovecharon de la obra dei Profeta, pues el califato se hizo here¬ 
ditário desde que los Omayas subieron al trono. 

Con el fin de salvar la idea dei Estado libre de Allah se pro- 
vocaron tres levantamientos: prímero, los karadjitas, los creyentes 
más generosos; luego por el bando de los creyentes de Medina, que 
había llegado a ser potente y ambicioso, y, finalmente, por los he¬ 
rederos directos dei Profeta, los descendientes de Alí. Los tres mo- 
vimientos fueron sofocados en sangre por los dos primeros Califas 
omayades. Los austeros demócratas dei Islam, los últimos repre¬ 
sentantes de la pura creencia, los karadjitas, se batieron desespera¬ 
damente, pero tropezaron con una fuerte resistência, y por último 
•se vieron casi todos ellos exterminados. Apenas sobrevivieron unos 
cuantos para traqsmitir a las futuras generaciones la idea que les 
■ había liecho actuar. 

Los piadosos companeros de lucha dei Profeta tuvieron igual¬ 
mente un finâl trágico. En el último instante, cuando el ejército 
dei nuevo Califa se acercaba a Medina, se atmaron de valor, Ve- 
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nerables ancianos. Mohadcherun y Ansar se lanzaron a la batalla 
con un ardor ‘verdaderamente juvenil. De pronto, recordaron los 
tiempos en que el Profeta en persona les conducía a las puertas de 
Medina con un odio fanático hasta entonces desconocido. Los an¬ 
cianos no se habían conducido siempre en su vida muy honorable- 
mente, pero supieron morir como héroes, y la sangre de los anti- 
guos companeros dei enviado de Allah cayó a torrentes en los tra- 
mos de escalera que daban acceso al gran patio de la Mezquita dei 
Profeta. El Califa salió victoríoso, a pesar de una resistência he¬ 
roica, Sus caballistas utilizaron la Mezquita como cuadra para sus 
caballos. 

Husseín y Hassan, hijos de Alí y nietos dei Profeta, encon- 
traron la muerte en su lucha desesperada contra los Omayas. El 
ejército de éstos se desorganizó, y, por consiguiente, el partido de 
Alí, Kia Alí, separóse dei trono para siempre, La historia dei Is- 
lam demuestra, sin embargo, que no ha dejado de reivindicar sus 
derechos en los sangrientos combates. Y hoy todavia el nombre de 
Moawia 0 el de Yézid, su sucesor, son graves injurias en la boca 
de un piadoso Chiita. 

La guerra civil duró cuarenta anos. Cuando se acabó, la famí¬ 
lia de los Omayas reinó en el país dei Profeta. La corte dei Califa 
pasó a ser corte imperial. La vida dei Califa, la sombra de Allah 
en la tierra, dei vicário, dei enviado de Allah, transcurría en los 
palacios, en fastuosas ceremonias, grandes fiestas, desórdenes, vi- 
nos y en medio de hermosas'mujeres. La idea dei Estado de Allah 
parecia vencida, Pero vivia todavia, . 
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ÉíSiilÉfiÈiiSs! 



EL PÁRAISO DE LOS JUSTOS 


d El Corán? jQué astronomia tan detestable, 
pero qué poesia tan elevada! 

pQUCHKlNE. 


El Islam ha dado vida a generaciones de héroes. El desprecio a 
la muerte y el valor a toda prueba en los combates han sido las se- 
nales distintivas de esta religión. Los beduínos prosaicos, raciona- 
listas, se han mostrado guerreros fanáticos en las luchas religio¬ 
sas. El Islam ha inspirado a todos los pueblos que ha conquistado 
un valor heroico y un espíritu de sacrifício en favor de la causa 
de Allah: árabes, turcos, persas, bereberes, todos estaban anima¬ 
dos dei mismo fanatismo guerrero. 

El beduíno es poco dispuesto a arriesgar su vida si no espera 
sacar de ello un beneficio suficiente. Y es quizá atrayéndose a los 
sencillos hijos dei desierto y comunicándoles su entusiasmo como 
Mahoma dió la medida de su perspicácia. El ideal de los beduínos 
fué desde entonces la doctrina de la vida futura, la doctrina dei 
Paraíso y de la retribudón de los actos, la doctrina de la recom¬ 
pensa reservada al mártir y al creyente que muere por la fe. 

Los versos rimados que pintan bajo los colores más vivos la 
recompensa de los justos han excitado el entusiasmo de los pueblos 
de Oriente. La creencia ingênua en el significado verbal de las 
descripcíones ha hecho de las tribus de los beduínos ladrones un 
ejército ardiente para el combate, dispuesto al sacrifício de la vida. 
La imagen de la vida futura, dibujada por Mahoma, impreSionó y 









sedujo al Oriente sonador. Cuando, con ocasión de la batalla de 
Bedr, el Profeta díjo a sus compafíeros que solamente «el golpe 
de sable dei enemigo los separa dei Paraíso», la frase se repiuó 
con muchas variantes. Se aspiraba al martírio, a la entrada inme- 
diata en aquella nueva vida que el libro de Allah describía. Lo que 
condujo al ejército dei Islam de victoria en victoria y había trans¬ 
formado la religión pacífica y positiva de la vida en una profesión 
de fe guerrera no fueroii las doctrinas sociales ni las religiosas ; 
fué.la creencia en el Paraíso. 

Escuchemos lo que el Corán ha dicho a los beduínos y veamos 
la manera con que ejerce sobre ellos su encanto poderoso: «La vida 
en este mundo no es sino un objeto de decepcíón (capitulo III, ver¬ 
sículo 182); no es mas que un juego, pues la verdadera vida dei 
hombre está en el otro mundo (XXIX, 64). La muerte es el paso 
de un mundo a otro. No digáis que los que han caído en el sen- 
deto de Allah (0 en los combates) han muerto. No, viven cerca 
de Allah, de él reciben el alimento y pof él se ven llenos de ale¬ 
gria» (III, 164). 

El alma es inmortal; pero los árabes no creen, sino con alguna 
dificultad, en esa inmortalidad. «Los descreídos preguntan», dice 
el Corán. « f ;Es que cuando nos volvamos huesos y ceniza resuci- 
taremos en una nueva criatura?» Contestadle: «Aunque fuérais 
'.piedras 0 hierro, resucitaréis.» «íQuién nos dará la vida?», dirán. 
Y responderles: «Aquel que os ha formado la primera vez» (XVII, 

52 , 53 )- ' , 

«íNo sabe el hombre que se le ha creado cuando no era nada 
todavia? Lo hemos sacado dei polvo y el polvo nos lo disputa 
ahora» (XVIII, 101). «Has visto la tierra seca por el sol, pero 
hemos enviado agua y la. tiérra se ha esponjado, produciendo fru¬ 
tos. Con el agua deí cielo hemos dado vida a una comarca muer- 
■ta; así será la resurrección» (L, 11). El Corán saca de los fenó¬ 
menos másr sencillos la prueba de la inmortalidad. «i Has consi¬ 
derado el fuego y el frotamiento de la madera que lo produce? 
, á Quién ha creado la madera? jTú 0 nosotros?» (LVI, 70-72), 

Nadie sabe cuándo tendrá lugar la resurrección. Es inútil dis¬ 
cutir sobre este punto, Ese día llegará de una manera repentina 
y con la rapidez dei rayo. Pero los justos estarán advertidos por 
senales. «Antes de la resurrección, Allah hará nacer a un pueblo, 
que a la vez hará padecer a los judios tormentos horribles» (VII, 
166). «El Salvador Jesús vendrá entonces y recorrèrá la tíerra, El 


día de la resurrección y dei juicio final las montarias empezarán a 
desplazarse, y la tierra, libre dei peso que soportaba, temblará» 
(C, 1). Un rugido terrible saldrá de las profundidades de la tie¬ 
rra y anunciará: «En verdad, los hombres no creen en los mila- 
gros de Allah. La mujer abandona al recién nacido, Ia madre a 
su hijo, el hermano a su hermana. Los hombres estarán borrachos 
de miedo» (XXII, 2). «Los animales salvajes se reunirán por re- 
banos y las montanas flotarán en el aire como copos de lana. El 
cielo se enrollará como un manuscrito en la mano 1 de Allah» 
(XXXVIII, 67; XI, 104). ((La luna se derretirá, el sol se arru- 
gará, las estrellas caerán dei cielo, los mares se desbordarán y un 
espeso vapor cubrirá la tierra» (LXXXI, 1,2, 3; XVVV, 9). «De 
pronto se oirá una trompeta y todos los que estén en la tierra cae¬ 
rán muertos. Por brden de Allah se oirá nuevamente la trompeta 
y todos aquellos que habían tenido una vida, comenzarán una nue¬ 
va existência» (XXXIX, 68). 

Luego se abrirá un abismo en el que se colocará un sable afi¬ 
lado, el Sirat. Todos los hombres tendrán que franquear el abismo 
pasando por el filo dei sable. Los justos saldrán dei paso sin pena 
alguna, pero los pecadores caerán en el abismo, de donde ni la ri¬ 
queza ni el poder podrán salvarles. Es el princípio dei juicio final. 

«El Juez todopoderoso aparecerá en las oscuras nubes, rodea¬ 
do de los ángeles» (XI, 206). De todos los hombres que se hailen 
ante él sin decir palabra, formará tres grupos. Uno lo colocará a 
su derecha (joh, los compafíeros de la derecha I), el otro a su 
izquierda y el último entre los dos primeros. «El de la derecha 
comprenderá a los justos, el de la izquierda a los pecadores y d 
dei centro a los más justos de entre los justos, los bien amados 
de Allah» (LVI, 7-11). «Habrá un testigo para cada pueblo, para 
cada hombre. Todos los pueblos .serán Hamados ante el libro don¬ 
de estarán inscritas las acciones de los hombres y se arrodillarán 
ante Allah» (XXXXV, 27). Entonces, los Profetas que Allah 
envió a los pueblos, se levantarán y dirán: «No poleemos la ciên¬ 
cia. Tú sólo conoces lo que es invisible.» Y Allah dirá a Jesus, 
hijo de Maria: «^Has dicho tú a los hombres: mi madre y yo 
somos dioses como el todopoderoso?» Y el hijo de Maria jurará 
que jamás semejantes palabras salíeron de sus lábios. Y el todo¬ 
poderoso anunciará entonces: «Hoy es el día dei castigo y de la 
recompensa» (V, 108, 109). Y todos los hombres aparecerán ante 
la faz de Allah y cada cual deberá leer en el libro de acciones 
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abierto ante él. «Nada quedará oculto, nada salvará al pecador; sus 
ojos, sus orêjas, su piei, todo irá contra él» (XXXXI, 19). Y 
Allah ordenará: «Cojedlo, encadenadlo y haced que se queme en 
el fuego dei infierno.» El pecador querrá ofrecer sus hijos, sus pa- 
rientes, còn el fin de escapar al destino que le está reservado. Pero 
nada podrá salvarlo, pues cada cual será juzgado según sus obras. 

«El que haya cümplido buenas obras será recompensado en el dé- 
cuplo y el que llegue con sus malas obras tendrá una remunera- 
ción igual a siis obras» (VI, 161). «La gracia dei todopoderoso 
es infinita.» 

Los justos y los mártires llegarán a la puerta dei paraíso acom- 
panados de luz, rodeados de luz. <(He aqui la puerta dei paraíso, 
que ha sido prometido a los hombres píadosos», se les dirá. «Aqui 
hay rios cuya agua está siempre fresca, rios de leche cuyo gusto 
no cambia, rios de vino, rios de miei, y el perdón de todos los 
pecados» (XXXXVII, 16, 17). El paraíso es tan grande como el 
cielo y la tierra juntos. Se divide en cuatro partes, que corres- 
ponden al grado de piedad de los hombres, La parte superior está 
reservada a los que han dejado sus bienes y su vida en el sendero 1 f 

de Allah. La felícidad dei paraíso es inefable. «Los profetas y los . | 

mártires, los hombres piadosos y los bienhechores se reunirán en j 

los grandes jardines; los ángeles saludarán a los hombres pia¬ 
dosos y Allah permanecerá entre ellos. Aqui todos los hombres 
serán hermanos» (XV, 47). «Los hijos estarán con sus padres. * 4 ^ 

Los hombres piadosos vivirán entre oro y plata, perlas y trajes 
de seda. Se echarán sobre cojines mullidos, se encantarán a la 
vista de todas las maravillas que ante sus ojos vean y sus rostros 
expresarán felicidad» (LXXXII, 23). «Jóvenes mancebos servi- 
rán a los hombres piadosos y serán semejantes a un collar de per¬ 
las. Presentarán al hombre piadoso un vino que no emborrachará, *4^, 

alimentos que no pesemV (LVI, 17). «Vírgenes de senos redon¬ 
dos, de ojos grandes, negros y dulces, reposarán al lado dei hom¬ 
bre piadoso. liemos creado a las vírgenes dei paraíso con más cui¬ 
dado que a las mujeres de la tierra y las hemos dado una virgi- 
nidad que durará siempre» (LVI, 35, 37). «Serán las mujeres de 
los hombres que, el día dei juicio final, se hallen a la derecha dei 
todopoderoso. La vida de los hombres transcurrirá entre árboles 
de loto, flores, palmeras y hojas de árboles plataneros, al abrigo 
dei calor y dei frio. Ni discursos frívolos, ni ninguna palabra inju¬ 
riosa herirán sus oídos» (LVI, 24, 25). «Hablarán de cosas se¬ 


rias y se reirán de los descreídos que un tiempo se reían de ellos 
en la tierra» (LXXXIII, 29, 36). 

«Por contra, la suerte de los pecadores será espantosa. La 
muerte se apoderará de ellos por todos lados y, a pesar de esto, 
no morirán» (IV, 20). «Recibirán alimento y éste se transfor¬ 
mará en sus cuerpos en un metal ardiente. Habrá árboles en el in¬ 
fierno, pero no darán sombra. Por el contrario, lanzarán sobre los 
pecadores llamas semejantes a camellos rojizos» (LXXVII, 30, 
34). «El infierno tiene siete puertas, y un nuevo tormento esperará 
a los pecadores detrás de cada una de ellas. Pero el tormento más 
terrible les estará reservado a los Monafikunes que abrazaron la fe 
por hipocresía.» 

Es preciso haber leído 0 haber oído leer en el texto original los 
innumerables versículos dei Corán que se refieren al delo y al in¬ 
fierno, a la recompensa y al castigo, para comprender toda la in- 
tensidad de su fuerza persuasiva. Han sido revelaciones de Allah 
para el beduíno, que no conocía más que a los miserables ídolos, 
la existência dei desierto siempre mezquina y pobre. El apresu- 
ramiento dei guerrero dei Islam a sacrificar su vida, tiene su orí- 
gen en esos versículos de la palabra de Allah, que díbujan cua- 
dros espantosos sobre el fin dei mundo, 

Sin embargo, el Islam no estaba reservado únicamente a los 
guerreros y a los combatientes. Las espantosas imágenes tenían 
un fin bien definido. Debían ejercer su influencia en los ingênuos 
hijos dei desierto. El fin no era el combate, sino la paz; la paz 
definitiva de la humanidad, dominada por las regias de una creen- 
cia unitaria. Los beduínos que iban al combate para obtener el pa¬ 
raíso y hacerse con el bòtín, no se ocupaban para nada de esa 
paz. La esperanza de la futura vida les bastaba, Pero ello, no era 
suficiente al enviado de Allah, que no pensaba más que en la paz 
dei mundo. Así fué como Mahoma se sirvió de los versículos dei 
Corán, dei Estado que gobernaba y de los hombres que le rodea- 
ban, para crear el poderoso edificio de la paz universal, cuya ima- 
gen estaba siempre presente en su espíritu: el Islam. 








EL ISLAM, PRÁCTICO 

Camina por el sendero de Allah. 

Mahoma. 

La fe dei Profeta rodea al hombre como la vaina rodea al sa- 
-ble. Aprieta insensiblemente, pero siempre más estrechamente al 
-creyente. Determina los actos, los pasos dei hombre, su estado, 
sus guerras, sus mujeres, su juicio. 

El edificio dei Islam reposa en cuatro dogmas y el hombre tie- 
ne cinco deberes que cumplir hacia Allah. Los cuatro dogmas son: 
la creencia ert Allah, la creencia en el Profeta, la creencia en la 
igualdad de los hombres y la creencm en la vida futura. Cual- 
quiera que profese esta doctrina está obligado a la oración, al ayu- 
no, a la limosna, a la peregrinación a la Meca y a creer en la um- 

dad de Allah. t 

Todos los musulmanes dei universo constituyen una comum- 
dad única. Su unidad se manifiesta exteriormente por la «Kibla», 
la dirección de la oraciòn; es decir, que todos los musulmanes 
vuelven su rostro hacia la Meca cuando rezan. No les está permi¬ 
tido ni guerrear, ni odiarse. Por esto, se ha hecho de la guerra 
santa, el Djihat, una obligación religiosa. Todos los creyentes tie- 
nen la obligación de extender la verdadera fe por medio dei sable 
.0 de la palabra. Sin embargo, la guerra santa está dirigida gene¬ 
ralmente contra los paganos. Está prohibido converto a la fuer- 
za a los judios y a los cristianos.' «En cuanto a musulmanes y ju¬ 
dios, cristianos y sabeos, todos los que creen en Diós y en la reSu- 
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rrección, que hacen el bien y son justos, a estos les está reservada 
su recompensa cerca de Allâh», dice el versículo 73 dei capítulo V. 
Los musulmanes deben observar los mandamientos como los ju¬ 
dios y los cristianos. Sín embargo, el Islam es, ante todò, una 
doctrina práctica de conducta, y bajo este título guia al Hombre 
en todos sus actos. Todo lo que el hombre puede hacer, todo lo 
que puede sucederle, se encierra en una de las cinco categorias si» 
guientes: «Fardh», «Sunna», «Mubak», «Makruk)), «Karam». 

í(Fardhi) es el mandamiento, lo que hay que cumplir para hallar 
la gracia t ante Allah; por ejemplo, ía límosna. «Sunna» es el bien, 
el acto meritório ante los ojos de Allah; faltar a ello no es un 
pecado, pues Mahoma ha declarado que no imponía a los hombres 
el que siguieran su ejemplo. Pero, para adquirir méritos particu¬ 
lares, convíene caminar por el sendero dei Profeta. Así es-como 
se obtiene la ayuda de Allah. <(Mubak» comprende las acciones que 
son indiferentes a Allah y a los hombres. Estas acciones que, en 
realidad, son escasas, no llevan consigo ni castigo ní recompensa» 
«Makruk» comprende los actos que, sin estar prohibidos, son, sin 
embargo, maios y que pueden cometerse sin que lleven consigo el 
castigo de Allah, siendo preferible que los hombres piadosos los. 
eviten. Por último, «Karam» es el pecado, el incumplimientò de los 
mandamientos de Allah. El hombre que cae dentro dei Karam 
atrae inevitablemente sobre él el castigo de Allah. 

Estas cinco categorias de acciones dei hombre no abrazan más. 
que aquello que es concebible. En la época floreciente dei Islam, 
se distinguían netamente los casos de «Sunna» 0 «Mubak», y cuan- 
do una comida abiindantemente dejaba de ser «Mubak» y se con¬ 
vertia en «Makruk». 

Todos los hechos de la vida comente, las cinco ablutiones diá¬ 
rias prescritas, la higiene en el matrimonio, las relaciones entre 
superiores e inferiores, la manera de sajudar a la gente de edad, 
todo ello entraba en estas cinco categorias. El juzgar sobre las. 
acciones.de los hombres se remontaba directamente al Profeta; 
se apoyaba éste, en sus resoluciones, sobre sus declaraciones, sus. 
actos y sus ejemplos. Sin embargo, la interpretación de estas sen? 
tendas ha sido muy tolerante. Al principio, hadía incluso propen? 
sión a admitir lo que se salía fuera dei cuadro. El Profeta mismo 
había dicho: «No juzguéis aquello que no comprendáis.» La con- 
sideración que el Islam testimonia a los perturbadores y a los in¬ 
sensatos es, además, una consecuencià de este principio. Su ma- 
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nera de hablar y de actuar es un enigma para nosotros. iQué es 
lo que esconde este enigma? 

En el Islam, las relaciones entre el hombre y Allah están esta- 
blecidas sin ningún intermediário. .No existe jerarquia espiritual. 
La visita a las mezquitas que están siempre abiertas, no es tam- 
poco obligatoría en general. Por el contrario, se disuade a las mu- 
jeres bonitas de que entren en las mezquitas para evitar que atrai» 
gan las miradas de los hombres creyentes. El monarquismo está 
proscrito. Las órdenes de «derviches», que han sido después muy 
florecientes, han tenido grandes dificultades para ponersus doc- 
trinas en armonía con los dogmas fundamentales dei Islam. Es de 
. andar que, debido a la tolerância que el Islam mostraba en favbr 
/ / los creyentes, se han producido pocas sectas. Diferencias de 
ctrina poco importantes, que hubieran dado nacimiento a sec- 
í," 'i en otrasf-confesiones, jamás han sido causa de luchas mutuas 
-ed el Islam.. 

Todo el edifício dei derecho canónico, por ejemplo, se divide 
■ en cuatro escuelas 0 tendências, llamadas: «hannefile, chafiite, ham- 
balide y malikite». Aunque estas escuelas difieren esencialmente 
las unas de las otras en muchos puntos de vista, se reconocen mu¬ 
tuamente el mismo valor. De esta manera, el Islam, más que cual- 
quiera otra religión, admite la primada de la libre inteligência. 
Le es dado a todo musulmán, hoy todavia, seguir una de estas 
doctrinas. En el mismo patio dê la Caaba, los creyentes han colo¬ 
cado cuatro púlpitos, estando destinados cada uno a los predi¬ 
cadores de las cuatro escuelas diferentes. Se discute sobre la inter¬ 
pretación de la doctrina dei Profeta, yluego cada cual actúa según 
lo que ha comprendido. , . . 

Lo importante y lo indíspensable no es sino el mínimo estric- 
tamente. Con tal de que un hombre haga profesión de fe, Umos- 
na la peregrínación y practique el ayuno, todos los errores le 
•están permitidos. Por ello no es un hereje. La única secta impor¬ 
tante dei Islam es la de los chiitas, que se apoya menos en la exé- 
.gesis coránica que en una razón política: la cuestión de contro¬ 
vérsia sobre la sucesión dei Profeta. Los chiitas son partidarioy 
•de AU, los defensores de lo legítimo, de la transmisión hereditá¬ 
ria dei poder en la família de All. Se sabe que el partido opuesto 
no tomó en consideración las pretensiones de Alí, y los musul- 
manes discuten, todavia hoy, si los primeros Califas han remado 
•conforme a la justicia o si el poder dei Profeta debió ir directa- 









mente a Alí, Para uri chiita, todos los Califas son potentados, ene- 
migos de la fe, y no admite lo que se llama el imanato de Alí. 

El estado islâmico de los «sunnitas», al que se adhieren la ma- 
yor parte de los musulmanes, es teóricamente una república de 
sábios. El Islam no admite el principio de la monarquia heredi¬ 
tária. El Jefe def Estado es el Califa, el Vicário dei Profeta, cuyo 
cargo no es hereditário. La teoria islâmica dei Estado, exige que 
el nuevo Califa sea elegido por los «ulemas», por los doctores de 
la ley coránica, después de lo cual posee un poder absoluto. Tiene 
derecho de vida y muerte sobre todos los creyentes, promulga las 
leyes y ejerce el poder espiritual y el poder temporal. Es el gran 
recitador y el generalisimo dei Islam. 

Tiene también grandes deberes que cumplir. A dl es a quièn 
incumbe la protección de los creyentes dei mundo entero, dirigir 
el ejércíto en campana y, en particular, en la guerra religiosa, 
cuyo fin es la propagación dei Islam. Su autoridad espiritual es, 
como la dei Papa, universal, Algunos exégetas imponen al Califa 
obligaciones bastante curiosas. Está obligado a vigilar, por ejem- 
plo, para que en su Estado ningiina muchacha quede soltera. Si 
alguna no encòntrara nadie que le ofreciera casamiento, puede pe¬ 
dir al Califa que suelte a un esclavo y se lo entregue para esposo. 
El poder absoluto que posee el Califa puede ser retirado si se le 
creyera culpable de «karam», es decir, si infringiera un mandamien- 
to formal dei Corán. 

Para destronar al Califa basta con una sentencia de los sábios, 
de los «ulemas». En efecto, todas las destituciones de Califas han 
estado precedidas de un juício de los «ulemas». El reconocimientO 
dei principio por elección, la posibilidad de deponer al Califa, han 
hecho dei Islam una dictadura teocrátíca absoluta a perpetuidad, 
al mismo tiempo que una vasta democracia republicana. Pero esto 
no era sino un principio, que las 1 circunstancias políticas no per* 
mitían síèmpre aplicar., Es de tomar nota.-sin embargo, de que, 
precisamênte, el Islam es qüien ha encontrado, teórícamente por 
lo menos, la dichosa síntesis de la dictadura y de la democracia. 

El Islam posee la particularidad de poder siempre infundir un 
espirítu nuevo. Admite la guerra, pero al mismo' tiempo prescribe 
que hay que haçerla çon humanidad y la considera' como una oblí- 
gación religiosa. Admite también la esclavitud';' pero, para llevar 
al amo a la beneyolencia le recuerda que Mahoma ha dicho: «Eri 
lo que a los esclavos afecfa, dadles el mismo alimento que el que^ 
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tomáis vosotros y trajes como los que,vosotros llevéis.» La ma- 
numisión dei esclavo es también «sunna», un acto piadoso agra- 
dable, para Allah. 

Es ímposible demostrar en unas páginas la importância dei 
Islam práctico, sus resultados y el espíritu que le vivifica. Nos li¬ 
mitaremos a hablar aqui a título de ejemplo dei problema de la 
mujer y de la situación que el Islam ha creado a la mujer. 

El Islam permite la poligamia. El musulmán puede tener cua- 
tro esposas, pero con una condición que el Corán define así: «Po- 
déis tener dos, tres, cuatro mujeres, pero no más. Si no podéis 
tratar a vuestras mujeres con imparcialidad, no tengáis más que 
una.» El deber de un marido es el de no demostrar preferencias a 
ningiina de sus mujeres. La ley exige, además, que la mujer viva 
en casà de su marido, por lo menos en las mismas condiciones que 
en casa de sus padres. Si el marido se ve en la imposlbilidad de 
, procurarle la existência, a la que siempre ha estado acostumbrada, 
la mujer puede pedir la separacióh. 

La mujer puede tener bienes personales y administrados. Si 
no quiere o no puede ocuparse de la gestión, encarga de ello, no 
■a su marido, sino a sus padres. La mujer puede pedir la separa- 
ción y obtenerla por muchas razones, Los maios tratos, el aban¬ 
dono y la insuficiência de recursos dei marido son considerados 
como motivos de separación. El Profeta hace, sin embargo, la 
■consideración siguíente: «Cuando la separación es inminente, en¬ 
viar a los esposos un hombre sabio que tratará de restablecer la 
paz entre eitos.» 

Una ley especial prohibe, igualmente, a los esposos separados 
■el que vuelvan a unirse antes de que, cada uno de ellos, haya rea¬ 
lizado otra unión o matrimonio. El Islam ignora el matrimonio 
religioso. El matrimonio es un asunto de orden privado que no 
lleva consigo ceremonia religiosa de ninguna clase. El contrato 
de matrimonio, en cambio, se recomienda y se cumple siempre. 
<(Si la mujer teme que el marido se porte, con relación a elia, de 
■otra manera de la que debe, uno y otro no cometen pecado algu- 
no, haciendo entre ellos un contrato, pues el hombre es propenso 
.a la avaricia.» 

La mujer es igual al hombre én lo que se refiere al derecho 
privado, y el llevar el velo y su reclusión en el harén no corres- 
•ponden a una ley religiosa; son malas costumbres que vienen de 
ona época ulterior. Al principio dei Islam la mujer representaba 
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un papel im-portante en la vida pública. Aicha, la mujer preferi¬ 
da dei Profeta, por ejemplo, ha conducido un ejército al combate. 
Fátima, la hija querida de Mahoma, tomó parte activa en las dis- 
cusiones producidas por la sucesión de su padre, y Zeínab, hija 
de Fátima, se declaro abiertamente en contra dei Califa. 

.' En el primer siglo dei Islam había en la Meca cierta mujer 
llamada Kumad, cuyos conocimientos jurídicos le habían hecho- 
célebre y a quien se temia. Mujeres, como Buran, esposa dei 
Califa Mamun, han debido a su ciência y a sus poesias un gran- 
renombre. Chaicha Chukda, que vivia en Bagdad, en el siglo v> 
de la héjira, la llamaban Fakr en Nissa, que significa «la gloria- 
de las mujeres». Era una profesora de gran sabiduría; daba con¬ 
ferencias sobre literatura, historia, poesia y retórica, ante los nu¬ 
merosos auditores que se apretaban en la gran mezquíta de- 
Bagdad. 

Lo que acabamos de decir basta para demostrar lo que es la 
esclavitud de la mujer en el Islam. Sin embargo, la situación de¬ 
la mujer no es más que un ejemplo. En todos los domínios de la 
existência, el Islam práctico se inspira en el mismo espíritu y en 
las mismas tendências. No es, pues, extrano que se haya estable- 
eido sólidamente en Oriente y que su expansión se persiga enér¬ 
gicamente hoy todavia. 


EL C A LIF A T O 


Lo mortal es mutable m su fundamento, pero 
lo minortal brilla con esplendor y se le reconoce. 

Novalis. 

A pesar de los desórdenes de la guerra civil, el Estado de los 
creyentes no cesaba de desarrollarse. Los omayades no pensaban 
más que en los festines de Bagdad, su capital. Guerreaban, *se ha- 
cían con sus nuevas provindas y extendían la palabra de Allah. 
Los abassides, descendientes dei tio Abbas, que más tarde reem- 
plazaron a los omayades, hicieron lo propio. El Estado musul- 
mán se agrando y al mismo tiempo se desarrollaron la fuerza de 
la nueva fe, la riqueza dei país y el renombre de Bagdad, la bri- 

llante capital de los abassides. ... . 

En la época de la más floreciente prosperidad de los Cabias, 
el Estado de Allah, comprendia Espana, África dei Norte, Egip¬ 
to, Arabia, Asia Menor, Siria, Mesopotamia, Palestina, 1 ersia,, 
El Cáucaso y el Turquestán. La unidad de los púeblos bajo una 
misma ley que constituyó el antiguo Império romano («Impermm 
romanum») pareció de pronto restablecida en la mitad oriental 
dei mundo. 

. No solamente el aspecto exterior dei Estado islâmico y sus 
dimensiones enormes le hacen compararse al Império romano. El 
Islam había conquistado países que fueron fecundados en oiros 
tiempos por la cívilización greco-romana. El helenismo, someüdo 
a la influencia de los antiguos pueblos civilizados de Oriente, abo 
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ra agotados, estaba en la agonia. El Islam, el joven pueblo ára¬ 
be, lo reaniraó y lo dirigió. El heredefo de Roma, en la Edad 
Media, no era' la Europa grosera y bárbara; era el Império dei 
Califa. La Pax romana dei Emperador Adriano ha sido restable- 
cida por los árabes. El Islam ha creado una civilización única 
desde los Pirineos a las fronteras de la índia. La ley, la lengua, 
la religión, la economia bajo sus diversas formas, todo lo que con- 
tribuye a la vida interior dei hombre y regula su existência, esta¬ 
ba unificado en ese domínio. El Islam se había asimilado a los 
griegos y a los bizantinos, que habían sido alimentados por la 
civilización helénica. El bien espiritual de la Roma senil se rea¬ 
nima de pronto. Las calles de las ciudades árabes, los trajes, las 
formas de existência, tomaron lentamente un sello casi antiguo. 
El espíritu de la antigüedad continuó de una manera fecunda por 
el Islam. Por este camíno, sobre todo, Europa recibió la ciência 
dei antiguo mundo y el primer impulso que trajo el Renacimien- 
to. No se puede olvidar que este acontecimiento histórico ha sido 
posible gracias a los árabes, y que Europa Occidental debe, en 
gran parte, al Islam, el vivo resplandor, cuya civilización brilló 
más tarde. 

El espíritu democrático dei creador se reflejaba en la existên¬ 
cia dei pueblo. Desde el punto de vista económico, el Império dei 
Califa era un pais de campesinos. Las legislaciones tolerantes de 
los judios y de los cristianos, una paz interior de vários siglos, 
llevaron a los vigorosos campesinos de todas confesiones a un es- 
fuerzo enorme, y así prepararon el terreno para recibir una civi¬ 
lización brillante. Territórios enteros, que durante mucho tiempo 
habían sido descuidados y desiertos, fueron empleados en el cul¬ 
tivo, y el Império dei Califa reunió un inmenso almacén de tri¬ 
go. La tranquilidad de que gozaba la clase inferior dei pueblo, la 
cohesión de 1 un território que se extendía sobre continentes, la ad- 
ministración organizada poco a poco, tomando de modelo la ad- 
ministrãción romana y una legisiacíón tolerante constituían en su 
conjunto el fundamento de una nueva riqueza que desarrollaba el 
vuelo que había adquirido el comercio. 

El Islam era el dueno de todos los puntos de unión dei tráfi¬ 
co dei mundo antiguo y de todas las carreteras que establecían 
comunicaciones entre Oriente y Occidente, entre índia y Europa, 
hasta el punto de que era imposible materialmente hacer un co¬ 
mercio importante en la Edad Media, sin pasar por un puesto 
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aduanero islâmico. Egipto, Mesopotamia y el Turkestán, que atra- 
vesabán las rutas comerciales bien conocidas de Europa, de China 
y de la Índia, dependían dei Califa. Se construyeron en unos cuan- 
tos anos, de la noche al día como quien dice, esplêndidas metrópo- 
lís comerciales, donde se celebraba la victoria dei antiguo genio 
kdreichita sobre el mundo entero. Bagdad, el Cairo, Bassorah y 
Bukhara, fueron centro dei comercio mundial. Este comercio esta¬ 
ba organizado siguiendo un sistema que se acercaba al racionalis- 
mo moderno. Se habían fundado Bancos poderosos, y ya, en los 
siglos x y xi, se utilizaba una especie de cheque. Las carreteras 
comerciales/se hallaban en muy buen estado y provistas de postes 
que indicaban las direcciones y las distancias. Se podia recorrer, 
sin temor alguno, las direcciones más lejanas dei Califato, pues 
la paz y la justicía reinaban entonces en la tierra, como en otros 
tiempos en Roma, bajo el reinado de Adriano. 

Cuando el pueblo está embargado en su trabajo y el comercio 
prospera, la cultura empieza a dar sus frutos excelentes y abundan¬ 
tes. El Islam *sonaba con desarrollar la vida espiritual y ha obser¬ 
vado con cuidado la sentencia conocida dei Profeta: «Ved de ad¬ 
quirir la sabiduría, aunque para ello tengáis que ir hasta China.» 
La primada dei espíritu humano, el «Itchtihad», ha sido rccono* 
cida en todos los asuntos referentes a la religión, la legislación 
y la ciência. No había doctrina ni tendencia espiritual que no tuvie- 
ra derecho a la tolerância y no fuera admitida. Esta regia tuvo 
pocas excepciones. Unicamente las manifestaciones de los comu¬ 
nistas, últimos sucesores dei hereje blanco Mazdak, que eran mo- 
vimientos medio religiosos, medio socialistas, y que, siempre, se 
han producido en Oriente, han sido reprimidos con verdadero 
rigor. 

Ei Islam había llegado al remate de su desarrollo cuando los 
musulmanes” tüvieron una nueva idea, que hizo época en la histo¬ 
ria: la. idea de la cultura general. Crearon en el Cairo la primera 
Universidad dei mundo, la primera escuela superior donde se en- 
senaban diferentes ciências. Esta primera Universidad dei mundo, 
el «Achar», existe todavia y allí se recibe la formacíón religiosa 
islâmica. Las matemáticas, la poesia, la jurisprudência, la filolo¬ 
gia, la lógica, todas las disciplinas de las ciências filosóficas, natu- 
rales o físicas, se ensenaban en aquella Universidad, en el pátio 
dei Califa y en los palacios de los musulmanes ricos. El Islam com- 
prendía un gran número de pueblos y de razas. Así, el espíritu 
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matemático positivo de los árabes, cuya sola lógica seducía, wt« 
• contró un complemento que lc era necesario, en d pensamienio 
de los persas arianos, perdido entre el misticismo y d suefio. Los 
griegos, los judios, los beduínos, los egípcios y los mismos fero» 
ces bereberes, contribuyeron a Ia formaçión de la cultura islâmi¬ 
ca al punto desde el cual.es difícil discernir hoy, que es lo que 
cada uno de estos pueblos aportó, 

Así, cuânclo Europa vivia todavia de una inanem muy primi» 
,tiva, el Império dei Califa disponía de médios de instrucctón in» 
mensos para la época. Había liecho aparecer, en efecto, un gmn 
número de libros que reunían todas las ramas de los conocimwn» 
tos humanos: historia, medicina, astronomia, arte culinário y geo¬ 
grafia, matemáticas y filosofia,' El movimíento deímtd con traduc» 
ciones y hacia el final dei segundo siglo de la licjira se posem, en 
árabe, las obras de Aristóteles, de Plutarco, de Kuciídes, de (ía- 
bíno, de Hypsikele, de Teodoro y de Herón de Alejandría, asi 
como otras obras gríegas. El Islam no se contento con a.sintíiar la 
esencia de estos libros, ya que sacó tambiún partidh de la Índia. 
■Con las cifras índias llevadas por los árabes, fumlóse Ia arítmáltat 
de posición, El desarrollo de la arquitoctu.ra trajo la iimmWón de 
la trigonometria, que tíene su orígen igualmcnte en la Índia. Se 
•encontraba por todas partes tratados de geometria, de plunímetría 
y de álgebra. . 

El adorno de toda casa árabe era una biblioteca Imm provism, 
La importância de algunas bibliotecas excede de lo que pudn ima- 
•ginarse. Los Califas omayades de Córdoba poseyemn, por ejem» 
pio, cuatrocientos mil volúmenes manuscritos, jaltud el Kmdí, 
-estimado tanto por filósofo como por escritor, imiríé de jjeita jHir 
la confiscación de su biblioteca, y un rutlo guerrern árabe, Ousa. 
;ma ibn Munkys, confesó que la pérdida de su biblíuimt fuá la 
mayor desgracia de su vida. 


La prolubición de representar la figura Imana por mnli» * 
pinturas O estatuas ttivo conto consucucnda el orlraiat la nrtivi- 
dad de, los musulmanes hacia la arquitelura, Kn bs suebs donde 
antiguos palacios greco-tontanos haltían sido elecados, ». desame. 
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Este estilo lleno de vida, esta imagen dei mundo, que no pode¬ 
mos sino rozarlo débilmente,aqui, no ha dejado de ejercer su in¬ 
fluencia en Europa, que fué su vecina, Averroes, Avicenne, Alfra- 
gán, los gênios científicos dei Islam, han ayudado al levantamíen- 
to científico de Europa. Al principio de la Eded Media, la ciência 
árabe daba el tono en el mundo. Europa ha recibído de los musul¬ 
manes de Espana las fórmulas sociales exteriores, el sentido poéti¬ 
co y el canto dei amor, pues ellos han sido los primeros que usa- 
ron de la cortesia hacia las damas. La situación que el Islam ocu- 
paba en el mundo en aquella época no puede compararse más que 
a la E.uropa dei final dei siglo xix, con la única diferencia de que 
las groseras poblaciones coloniales que se beneficiaban dei trabajo 
intelectual dei extranjero eran en aquel momento los mismos 
europeos. 

Qué era entonces Eüropa para el árabe? Poseemos a este res- 
pecto un documento notable que tíene fecha de la época en que, 
Oriente y Occidente, tuvieron relaciones .de las más estrechas; épo¬ 
ca de las cruzadas. Tíene por título: «Recuerdos de un general ára¬ 
be en las cruzadas y los europeos», y fué escrito por el general 
Ousama, dei que hemos hablado más atrás. Su relato expresa cla¬ 
ramente lo que un árabe civilizado piensa de los òcciclentales. «Les 
franes» (lòs europeos), díce Ousuma, no son sino anímales tan 
valientes como los tigres. El valor es su única cualídad humana, y 
se comprende que el caballísta, el guerrero, sea para ellos un hora- 
bre superior. Los deraás .hombres no cuentan para nada, «Les 
franes» que vienen de Europa son, naturalmente, muchos más 
groseros y más sencillos que los que viven desde hace tiempo 
entre nosotros. Ignoran la propia estimación y los celos, Si suce¬ 
de que un hombre y su mujer encuentran en la calle a un extran¬ 
jero y este ultimo dirige una palabra a la mujer, ésta deja allí 
mismo a su mando y sigue al extranjero. Cuando «un franc» sor- 
prende a uno de sus amigos con su mujer, se contenta con decir 
; % ã n0S veremos las caras ^ la primerà ocasión.» 

«Les franes» no se afeitan el cuerpo, de suerte que en alguna 
de sus paites los vellos son tan espesos como una barba. Cuando- 
ven banarse a los musulmanes se muestran tan maravíliados que 
hacen afeitar todo el cuerpo, ellos y sus mujeres, por los Z 
beros musulmanes. Ousama da muchos ejemplos de la primitiva 
jus ima de los cruzados, de las costumbres y hábitos bárbaros do¬ 
estos hombres que no se habfan acostumbrado al clima de Orien- 
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té, Resume su opínión en la siguientc frase: «N ? o eonocen el sen- 
timiento dei honor, y son, sin embargo, valientes, aunque se es¬ 
time que el valor debe nacer dei sentimiento dei honor y dei te¬ 
mor de perder el honor,» La opíntón de O usam a era la dei mun¬ 
do islâmico. 

La civilízacíón islâmica ha sido íloíecicntc durante siglas. La 
caída de los omayades y el acceso al trono de los abassídes en 
el afio 750, no tuvieron consecuencias enojosas. Corno a la imier- 
te dei Profeta hubo distúrbios interiores provocados, en diferentes 
ocasiones, por los partidários de Alí y por la defecdón de alpu- 
nas províncias. Sin embargo, aquel mundo prodigioso, naddo de 
la palabra de Allah, hoy casi ha desaparecido y está easi olvida¬ 
do. Poco queda en realídad ■ que recticrcle al Orimte de hoy los 
dias prósperos dei Califato, la época en que el mundo oriental tn- 
tentó la gran experiencía de la tinídad do los hombres, 

La decadência empezó sin que pudiemn clnrse cimmn, Lm tur¬ 
cos, pueblo joven y ambicioso que nado en medio de Ias esteiras 
dei Asia central, invadieron lenta y mctódicamimle el imjroríti dei 
Califa. Mercenários sometidos, prímeramcnte al dneilo, no inrda- 
ron en llegar a ser poderosos. Los príncipes de Ias iribus turras 
se repartieron el poder y la política lanzó de pronto el desorden 
en P^ s - P° r otro lado, los gobernadores árabes 0 persas erra* 
ron principados independientes. El vasto oceano islâmico mmnã 
a dejar ver sus tonos políticos, ? 

• ■ ’ Pero no era todílTÍa el «"• Kl país de los Califas m ^ 
poderoso y rico; las universidades florcdan; la poesia brillalin cm 
un vivo esplendor; el comercio se desenvolvia, 

Entonces aparecia en el estremo oriental dei mundo un nulo 
guerrero de oj» cruel», era Djlnghir Klian. LansA sobre Asia 
e torrente de caballistas mongoles que se apaderá dei 
Estos hombres eran el asole de Dios; por uám partes domle s„s 
cabal os pastaran, la hierbn no errem más, Hul«|r U , el lubtt de 
' * •*** * ^ nrruncA de las «. 
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El Islam recibió todavia otro golpe más violento quízá, euya 
rudeza no se sintió al principio,, pero que no fue menos Ia causa 
■de la ruina dei Império dei Califa. El autor de aquella ruína no 
sabia él mismo que asestaba un golpe mortal al califato y estaba 
lejos de pensar en atacar al país dei Califa. . 

Nadie en el mundo sospechaba que el dia que descubríó Amé¬ 
rica Cristóbal Colón ponía un punto final a la historia de los Ca¬ 
lifas. Todos los ojos se volvieron desde entonces hada el nuevo 
continente. El comercio dei mundo adoptó nuevas direccioncs, 
nuevos caminos, y el Império dei Califa, las grandes metrópolís 
comerciales de Oriente, sufrieron Io que desde hace algiín tiempo 
se tlama crisis ocasional y crisis económica. Los precios bajaron, 
las caravanas que producían la riqueza dei país cesaron de llegar, 
las aduanas no cobraron ya nada, las grandes carreteras comercia- 
les, en adelante ínútiles, quedaron sin valor. La población, que 
ignoraba de dónde venía la crisis y cuándo acabaria, estaba aho- 
gada en inquietud. Los habitantes sentían que la miséria venía, y 
las tierras empezaban a debilitarse por falta de cultivo. 

Al mismo tiempo la actívidad espiritual acusaba una disminu- 
ción sensible. Esta empezó cuando tuvo lugar lo que se ha llama- 
do «el cierre dei Bab al Idjlihad», cierre de la Pueria de la Ciên¬ 
cia, es decir, cuando a los sábios musuJmanes, habiendo preten¬ 
dido alcanzar los limites de lo conocido, les parecia imiti] prose- 
guir las mvestigacíones. Entonces fué el declive rápido de la ciên¬ 
cia y el fin dei poder árabe. Pueblos incultos, los bereberes en el 


Occidente, los turcos en Oriente, eran los dueiios dei Islam. La 
lersta, que Ilegó a ser gradualmente eL centro oficial dei chiíi is- 
mo era el único país donde se manifesto ima mieva Vida intelec¬ 
tual, inspirada en el espíritu nacional persa. 

El Califa heredero dei que habían matado en Baiídad m 

talntfb 0 Í S de ‘ Ni ‘°. 7 UeVÓ UM eXÍStenCÍa borrada oumplfi- 

tamente ba,o la proteccion de los sultanes mamelucos, hasta cl 
° en que los turcos osmanlis le destronamn. Los imwn- 
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te el antiguo Império de Bizando. Pero estos últimos Califas, 
cuya autoridad no se apoyaba ya en la ciência, dmpan*cien>n 
después de un corto período de prosperídad, Kl «Itditíbad» islâ¬ 
mico, la puerta de la ciência, el elemento principal de la vida in¬ 
telectual se hallaba evidentemente agotado, Kl poder político de 
los Califas turcos se dísgregaban de una numera lenta, pero con¬ 
tinua. 

Abdul Hainídt el último de los Califas históricos que hmt per¬ 
sonificado el espíritu y el poder, probo el devolver a la jwlabra 
dei Profeta y a la funcíón dei representante dei enviado 
de Allah, el esplendor que tuvo en otros tíempos. Su tentativa, 
que recibió el nombre de pan-islamismo, fracasó, y se ha visto 
durante la guerra mundial a los musulmanes baiirsc los imos con¬ 
tra los otros j los mahometanos condenados por eristianos ir con¬ 
tra el ejército dei Califa, La unídad islâmica, la palnbra dd Pro¬ 
feta, no era ya sino un recuerdo. 

El general turco Ghazi Musiafá Kemnl ha dado el gnljw de 
gracia a una ínstítucíón que se hallaba gravemente antena/ada y 
al punto de desaparecer, 

iSe puede decir por elío que el Islam, que la palabra dei Pro¬ 
feta, ha muerto realmente ? 

La idea vive todavia; ei Profeta no pmlirú en vano, K| Calí- 
fato y el esplendor en que ha brillado el mundo musulmân, no 
son los únicos médios que ttl Islam tuvo a su disposidtín fiara <<y. 
presarse. La idea se reveló más víable que las formas en tjne se 
ha manifestado. 

El hombre que encarna hoy la idea dei Profeta es Abd el 
Azís, ibn Abd er Rahman, ibn Feissal, ibn Saud, rey de NVdjd, 
de Assyr, dei Iiedjaz, ímán de los wahabitas, ’ * 


# 



LA REGENERACIÔN 



He permanecido solo durante aflos sin más ayu- 
da que la de Allah; por ello sólo pido permanecer 
puro ,a sus ojos. 

Ibn Saud, 


Wiaiu atum VcllClUO 


/ ucôumuy ue ia guerra y de los distur- 
bios d e los diez últimos anos. Dejaba de ser potência, no tenfa va 
Lalifa y, lo que es peor, no habfa nadie que pudiera subir 'al 
trono, ya que el principio dei Islam es que «silo puede llevar 
el manto dei Profeta aquel que sea capaz de defender a su pueblo 
en todas las partes dei mundo». Ningún musulmân reunia estas 
condiciones, por lo que el trono dei Califa quedó vaclo. 

La Arabia volvió a ser el centro de gravedad dei Islam. Guan¬ 
do el Islam volvid a su país natal en los grandes desiertos tle 

^;^x~ coneUm " u " sue,n ^» 
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La Meca y el território sagrado no dejaron de ser el centro cul- 










tural dei Islam. Allí estaba la Caaba sagrada, ía casa de Allah, 
donde miles de hombres piadosos iban en peregrinación «'ada afio; 
donde reinaba la tríbu poco más o menos independicntc dei Pro¬ 
feta, los hachímitas, bajo la autoridad de su jefe el chcríf de In 
Meca-. 

Después de la caída dei Califato, este clieríf intentd tomar Ia 
dirección dei Islam, pero no lo consiguió. Sob revi no un grave 
acontecimiento; el levantamiento de los wahabilas. 

En el ano 1700, vivia en Arabia un hombre sábio llamada Abd 
el Wahab, que fundó la secta de los wahabilas, Mtiehos Iiílos vi* 
sibles unían sus sermones a las antíguas ideas de los karadjitas, 
que los calífás omayades habían extirpado y, por ello, ajas pala- 
bras originales dei Profeta. Abdel Wahab declaro la guerra aí 
Islam oficial, Atacó al Calífa-sultán, a las interprelaciones y a las 
adiciones erróneas. Creia en el Corán, se atonia etdusivamewe a 


la palabra dei- Profeta y defendia la idea fundamentalmerm* pura, 
sin falsedad alguna, dei Islam, Se hallaba sustenido por la riinav 
tia de Ibn Saud, noble família árabe, que lialiía fundado un Ks- 
tado wahabita en el país de Nedjd y residia en Daridja, Kl Estado 
wahabita declaró la guerra al Comendador dtt los erevcntes, ai 


Sultán de los osmanlis, y le envió una carta semejante ai inani» 
fiesto que Mahoma envió en otros tiempos al Kmperaclur de Bi- 
zancio. Fué el combate de un enano contra un gigante. Al prín» 
cipio, los wahabitas alcanzaron algunas victorias- ocuptimn, in¬ 
cluso, la Meca durante algtin ticmpo—, pero litego, como era de 
espeiar, el ejércíto turco triunfo, Ibn Saud, acusado dt* liefojio y 
rebelíón, fué decapitado en hstambul, Sus herederos funda roa en 
el Nedjd, con el resto de los wahabilas, un peqneúo principado, 
cuyo gobíerno se inspiraba en las cloctrina.s originales dei t ‘it»f»*- 
,ta, libres de todos los comentários, Kn el mundo musulmán na- 
die se ocupó dei Estado de los wahabitas ni de su doctrina y dei 
espíritu en que se reunían las ideas fundamentab dei Islam' Ví» 
vieron así conformándose con su doctrina; la amuinídad pernia- 
nectó unida y no se oyó liablar de ellos durante dos siglas. 

Pero después de la guerra mundial, cuando el Califa fué es- 
puísado y el Islam cayó en plena decadência, Abd el t \m ibn 
Saud, el jefe de los wahabitas, aparedó de pronto sin que se 
le esperara, Llegaba dei desierto de Arabia, de una ciudad perdi¬ 
da .en las arenas, de er-Riad, y se dccía rey dei Nedjd. Nndie en» 
nocía a, Ibn Saud. 


Era el jefe único de los musulmanes dei mundo entero, el de¬ 
positário de la palabra pura dei Profeta, a la que sabe ciar vida 
; y nuevas fuerzas. Ibn Saud era todavia un nifío cuando la dinas¬ 
tia a la que pertenecía fué expulsada de er-Riad por una tribu 
vecína, los Raschíds. El joven Saud reunió unos veinte hombres, 
■atravesó el desierto y llegó a er-Riad, Se introdujo en el palacío 
de los Raschids, .mató al Sultán durante su sueno y restableeió su 
autoridad y la de su tribu en Nedjd. Aquella explosión fué el 
principio de los êxitos que han hecho de él, con el tiempo, el tlue- 
no de los dos terciqs de la Arabia, el protector de las dudad.es 
santas, el hombre más considerado dei Islam actual. 

Con la ayuda de los fieles wahabitas se apodero de la Meca, ex¬ 
pulso al cheríf,, ocupó la Caaba en 1925 y llegó a ser el hombre 
más discutido y, al mismo tiempo, el más popular dei Islam. Abd 
el.Azis es rey de Hedjaz, de Assyr y dei Nedjd; es también el jefe 
espiritual e intelectual de los árabes. 

: Ibn Saud sigue el ejemplo clel Profeta y recuerda a los hom¬ 
bres la palabra de Allah, que es hoy también poderosa en el si» 
glo xx para inspirar la formación y el gobierno de tin Estado, 
como lo fué otras veces, en el siglo vir, Ibn Saud ha fundado 
una fraternidad social y religiosa de los hombres, análoga a la 
que el Profeta creó y cuyo nombre es «Ikwan», Es el fundamen¬ 
to dei reino wahabita, La doctrina de «Ikwan» es el Islam puro 
que el Profeta y los karadjitas predicaron, Elevado, iluminado 
y siempre de acuerdo con la palabra dei Profeta, representa un 
puritanismo extremadamente tolerante. El wahabita camina por 
el sendero dei Profeta en el vercladero sentido de la palabra, No 
hace nada que no haya hecho el Profeta; ctimple con todos 
los deberes que cumplió el Profeta. El lujo, Ia música, el teatro, 
el café, e incluso el tabaco, le están prohibiclos. La menor frase 
dei Corán es ley y su interpretación sentimental constituye una 
herejía. El wahabita pone en práctica la igualdad de los hombres 
ante Allah y está entregado al monoteísmo más estriem, El culto 
de los santos, la adoración de la Caaba, de la píetlra santa inclu¬ 
so, están prohibidos, pues se le seflala solamente el sendero do 
la verdacl simple, rectilína, única, que el Profeta siguió, 

La oración y los ejercicios son los dos médios que el ((Ikwan» 
emplea para avanzar por ese camino. La oración y los ejercicios 
(que no son en el fondo sino una misma cosa) forman la osamen- 







ta dei reino de los wahabitas y han devuelto las fuerais al Islam, 
que estaba a punto de desaparecer, 

La doctrina ascética dei «Ikwan» es incomparable; es contra¬ 
rio, incluso, a todos los demás ascetismos dei mundo, si bien en 
ello no se muestra intolerante. El «Ikwan» acoge a todos los que 
viven en el mundo islâmico, los chiitas, los unnitas, e incluso a 
los judios y cristianos, Sus adeptos saben que, como Mahoma lo 
comprendíó en otros tiempos, los hombres son débiles y no los 
condena. Son hermanos mayores, más razonables que los benja- 
mínes y no,jueces encargados de castigar a los hombres por sus 
debilidades. Ibn Saud hace gradualmcnte dei mievo Estado, dd 
que es el jefe, el nuevo centro de la regeneración dei Islam, 

Las guerras de conquista de los primeros Califas y la emigra-■ 
ción de tribus enteras al país nuevamente unido, despoblaron, un 
tiempo, el desierto. De esto hace ya mil trescientos aflos, y desde 
entonces, los semitas, sometidos a las leyes antiguas de las emi- 
graciones sín fin, han llevado al desierto nuevas fuerzas, nuevo 
excedente de población que quiere desbordar en la inmen.sidad 
de las arenas mágicas como sus antepasados lo hicieron en tiem¬ 
pos de Babilónia, de Asiria y de los Califas. La población dei de¬ 
sierto está gobernada por un jefe eminente, que persigne la idea 
grandiosa y sencilla, antígua e imperecedm, de Mahoma. 

Hoy los tiempos han cambiado. Trescientos gtiemms no son 
ya suficientes para modificar la historia dei mundo. Ibn Saud lo 
sabe. El triunfo de una idea antigua exige nucvos métodos. 

Los métodos dei nuevo soberano de Arabia son admirahios. 
Realiza lo que, ni Mahoma, pudo hacer antes que él, Fija 
a los beduínos en la tíerra y transforma a los feroces nômadas en 
una población sedentária, disciplinada, cuyas riendas tiem; en sus 
manos. En estas condiciones el beduíno, para quieft antes los matv 
damíentos dei Corán eran papel imierto, se vuelvc píadoso, Kl 
imán, cuya autoridad se extíende en las ciudades santas, le da la 
tierra y el agua y exige de él, como de todos los wahabitas, que 
rece.y baga ejercieios sagrados. 

El desierto salvaje de Arabia presenta así un nuevo aspecto, 
Ha vuelto a ser el Estado próspero salído de la nada. Las carre- 
teras de Arabia, que en otros tiempos eran difídltís y peligrasas 
y donde cada piedra disimulaba a un ladrón espiando’a los viaje- 
ros, son ahora tan fácíles y seguras como Ias carretaras de Euro¬ 
pa, Existen ciudades florecientes, Por primem vez en su histo» 
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ria el árabe emprende la conquista dei desierto. Esta está dirigi¬ 
da por Ibn Saud, quien, de esta mancra, liga la verdadera fe 
a todos los que participam El. Estado de los creyentes, el nuevo 
Estado de Allah, se forma así en el desierto, Este Estado que go- 
bierna la palabra dei Profeta, posee, sin embargo, el teléfono, el 
telégrafo, avíones, autos y todos los inventos europeos que facili- 
tan la liberación de los pueblos de Asia. La oración y el ejerclcío, 
la palabra dei Profeta y las armas más modernas de Europa, son 
el sostén de este Estado que, al cabo de diez afios de su funda- 
ción, ocupa una extensíón tres vcces mayor que la de Alemanía. 

La historia dei mundo se repite eternamente; un nuevo Esta¬ 
do ha nacido en el país dei Profeta, La palabra dei Profeta vuelvc 
a tener vida, adquiere nueva fuerza en su patría. 

Los pueblos dei Islam, llenos de inquietud, vuelven sus mira¬ 
das hacia la Meca, hacía la ciudad de la Caaba, bacia la ciudad 
de Ibn Saud, hacia el centro de la nueva potência islâmica, Ibn 
Saud sigue lentamente su camino. Es el camino dei Profeta, Los 
pueblos dei Islam lo saben, lo sienten, Asisten a una reforma 
que es, al mismo tiempo, la salvación y el cumpümíento de la pa¬ 
labra dei Profeta. 

El Islam posee siempre una fuerza vital y una capacidad de ex- 
pansión superior a las de otras religíones universales. Es siempre 
emprendedor, conquista nttevos territórios, convierte a paganos. 
El África y la índia son las comarcas en las que se extíende hoy 
día. Como no establece distinciones entre las razas ni entre las 
clases, los hindúes de diferentes castas de la Índia y los hombres 
de color de África se acogen a él, El número de conversos aumen¬ 
ta todos los anos, y hoy los misioneros islâmicos propagnn su fe 
hasta en Europa. 

El Islam ha vuelto a su país de origen, ha tomado de pronto 
nuevas fuerzas al contacto de la piedra sagrada de la Caaba. Hoy 
■está nuevamente dispuesto a la acción y al fm perseguido, que es 
siempre el mismo : el de Mahoma, el de los karadjitas, el de los 
hombres piadosos que rezan y combateu por la fe; la conquista 
dei mundo, 

El Oriente islâmico es hoy testigo de câmbios importantes, en 
medio de los cuales la palabra dei Profeta permanece inmutable. 
El Islam se revela más que cualquícr otra religíón universal sus- 
ceptible de transformación y de adaptadón. Una potência nue¬ 
va, que Europa no ha sabido apreciar en su justo valor, ha nacido 
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de los distúrbios y de los desastres, de las desilusíones y de las. 
humillaciones,. Esta potência es el Islam moderno, Agrupa a su 
alrededor nuevos pueblos, se prepara al combate, construye y 
transforma, se adapta al mundo moderno y a los nuevos métodos. 

Pero en este desarrollo, los papeies importantes están repre¬ 
sentados como en la época dei Profeta, por el gran país árabe, 
por la antigua ciudad santa .de la Meca y por un rudo .guerrero- 
que confiere a la palabra de Allali una fuerza y una eficacia mie- 
vas completamente. 

El nuevo Oriente, el nuevo Islam, la gran fraternidad dei «Ik- 
wan» se preparan al combate dei espírítu y de la espada en la. 
guerra santa dei Islam. 


FIN 
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